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JULIO
DIA I.

SAN RUMOLDO, OBISPO , Y MARTIR.

De los BoIUndistas, Ward, Ad. &c. Sú, Ruxaoldi , Lov. l66lé

SoUa'ú ASt, S* Rumoldi , Ice

A. D. 775.

San Rüvolto (a) renunció dc$dc mal forni de lai

pompas vanasM mundo » y abrazó el estado de la po-
breza voluntaria, persuadido justamente á que quanto so*

bra i Jas exigencias de la naturaleza np solo es super-

fluo e Inútil p sino una carga muí pesada para el que

(a) £i lugar del nacimiento de este Santo está en dada ,y es mui
disputado entre los Escritores de su vida. Según algunos Martirok>«

gíof Bélgicos , y otros fué de h Saagfe Real de Eicocia, y Obispo de
Dublin. F. Hugon Ward « Franciscano Irlandés • y mui versado ea
las antlgued ^des de este País , sostiene con mucha habilidad eita opi-*

nion en un.i GbrA imitii'adT . Dr^sfrf.ifw Histórica de rit.i 6* P.t-

irijj 5t i. Rumoldi Archiepis( ofi Dtibimicnsis y^\:A>\\CM\,\ cu 1 ovaina

en el ano de í6Ó2. El sabio Papa Benedicto XIV. tambicn parece que
cuenta entre los Irlandeses á Rumoldo en su carta k los Prelados de
tqoel Reyno , dada en i de Agosto de 1741» en que se bailan las

palattras siguientes : quod si rícensete vaiuerímiit eanfiissimos vitM
Coltimbanum 1 KUianum , Virgiltutn , Rumoldum , Qallum , altos-'

que plures qui ex Hibírnia in alhs Pro-viuii.u LutkoUcam Jidtm
invexerunty attt ilLim per Alartirium ejfuio s.iu^uine coUtisirartint

(Hib. Dom. Suppl. p. 831 ), Por el ccnirario Janing el BoIIandiít? in-

tenta probar que 5. Rumoido fué de nacimiento Anglo- Saxon. Vense
este Escritor ad J. B. Sollerii Ada St¡ Rumoldi ^ Antuerp. 1 7 1 S : y
también F. Ward, v Ware en SOS Obispos

, p. 305.

loMo VII. A
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t Vidas Julio t.

hade soportarla. Era el encmigo^mas declarado que tenU
la sensualidad y el deleite; y con su frugalidad, modera-
ción f y un corazón puro y* desprendido de todas las va-
nidades ^dudtoras y deseos de superfluidades llegó á gus-

tar de^quellas' vcrdadeias delicias ijue ofrece la virtud
en libertar al hombre de la tirania de las pasiones» prin-

^piando él á sujetarlas , y domioaodulas con un desden
soberano. Vidoriuso de si misino por la humildad , man-
sedumbre , y mortifícacion ^ ci>gia sin los obstáculos del

amor propio, d apetitos desordenados los fiutos suaves

y felices de la continua oración y contemplación ^ con que
santificaba sus estudios , en que hizo grandes progresos^

y al mismo tiempo adelantaba diariamente en la perfec-

ción christiana. Muchos años havia servido ñelmente &
Dios en su misma patria ^ quando un celo ardiente por
el honor de Dios, y por la salvación de las almas le

induxü á viajar á la Alemania Baxa á predicar la fee de
Christo á los Idolatras. Hizo primeramente una jornada

á Roma por ret^bir su misión del primer Pastor de la Igle«

sia, y con su bendición Apostólica pasó á Brabante , y
convirtió una gran parte de este País hacia Mechlin á
la fée Catholica. Fué en conseqüencia de esto ordenado
Obispo Regionai'io , d sin determinada Silla; sin dexar

por está causa de renovar su espíritu ante Dios en la san*

^ soledad interrumpiendo « veces sus funciones exterio-

res. Matáronle en su retiro en 54 de Junio del año de

775 dos hijos de Beiial » á uno de ios quales havia re*

prehendido el Santo por un adulterio. Arrojaron su cuer*

po á un rio , pero descubierto milagrosamente fué hono-
rilicaracnte sepultado por Su virtuoso amigo y protedlor

el Conde Adon. £n Mecblin se erigid una suntuosa Igle-

sia para recibir en ella sus preciosas reliquias » la qual
posee todavía este tesoro « y conserva su mismo nombre.
£sta Ciudad celebra y guarda su día como de £esta , y
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Jallo I. BE X08 Santos» 9.

le honra como Patrono suyo y Apóstol. De sus milagros

da una noiicia mu i cxtviibj Janning el Bollandista : y
sil Iglesia tn Mechlin fué eltvada á la dignidad de Me-
tropolitaiu por el Papa Pjaio IV. Ware dice ,

que ca

toda ia Provincia de iJublin se guardaba su festividad

antes de la reforma de la Religión con doble
, y óficio

de nu¿ve lecciones: )' esta festiviJj.l se •extendió después

á todo el Revno de Irlanda en el año de 1741.

No de otro principio dimanaron en los Santos sus lu-*

ees y su fortaleza que del espiritu de oración. Esta fué la

fuente inagotable de aquellas bendiciones espirituales con
que inundaron los Cielos al mundo por la intercesión de

aquellos ; y el medio por donde comunicaron siempre á

las almas la pureza de corazón. „ Este espiritu , dice un
Padre de la Iglesia

, (i) se alimenta con el retao,que

„ en cierto modo pu^Je llamarse padre de la pureza.^^

Esta transformación maravillosa que produce en nuestras

almas la oración , no debe atíibuirsea otro principio que
á la gracia de Dios , que se comunica y brilla en nuestros

coíazonci por medio de la oración continua. Quando to-

das las entradas y salidas de nuestros sentidos cstcn pcr-

feítamente cerradas á la criatura^ y quando Dios habi-

te en nosotros y nosotros en Dios : quando libres del tu-

.

mulfo y de las distracciones del muiulo pongamos toda,

micstia atención en las cosas interiores, y nos cunsídere-,

I710S á nosotros mismos Como somos cíi realidad , enton-

ces seremos capaces de contemplar y ver claramente el

Rcyno de Dios establecido en nosotros por aquella ca-

ridad y amor ardiente que consume toda la escoria de los

afeólos terrenos. Por que está entonces dentro de nosotros

el Rcyno de los Cíelos , 0 por niefor decir , el mismo ¿c^

ciedlos^ como nos asegura Jesu-ChsistOi. *

(t) St* Joan. Damatc. S^rm. d( Jram¿g» Dom, .

Digitized by Google



4 • ViDAl Julio !•

Ek el mismo bta.

Los Santos Julio t AaeoNi Mrs, fueron Bretones

de nacimiento , y parece qife en el Bautismo tomaron el

uno un nombre Romano^ y el otro Hebreo. Gloriticaroa

a Dios con el martirio en Caerleon, sobre el Usk» en el Con-
fiado He Monmouth , en la persecución de Diocleciano, y
probablemente pof los años de 302. S. Glldas , (t) BeJa

Í2)/ otros 'hablan del tríuñfo de ellos como muí ilustre,

«land y Bile dicen , que Julio y Aaron pasaron á Ro*
ma, y qpe aüi se aplicaron á los estudios sagrados. Be^

da añade (jue y, otros muchos de ambos sexos obtuvieron

con inauditas torturas la «corona de la gloría celestial.,,

Giratdo Cambrense nos refiere 9 que los cuerpos de estos

Mártires^ honraban en Cáerleonen el año de laoo^en
que el escribía. Cada uno de estos tuvo una Iglesia titu-

lar en aquella Ciudad ; la de $. Julio perteneciente á un
Convento de Monjas

, y la de S. Aaron á un Monaste-
rio de Canoqágos. Véase á Goldwino de Episc. Landaw.
Qeofredo de Monmouth , Gtraklo Cambrense» Leland,

y Tanner , Bibl. Brit. p. i.

' $. Treobaldo 9 C. £ste Santo era descendiente de 1«

ilustre familia de ios Condes Palatinos de Champaña, y
fué hijo del Conde Amoldo. Nació en Provins en Brie

en el año de loj/, y le pusieron Theobaldó del nombre '

del virruasislmo Arzobispo de Viena, que erasutio. Míen-'
tras joven conservó su corazón libre de la corrupción del

mundo enmedto de m vanidades ; y tanto como otros

son de diligentes, y lo eran con él 1
pira gustar de sus

ctelicias seJu¿h)ras , tanto forulecia el Santo su corazón
contra sus tentaciones ^ y tanto mas penetraba cada dia •

stt ^caducidad y c sus engaños. Leyendo las vidas de los Pa-»

dres del desierto llegaron á poseer sus afeaos a<iuellos ad« •
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^fioi« ' Mto^ Santos 5

mirables exemplos de penitencia ,
propia negación p con-

templación íídiua , y christiana perfección; y mirándoles

como en un espejo deseo imitarles con el mayor ahinco

y fervor. Encantábanle ías vidas de S. Juan Bautista , S.

Pablo el Hermitaño, S. Antonio
, y S. Arsenio

, y sus-

piraba por un retiro semejante , en que pudiese conver-
sar con Dios sin interrupción con la oración y cunrem-
placion. Iba muchas veces á visitar á un hermita-'

ño, llamado Burchardo, que vivia en una pequeña Is-'

la que formaba el Sena; y emprendiendo una especie de
ensayo principio a acostumbrarse á los ayunos , vigilias,

largas oraciones , y otras pra^flicas rigorosas de peniten-

cia. Evadió muchos ventajosos casajnie*ntos y puestos ca
la Corte que sus padres le propusieron. Su primo Hud<)n,

Conde Palatino de Champaña , de Chartres
, y de Biois,

por muerte de su tio Rodulpho , ultimo Rey de Borgo-
ña en el año de 1034, reclamó sus derechos á aquella co-

lona como mas próximo heredero de sangre : p.r o cl Em-
perador Conrado , llamado e¿ Sálico apodero de ella

en virtud del testamento del ultimo Rev. («í) Síljuk) c á
esto una guerra cruel, y el Conde Amoldo manJ<j a su-

hijo acaudillar un cuerpo de tropas en favor de su pri-

mo hermano : pero este General represento á su Padre con
tanto respeto , y energia al nilsmo tiempo, la obligación

'

que con voto havia eontrahidó de dexar al mundo, ^ue
Á £n consijg^aio bcocplacito»

(a) El segando Rcyno de Borgoña principio en el ano -de Spo,

por Rndulpho , Sobrino de Bozon , 1 quien el Htnpcr.idor Carlos cl

Calvo , Rey éc Francia ,
h.n ía hecho Rey de Arles en el de H76,'

dándole la ^lOvcn2.^ y pane del Delphinado, E^te segundo Reyno
de Borgoñi compreliccdia U Provcnzj

, 6««boya, el Vicfinoisyy

Condado de ftorMfia, Bl Ducado d». ctM titulé t«0M eoMiiCM! uir
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S Vidas Julio u
Poco «iespues de esto el Santo y otro joven t intimo

afiitgp suyo» llamado Gualterop lomando cada uno un,

criado , se fikTon á la Abadía de S. Remigio de Rhems^
y enviando desde allí á estos coo su bagage » escaparon
secretamente ; y inudando sus ricos vestidos en los de
mendigos , entraron disfrazados y á pie por la Alemania.
Hall.4a49 en Petiagen de Suabia un bosque , logar mui á
]iSQpos¡to para la soledad que buscaban , edificaron en il

dos celdas en que vivir desconocidos. Uaviendo apren-*

dido en ks lecciones de Buchardo, queel trabajo manual
cfa un requisita esencial » y necesaria obligacioo déla vi«

fia pepitencial ascética^ y tío sabiendo l^cer esteras ni

cablas » j^e entretenían en pasar á los lugares circunveci-

nos» y servir en la-albañileria » p trabaxar en el cam-
po » llevar piedras » cargar y descargar carros

, limpiar es-

tablos con los criados de los arrendatarios de las tierras»

' 6 andar los fuelles » y bacer fuego para las fraguas. Lle-

udaban, consigo un poco de pan de cebada que eraso unU
cp alimento»^ Mientras trabajaban con sus manos, sus co-

razoiies estaban empleados en Ja oración; y retirándose

á la noche á su ñoresta velaban mucho tiempo ^cantan**

<lo juntos las divinas alabanzas , y continuando en san-

ta contemplación. Su modp de conducirse » y lo tierno de
cctmpleKÍün descubricrp(),4 poco tiempo, qu$ piorna:

hpnibr^ acosfim^brados al trabajo, y Ja -reputación de,

su santidad llamó mui en br^ye la atención de todos í

,

ellos. Para evitar esto resolvieron desear aquel lugar » en
que yá no les seria posible vivir con humillación y en
CbsciiriJaJ ; por lo que emprendieron una peregrinación,

i pie á Comportería , y se volvieron a Alema/iia. ,

Pasando por Triers dio la casualidad de encontrarse',

Théobaldo oon^sa Padre» el Conde Amoldo ; pero no le

pttdo conocer este á eausa délo maltratado del semblan-

te del hijo I y de los rotos vestidos de 'pordiosero* Ma*?"
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JüOb Vl * ' Dszot Santos. 7
vid le fueriemem to vista, y apenas pudo vencer los tier-

nos tentimleatos oon que iu corazón áuduaba en su cons-

tancia al ver á ua Padre tan amante y tan amado. Repri-
mió no obstante sus impulsos 4 pero para evitar la oca*'

sien de exponerse otra vez á una prueba semejante em-
prendió' una peregrinación á Roma. Los dos penitentes

cammaban á pie por todas partes; y después de haver vi-

sitado lo# Santos Lugar^^ de la Italia
,
eligieron pura re-

tiro un sitio montuoso y asporo, llamado Salanigo , cer-

ca de Vicenza 9 donde .con permiso del Señor de aquel

feudo, edificaron dos celdas cerca de una ruinosa Capi*
Ha. La oración y los exercicios de penitencia eran toda

su ocupación , nasta que á los dos años Ikmd Dios pa-

ra si á Gualtefo. Tbeobaldo tuvo esta perdida por uní

presagio que éí tampoco viviría nKicho, por lo que
exercitd todas sus berzas, y redobló el vigor de sus pa-
sos, animándose mas quanto mas cerca miraba el lin de
su carrera. Havia vivido nynteniendose con pan, y agua.

Con raices,Y con yerbas , pero al fin se prohibió aun el

uso del pan , sin tomar mas alimento que yerbas y rai-

ces. Llevaba siempre un sayal. áspero
, y pardo , su ca-

ma era una tabla ; y en los cinco últimos aiius de su vi-

da tomaba su descanso en un asiento de madera sin re-

costarse. El Obispo de Vicenza le promovió á las Orde-
nes de Presbítero ,

)' varias personas se pusieron baxo su

dirección. Descubierto su linage y calidad , y sabiendo sus

Padres , ya mui ancianos , que su hijo vivía aün , y que
la reputación de la Hermita do Salanigo , la de su san-

tidad, prophocias , y milagros llenaban toda la Europa,

y que esrc Santo era aquel hijo mismo cuya dilatada au-

iKncia havian llorado incesantemente , marcharon sin de-

tención para verle. Su áspero desierto, su pobre habita*

Clon, sus maltratados .vestidos
, y sobre todo lo mace-

Ta«io de su.cuerpo hizs> tan fuerte impresión en el cora-
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zon de estos que luego que le vieron se arrojaron á sus

pies , y por mucho tiempo no pudieron hablarle mas que
con su llanto. Levantados del suelo

, y recobrados al^uD
tanto de su sorpresa , venció en ellos la fée los sentimien*

ton de la naturaleza , y convirtieron su tristeza en regó*

cijo. La vista de un exemplo tan singular extinguió ea
el corazón de ellos todo sentimiento de amor mundano,

y ambos en el momento resolvieron dedicarse enteramen-

te al servicio de Dios. Sus negocios obligaron al Conde
á volver á firie; pero Gisla , madre del Santo , obtuvo
el permiso de su marido para acabar sus días cerca de la

gruta de su hijo. El Santo la hizo á corta distancia una
para su habitación , y se tomó el trabajo de instruirla

en la praíiicf de la verdadera perfección. A poco tiem«
po fué visitado d^su ultima enfermedad : cubrídsele su

cuerpo de hinchazones y ulceras
, y no tenia miembro

que no estuviese atormentado de un dolor particular. Su-
frió el Siervo de Dios su enfermedad con una exemplar
paciencia y alegría; y un p(Xo antes de morir envió por
Pedro , Abad de Vangadice del Orden de Camaldoli , de
cuyas manos havia recibido un año antes el habito re-

ligioso. A este encomendó á su Madre, y sus Discipulos,

haviendo recibido el Viatico expiró en paz en el ul-

timo dia de Junio del año de io66| siendo como de trein-

ta y tres de edad , de los quales havia gastado doce en
'Salanigo , y tres en Suabia y sus peregrinaciones. Sus re-

liquias fueron transladadas á la Iglesia perteneciente á la

Abadia de S. Columbo en Sens
, y después á una Capi-

lla cerca de Auxerre , llamada St, Thibaud aux Bois,

Fué canonizado por Alexandro III. y su nombre es te-

nido en gran veneración en Sens , Provins ,
París, Auxer-

re, Langres, Toul, Triers, Autun, y Beauvais. Véase su
' vida fielmente escrita por un autor contemporáneo.

¿AN GalO| teai<io y llamadoPni^ O^Ufo. de QkTf
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moat en Auverñe. Nació por los años de 489 : y su Pa-

dre Jorge era do las primeras Casas de aquella Pro-

vincia , y sil Madre Leocadia descendiente -de la fami-

lia de Vertió Epagato, celebre Romano, que padeció mar-
tirio en León por la lee de Jesii-Christo. Ambos toma-
ron con empeño la buena educación de su hijo

; y se

propusieron luego que llegase \h edad competente casar-

le con una hija de un Senador respetable. £1 Santo que
havia tomado la determinación de consagrarse á Dios se

retiró secretamente de la casa de su Padre al Monasterio
de Cournon cerca de la Ciudad de Auvcrne, y suplicó

con el mayor ahinco que le admitiesen entro sus Mon-
ges

; y obtenido poco después el consentimiento de sus

Padres, renunció con alegría de las vanidades del mun-
do , y abrazó ¡a pobreza religiosa. Allí le disiin¿:ui(j de
un modo mui particular su virtud eniifiente , y le reco-

mendó á Quintiano
, Obispo de ^uvcrñe ^ para promo-

verle á los Ordenes Sacros.

Muerto el Obispo en el año de 527 fué elegido S.

Galo para sucederle
; y con este nuevo carúvller se hicie-f

ron mas brillantes su humildad, su caridad, y su celo,

con especialidad su paciencia en soportar las injurias. He-
ydo una vez de un golpe que Iti dio en la cabeza un
hombre saivage y brutal no mostró la moción mas leve

de ira ni resentimiento, antes bien con una man«íedüm-
bre invencible desarmo la rabia del atrevido. En otra oca-

sión haviendo Evodio, que de Senador se hizo Présbite-
*

ro, olvidado de tal modo su oblii; icion y estado i¡ue lle-

gó á tratar á su Obispo con los mayores infultos , este

se levanto de su asiento sin responderJe una palabia, y
se fué á visitar las Iglesias de la Ciudad. Tan commo- .

vido quedó Evodio con esta acción, que en medio de la

calle se arrojó á los pies del Santo y le pidió perdón;

j de^e entQucci vivieroa amix)h ligados coa uua cstie-

loiio VIL ' B
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10 ^ VfDAS * JíiliÓil

cha amistad. S. .Galo fué lavorecido del con de hacer
milagros

j y murió por los años de 553 : y en esté dia

s.' hace mecicion de él en el Martirologio Romano. Vea-
se á S. Gregorio de Tours, su sobrino, Vit. Patr. c 6.

Hist. Francr L 4. c. 5. las advertencias también de Ma-i

billón, S«c. I. Bened. Gall. Christ. nov. Té 2. p. 237^
Solier el BoUand. T. JuL p. lo^.

> También se honra catre los Santos en Clermont en
X : ^e Noviembre á otro S. Gai^^ llamado el ségumhi que
filó Obispo de aquella Silla ea el año de 6§o¿ Véase Gall.

Chfist. nov, 2. p- 245. ^ j
SikN Calais, en Latín Carilefhus, primer Abad do

'Anille en el Maine, nació en Auvcr^ de una familia

igualmente Virtuosa que noble* Quando niño le enviaron
Padres ai • Monasterio de Menat en la Diócesis de

Clermont
, para que desde mu i temprano se imbuyese en

los conocimientos de jkdad. Alli se hizo religioso , y
pradicó con el mayorTervor todo quanto la regla pres^

cfibia. jPasadp algún tiempo dexd el Monasterio en com-
|iaiiñia de S« Avito, y ambos se Retiraron á la Abadia dé
Mic7 cerca de Orleans. Havlendbles destinado para los

Ordenes Sacros el Obispo de esta Ciudad^ se r^iraron tam<*

bien de esta Abadía, caminando hasta internarse eo ^
Perche, se dedicaron con fervora las austeridades de una
^ida eremítica, separándose para esto de su mutua com«
§a^a. S.^¿§Iais fui seguido de dos personas que de mo<^

b. ningyno quisieron dexarle, con las que se dirigió al

Maine^ donde revivió perfedbmente la rigorosa dísclpli^

na dé los termitaños Orientales. Pero visitado con fre«

qüencia y solicitado con instancia de varias gentes que
deseaban vivir baxo su dirección, al fin consintió á fuer*

za de sUpUcas en que viviesen en su compañía. £1 Rey
Childebcrto le dió tierras en que edificó un Monasterio^

que fué el primero que se llamó Anisóla, ó Anille, ¡0%
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el rio á cuyas orillas estuvo situado, (¿i) pero ahora tan-

to él corno la población «que esta en sus inmjJiaciones

es llamada según el nombre del Santo. La vida de este

Santo Fundador no solo fue extraordinaria por su peni-

tencia y oración , sino por la exada observancia de su

re^Ja, en tal grado que reusd constantemente la visita de

la Re^na Ultrogotha muger de Childebcrto, porque ha-

via estatuto que prohibía la entrada de las mugores ea
el Monasterio. Murió en el año de 542, y de su nombre se

hace mención en este día en el Martirologio Romano. Una
porción de sus reliquias se conserva én la Abadía de Ca-
lais, aunque la mayor parte está en la Capilla del Castillo

de Bl(ñs, que tiene también su nombre. Véase la vida de es-

te Santo escrita por Siviardo, quinto Abad de Anille, con
Jas notas de Mabjllon^y los Bolla ndistas, T. 1. Jul. p. 85.
Martenne ampl. Colkcb. T. i. Vrxí. p. 4. &c.

San Leonoro, á quien «Jos Franceses ílaman Lun ai-

re. Obispo, fué de una noble familia de Gales, y edu-

cado por San Ututo. Pasando desde su Patria á aquella

parte de Francia llamada Domnonc, fundó un Monas-
terio entre h>s Ríos Ra 'ice, y Arguenon, en un terríto-

TÍo que le dio Joña, Señor de aquel País. Sus muchas y.

Icxtraordinarías virtudes llamaron la atención del Rey
"Childeberio, que le convido u Paris con muchas instan-

:ias, donde este Príncipe y su muger Ultrogotha le re»

:ibieron con todas las demostraciones posibles 4de re5j">c-

to veneración. A" su vucfta tuvo el sentimienio de oír

[ue su protector Joña haviasido despojado de sus domi-
cilios, y muerto por Conomor» Por fortuna liego el San-

(a) Nueve legiKis está e5tc Moiustcria de M.ins. ChIlJeIx.rta, en
pix carta de don:icion «Jkc, que aijuclla tierra iuivia .^ido ya . doD.ida
a\ Santo por Clodovéo, :u l*.»dre. ( Marten. .impl. ColL T. r. p. 1.)
Lo mismo a^cj^ura Nicol.is» t';r ad Fpifcop. Gall. ; y asi lo insinu*
tambica Siviardo en iU vida de J>. Calaif. • ^
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te k tíetnpo de: libertar á sti fitjo Jadual de Ui crueldad i

del sangriento Tirano, y le lietó salvo á Ingíaterva; ides-?

de donde volvió este jóven ^ y recobro su Patrimooio.

-

Llamase Obispo este Santo aunque nunca tuvo silla 'de«

terminada; porque en aquel tiempo era costumbre es->

tablecida en Bretaña honrar á los Abades con la digni-
dad Episcopal. £1 año en que murió Leonoro^nA^e sa*'*

be. Su cuerpo fué transladado á una Iglesia parroquial
cerca*de S. Malo, que aun retiene el nombre de St*Lu-
oaire; y en ella se maestra su tumba , qtse al presente

Wá vacia » por que sus reliquias se depositaron en una
urna fuera de ella. La ñesnr .de su translación sp recuer-^

da en 13 de Octubre, pero en i de Julio se celéhQi priu"
,ci pálmente en varias Diócesis de Bretaña: y es patrono
Titular de muchas Iglesia^ Véase ^ Braviarlo de Leon,^

el de la Abadia de S. Meen, y otros. Lobineau también,

Vies des SS. de Bretagnci p» 91- y* el* Martirologio de
liJsuardo. . .7 • '

*
'

, k
» San Simeón", por sobrenombre el Salo. (íi) Este fué

natural de £gipto, y nació por los años de 522. Havien*

4e$ierto cerc) del ar Rojo, donde vivió veinte y nue-
i^e años en !a praé^ica constante de las mas 'austeras pe-í

nitendas. Tenia siempre en su memoria, que' para server^

daderamente huftiUdes era necesario amar y buscar, las

humillaciones y abatimientosj que á lo menos era menes-

ter llevar con paciencia y resignación las que Dios ^n*
iase, y confesarlas mucho menores que las que merece*

mos por nuestros delitos : que i veces íes veiv^aja grande

buscarlas
) y que en esto no siempre es una guia fiel la

prudencia humana | y que en ello últimamente suele ha<

ver circunstancias en que debemos seguir el impulso dei
L •

, - • - .

'

{a) mSaliu en Symoo significa locg» . ,

do hecho á Jerusaien se retiro á uir
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Espíritu &fttó» aüiiqiie'nb tengamos, segutamentié prudbi.

€Cftisfma jde- su' lospiracion. Ahícnadd d úmó. de Dio$

4e un deseo ^ardieBte de ser oonlena^IatiTOy 7 yirir como
tai entre los hombres^ dexd el desierto^ y pasó ¿ Enaeso ^

coD&rme á sus deseos> coo intento de jpasir por loco

entre las gentes f a&dando en su conducta la íalta del

sentido, teenta afíos de -edad tenia i la saaon^.y. .nivió

seis ó siete en aqueja Ctudady hasta que.en el de 588
ftté destruida eotéramente por uautetinesiQCO.' No quedó
sin premio su excesivo amor á la hiinuldad^ por que Dios
le dotó de gratias exrraordinartasy j aun le honró con
el Don de Jos milagros. No se áverágua el año efe su

muerte. No c;itaip¿s ^ "obligados >¡mitac .¿ : Simeón en
todo» y auBi ¡ffientarlo sin l unaograeia^especial de un par-
ticiilaik iiamamientO' de Dios seria agipi-e^ altiva y so*

¿erbia { con todo esto sii.cxeinplo nos debe llenár de ru-

bor al considerar con quaatotdisgusto sufrimos qualquie«

ira cosa que se opone .¿-¡Jiuq^xíakixrez' y :vanidad. Véa-
se ,á EvagrÍD» Escritor contemporáneo, 1. 4. c. 5. La vida

del Santo por Leóndo^'Ofaiipo de Ñapo]! en Chypre: la^

de S. Juan ei limosoero : y Ips Boliandistasp T. i. Jul.

San Titiodoeico, ó Thierry, Abad de Mont-Hor,
ocrea de Rhems^^rudóen e( distfito de esta Ciudad. Su
fiadfe Marcardo era un hombre abandonado á toda e^
petie de vicios infames; por consiguiente la educación
mas acendrada en los principios de la moral christiana

no.podía menos de corromperle en una 'casa semejaore;
pero nuestro Santo, por su fortuna fué sacado de eüa y
educado en piedad y. dod^rina con cl cxeiftplo y leccio"
nes ediñcantes del. Santo Obispo Remigio.

Por dar ^usto á sus parientes contraxo matrimonio,
pero persuadió con mucha facilidad á su muger i co nser-

.
Kác« £i . jestado'^rcoioso'de la virginidad ^ y haciéndose
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Mbnge'fe'iio»bfí^ioá'«iperior de una Abadía fundada por
S. Remigio en el Mane flor cerca de Rhems. Poco^em»
fo después recibid los Sacros Ordenes, y se biso áuno^

^ so por muchas extraordinarias conversiones que obr^cóo
su celo y per^pibacia llena de la undon del Espíritu San*
to, con que exhortaba á los pecadores á penitencia: en-
tre ilas qMO se;coDrd la"d¿ su propio Padre que perma-<

Uecid bastarsu'--iqEtteri^|l|^l^laJwee^^ de sa nijb. Tam-i
bien acoibpa!idicim<ua¡Bio' fidizi^^

versloa de una casa de IMnítidiiir¿i^uciendola á Mch
nasterio' de Vírgenes exempÍÍÉi.^iSQdtt ' la ótiínlon nMi

mili dichosó eir^imtárseren el mimero deloftq«ierle;d»#

dtixeron ál sd|iu)<^ Sus reHqlúas ^ por qae :ooiqa^^
- ^expuestas al furor^impiedad de^ kxr Normandos áienon

depositadas debaxo de tierra en un sitio ocultd',^'pero des^

cubiertas en»d ato nde*' 97^9 desde quando se- conservan

eki 'uni caja de pt^ta^iini^ese mención dé él en este dia

^fki ei Martírolbg¡o>9ftí6ítfan(k' ^ease á Mabillon ,

Bcn. t. I. p. 614. Bulreau , Hist. de V Ordre ás^^S^^.Baái

t. I. p. 287. BaiUet ad i. Juhy GalK Chrisr. noittí f. pí
l8o« >'i : . . I* ' "

. .

u-' Sk CtsXrto > ReoltTO etf'>Angulenia.. fipflárdoy llaman

-do comunmente 'Cybario ^ deáó ei mundo xxnéttA tbdas

'las diligencias de sus Padres, que pretendían impedirle

su vocación: y retirándose al Monasterio de Sedacijc en
Perigoixi y sifvib á Dios en él algún tiempo baxael Abad
^íartin ¡fy & * poco ^Q himo conooer, * y admirar por' sua

extraordinario^' virrudes y milagros. Por. tanto temeroso

de la seducción de la vanaglória « d<¿xd su Monasterio

Kpor ocultarse en una estrecha soledad: para lo que con
licencia del Obispo de Perigueux y de su Abad, se en-

mxfé en uns^ gruta c^rca de Angulema^ ,Pcro iueroa mni
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brillantes sus virtudes para que pudiesen vivir descono-

cidas; y el Obispo d9 esta ultima Ciudad noticioso de

su mérito, le elevó al Presbiterado. Cy bario era suma-
mente austero en su comida y aparato, señalándose con

especialidad en tiempo de quaresma. Aunque enteramen-

te recluso no se excusó á admitir algunos discipuiosj pe-

ro no les permitía la labor de manos, ;í exemplo suyo,

por embelesarles de esta suerte con mas ahinco en la ora-

cioh. Si alguno se quexaba de que le faltaba lo necesa-

rio para la vida, solia decirle con San Gerónimo, que la

fée no sentia la hambre. Ni se engañaba en la confian-

za que hacia de la Divina Providencia
, por que siem-

pre hallaba abundantes provisiones para él
, y para sus

discípulos en Ja beneficencia de los fieles ; de tal suerte

que Je quedaba para redimir , como lo hizo , un nume-»

ro considerable de cautivos. Murió en i de Julio del año
de 581, haviendo vivido cerca de quarenta en su retiro*

y reclusión. Sus reliquias se guardaron en la Iglesia Aba-
cial de su nombre, hasta que en el año de 1568 fueron

quemadas por los Hugonotes. Véase á Mabillon| A^. t. i

p. 26/. Bulteau , Histoire de 1' Ordre de St. Benoit, t. ir

p. 235 ; Gall. Christ. Nov. t. 2, p. 978,979. &c» ,1». v
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DIA II.

DE ^ ^ '^-M

JULIO

LA VISITACION DE NUESTRA SEÑORA;

por el cxemplo de Jesu-Christo , de su Santísima Ma-
dre , y de los Apostóles hace ver Sto. Thomás

, (i) que
,aquel es el estado mas pcrfcdo que une en sí las ñm-
ciones de Marcha y de María , esto es, la vida adViva, y
contemplativa. Esta se procura por aquellos que se em-
plean de tal modo en el servicio del próximo

, que cn-

medio de sus exercicios externos y trato de los hombres
. elevan sus mentes á Dios con freqiiencia , fomentándose
j'con su invisible alimento, como hicieron los Angeles en
compañía de Thobias en la tierra. Los quales también
so habilitan para presentarse en publico con la pradica

y el amor á la recolección diaria
, y continua soledad : y

quienes haviendo aprendido el arte necesario del silencio

oportuno , y siendo poco amantes de hablar obstentosa-

mente entre los hombres (2) procuran ser en primer lu-

gar para sus amigos , y por medio de una reflexión se-

ria logran conocerse á sí mismos , y tratar solamente con

los Cielos. (3) Estos que asi procedan serán los únicos

capaces de desempeñar sus obligaciones exteriores sin per-

juicio de la virtud interior , guando le llaman á aquellas

funciones la obligación , justicia , ó caridad. Pueden mui

(i) 5". Thom, 2. 2. (2) Imit. de Chris, /.^. e, 20. (3) Philij},

3. V. 29. . .

•
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de esta suerte evadir los escollos del mundo
j y santifi-

car su mismo trato con los hombres. De esta especie de

croismo es un modelo el mas perfedlo la B. Virgen Ma-
ría en la visita que hizo á su prima Isabel , como nos

dice S. Francisco de Sales, quien de este Misterio tomó
el nombre que puso á su Orden de Religiosas , las qua-

Jes según el plan de su instituto , fueron destinadas á vi-

sitar Y asistir á los enfermos.

El Angel Gabriel en el Misterio de la Anunciación
informó á la Madre de Dios de que su prima Santa Isa-

bel havia concebido milagrosamente, y que estaba á la

sazón en el sexto mes de su gravidez. La V^irgcn Maria
por humildad ocultó el favor grande que havia recibido,

y la admirable dignidad á que havia sido elevada con
la Encamación del Hijo de Dios en sus purisimas entra-

bas; pero arrebatada de su santo regocijo y gratitud, qui-

so pasar á dár el parabién y congratularse con la Madre
del Bautista : cuya resolución se la inspiró el Espiritu

Santo para que se verificasen sus grandes designios en fa-

vor del Precursor de Christo aun r.o nacido. Le'vantóse

pues Maria , dice San Lucas , y pasó apresurada por

montuosas tierras á la Ciudad de Jndea ; y entrando en la

casa de Zacharias saludó á Isabel. Hizo esta visita á una.

Santa, por que lo que principalmente debe buscarse es

ia compañía de los Siervos de Dios , de cuyo exemplo, y
aun de su mismo silencio siempre ha de sacar alguna

utilidad nuestro corazón
, y el entendimiento una nueva

luz, y nuevos realces la caridad. Asi como los carbones

encendidos aumentan c-1 incendio con el conra^Tbo, asi se

enciende mas y mas el fuego del amor divino con la re-

ciproca comunicación en las almas fervorosas que aman
a Dios verdaderamente. Qué lecciones de humildad no r!os

dá también la Santísima Virgen en este viage de su Visita-

ción ? Acababa de ser saludada Madre de todo un Dios,
Tomo VII. C
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y de ser exaltada sobre todas las puras criatuias^aim lot

mas altos Seraphines del Cielo ; con todo lexosdecOf
sobcrbcccrse con las ideas de su incomprehensible digni)»

ásLÚf se muestra aun mas humilde después de su fortuna.

Se adelanta á la madre del Bautista en este ofíciodeca-

4rÍdad : la Madre de Dios hace una visita á la de un sier-

vo de su Hijo ; el Redentor del mundo vá á ver á su
Precursor. O ! que motivo de confusión para la soberbia

insoportable de los hijos del mundo ! quienes no conten-

tos con las reglas del respeto que exigen las leyes de la

subordinación ^ llevan su vanidad hasta el extremo de lo

ceremonioso , contrario á las buenas costumbres , y á la

libertad del trato común de la criatura racional : cuya

, insensatez hacen delicia suya los vanos que no conocen
que es su capricho una ley de tortura y de molestia pa-

• xa sí y para los demás: y en cuya locura no buscan ni

pueden buscar obra alguna de piedad , ni fin de virtud ni

ionestidad , sino solo una especie de fastidiosa y loca

adulación, una lisonja de su propia vanidad, ó aquella

disipación de la mente con que su extragada idea entre-

tiene la imaginación con fruslerias é insensateces
, y ha-

ce al hombre enemigo declarado de los pensamientos se-

rios, y de la consideración déla virtud.

Quando llamaba á Maria la obligación de caridad no
pensaba en riesgos ni dificultades, y asi emprendió el

viage largo y penoso de cerca de ochenta millas desde

Nazareth en Galilea á Hebron , Ciudad Sacerdt)tal del

montuoso país que cae al lado Occidental del Tribu de

Juda. El Escritor inspirado dice
y qücfj prisa, ó con

diligencia y prontitud , para expresar los deseos que te-

nia de hacer aquel buen oficio. No conoce la caridad

qué cosa es la pereza
,
por que siempre obra con vigor.

Apresuro también sus pasos por modestia, para manifes-

tar que no salía de su casa sino compeiida de la nccesi-
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dad d caridad í no por vanidad, ociosidad , ©'curiosidad

ínscnsau , y siempre cuidadosa mucho de excusar en su

viage la disipación del numdo, como sabi.imcnre advier-.

te S. Ambrosio. De donde podemos nofotrus afudir el

cuidado que tendría aquella Santa Virgen de guardar sus

ojos í y quales serian sus coloquios con Diosen el cami-
no dentro de si^ piadosísima alma. Llegada pues á la ca-.

sa de Zacharias entró en ella, y saludo á Isabel. Que
bendiciones no abundjrian en aquella casa con la pre-

sencia de Dios hecho Humbre , vicndtí Ja primera que
honro en el mundo con su humanidad ? Pero Maria es

el instrumento y el condudbo por duude lI todo Pode-

roso repartió estas bendiciones: para mostrarnos v dar-

nos a entender
,
que acjuclla Sagrada Virgen es uii canal

por donde se digna conuinicarnos los raudales de su gra-

cia, con que nos anima 1 pcdirselas, por medio de su po-

derosa intercesión. A la voz de la Aladre de Dios , bien

que por el poder y gracia del Divino Hijo que en su

vientre llevaba
,
quedó Isabel llena del Espíritu Santo,

y santificado el Inían re que en sus entrañas alimentaba
; y»

anticipándole milagroiamente el uso de la razón conocid

por inspiración el Misterio de ia Encarnación
, y quiei\

era el que havia ido a. visitadle. Con este conocimiento
concibió una alegría tan grande y tan extraoi dinai i i que
se regocijó y saltó de contento en el vientre, (ti) Si Abra—
ham y todos los antiguos Prophetas se regocijaban de so^

Jo anteverle en espíritu estando aquel fcUz dia tandls*/^

tante por siglos tantos , qué maravilla que el niño Biiil«'

(«) De la palabra ri¿ocijó de que tua £faqgefista «o ^ta ack-
ttOQ ,y del consentimiento unánime de los Padres «ejofierc ciaremj.n»,

te» que le fué amicipndo á jquul $.ii.to Infante el uso de rázon ; y
que e»to no fié cfci::to de una moción natural mera , como h.tn itna-

gÁnado alcunos Pr« tc*t 'ptc^ , ^¡no rcu't.i \.\ r /on
, y cíc«^0 de

aiegia y / uíxa «icvoúoa vcrd idcramcucc iaiiUi* . • . l

C 2
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Mjr Vidas Julio j.

tísu sintiese un jubilo tan extremado al verle presente»

y en su casa ? Con quanto gusto no abrazaría su oficio

de precursor, y cí ministciio de. anunciar á los lioaibies

su Redentor, para que todos le conociesen y adorasen?

Pero como pensamos nosotros que el le adoró y reveren-
ció presente en el Vientre de sli Madre? Y qué bendi-
ciones fueron las que aquel Señor le coocedio ? Fué li-

bado de su pecado Origiual
, y lleno de la plenitud de

la gracia santirtcante , hecho Propheta, y adorador del

Messijs antes de que saliese á la luz del mundo.
Al mismo tiempo tamL)ien fué llena Isabel del Es-

píritu de Dios, y por medio de una luz infusa llego á
penetrar el Misterio de la Encarnación que Dios havii

obrado en Maria,á quien havia hecho su humildad tan

recatada que no havia querido descubrir su secreto ni á

una intima amiga. Con raptos de pasmo de admiración

la pronunció Isabel bendita entre todas las muge res
, pues

que Dios k havia hecho instrumento de su bendi-

ción al munJo^ y para remover la maldición que por*

Bva havia alcanzado á todo el genero humano. Pero al.
*

tmto de su Vientre le llamó Bendito en un sentido mu-
dio mas elevado , como que era la inmensa fuente de to-

das las gracias y por quien aun la misma Mar¡a havia al-

canzado su bén^on. Después viviendo sobre si mismam ojos Isabel exclamo : ae dondi me n>im ámila dkha
' deaue wimese a ^sitarme la Madn di ná Ella

se havia considerado estéril , y por un milagro : pero á
María Virgen , y por el £spiritu Santo , la una condbid
al mayor de los Pro^hetas; y Maria al Hijo Eterno tle

Dios ; verdadero Dios él mismo. De la misma espresba

tfsd el Bautista confuso en su humildad , guando Chrísto,

vino á ser bautizado por sus manos. En iguales voces y
en otros tales y tan profundos sentimientos deberíamos

nosotros recibir las visitas de Dios eo sus gracias , espcr
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cíalmente en los Santos Sacramentos. Isabel Hama á Ma-
ría , Madre ¿c sii Señor , esto es ; Madre de Dbs j y pro-

nostica que la sucederían á ella y á su hijo todas las co*

sas conforme se havían pintado y predicho por los Pro«
phc'tjs. : 'i

' *

Ai oír María sus alabanzas , quedó aun mas sumer-

gida en el abismo de su propia nada , y atribuyendo á
h gloria de Dios todos los dones preciosos , con que la

havia dotado una miserioH-dia gratuita , en el rapto de
su afeiSbuosa humildad » y Uevada dé ua éxtasis de amor

y gratitud, proipnAfl^pía en el aimirable cántico Ilama^i

do Magnífictáé Esfie es el primero de que se hace Bien«>

cion ea el Niíevo Testamento , y sin duda tanto en Jos

nobles eeatiinieBtQty^ Je oomponeo , como eo la mages-
tad dew^fliCiíay Oétadei^á todos los de los antiguo» Pror
piletas* Jb «ftñmelér; sias>^período para hatímiento :dis

gracias y de alabaniza por la Encamación del Hijo da
Dios p y el monumento mas precioso de la profbnda te*
mildad de Mariá. En él jgkurificft á. Dio» con todss las

potencias de so alma , para sas ilimitades misenkordias» y
ir Dio» solb Ü^ifjriküttita» toda la gloria. En- It tlegri^

.eii^rtifcii de^ai^doraioiBr adora ¿ su. Salvadorv 4ue se hi^
"rá dl^BaifbHdeiipd^ sos miseñcoidlosos. ojas.jeo so h^Mr
2a. Aunque todas laa INadooes.la llamen bendita » dedbl^
ra en él ^no sérfaLvdebsda ^^osai alguna, mas.quid eltalMCi-

miento; ^ que este misMio'es.an» cMo de' solo erpo**
der y misericordia de Dios;:y que aquel que kavia dea*

tronado tiranos , alimentado hambrientos eo.el desierto^

y obrado tantas maravillas en favor de sn pueblo» se ha-
^ia dignado ahora de visitarle» » de vivir entre ellos , de *

jnorir por ellos , y compite sjuanto desde el firinciplo hg^
(fia prometido por sus, Prophetas* Quast tres meses -estu-

co Maria con su Prima \ y pagados se volvió á Na»-
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Mientras que con It Iglesia alabamos i Dios por las

misericordias y maravillas que obro en este Santo MbCe«
rio, deberemos aplicamos i la imitación de las virtiKlei;

de ' que nos dio Maria tan ilustre ezemplo. De esta Se*
ñora debemos aprender particularmente las lecciones con
que podamos santificar nuestras visitas y conversaciones:

que son para innumerables Chrtstianos fuentes de infini*

tas ocasiones y pecados. No solo debemos evitar las coa^
versaciones y disoirsot pro£uios, sino quantos aón ion.**

tiles, vanos, y super&uos : estamosr en U obligadoíi do
buscar siempre en quanto sea posible aquellas conversa»
dones que sean conducentes al provecho de nuestros en-
tendimientos y de nuestros corazones , y al addantamien'*

to de la virtud , y de la ciencia solida. Si permitimos in-

ñar nuestra mente de las ideas aereas del mundo , vcn«
drá á ser ella misma conforme es el alimento de que se

sustenta. Nosotros excusaríamos el vicio de la charlara*

neria , si llegaramos á consultar bien la detestable vani*

dad que nos induce á esta locura* Por que nada hai mas
tirano , maft^odioso^y mas insoportable entre otros lioóa«

brdH que usurpar el monopolio del discorsOb Nada es ca-

jfaK de degradamos én^ la opinión de otrcs con mas vita-

Iberio nuestro que -ntiestras mismas palabras , que el des*

cubrir nuestros comíónes » 6 mucha parte á lo menos de
lo que debiéramos oeiiltar $ y qne producir embriones de
tt^l^lbrmadoé ccttioeptc^, sin enterarnos á nosotros mis*
«lós^ y ÁTv un examen juicioao de lo que queremos de-

dr^s -y háblar de los asuntos mas sublimes con ideas gro*

•edfas^.y pensamientos indignos de la grandeza del ob|e*
* ^5 Qiiantas pruebas de nuestra vanidad y locura , qua»*

'Ms deis^íiioies , quantas dudas , quanlas murmuradones,
-y otros-males y pecados no se evitarían » st fuésemos un
*pocó' domedidos y reservados en nuestras palabras ? Si nos

hallamos impelidos dd deseo vehemente de hablar, mo«
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Julio 4. I» JLOi SANTOt. ^
lestados con nuestros propios pensamientos , é impacien-

tes por arrojarles fuera de nosutros , con el silc-ncio vir-

tuoso podemos refrenar esta pasión , y aprender á ser

dueños de nuestras lenguas, y de nuestras expresiqne^.

En el mismo DIA.

San Proceso , y Martiniano , Mrs. Muchos fue-

ron convertidos á la fée en Roma por la predicación y
milagros de S. Pedro y S. Pablo ^ v entre otros varios

siervos y domésticos Cortesanos del Emperador Ncron^
de que hace mención el mismo S. Pablo. (i)En el año
de 04 fué cjuando aquel tirano (íí) desenvaino la prime-

ra vez su espada contra los Chriscianos , que en mui cor-

(i) Pkñtp. 4. V. 20.

fV) ReynJ Nerón los primeros cinco años de 5U Imperio con

ul eiemeiiua ,
íj^uc ei>uudu una vez para lirtuar u.u sentencia de

muerte, díxo „ quisiera oo poder escnbír.,» Pero so Maestro Séneca»

y Biirrho el Prefecto Pretorio , á quienes era deador por esta mo-
deración , aun en aquel tienpo descubrieron en ¿1 derta inctinadon

a !a crueldad
,

para cuya corrección inclinaron sus p-»<'or»'««: A otro

objeto. Con este íin escribió Séneca su tratado sobr€ la Llamncia
que aun *c conserva, Pero tanto este Sabio como Burrho le disimu-

laron un comercio adultero en que estuvo sumergido quando mozo;
pues tan défe¿loosa- era la vlrtod de los mejores Philosophos Paga-
nos. Si estos ayos del Principe imaginaron que con entregarle á una

f>arre de «os pasiones le salvarian de las demás , y que listmgeando-

e con las mis áuíces le apartarinn de las mas perjudiciales \ fi

República, el suceso manifestó quan engañaJos fueron de esta Inuna-

prodaxo verdaderos Martyi
pasiones Ibongeandolas ; qaanto*Se las permite no es mas que un pnt>

marlas para proceder á miiyor extremo
; y hacer al fin su tirnnia in-

vencible. De esta vcrvlad e«; Nerón el exemplo mas patente. Por t]uc

Valiéndose de esta indulgencia dió mui en breve rieiub á roJas su^ pa-
on«JS y deseos, especialmente luego que principió á gustar del pe-
I!g<^ dciUco de ser doefio de su persona y acctooei, £atregóse
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"fb tiempo se havían hecho muí numerosos y notables

*«n' Romn. Un viaje que hizo el Emperador a Ja Grecia
'IHi el ano de 67 , parece haver dado ^gun corto desean*
«é á la Iglesia de Chrí$to« Díó una vuelta por las priii*

c¡ pales Ciudades de aquellos paises, acompañado de un
-éxercito grande de cantores, panfpmtneros » y músicos»
que llevaban en vez de armas instrumentos de música»
ma zearas y y adornos- de teatro. Fué declarado Conquis*
tador de todas las divefSfónes ptiblicas en Grecia, partí-

^liarmente de los fuegos OlDrmplcos, YsthmianoSy Pyw
thiaaos , y Nemeenos f ygm en ellos mil ochocientas

Uicamente y sin rubor a las mayojjes abominaciones , en que era tal

la perversidad de su corazón que , scpnn nos dice Suetonio , conie-

cha él mismo que no havia en e) mundo otro mas vicioso ni aban*
-.donado

, pero a&adtendo que los demás etaa mas dbimuiados en siis

[crímeiies, y mas hypocritas: úa embargo de ésto en aquel mismo
.'tiempo abundaba, Roma éf^ eiemplares & virtud y de perfección ca-

lce los Christianos.

Inseparable es del vicio cierto grado de locura : pero en Nerón
fe5ta por su malicia excesiva degeneraba en frenesí. Todos sus proyec-

tos eran extravagancias de un lucu íurioso; y nada agradaba tanto á

4u demencia como emprender cosas queparecieséa imposibles. Aban*
*don<$ las reglas comunes de la decencia, pundonor , y justicia. Su
^ayor delicia era cantar, y bacer papel en el Teatro » tocar instro-

mentos en él , ó governar un carro en el circo. Y quantos no aplau-

dían sus acciones , ó no tenian con él la compKicencia de dorarle pa-

iiar el premio en la carrera , ó en qualquiera diversión pública, po-

•dian tener por segura la crueldad de serles cortados los cuellos ^ 6

rpadecer una muerte mas severa: porque la crueldad era el troqué
;jobre todos los demás hacia su nombre detestable. A per*uaMoncs é

jafluxosde Poppea, infame adultera, mandó matar á su M.idrc Agrip-

.pina en el año de <;8, dcsie cuyo licmpo p.irccia 5cr tcia su de-

Jicia ensangrentar su corazón y sus mano& con las vidas de los hom-

.bres mas valientes y virtuosos del Universo ,
especialmente de lós

que tenían parentesco mas próximo con ét. Quir6 la vida á su muger

jO£kavia despue$ de muchos aiíos de malos tratamientos; y cortd lat

.(M^exas mas ilustres del Imperio*-
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distintas especies de coronas. Con rodo esto vio' la Gre-
cia su nobleza asesinada, los estados de los Ricoshoni-

bres conñscados y y saqueados sus templos por la tiranía

de Nerón. Volvió á Roma solo para volver a llenar las

calles de arroyos de sangre humana. Los Apostóles S.

"Pedro y San Pablo después de una larga prisión fueron

coronados del raartyrlo
; y poco después de ellos sus dos

fieles discípulos Procc«;so y Martiniano, que ganaron la

misma corona. Sus Acias nos dicen
,
que fueron carcele-

ros de la prisión Mamertina , mientras estuvieron en ella

los Apostóles Pedro y Pablo, por quienes fueron con-
vertidos y bautizados. San Gregorio, el Magno, predi-

co su homilía 32 en la festiviJad de estos Santos en la

Iglesia en que yacen sus clj^i pos ; donde , dice aquel Pa-
pa , los entliinos recobraban su salud, los pOH'idos de
espíritus malignos quedaban libres de ellos

, y los que
havian renegado de la Religión eran atormentados délos
demonios. Haviendo reñido á decadencia su antigua Igle-

sia en ia via Aureliana , el Papa Pascual I. transiado sus

reliquias a"la Iglesia de S. Pedro en la montaña Vatica-

na , como nos informa Anastasio. Los nombres de estos

Santos se encuestan on los antiguos Martyrologios. Véa-
se á Tillemont Liist. .^icclc^ t. .1. p. i^Vf y JÍHis|.díS
Emper. Crevier Scc.

"

S. Othon , Obispo de Bamberg, C. fue natinai de
Suabia en Alemania

, y haviendose hecho Clérigo emi-
nente por su piedad y dodrina , fue nombrado por el

\ Emperador Enrique IV. para que acompañase á su her-

mana Jiidith en calidad.de Capellán, quando esta Prin-

cesa caso con Boleslao IIL Duque de Polonia; porque
desde el año de 1079 hí*sta el de 1295 ^1^'^'

tituido á su dignidad en favor de Premislao lí. ha via

quedado aquel estado privado de la Real purpura , por
razón de la muerte violenta dada i $aa Es^aaisUo pos

Tomo VIL D
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Boicsiao II. Muerta después aquella Princesa volvid Othon
á la Corte de Enrique IV. que le hizo su Canciller.

Este Príncipe havia mandado , que los sellos y cruces de

todos los Obispos que muriesen le fuesen entregados &
el I y después les Tendía i quien me}or le parecía : estt

notoria Simonía » y la opresión de la Iglesia fué conde*
nada celosamente por el Papa^ á quien por contradecir

Enrique le levanto el cisma del Antipapa Guiberto. Othon
trabajó mucho en reducir á su Principe i penitencia y
sumisión , y reusd constantemente aprobar su cisma y
otros muchos crímenes. No dbstante de esto era tal la

estimación que el Emperador hacia de su virtad , que
resolviendo nacer elección de un Obispo bueno k lo me*
noS| le nombro á él de Bamberg en el año de 1103.
Este Santo sin embargo del Cisma pasd á Roma á reci-

bir como lo hizo del Papa Pascual II la confirmación y
el Palio. Mucho se fatigo por extinguir el Cisma , y pre-

caver los daños y desarreglos conscientes á él
;
para

cujo intento explayó su eloqüencia , y tai<yjtos en la

Dieta de Ratisbona, celebrada en el año de X104. Su*
'cediendo á su Padre en el Imperio Eoriaue V. en el de
1 106 y continuó fomentando el mismo <#sma ; pero con
iodo heredó támbien la estimación que su predecesor

bizo siempre de nuestro Santo, aunque éste siempre ad^
Beiia á la Santa Sede

, y tenia el crédito mas alto con
lodos los Papas que la havian ocupado en su tiempo: coa
toda esta foruleza exige el respeto la virtud verdadera

'^m de sus mismos enemigos , y tal es el poder de la

hiansedumbre para desarmar á los tiranos ñus fieros» San
Othon juntaba siempre con las obligaciones de su cargo

los exercictos de la vida interior , en que fué siempre

admirable su aprovechamiento. Hizo muchas fundaciones

piadosas, llamándolas albergues que levantaba para el

camino de la eternidad*
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Haviendo sucedido en cl Ducado de Polonia á su

liermano mayor Ladislao 11. Boie&lao IV. hijo de aquel

de su nombre que havia casado con la hem^ ina de En-
rique IV. y conquistado parte de la Pon erar ía , suplico

a Othun que emprendiese una inibion cniic ¡o^ Liolatras

de aquel pah. El buen Obispo dcspucs de haAcrdcxada
en buen arden su Diócesis

, y obtenida del Tapa Hono-
rio II comisión especial para cl jure: uto , llf\'o ctji.-^i^o

un numero considerable de Presbíteros y Cathequistas, y
pasó por Polonia á Prusia

, y de aquí á la Pomeranja
Oriental. Recibióle Uratislao li Duque de la Pomerania
Superior, quien admitid el bautismo coa la mayor ^ar-

te de su Pueblo en el año de 1124. Volvió S. Othoná
Bamberg por la Pascua del año siguiente « después de
haver dexado varios Sacerdotes (]ue cuidasen de los recién

convertidos , y acabasen la obra que tan felizmente ha-

yia principiado. Haviendo recaído en la Idolatría las

Ciudades de Stetín y Julio ^
pasó S. Othon segunda ve^

con la bendidon del mismo Papa Honorio á Ja Pome«
fania en el afio de iiaSt restituyó á la feé á ambaa
Ciudades , y con innumerables fatigas y dificultades llevó

la luz del Evangelio á Noim
1 y o(ras provincias muí

barbaras y remotas» Volvióse otra vez á cuidar de su
propia Grey^ en la que murió la muerte del justo en

fo
de JuQio del año de n^p» Fue sepultado en 2 de

ulio , en cuyo dia se hace de él commemoracion en el

Martvrologio Romano: y fué canonizado por Clemente III

en el año de 11 89. JLa rica urna en que se conservan

sos preciosas reliquias se halla en el Tesoro Electoral de
Hannoven Tkesaurus Rellqmarum Eleñms Brunswk^
ÍHmbwrgensiSjJoL impreso eii Hanover en el aiío de 171^.
También Ja vida exiada de este Santo en la ultima e¿i*

cton de Surio , ^ en el JlBa Sanñorum ,
por los Bollan*

distas p 1. 1« Juhi.
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Santa Monegunda, Rcclusa de Tours. Fué natu-

ral de Charrrcs
, y casada con un marido ilustre. Tuvo

de él dos hij.is, que Aiecon objeto de su felicidad, y de
su tierno amor en el mundo hasta que Dios por su mi-
sericordia con ella se digno de privarla de ambas con la

muerte. AI principio fué su dolor excesivo con esta per-

dida lamentable, en cuya pena principio á conocer que
el cariño que las havia tenido havia degenerado en pa-
sión desordenada

;
aunque hasta entonces no havia lle-

Í;ado á conocer el desorden de un amor que havia debi-

itado sumamente en su pecho el que debía á Dios
, y

la perfecta disposición de una contormidad cordial con
su santa voluntad sobre todas las cosas del mundo. El
temor de ofender á Dios Ii hizo moderar su dolor y y
conf.sd desde lue::o la misericordia Divina en haverla
cu ra. lo de un afedlo tan desordenado que necesitaba sia

duJa de un remedio tan severo. Por esta causa J^ter-*

minada a despedirse de un mundo tan iiiiJor y transi-

torio, erigió con licer.^ia Jie sli marido una ceiJa , o re**"

tiro en Chartres , en que se encerró para servir á Dios
con grande austeridad

, y continuas oraciones. No llevó

consigo mas bienes que una estera para el suelo en que
tomaba su corto descanso, ni tomaba mas alimento que
im poco de pan y agua que le llevaba un criado suyo,

pasóse después á Tours , donde continuó el mismo mo-»

do de vida en una corta estancia que ediflcd cerca*de S*

Martin. Juntándosela algunas mugercs devotas creció su

inorada hasta los términos de convertirse en Monasterio^

que en adelante fué hecho Iglesia Collegiata de Canóni-
gos Seculares. Santa Monegunda vivió muchos a&os sien-

do modelo de perfe¿)^a santidad y murid en el de 570:

7 de su nombre se hace mención en el Martirologio
Romano.
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La perdida cié un amigo amado es sin duda una
aflicción muí sensible , en que no puédemenos de conce*

derse algún grado de terneza á que induce \i misma na*

turaleza : ni es parte de la virtud la iosensibilidad. Siem-
pre son tiernas las entrañas de los Santos, y mui lexos

de aquella falsa apathya , d indiferencia insensible de qua
se precian los Estoycos. ,,Yo condeno, dice S. Chrysos-
tomo (i.) , el no condolerse de la muerte de un ami-

^ go
;
pero no apruebo el dolor excesivo El Uorac

,,es parte de la naturaleza, pero llorar con imi>íclen-

„ cia es injuriar a los amigos difuntos, ofender á Dios^

^, y hacerse daño á si mismos. Si dais gracias á Dios poc

^1 sus misericordias y beneficios , honráis á este Señor,
hacéis bien á ios muertos , y ganáis para vosotros mis-

^ mos grandes ventajas.,. Los impulsos de la tee no pue-
'den menos de acallar los gritos de la naturaleza. „Quáa
absurdo e«; , dice el mismo Padre , (2) llamar á los

„ Cielos mucho mejores que esta tierra, y al mismo

y, tiempo iamcuur la partida de a<|ueUos ^uc^ reposan

ffZUl en paz.,,
'

San Odoceo, tercer Obispo de Landaff en Inglater-

ra. Dedicado á Dios este Santo desde su infancia pot
sus mismos Padres , fue instruido en los ()ríncipios chris-

liaaos por su tio S. Theliau
, Obispo de Landaft', y le

sucedió ea su Silla por los anos de 580. (a) Mau^i^p^

.(i) Serm, 5. eifi Las, t. i.jp, 765 . (1) i*^. 1. aJ Vid. Jumof^
i, l, p. 341. .

M . I • ,

'

{a) Segon los modnmontoB de lamM fhudM por Utber, $• Odo*
ceo fhé lujo de Búdico II Principe de GmWiilles en Armorica ; y
fué encargado 2 \\ dirccctoa de S. Theltao

, tunando fub removido
á aquella Provincia. Pero so equivoca üshcr en datar este hecho en
«1 aáo de 5i;6:porqii¿ par S. Grc^oria de Toiirs sabjims que Thco-
dwico hijo de BuJico , fue hecho Principe de CornwaÜlcs ea el do

577* y ^ n ^9án ha?ia muerto inucbQ tiempo «otes,
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Rey de Glamorgan, le profeso la mayor veneración, y
le ayudo en rodas sus empresas para promover el honor
de Dios y su gloria en el mundo : descomulgado sin

embargo de esto por el Santo, por haver asesinado á un
Príncipe llamado Cynedo , fué al ñn por medio de su

sumisión y penitencia restituido á la Comunión de la Igle-

sia. Murió S. Odocco á fines del siglo sexto , y se hace

mención de él en los Calendarios Ingleses en el dia 2

de Julio. Véase á Usher, Antiq. Brit. p. 291; Wharton,
Anglia Sacra, T. 2. p. 669: Alford, in Annal. y Lobl-
neau, Vies des SS. de Brctagne, p. 89. fri

'

DIA III.

DE * •
^'^^

JULIO. .

SAN PHOCAS , EL JARDINERO, M. . .

X)e su Panegírico escrito por S. A<terio, y otro por S. Chrysostomo,

.

T. 2. cd. Ben. p. 704. Ruinart, p. 627.
oí nr> f

.
.

A. D. 303. ^ ' '

•

V ivia S. Phocas á las puertas de Sínope, Ciudad del

Ponto, y se mantenía del cultivo de un jardin
,
que le

suministraba abundante mantenimiento para él, y aun pa-

ra remediar al indigente. En esta humilde profesión imi-

taba la virtud de los Anacoretas mas santos, y en parte

parecía felizmente restituido á la dichosa condición de

nuvísiros primeros Padres. Toda su delicia era cortar ^us

yerbas , .y coger sus frutos en el jardin á precio de su
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trabajo y tarcas escrupulosas. Desde el. pecado de aque-

llos la tierra no rinde sus frutos sino con el sudor de
nuestra frente: pero al mismo tiempo no hai un trabaio

mas ütU ni ocoesario^ mas natural al iiombre» ni mas apro«

pósito para mantener el vigor de alma y cuerpo» <jue el

de la labor de la tierra ; ni hai encanto en el universo

que pueda competir á los Inocentes atra^^ivos y delicias

que presenta on jardín á todos los sentidos con Ja fragran-

cia de sus flores, y la variedad de sus frutos: en la me-
lodía concertada de sus músicos, en los mundos mará vi-

liosos que cada oja^ cada fibra ofrece á la contemplacioa
de un ptiilosopho curioso, y en aquella hermosura, y
riadoliBtre de coloresque encierran las,innumerables tropas

ina^madas.de sus pequeños habitantes^ y que ,adornan sus

quadros y sas calles; en c! brillante esplendor ultimamen-
te con que desafia tu belleza á la de los Cielos, cxcedien*

do' el lustre de un pequeño lirio á quantos resplandores

•Iluminaban el Trono ¿(.Salomón en medio de sus mayó-
les glorías. Y qué campo de contemplación no ofrece á
•nuestra vista en cada parte suya la mas diminuta, devan-
*do nuestras almas á Dios en raptos de amor y de aiaban«*

za, estimulándonos al fervor con la abundancia de frutos

con que premia nuestras labores, y multiplica las semi-
nas que recibe ; y excitándonos á lagrimas de compunción
por nuestra insensibilidad á Dios en la estcrillJaJ con
que a veces queda convertido en áspero desierto por fjl-

ta de Ijbores y cultivo ! Nuestro Santo juntando con su

trabajo la oración hallo en su mismo jardín un libro ir s-

tructivo, y una fuente incxiiausta de santa meditación. Su
casa estaba franca á todo extrangero, 6 caminante qire

no tenia habitación en la Ciudad, y después de haver
fótado dando el fruto de sus trabajos ai pobre por espa-

cio de muchos años, se h.iÜd por h misericordia de Dios
di^Qo umbiea de dár su vid<| ^r Jasu-Ctu:í&t9 ; puef
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'Hunque 9u profesión era obscura, era su persona muí co*

nocida en todo aquel país por la reputación de su ca-

'ridad y virtudes.

Haviendosc levantado en la IgUsia una cruel perse-

cución
, probablemente la del año de 303 en tiempo de

'Dioclecianoy íué acusado Phocas de Chrlstíano^ y fué tal

'la* notor^icdad de éste pretendido crimen, que excusaron
*Iós perseguidores las formalidades de las probanzas, y des-

pacharon verdugos con orden de quitarle la vida en qual-

quiera parte que le encontrasen. Haviendo estos llegado

a Synope no quisieron entrar en la Ciudad, sino se de-
tuvieron á sus puertas sin conocer que era el sitio en que
Phocas vivía, 7 convidándoles este con su casa entraron
*tn eliá en compañía suya. Entretenidos con el cortdo ur-

Irano de su huésped llegó la hora de cenar, y en la me-
sa descubrieron U comisión que llevaban , deseosos de
'que les informase en donde podrian encontrar á aquel

fhocas* £1 siervo de Dios sin manifestar la turbación mas
leve les dixo, que él conocía muí bien al hombre por
quien preguntaban , y que les daria noticias certísimas

de él al dia siguiente por la mañana. Luego que se re-*

tiraron á dormir, cabo con sus manos una sepultura, lo

preparó todo para sa entierro, y gasró el resto de la no-
che en prepararse para su ultima hora. Llegada h ma-
)iana pasó en busca tic sus huespedes, y iesdixo que Pho-
cas havia parecido, y e]ue podian prenderle quanJo gus-

tasen. Alegres sobremanera con estas noticias le dixcion

que donde estaba. Aquí está presente, les respondió el

Mártir, yo soi e<;e mismo. Sorprendidos con una re-

solución tan intrépida , y admirados de una serenidad

de animo cnmo lá suya, quedaron mucho tiempo como
immobles, ni pensaron al principio manchar sus manos
con la sangre de un hombre en quien havian descubier-

to una virtud tan croigif y por quien havian «ido taa
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generosamente cortejados: pero el Santo Ies ^nímd indi«

reamente didendoles^ que por lo que á él hacia tenia

aquella muerte por el mayor favor, y por una ventaja

que ninguna otra cosa podía ofrecerle igual \ con lo que
al fin recobrados de su sorpresa le cortaron la cabeza/

Los Chrístianos de aquella Ciudad luego que fué resti-

tuida la paz á ta Iglesia , le edificaron un Templo coa
la advocación de su nombre, que se hizo famoso en to-

do el Oriente. £n él fueron depositadas sus sagradas re-

liquias, aunque se repartieron en varias Iglesias algunas

porciones de ellas.

«S. Ascerio, 'Obispo de Ámasea por los años de 400
|>ronunció el panegírico de este Mártir en su festividad

en la Iglesia , que tenia parte de sus reliquias cerca de
esta Qmdzá Episcopal* En este discurso dice , (1) que .

Phocas desde el punto de su muerte havia sido como una
columna y sustentáculo de las Iglesias en la tierra; y qué
todos los caminos estaban llenos de las personas que acu-

dían de todas partes á aquel lugar de oración. Que la

Magnifica Iglesia de Synopc, que poseía sus reliquias, era

d consuelo de todos los ailigidos^ la salud de los enfer«

mos, Y el almacén de provisiones para el pobre: y que
en qualquiera otra parte que se hallase una porción aun •

que corta de sus reliquias, hacia su deposito admirable,
)r era el objeto de todos los deseos de los buenos chrís-

tianos. Añat^ después, que la cabeza de S. Phocas se guar-

daba en su famosa Iglesia en Roma, y dice:,. Los Ro-
manos la honran con el concurso del pueblo rodo tañ-

ólo como á los Apostóles Pedro y Pablo.,, Testifica que
los Marineros de los Mares £uxino, £geo, Adriático, y
Océano cantaban himnos en honor suyo, y que Ies ha-
via socorrido muchas veces est^Martir \ y dice también,

ToKo YII. E.
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que aquella porción de ganancia que suelen seporar pt^

ra los pobres negociantes en el mar le llaniaa la porte

de Phocas. Hace mención de un Rey bárbaro qiie havia
enviado á la Iglesia de S. Pbocas su Real Diadema eñ«

gastada en perlas, y piedras preciosas» pidiéndole al Már-
tir que la presentase á Dios en hacimiento de gracias por
el Reino que su divina Magestad se havia dignado darle

en la Tierra. S. Chrisostomo recibid una porción de las

reliquias de S. Phocas, no en Antioquia, como pensó .B^-

roniO| y como dudan Fronto-le-Duc, y fiaillet, sino en
Constanttnopla , como demuestra Moncfaucon. (2) Con
este motivo la Ciudad hizo una gran ^ta dos días^n
que S. Chrisostomo predico dos Sermones, de que no nos.

ha quedado mas que uno. (3) En este dice, que los Em-
peradores dexaban sus palacios para reverenciar estas re*

liquiasy y procurar participar de las bendiciones que los

demás recibían por medio de ellas. £1 Emperador Phocas

ediñcd después en Constantínopla otra suntuosa Iglesia en
honor de este Mártir, y mandó qtie fuese a ella transla-

dada una gran parte de sus reliquias» Los Griegos lla«

man á Phocas Hiero*martir, ó Mártir ugrado, cuyo epi-

tafio solían poner á aquellos Mártires eminentes que no
haviansido Obispos, como demuestra Ruinart contra Ba-

^j. ]^jsjjo DIA.

iV*i S. GüTHACON, Recluso : fué un Irlandés de sanare

real que dexando al mundo por trabajar en la adquid-

cion de la felicidad eterna, paso una vida penircnci.il y
contemplativa en Oostkerk, cerca de Bruxas en Mandes,

con el B. Gillon, único compañero. Ilizose famoso por

su eminente santidad, confirmada con milagros después

de su muerte. £n aquel lugar se tiene en grau venera-

(i) Noi. ilí. r. 2./. 704. 0£, \ Qirys, (j) r. a. id. JBíh, 704*
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cion su Urna, y es mui iVeqiientaJa una Capilla dedica-

da en honor suyo. Diccsc que vivió cii el íiglo ü¿bavo.

Gerardo, Obispo de Tournay translado las reliquias de
este Santo en 3 de Julio del año de 1059 en presencia

de los Abades de Dun, Ouden burgo, y licec-kout; y en
I de Oilubre de 1444 fueron visitadas por Nicolás, Obis-
po Sufragáneo de Tournay. Véase á Colgan in MSS. y á
Mqlano, p. 136.

S. GüNTHiERNO, Abad en Bretaiía
, que floreció en

el siglo sexto, fué un Príncipe de Gales, cuya patria de-

x6 en su jifveniud, y se retiró á la Armorica con inten-

to de vivir en reclusión. Detúvose en la IsladeGroia,
que está como una letiua distante de la embocadura del

Blavet. Grallon era á la sazón Señor de aquella Isla, y
fue tan cdiíicado de su conveisacion, que le donó para
que fundase un Monasterio la tierra que se extendía entre el

confluente de los rios hol y Elle. Por cuya razón aun en
el dia es llamada aquella Abidia Kemperle, que en el

antiguo lenguage Bretón significa confluente de Elle. Un
año en que una prodigiosa multitud de insectos devoro
el trigo en los camj>os, temeroso de la hambre Guericho
I. Conde de Vannes, nombró tres personas de calidad

que fuesen en diputación a solicitar las oraciones del San-
to para aplacar la ira de Dios, y apartar de sí el azote.

Gunrhierno le envió ai^ua bendita por sus manos, dicien-

do que regasen con ella el campo; lo que executado prin-

cipiaron á morir inmediatamente los insedos
, y cesó la

•plaga. El 0>nde en agradecími w*nto de esta extraordina-

ria bendición, le dió la tierra próxima al rio Blavet, quo
llamaban entonces V'ernac; bien q- e al presente se cono-
ce por el nombre de Herve^nac, o Chervegnac. El San-
to según se piensa murió en Kemperlc; y su cuerpo durante
las irrupciones de los Normandos permaneció escondido
en la Isla de Groia. Fué descubierto en el siglo séptimo,
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y conducido al Monasterio de Kempcrle, (a) que es aho-
ra del Orden Beaedi¿lin<>. S. Gumhierno es Patrono de

esta Abadia como de otras muchas Iglesias y Capillas de
Bretaña. De su nombre se hace mencioa en los antiguos

Calendarios en el día 29 de Junio, pero los modernos
colocan su festividad en el 3 de Julio. Véase i Lobineau
yies des SS. de Bretagne, p. 49.

San Berthan , en latin Bbrti-Chramnvs , 6
TRANNüs, Obispo de Mans

» parece haver sido natural

de Poitou , Y que haviendose dedicado al servicio de la

Iglesia recibid la Tonsura Clerical en la Ciud!ad de Tours.

$. Germán , Obispo de Paris, le llamó á su Diócesis, le

formo' en la virtud « y le hizo su Arcediano en muestra
de la estimación que de su mérito hacia. Por muerte de
Baldegbik) ,

indigno Pielado , que solo pensó en enrique*

cerse con los despojos de la Iglesia , fue ele^o S. Bertrán

por su sucesor en la Diócesis de Mans en el año de 5^6.

AI principio encontró alguna oposición en las corrom*
pidas costumbres de su pueblo

, pero sus celosas diligen*

cías por restituirle á la vida virtuosa tuvieron mui pres*

to el logro deseado. Con su presencia libertó al estado de

una guerra con que le amenazaban Waroco 9 y Windt-*

maclo y
Principes de Bretaña. Fué también llamado ala

Corte de Gontrano f Rey de Orleaos y Borgoña , á ne*

gociar ciertas materias interesantes perteuedentes á la Igle-

sia. Erigió , dotó 9 y reparó un numero grande de Hos-
pitales e Iglesias. Su testamento , que hizo en el año de

615 , es una pieza mui estimable éntrelas antigüedad^
Eclesiásticas; y se encuentran en el varios legados <á Igle-

sias, y Monasterios. Pero lo que es mas de notar , ve-

mos en el, que el sanco Obispo logró en todo tiempo y

(a) La Abadía de Kcmpede está tres kgim de Poct-Lflii» 7 od»
de Quinpcr.
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ocasión del favor y protección de Frídegunda. En las^

turbaciones ocasionadas de la guerra civil que entonces

agitaba á la Francia fué S. Bertrán desterrado por tres

veces de su Diócesis: esto introduxo en el pueblo gran-

des discordias , que sosegó el Santo felizmente con la ayu-
da de Clotario , que después de mil angustias y fatigas

agrego' al tín á su Corona los Reynos de Borgoña j
Austrasia. Se cree que murió en 30 de Junio en el año
de 623: pero es honrado en el 3 de Julio por ser el dii

de la translación de sus reliquias. Véase á S. Gregorio de
Tours, Hist. 1. 8. c. 39. y 1. 9. c. 18. y el Testamento
del Santo publicado con notas excelentes por PapebrOquio^
6. Jun. y baillet , en el dia 3. de Julio.

^ DIA IV

D E

\ JULIO.

S. ULRICO, OBISPO DE AUSBURGO, C.

De su vida cxaílamcntc escrita por Gerardo de Ausburgo, en Mabi"
iioo Scc. 2. i3en. &c. Véanse los Bollandistas.

V

A. D. 973.

^AN Ulrico, d Udalrico, fué hijo del Conde Huc-
baldo, y de Thietberga, hija de Burchardo ^ uno de los

primeros Duques de la Alemania alta , ó superior. Na-
ció en el año de 893, y fué educado desde Ips siete de
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tti'dlal en U Abadía de San-Gal. Guíborata, santa Vir-

eeA que vivía en -reclusión cerca de aquel Monasterio,

H pronosticó <|ue serla Obispo 9 y que encontraría «en
jsa ministerio y fuera de él muchas penalidades y proba-
jdones, pero le exhortó á valor y constancia al mismo
'.clenipo para padecerlas. La complexión de este ¡oven era

tan tierna y delicada ^ue todo el que leconocia no juz-

gaba pudiese vivir mucho tiempo. Pero el arreglo y la

templanza conservó una vida, y fortificó un temperamen-
^ to que sin duda huvleran destruido mas pronto la exce«

«iva ternura de sus padres, el cuidado de los Médicos,
quantas artes pudieran iiavéüsü^tiaado en «i socorro:

.' cuyo exemplár demueicira'eL Cardemii f^ttgo^'ayer s^ce*

--dido varias veces en las Ordenes Relíeíosás de mueha
austeridad. ( i) Por milagrosa se tuvo la restauración de
la salud del Gonde. Conforme iba creciendo iban ' tam-
.bien encantando á los Mongos su genio espirituoso, su

^Inocencia , su sincera piedad
, y la dulzura de su trato

y cqndicion
i y havia heclio yá unos progresos mui con*

^siderables en los Estudios quando le removió su Padre
Ausburgo, donde le puso á la dirección y atidado de

^Adalberon , Obispo de la misma Ciudad. Este Prelado

. según la costumbre xle aquellos tiempos le hizo su ca-

carero quando aun no tenia diez y -seis años de edad,

^i.despues le promovió á las |)rlmeras Ordenes, y le .pr^-

^ sentó para unaCanongia de su CathedraL Muí bienins*
' ^uido estaba este nuevo Clérigo de los peligros, y de las

/.^obligaciones de su estado , que principió á desempeñar

«con toda exaAitud y <til|gentía.' JLa oración y el estudio

r>cupahan casi todo su tiempo ; y el pobre era el que
^fliayor palFtfe 'tenia eb süs.fSliTfltii ^Mientras ntfcstto SaVxto

Hué en peregrinación^ ftroma murió aquel Obispo, y fué
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puesto en su lugar Hiltino. Vuelto aquel á Ausburgoi
continuó su mismo modo de vida , adelantando diaria-

mente en fervor y devoción, y en la pra¿lica de morti-|

íicacion, y humildad. Excusaba con el mayor cuidado y
escrúpulo en c]uarrto le era posible aun la sombra de lz\

ocasión, esjx»cialmente con resj>e<5l:o á las tentaciones con-'

tra la pureza, y tenia costumbre de decir á los demás;

'

„ quitad el fuelle y quitareis la llama.,, ^f»»

Muerto Hiltino en el año de 924, Enrique el Caza-i

dor. Rey de Alemania, nombró á nuestro Santo, que no
tenia mas que treinta y un años de edad, para el Obis-
pado de Ausburgo, y fue en efed^o consagrado en el dia

de los Santos Inocentes. Los Húngaros y Esclavonios aca-

baban de arrasar aquellos paises, havian muerto ú la San--

ta Guiborata reclusa, á quien honran los Alemanes por
Mártir; saqueado la Ciudad misma de Ausburgo; y abra-

sado su Iglesia Cathedral. El nuevo Obispo por no per-

der un momento de tiempo edificó por entonces una j^>e-

queña Igle«^ia^ en que juntaba al pueblo, por que en la

extrema miseria en que gemía necesitaba de todo su ce-

lo para su instrucción, consuelo, y confortación : todo le

que halló con tanta abundancia en Ulrico aquella Grey,
que no huvo quien no juzgase suficientemente reparada
su calamidad con la dicha de tener por Pastor á un hom-
bre semejante. Excusóse de su asistencia á la Corte , co-

nociendo de la importancia que era la presencia de un
Obispo en su rebaño ; por cuyas acciones tenia que dar

una estrecha cuenta al Señor. Las levas de gentes y el cui-

dado de las tropas que en calidad de Principe del Impe-
rio estaba obligado á enviar al excrcito común, lo con-

fió á un sobrino suyo, dedicándose enteramente á las fun-

ciones espirituales. Levantábase todas las mañanas á las

tres para asisfcir con los Canónigos á los Maitines y
iaudes : después de los que rezaba el Psalterio , la Lc-
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tañía , y otras derociones. Al romper A dia rezaba ea
ci Coro ei Oficio de Difuntos ^ y la Prima 9 y es<-

taba prescDte á esta Misa ; la que decía después de
Tercia y de otras particulares devociones. No dexaba.
la Iglesia hasta después de Nona , y entonces pasaba al

Hospital donde consolaba á los Enfermos » y cada día

lababa los pies i doce pobres, dando. dc<^puesá cada uno
una quantiosa limosna. £1 resto del dia le empleaba ea
instruir^ predicar» visitár los enfermos, y desempeñar to-

das las obligaciones de un Pastor vigilante. No comía
hasta un poco antes de Completas, y esto excasamente:

participando siempre de su comida el pobre, á quien se

servia, como á los extrangeros una mesa todos los dias,

á excepción de los festivos,sin haver tocado jamás el Obis«.

po vianda alguna de las que él mismo suministraba. Con*
cedíase mui poco tiempo para el sueño, se recostaba ea
una tarima, y jamás usó de lienzos, ni sabanas. £n la qua-

resma redoblaba sus austeridades y devociones. Visitaba

cada año su Diócesis toda , y dos veces en cada uno te-

nia también el Synodo Diocesano con su Clero. Por muer-
te de Enrique I. sucedió OthonI en -U Corona de Ale-
mania, entre cl c]uc y su hijo natural, ó ilegitimo Lui-
toifo se orijind una guerra civil.. Declaróse Ulricofor-

ti«ílinamcnte contra los rcbclJcs
,
quienes por c^ta causa

talaron y destruyeron toda su Diócesis : pero íiaviendo

Biucrto ante los muros de Tlnn^^bona el Conde Palatino

Amoldo, S. Uirico obtuvo dci Rey cl perdón de su hi-

jo y de rodos ios demás rebeldes.

Havia fortalecido el Santo la Ciudad de Ausburgo con

grandes muros, y erigido varias fortalezas para defender

y asegurar á su ptieblo de las irrupciones de los barba-

ros. Esta fue una precaución de la n:jyof impoi rancia,

por que los Húngaros hicieron seguixia tontativa , v pu-

sktQü sitio á la Ciudad» JBI Ijucn Pastor continuaba siem-
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pre en oración , como otro Moyses en el monte, por la

salud de su pueblo , á quien juntaba en freqiicntcs pro-

cesiones y otros a¿los de devoción. Sus oraciones fueron

oídas , y apoderados ó posei^os los barbaros inopinada-

mente de una especie de terror pánico levantaron el cer-

co, y huyeron en confusión. Salióles al encuentro y Ies

derrotó Othon
, quien havia sido coronado Emperador

por el Papa en el año de 962. S. Ulrico reediíicd su Ca-
thedral de un mo^^lo suntuoso

, y la dedicó otra vez á
Dios en honor de Santa Afra , celebre Patrona de Aus-
burgo , en cuya Ciudad recibió esta Santa la corona de
su Martirio en tiempo de Diocleciano : y se hace de ella

commemoracion en el dia 5 de Agosto. Deseó con ansia

el Santo renunciar su Obispado, y retirarse al Monaste-
rio de San-Gal un poco antes de su muerte , pero en-
contró una oposición terrible para su intento. Hizo segun-
do viage de devoción a Roma

, y fué recibido con níues-

tras extraordinarias de estimación por el Sumo Pontifice,

y en Ravenna por el Emperador, y la piadosa Empe-
ratriz, su muger. Othon I. murieren Mayo de 973, y des-
de el mismo tiempo principió á decaer notablemente la sa-

lud de nuestro Santo. En cuya ultima enfermedad fué todo
su esmero redoblar su tervor. Mando en su agonía que
Je echasen en cenizas benditas

, y le extendiesen en el

suelo en figura de Crup, en cuya postura expiró en me-
dio ele las preces de sii Clero á 4 de Julio de 97';, sien-

do como de ochenta de edad , y haviendo sido Obispo
cerca de cinquenta. Fue enterrado en la Iglesia de San-
ta Afra , que al presente tiene el nombre del Santo; cu-
ya santidad fué testificada con milagros, y canonizada por
el Papa Juan XV. en el año de 993.

Los Santos como que vivían por la fée recurrían á
Dios en todas sus acciones

, y por este medio atraían su
bendición á todas sus empresas. Era dicho de un hombre

Tomo Vil. F
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grande f qtic los que se exponen á muchos peligros y pe-

cados » sueleo encontrar las mas veces infortunios femp^f
rales, (2) como sucedió á los Israelitas , á quienes ei^a*
fiaron dos de Gabaon , por que descuidaron e|i enconieh«
dar á Dios su empresa con ¿rvorosas oraciones , 7 con*
sultando primero su santa voluntad.

En el mismo DIA.

San Odón 9 Arzobispo de Cantorberi ,C. nacidenla
provincia de Estanglia de padres nobles Danos , que por
los años de 870 havian acompañado á Inguar y Hubbt
en su barbara expedición , y adquirido un pacifíco esta*

blecimiento de ciertas rierras en aquella parte de Ingla*

térra. OJon desde niño fué amante de la Religión Chris*

liana ,
freqüentaba las' Iglesias , y hablaba muchas veces

i sus Padres con honor 7 reverencia de Jesu-Chrisco;

Í)or lo que le castigaron éstos muchas severamente y al ñu
e desheredaron f 7 le echaron de su casa. Regocifado es-

te joven de verse desnudo por aquella causa , y digno de

liaver sufrido algo por Jesu-Christo » le eligió por'herenfr

• cía única sujra ; 7 temeroso de que con la inacción r
pereza perdiese las ventajas que havia grangeado^ resol»

vio dedicarse enteramente k Dios abrasando el estado

Eclesiástico. Habilitóle para poder proseguir sus estudios

la liberalidad del piadoso Duque Athelmo ^ que parece

haver sido hijo del Alderman mismo nombre^ que
en el Reynado de Etheíwulfo »

ayudado del Conde de

Dorset, havia derrotado á los Danos cerca de Portland

en el año de 838. El Duque ó Governador Athelmo,

fue uno de los principales Nobles de Inglaterra en el Rey-
nado de Alfredo y y en los Anales Saxones es titulado

Alderman de Wiltshire. Como era un hombre tan Reli-

gioso quedó muí prendado de la piedad de Odón, Ea el

. (1) JtS* XI. 9. 14*
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año de 887 hizo una devota peregrinación á Roma , y
IJevd á ella las limosnas del Rey Alfredo y de ios West-
Scxos, como testifican los Anales Saxones. "i á antes lu-

via procurado que Odón fuese ordenado de Sacerdote,

y

havia validóse de él para su Confesor, como hicieroa

otros muchos Cortesanos. Iba todos los dias con él al ofi-

cio de la Iglesia » como era entonces piadosa costumbre
de los legos y Eclesiásticos. Acompañóle también á Ro- -

ma nuestro Santo en calidad de Capellán ; y en el cami-
no cayó enferma este ca vallero de una fiebre que en el

corto espacio de siete dias le reduxo al ultimo extremo:
• pero haviendo orado por él S. Odón le presento un va-
so de vino en que havia hecho la seiíal de Cruz, man-
dándole que le tomase con una entera confianza en Dios.
Apenas bebió Athelmo quando se simio perfcilamente
bueno , y hábil para montar á caballo. Ultimamente mu-
rió este Noble en el año de 898. ..¡^ ií-,

Odón continuó siendo acariciado tanto como antes,

y siempre empleado ,en negocios por el Rey Alfredo y
su hijo Eduardo , el Mayor

, que principio su reynado
en el año de 901. El Rey Alfredo con su sabiduría y pro-
bidad havia elevado á la Inglaterra al mas alto grado de
grandeza

, y los Danos que desde el martirio de S. Ed-
jnondo havian estado en posesión de parte del Norihum-
bcrland

, y del Reyno de Estanglia , fueron constreñi-
dos dentro de estos excasos territorios, y aun obligados a
contener sus irrupciones en las Provincias Oí ientales por
medio del famoso dique, 6 canal que corre desde el Nor-
te al Ouse

; y dentro de Sufiblk , separando á Mercía
del Reyno de los Estanglos , llamado en el dia por una
Ciudad de aquel nombre Reech-dykc, y por el. Vulgo
Devils-dike. Este celebre foso de que hacen mención los

Anales Saxones en el reynado de Eduardo, el mayor
, pa-

rece haver sido hecho por este tiempo. Quando quc-
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brantaron la tregua los Danos, el Rey Eduardo les sub-

yugó enteramente en las tierras de Estanglia
; y derroto

También á los Escoceses, Cumbrianos
, y Galeses. Erigió

Ciudades y Fortalezas en muchas partes del Reyno, co-

mo hicieron en los países de enmedio Etbelredo , Conde
de Mcrcia

, y por su muerte su animosa Viuda Ethel-

fleda , hija del Rey Alfredo. Pero nada refradla mas bri-

llos de esplendor en la fama de este Principe, y de sus

sabios consejeros que el Cuerpo ó Códice de Leyes gue
añadid al famoso de su Padre Alfredo, (i) en cuya tor-

macion le ayudó el Rey Daño de los Estanglos Guthru-
no , 6 mas bien Eorico , sucesor de aquel. En estas le-

yes no se prescriben mas que penas pecuniarias por el hur-

to
, y por los demás Crímenes ;

por que hasta el siglo

trece no fué conocido generalmente el castigo capital.

Eduardo , el Mayor
,
reynó veinte y quatro anos, y muer-

to en el de 925 fué enterrado en el Monasterio que ha-

vía fundado su Padre Alfredo en Winchester.

Adelstano , su hijo mayor ,
reynó catorce años

con gran prudencia y valor. Su Padre Eduardo extinguió

el Reyno de los Danos entre los Estanglos , y Adelstano

les echó del Northumberland : obligó á los Galeses á pa-

garle un tributo anual ; y en el año de 938 venció tam-
bién á los Escoceses; haviendo traido sobre si las armas

de este Rey , Constantino que lo era de Escocia , pro-

tedor de los Danos en el Northumberland , y de su hijo

Anlaft'; por lo que Adelstano marchó con su exercito

vidorioso por todo el Norte de Escocia en el año de

934 , como refiere Guillermo de Malmesbury. En el mis-

mo año invadió Constantino k Inglaterra con un exer-

cito grande de Escoceses, Danos , é Irlandeses ,
yendo en

{i)Vfanse estas leyts en S^ílman Con* /• i, y en Wilkinf , Conc*
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su socorro otro Aniaff
, Rey de Dublin , y de algunas

Islas Occidentales. Saüdleal encuentro Adclstano en Bru-

na nburgo y
lugar al presente desconocido, cerca del Hum-

ber, y atacando á Anlaá^ con sus valientes Westsexos, ó
Saxones Occidentales , mientras entraba á los Escoceses

fu primo Turketil ai frente de las tropas Londonesas,

les ganó una vi<íioria completa
,
que atribuyó aquel Rey

á la intercesión de S. Juan de Bcverley. Haviendo por

otra parte echado también á los Galeses de Excter fun-

do allí un noble Monasterio
, que después fué hecho Ca-

thedral quando se transladó á aquella Ciudad la Silla Epis-

copal de Crediton. Alfredo de Beverley llama á Adclsta-

no primer Monarca de toda Inglaterra
, aunque nunca

tomó él por modestia semejante tirulo , dexandoselo, pa-

•ra que Je tomase , á su hermano Eldredo. Por que después

de Ja extinción de la Dominación Danesa en el Nor-
thumberland, y de la muerte de Ethelfleda , Condesa,
de Mercia, no quedó Soberano alguno en sus Dominios,
ia qual se verificó desde Egberto hasta su tiempo. Adels-

tano subyugó también á los Galeses y Escoceses , y se-

gún los Historiadores Ingleses no solo á los primeros sino

también á los segundos les hizo tributarios , aunque Jo

ultimo lo niegan los de Escocia con respedlo á su país.

£1 Rey Adelstano fué mui amante de la paz , piedad,

y religión: era devoto, afable con todos, sabio,ypro-
tedor de los eruditos : y fué tan admirado y querido de

todos sus Vasallos por su humildad y humanidad, como

.•tar y valor invencible. Estableció muchas sabias leyes,

en que imponia penas pecuniarias por lo general á los

crímenes, á cuyo intento prefixó á cada ofensa cierta

valuación según la clase ó estado de cada dclinqüente.

-Este gran Rey depositó una entera confianza en la pru-

Uencia y -santidad de su Capellán f y no contento coa

temido de rebeldes por su pericia mili-

Digitized by Google



'4$ Vidas • Julio 4.

tomar su consejo en todos los negocios de importancia,

lo llevaba consigo á sus guerras f paira que le fuese ani»

«ando siempre á la virtud ooa su exemplo y sus coQ-
sejds» £1 Reyno de los Westsesos estuvo por al^un tieon-

pQ comprehendido todo en la Diócesis de Winchester^
hasta que en «1 Reynado de loa par los años de 705^
fué erigida la SÜla de Shirburne , y en el de 905 la de

Wilton para el Condado de Wilt ^ aunque ambas voK
^ron á reunirse y áxarsé en Salisbuiy eo el año do
1046. £1 Rey Adelstano á principios, de su Re^nadi>
procuró que fuese S. Odón nombrado para el Obispada
de Wilton » según los Fastos de Le-Ncve , aunque algur
nos otros dicen ,

que de Shirburne. No obstante de eitil

^1 Santa se vid obligada >á acompañar al Rey » y se la^
lid presente a la famosa batalla de firunamburgo contra

los Danos » Escoces, é Irlandeses ^ en que atacado Adels»
laño por Anlaff , y rodeado casi de sus- enemigos» ba-

tiendo también -d perdido d cjuebrado su espada » pidió

i^iMessqcorro^ Satt'Od<m acudid apre»trada en su ayudd»

y presentó al Rey una espada , q se la maniíe&td colga*

^a á la cinta del Rey mismo que se myó venida del

Cielo » con la que animado del Santo gano una de las

vidlorias mas gloripsas y grandes que jamás conodd la

«Nación Inglesa.

Muerto Adelstano en el año de 941 dexo la corona

ta su hermano Edmundo de solos diez y ocho años de edad

(á la sazón. Este Principe reduxo segunda vez á ]a obe-

diencia á los Northumbrios , y á Anlart' el Daño
, que

havia vuelto á rebelarse
; y dirigido de los sabios con-

sejos de S. O^on estableció muchas y muí saludables le-

yes
, especialmente para precaver las traiciones y los ase-

sinatos. En una cié ellas ilie mandado
,
que quando se

cogiesen muchos ladrones juntos, el ma\ or fuese ahorca-

do^ y los demás castigados coa azotes por tfcs veces: jr
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esta parece la Ley primera que se encuentra entre los

Ingleses ,
que condene £ muerte al ladrón. Este Rey fué

religioso y valiente, 7 en la calidad de Juez dcposiid

su * entera confianza en S. Odón , que en el año de 94a
fbe transladada á la Silla de Cantorberi. Con mucha re-

*piignanc¡a havía consentido el Santo en su primera pro*
modon ; por lo que la segunda fué mucho mas resistida

de su humildad con un 4emor de que siempre se sienten

atacados los Santos en semejantes ocasiones. AlegtriM pa-

ra esta resistencia -primeramente su. indignidad , y en se«

gundo lugar los Oinones contra las translaciones» y que
no era Afuige, como parece que lo requería aquella Sr*

Ha. Las dos príoieii^ causas sa turrón.por n||M insu*

ñdentes ; pero eo^qijujnto i la tercera YÍenao la fuerza de
su razoQ , le «blígaron á recibir la cogulla Monástica
Benedid^ina de mano del Ábad de Fleurí » ahora de Sao
Benito Sur-Loire , casa entonces mui famosa por la rfcgu*

laridad de su disciplina. £sie. Abad fué llamado para

el intento á Inglaterra , d según oíros, el mismo S. Qion
hizoums^ivíi^/ifc Fleurí y donde recibió en efe<^o el ha*- •

bíli^ lo que exccutado fué aposesionado en el Arzobis«
oÉfo. £1 Rey Edmundo fué asesinado por Leof » mal-
heámIáfptMicaído » que tuvo la insolencia de sentarse á
su mesa en un gran banquete que daba el Rey en la fiea*

' jtade S. Agustín, Arzobispo de Cantorberi, en el año de5>48L

-vv^KfDpiithiioa mui < niños dexó Edmundo» Edwino » y
Edgardb » pero le sucedió en la corona su hermano
Edredo , en cuyo tiempo sucedió el siguiente milagro
preferido por Eadmer en su exadla vida de nuestro Santos

y también por Guillermo de Malmesburi , y las Crofifeas

fk li Iglesia Cantuartense , citadas por Parker en sus an-
tigüedades Británicas : y Cent. 10. de Du Pin. Tentados
algunos Ckrigot de Cantorbery á dudar de la presencia

Keal del Cuerpo de Chrisfo en la Eucharistia pidió hu«
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mildcmente en sus oracianes á Dios nuestro San Odon^
se dignase por su misericordia de demonstrar á aquellos

incrédulos la certeza de este adorable misterio. Con esta

petición y estando diciendo Misa el Santo en su Cath#>
dral , al partir la Hostia vid todo el pueblo destilar san-
gre dentro del Cáliz; á cuyo espectáculo llamó el San-'
to al Altar á aquellos que padecian la tentación de su
in fidelidad

, y á otros muchos que fueron testigos de ¡iquel

milagro. Llenos de gratitud celebraron después en com-
pañía de su Obispo una solemne acción de gracias por
aquel pasmoso milagro, con que Christo se les havia
manifestado Yisiblemente en Carne , dejándose ver de los

ojos corporales. El Rey Edredo miuio en el año de 955",

de*;pnes de una prolixa enfermedad, que santifico con Ja

penitencia mas edificante , y atílos de dcvocbn , havien-

do reynado nueve años y medio. Tomo el titulo de Rey
de la Gran Bretaña, sec^un se llama el nii^mo en una
carta de privilegio que dio á la Abadia de C^royland,

copiada por Ingulpho: y en otra concedida a la de Re-
culver (2) se titula Monarca ujiirersal Je Inglaterra,

Edwino f hijo mayor del Rey /Edmundo , sucedió

después en el trono, y fué coronado en Kingston por
ci mismo S. Odón. Pero siendo un joven abandonado
enteramente al vkio en el mismo dia de su coronación

dexd á sus Nobles y Obispos en el salón del festín por

irse con su Dama Ethcigiva, q«c era también mui pró-

xima parienta suya. S. Dunstano, Abad entonces de GIa&-

tembury, ie reprehendió por orden de Odón, pero fue des-

terrado por él tirano, los Monges echados de Gbstembury,

y otros muchos Monasterios despobladc>6. S. Odón exercitó

todo su celo contra la Adultera, pero el Rey la alcanzo en

Gloüccster
,
quaado fué hu} ci>Uo aquella infeliz i esta

i.. • > '
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Ciudad. Las enormidades de su govicrno incitaron á los

Mercios, y Northumbrios á tomar las armas contra cl,

y a coronar ít su hermano menor Edgardo: y Edwino re-

tuvo hasta su muerte
,
que sucedió eu el año de 9^9,

según Florencio de Worcester, y la Copia de los Ana-
les Saxones por Laúd, cl pequeño Reyno de los West-
sexos, d Anglosaxones que habitaban la parte Occiden-
tal de Inglaterra.

Edgardo honro mucho á S. Odón , restituyo' de su

destierro á S. Dunstano, y le presentó al óbispado de
Worcester. Reyno' como unos diez y seis años con una
paz y una prosperidad continuada hasta su misma muer-
te , acaecida en el año de 975 , amado de sus vasallos,

y reverenciado de los Extrangeros. Guillermo de Mal-
mcsbury, y Florencio de Worcester hacen mención de sus
dos grandes armadas, dicen que constaban de tres mil seis-

cientas naves con que aseguraba todo el año las costas Bri-
tánicas; y que tuvo siempre seis, ú ocho Reyes depen-
dientes de él , á saber, Kenetho de los Escoceses, Mal-
colmo de Cumberland, Maccuso Señor de Man y sus Is-

las, y cinco Principes de Gales, los quales todos rema-
ban en la Galera del primero desde Chester hasta mui aba-

• xo del Rio Dee. Estos principes de Gales fueron suce-
sores de Howel Dha, sabio legis^dor y poderoso Prin-
cipe de todo aquel País, (ú) Las acertadas leyes de Edgardo
deben principalmente atribuirse á los Santos Odón y
Dunstano: y este gran Rey baxo la dirección de estos
hombres justos se dedico' a reparar los males que havia
causado en la Iglesia y en el estado la tiranía de su her-
mano y antecesor.

No omitia por motivo alguno S. Odón las diarias
V 4^^. . . . . . .

(a) Las Leyes Calesas del Rey Howel Dha y c^to es , TTowcl eJ
tticno

, fueron publicadas por el Dr. VVotton en el año de I7^í.

, . Tomo VIL G
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instrucciones á suCIcró y Grey sin embargo de su avan-
zada edad, y travajaba valerosamente en ei adelantamien-

to del Divino amor. MurÍ6 en el año de 96) : y sus

reliquias , quando fué saqueada su urna en la mudanza
de la religión ) para haver sido depositadas en una pe-

queña tumba que se vé en el dia en el mismo lugar don-
de estuvieron primeramente. Su nombre era famoso en
los Martirologios Ingleses: pues aun en vida suya era lla-

mado por su virtud Odón el bueno. Las constituciones de
S. Odón pSrece que solamente son, ciertas obligaciones

impuestas á su Clero: (3) y las Leyes de ios Reyes Adels-

tano I Edmundo , y Edgardo parte pertenecen al esta-

do, y parre á la Iglesia. Fueron establecidas y formadas
en asambleas publicas, d Synodos, y por Li mayor par-

te atribuidas á S. Odón. Véase á Mathco de Westmins-
ter, Florencio de Worcester, y la vida de S. Odón es-

crita no por Osbern , famoso Monge de - Cantorbcry

en el año de 1070 , como conjetura Mabillon Saec.

Ben. V. p. 203 sino por Eadmer, discípulo de S. An-
selmo en el de 1121, como demuestra Enrique Whar-
.ton en su prefacio, Vol. 2. p. 10. AngUa Sacra, La vi-

da de S. Odón escrita por Osbern, y citada por Guiller-

.mo de Malmesbury , no se cree que exista yá. La His- •

toria de nuestro Sant^ está también compilada por Fri-

co Pantopidano en su Gesta Danoriim extra Daniafiu

Hasni^ 1740» t. 2. Se¿t. 2. §. 8. p. 157.

San i>isoEs, o SisoY, Anacoreta dp Egipto. Después
de muerto S. Antonio , fué S. Sisees uno oe los astros

mas brillantes en ei emisferio de los desiertos de Egip-

to: y era Gitano de nacimiento. Haviendo dexado al mun-
do desde niño se retiro al desierto de S<;eta, y vivid al-

gún tiempo baxo la dirección del Abad Hor. £1 deseo

0) ^nettt IStíoria de U J¿ies!a de L^Ufma, u u
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de vivir lili retíror ^odavia mas solitario le hizo cru-

zar el Nilo I é iiiternarse en las montañas , en que ha-
via muerto poco antes S. Antonio : donde sostuvo en
gran manera su fervor la reciente memoria de las vir-

tudes éé 'S. Antonio , el grande Anacoreta. Imaginába-
se que le veij, y que oía de su misma boca sus instruc-

ciones como las daba á sus discipulos; y ponía todos
sus exñkerzos por imitar sus santos excrcicios: la auste-

ndad de su penitencia , el rigor de su silencio , el casi

nunca remitente ardor de sus oraciones, llegaron á tan-

to, que la reputación de su santidad y su mérito se hi-

zo tan ilustre quanto vino á ser la confianza y cl apo-
yo de todos los demás solitarios del contorno. Aun mu-
chos que vivían distantes venian á recibir sus instruccio-

nes ^]Klhr^^amino de la perfección interior; y en pre-

ll^f<ífe:la pena que se tomaba en este trabajo, se obligaba

9Qit' <Í"nlfsmo á sujetar las leyes del silencio á la prime-
ra obligación de la caridad. Pasaba muchas veces dos días

an comer, y tan absorto en Dios, que no se acorda-

-%a del afiñfiento, de modo que era necesario que su dis-

cípulo Abraham le recordase muchas veces que ya era ho-

ra de quebrantar tan largo ayuno; aun en ocasiones dispu-

taba que fuese hora de comer , y decia que le parecía

haver comido : tan poca era la atención que prestaba a
las necesidades de su cuerpo, (i) Su oración era tan fer-

vorosa que por lo común se convertía en éxtasis ; otras

veces quedaba tan infljmado su corazón con el amor di-

vino, que apenas podia soportar la violencia desús ar-

dores , y no hallaba mas desahos^o que ti de sus suspiro*;,

que muí freqüentemente arrojaba sin deliberación. (2)
Era máxima escrupulosamente observada de nuestro San-

to , no tomar para lubor manual la que mas giata le

í i) JRoirridf Vü, Paír. l 5, lit. 4. n. 38. (2) Ikid. /. 6. lib. 2. «. 14.

G 2
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fuese f como según el decía » debia hscer todo solitario* .

(3) y asi su trabajo ordioario era hacer cestas. Un dia
haviendo ido á venderlas fue tentado de. la ira ;y en ck
momento mismo, tird las cestas ^ y se marchó de aquel
lugar : y con estos y otros exuierzos semejantfs para
domar sus pasiones llegó á adquirir una mansedumbre^
que no era capaz de turbar la mayor tentación. £1 ce^

lo que contra el vicio ejercitaba le explicaba sin amar-
gura : y quando algun Monge incurría en una falta^ le-

xos de manifestar estrañeaca ni es^ndalo 9 y de usar de
un lenguagc áspero f desagradable , les ayudaba á en-
mendarse con una ternura verdaderamente paternal. (4)
Recomendando un dia el mérito de la paciencia » y la

observancia exadla de las reglas » usó de la. .anécdota- si**

guíente : „ viniendo doce Monges por un camino obset*i
*

f, varón que el que les guiaba se hayia extraviado
;
pe?.

99 ro por no quebrantar la regla del silencio no quísie-'

ron advertírselo, considerando que en rompiendo el al-

„ va advertirla su yerro ; y volverla al camino real.. £a
9, cféCto conociendo ele que guiaba que le^ liavia errado.

,y principio á dar muchas excusas Heno de rubor y con-.

9, fusión: y quando los Monges tuvieron yá libertad pa*

„ ra hablar le dixeron con muí buen humor : ^¡ hermano,
yybien conocimos nosotros que ibais extraviado » jserano

^, podíamos hablar entoqccs.,j Lleno quedo de adniiracioii:

el hombre f y mucho mas edificado con una respuesta

un expresivjfde su paciencia , y estrecha observancia. (5)
Algunos hercges Arríanos tuvieron la osadía de ir

a su misma montaña y propalar entre sus discípulos la

,

iieregia. £1 Santo en lugar de responder por si inandó.

que leyese uno c(e sus Monges el tratado de S. Athana-
r •

. t I

"

(j) Coulifr Monum. Gr. p. ¿75.* (4} Z^./. 670, HosweUkf L y
IC).

(5)
Zfr./r. 672. .
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sio contra el Arrianismo , con que tapo sus Infames bo-

cas » y les dexó con fu nJ idos : executado asi les echo de

la montaña con su acostumbrada mansedumbre. S. Sisoes

era sumamente afe^í}:o á la humildad
, y en quantos

consejos é instrucciones daba á otros siempre Ies ponia

á la vista esta virtud como la mas importante. Dicien-

dolé un dia al Santo un recluso: Padre, yo me con-

„ sidero siempre en la presencia de Dios : „ le replicó Si-

soes,, mucho mas útil os seria consideraros la mas vil

„ de las criaturas ,
para ser seguramente humilde.,, De

esta suerte al mismo tiempo que no perdía de vista la

presencia Divina , no apartaba de su cojisidcracion su

flaqueza , su baxeza y miseria. (6) „ Haceos sieivipre

„ pequeño , decia á un Monge; renunciad de todas las

„ satisfacciones sensuales
,
desprendeos de todos ios cuida-

„ dos Ta|igosos del mundo , y hallareis la verdadera paz
de corazón.,, (7) A otro que se quexaba de c^ue no

havia llegado ai grado de perfección de S. Antomo , le

dixo : „ Ha ! coa que yo tuviera el mas leve de los sen*

timientos de ese Santo* seria tpdo un fue^o de araoc

^, divino.,, (8) Sin embargo de sus extraordinarias mor-
tiñcaclones se tenia por tan tibio , que se. llamaba á sí

mismo hombre sensual
y y pretendía que todos fuesen

de esta misma opinión. (9) Si la caridad con los extra-

ños le obligaba á comer alguna vez amiciptiuio su bota;

por via de indemnización alargaba el ayuno ^ conáo si

su cuerpo debiese pagar una .condescendencia tan racio-

nal. (10) Temía tanto las alabanzas , que si estando ea
oración observaba que advertían en él por que tenia las

manos levantadas , como acostumbraba siempre á haceff

|o 9 procuraba baxarlas con disimulo. Siempre estaba dis-

(d) Ruwndr, Vit, Patr. /. í . /li'. 1 5. «. 47. (7) 7^. /. 5. /#^. x 7.

P) IkMj^ i \. n* 44- l^j ». .46. (10} 1^./. y. Uk 8* x
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puesto á abatirse » y no veía cosa alguna digna de ala*

banza en otros que no sirviese para acusarse á sí mismo
de la imperfecck)Q contraria. (11) En una vísiude tres

solitarios que fueron en busca de instrucciones dixo uno
de ellos: Padre qué haré yo para escapar del fuego

del Infierno ? A cuya pregunta ninguna respuesta qui«

so dar. Y por mi parte , añadid otro ^ como huiré yo
^de aquel gusano roedor que nunca muere? Qué será

^ también de mi conchiyd el tercero ; porque á cada pa*
so estol pensando en las tinieblas, y parece que mue«

PfTo de terror. 9, Entonces rompieiyio su silencio el Santo
resp )ndió : „ Conñeso que jamás ocupan mi imaginación

semejantes objetos , y como creo que Dios es tan mi*

y, sericordioso , confio que tendrá compasión de mi. Fe-
lices sois vosotros, y yo. envidio vuestra virtud. Ha-

ff blais de los tormentos del Infierno , y vuestras *tenio*

f,res en esta parte no pueden menos de ser unos preser-

^Vjitivos fortisimos contra todo genero de pecado. Ha!
que yo soi el que debiera exclamar , qué será de mi!

91 Yo que soi tan ¡nset|sible ^ que jamas he pensado en
9) el lu^ar de los tormentos destinados para castigar á

^ iniqüos después de la muerte. Sin duda esta es la ra-

9, 2on de ser yo tan pecador:,. Con cuya respuesta 7
humil iad se retiraron los solitarios llenos de espíri-

tu y de edificación. (12) £1 mismo Santo dixo en una

qpasion: ^ Treinta años hace que estoi pidiendo á Dios

^f'COQ continuas oraciones , que me guarde de proferir

una palabra ociosa, y cada instante cstoi cayendo.,,

Cuyas expresiones manifiestan lo intimo de su humildad:

por que- él era-observantisimo de los tiempos del retiro

y idel 'silencio , y tenia sieinpre cerrada su celda para

excusar interrupciones | y las respuestas que daba á los

* '
'

.

' (t i> U. U, 6k Ulr. 9« ir. 5.. (12) C^tíin tíf.£. 6Ó9V
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que le pedían consejo erjn siempre con palabras man-'

sas y y llenas de dulzura. (13) Cansado el siervo de Dios
con el peso de sus años y de sus enfermedades , cedió •

al fin á los consejos de su Santo discípulo Abraham, y
paso á residir algún tiempo en Clysma , Ciudad situada

. á las orillas , d cerca de ellas, del mar bermejo: (14) don-
de recibid una visita de Ammon , Abad de Raitha , el

qual notando su aflicción por vivir fuera de su retiro,

procuro consolarle , diciendole
,
que al adual esrado de

su salud convenia aplicar remedios que no podrían ha-
llarse en un desierto. „Qué es lo que decis , volvió el

,f Santo con un semblante lleno de sentimiento ,1a tran-

„quilidad de espíritu que yo gozaba allí no valdría

y, tanto como otra qualquiera cosa para mí remedio
No quedo gustoso ni sosegado íiasra que se vio otra vez
en su desierto, donde en efedlo acabo su santa carrera:

los solitarios que asistieron á su agonía , le oyeron ex-

clamar , según refiere Rufino: ,, Mirad al Abad Anto-

f, nlo , el coro de los Profetas , y los Angeles que vienen

por mi alma.,. Ai mismo tiempo se Heno de luz su

semblante , y como absorto interiormente algunas veces

en Dios , exclamaba de nuevo : „ Mirad ; el Señor viene

9, por m¡.„ Y en el momento que expiro se llend su es-

tancia de un olor suave y celestial. (15) Murió por los

años de 429 después de un retiro de 62 lo m^:nos en
el Monte de S. Antonio.^ Su festividad se halla inserta

en las Menologias Griegas en el día 6 de Julio ; y en

algunos Calendarios Latinos en el 4 del mismo mes.

Véanse Rosweide , Cotelier ,
Tillemont, t, 12. p. 453.

Y los Bollandistas ad diem 6 Julii, t. 2. p. 2S0. #
' Es necesario no confundir este S. Sísoes con otros

.dos del misnx') nombre que vivieron en el mismo siglo:

(13) R:>sw. Vit Patr. l. 5. lib 4. n. 39.;' /. 6. Hb, 3. w. 6, (14) CoteL

f' ^7 i) A/íir. /, 3, «. i6a«
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'uno por sobrenombre el Thcbano , qae vivid en Cala-

non , territorio de Arsinoe; y otro que tuvo su habita^

cioQ en Petra. Del Thebano es de quien se cuenta ua
pasage que referiremos , aunque alanos le atribuyen al

de Sceta. Haviendo recibido una injuria 4CÍerto recluso

iué en busca de Sisees, y le dixo que era necesario to»

mar- venganza de elía. Suplico el Santo que dexase este

cargo á Dios solo » que perdonare á su- próximo , y ol-

vidase la ofensa que le havian hecho : pero viendo que
de nada valla su consejo con ¿i , le dixo ^ que a lo me-
cos se dirigiesen los dos á Dios en busca' de satisfacción,

y poniéndose i orar en voz alta, dixo, Señor , ya no
9, necesitamos de que Vos ciiideis de nuestros intereses,

«^^ni necesitamos vuestra protección, puesto que esle

hombre sostiene , que podemos y debemos vengar por
,1 nosotros mismos las injurias.,! Esta extraordinaria pe-
tición movió tanto al pobre recluso , que arrojándose á
los pies de Sisoes le pidió perdón , protestando que des-

de aquel momento perdonaba á todos sus ofeqsores. (x6)
Tan amante fué del retiro este varón justo, que aun en
la Iglesia no se detenia un instante después de decir la

•Misa 9 por Ir a encerrarse en su estrecha hal)itacion. No
'por lisongear su gusto, ni el amor á la singularidad,

*sin6 por excusar el riesgo de la distracción , gozar del
silenao y de la oración en su suave comunicación con

' Dios- en la soledad: porque quando lo cxfgia la obliga-

cioa de ^caridad jamás se negaba á la sociedad de los

'hombres: y fué tanta la negación que de sus sentidos

tenia 9
que jainis ó rara vez probo por alimento el pan.

No obstante de esto convidado en una ocasión por los

solitarios del contorno á un banquete pobre y humilde,

por condescendencia con ello», y para mamíemr que

(16} MmrciíUi Vit* Pan* /« 5* i<^« 16. lo.
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en nada <|i]eria guiarse por su propia voluntad: yo co«

meréylcs dixo^d pan , d lo que me pongáis delaote.i,

(17) Véase á Bulteau^ Htsr. Mon. delórlcatei 1. x.c^.
ti« 7. p. 56. TiUemoot » t. la» y Pinio , uno deloacoiip

timuadores de Bollando 9 sobre el día 6. de Julio.

Santa Bertha f|^Viuda , Abadesa de fiiangy ea
Aitoisy filé hija del Coúde Rigoberto y de Ursana^ pa«

rienta de uno de los Reyes de Kent en Inglaterra, A
^ios ib años de su edad se casó con Sigefredo, de quien tu*

YO cinco hijas ^ dos de las quales» a saber Gertrudis, y
Deotila , fueron Santas. Por muerte de su marido se en«
tro Religiosa en un Monasterio que ella misma havía
ediñcado en Blangy el. Artois, á corta distancia de
Hesdin: cuyo exemplo siguieron las dos hijas que he-
nos áicbo. Fué perseguida de Rogerio » que en vengan-
za de que le havía negado en casamiento á su hija Ger-
trudis y pretendió malquistarla con el Rey Theodorico
UI. Pero convencido *este Principe de la inocencia de
Berthay t Abaldesa- entonces • su Monastería, la trat^

benignamente, y la ofreció su protección. A su vuelta á
Blangy acabó Bertha la obra de su Convento, y man-
do que fuesen erigidas tres Iglesias , una ca honor át
San Omer» otra con el nombre de S. Vaast> y la ttf-

cera en honor de S. Martin de Tours. Y después de Ha-
ver establecido en su Comunidad una observancia regu^

lar dex6 por Abadesa en lugar ¿uyo á Deotila^ encer-

rándose en una celda para dedicarse 'enteramente á la

oración. Murió cerca del año de 7251 y mucha patte

de sus reliquias se conservan en Blangy. \ay Véase á Ma»
r *

I »
• • > *

(i?) Cotelier , t, i. p. 678.
{a) Hl Monasterio ae Bkngy fué ftindacio en el año de 686. Ila-

.Vuindo sido dtstruiJo en las irrupciones de los Normandos fue ree-

ducado en el siglo uxidcgiuio , y dado al Oidcn d<í S« i3cujio : «1

. goe aim sDbiisiB,

.

ToiíoTII» H
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billón sec. 3. Ben. part. i. p. 451. Bulteau HIst. de i*

Ordre de St Benoit , t. 2. 1. 4. c. 31. y Baillct en el 4.

de Julio.

S. FiNBA» , Abad y Fundador del famoso Monas-
terio de la Isla de Drimlen entre Kinselech y Desies.

Véase á Colgan in Mss. ad 4 Jujji. No debe contundir-

se este Santo con S. Finbar , j^rimer Obispo de Corke,

que es honrado en 25 de Septiembre.

S. BoLCAN , Abad ,
discípulo de S. Patricio en Irían-*

da
,
cuyas reliquias permanecen en Kllmora , donde estu-

vo su Monasterio. Véase á Colgan, ib.

• • .DIA V. '

DE • '

• •
•

' • • •

JULIO.

SAN PEDRO DE LUXEMBURGO , CARDENAL
Y Obispo de Metz , C. ^

De sn vida escrita por Juan ¿c Marca ,
profesor en Leyes , on año

después de su muerte , con las notas de Pinio el Bollandista, Ju-

.i^Üi t. I. p. 486. Véase también la Bulla de su beatificación ca

"Mííco , y una historia de muchos milagros obrados por su inter-

cesión y reliquias en Pinio , ib. Su vida escrita por un Monge Ce-

lestino , sacada de Mss. auténticos originales en las Casas de los

Celestinos de Aviñon , Paris , Nantcs , &c. y se imprimió en Pa-

'
ris en el año de 1681. ^ . ^

^ .

,

A.. D. .387.

s ilustres Casas de los Duques y Condes de Luxem-

burgo y San-Pol , no solo han ocupado el primer ran-

go entre I4 nobleza de los Paises-Baxos por muchos si-
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glos 9 sino qtie lian competido, con \fís mas de las Rea»
£» fan^im de Europa ; pues la pTimera dio cinco Em-
wradotes á Alemania ^ varios Re^es á Hungría y Bo*
bernia y una Reyna á Francia, é innumerables Eroes'^a^

- inosos f cuyas accbnes grandes realzan su nombre en la

Europa y en el Oriente* Pero ninguna de sus expedí-
- clones ha dado tanto lustre á estas lamillas como la

bumlldad de nuestro S. Piedro. Este fué hijo de Guido:
de Lmeinburgo, Conde de Ligny » y de Mathilde Con-
desa de 4.^901$ y nacid ea* Ligny pequeña Ciudad de
Lorena en la Diócesis de Toul en el año de 1 369. Fué
pariente muí próximo del Emperador Wenceslao , de Se-

fismundo » Bxy de Hungría
,1 y de Carlos VI. Rey de

^rancia* A Um ties años d^ su jedad perdió á su piado-

so Fadre, y oii» despoes á su Tirtuoftshn» Madre; pe-

so su devota Wu la Condesa de Orgierés ,* y la viuda
de San Pol , que fué^itioger de Guido de Chatlllon Conde
de S. Pol , y hermano de Mathilde , totnaron á so car-

go su educactcm^ y- eligieron ¿on mucha prudencia per-

flonaS'' timoratas qioe asistiesen siempre á su lado. Con los

excelente» preceptos y máximas ^de sus buenos Maestros
faidcton tan fuerte impresión en su corazón tierno que
parecid^ibrmado en gracias espirituales desde los prime»
ros ^sos de la naturaleza-. En ac^uella tierna edad aque-
llas primeras mociones de la pasión mas- bien parecían

precavidas que domadas 9 y su ardor por adelantar en la

irtud excedía tanto la capacidad ordinaria de los ni-

ños de su edad , que era objeto de la admiración dt
quantos le conocian. Su fervor y continuidad en la o»
clon, sus secretas mortificaciones , grande abstiñenday ,^.y

sobre todo sui amor á la humildad en una edad en qoe
por lo común todos se govi^rnan por los sentidos solos

parecían un continuado milagro de la grada* Hizo un
oto privado de perpetua castidad antes de tener la edad

H2
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de siete años , y él disponía con mil artificios de mo-
do que pobre ninguno que llegase á pedir saliese de su
casa sin alguna limosna. A los diez años de su edad íuc
enviado a Paris , donde estudio la lengua latina

, phi-
Josophia

, y Leyes Canónicas. Entretanto su hermano
mayor Valeriano, Conde de San Pol , fué hecho prisio-

nero por los Ingleses en una batalla en que derrotaron

estos á los Flamencos en Flandes. A la noticia de que
su hermano havia tenido este contratiempo, y que ha-
via sido enviado á Calais , ñnterruni pió Pedro sus estU;»

dios en el año de 1381, se embarcó para Londres, y
se entrego en rehenes él mismo por la persona de su

hermano hasta que fuese pagado su rescate , ó cange.

Los Ingleses quedaron tan prendados de su acción y de
sus virtudes que después de haver estado un año en
Londres le pusieron en libertad diciendoie que su pala-»

bra bastaba para seguridad del rescate estipulado. El Rey.

Kicardo II Je convido á su Corte , pero Pedro se ex-

cuso, y se volvió inmediatamente á París en prosecu-,

cion de sus estudios. Sus vigilias y ayunos eran suma^
mente austeros , y no hacia mas visita que las que le

eran indispensables , ó á perdonas de una virtud extra-

ordinaria, de cuyo exemplo y conversación pudiera sa-

car alguna ventaja espiritual para su alma. Con esta mi-

ra fué á ver muchas veces á Pheiipe de Maisiers , per*

sona eminentemente dotada del espíritu de penitencia y
de oración

,
quien haviendo sido antiguamente Canciller

de los Reynos de Jcrusalem y Chipre , havia pasado

veinte y cinco anos de una vida retirada en el Conven-

to de los Celestinos de Paris, sin hacer voto ni profe*

sar el Orden. De este devoto Siervo de Dios rccil ii el

Santo instrucciones importantes
, y conseios que le da-

ban mucha luz en los exercicios de oraciua # y ea ios

pasos de la ^cii^ccion interigr.
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£a el año de 1385 su hermano el Conde de S. Pol

obtuvo pira el Santo una Canongía ea nuestra Señora

de Paris^ cuya dignidad Eciesiastica fué para él un nue-

vo motivo para aumemar su fervor en^l servicio Divi4

DO. Su devoción y continua asistencia al Coro , su ca^

ridad con todos » su inocencia , su perfedo espíritu de
9iortifícacion » 7 su mansedumbre edificaban a toda la

Ciudad: y la modestia oon que pretendía ocultar su»

virtudes era como un fino transparente por elque bri<

Uaba <oon lustre mas extraño y exquisito. Su. Ínimiida4

era la mas edíñcante , de la que se hace meocioa en
este exemplo. Reusaiido Uetar £1 Cruz en una procesión

solemne un Clérigo joven t la tomó el nuevo Canónigo,

y la Uevd aoa tanta devoción , que todo el Pueblo que*
daba iJeoo' de pasmo al mirarle. Todo el ahinco de Pe«
dro «ra. adelantar en la> humildad ^ perfección christia*

sia r^
' esté era el único punto que rairsú» en todas sus ac«

¿iones y empresas
$ 7 estaba niui kaos de aspirar á dig-

nidad alguna de la Iglesia ) pero alcanzando basta Avi-
ioQ:^la>rmitacion grande de su santidad « Clemente VIL
<^oe leo el gran cisma de su tiempo bavia sido recono^

oda por Francia por legitimo Papa , le nombró Arce* -

dlano de Dreux en la Diócesis de ChartreSf y poco des-

pees en d año de 1384 Obispo de Metz, pareciendo 4
niociios suficiente razón para dispensarle la edad so gran-

4c santkiad y prudencia. Pero la resistencia y repu^
nancia de Pedro solo pudo vencerla en este caso el es-

crúpulo ^ que le fué mui ponderado f de ofender acaso i
Píos con su desobediencia. Promovido pues á los orde«

nes Sacros fué al íin consagrado Obispo. Hizo su entra*

;da publica en Metz á pie y descalzo , y montando tam-
bien en un asno á imitación de nuestro Redentor. No
quiso en este lance permitir mas demo^racion de magni«
nccflóa que la distribución de mucbas iimQsnj»^ y libe*
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ralidades grandes con los pobres; no quiso aceptar mas
comitiva que la que respirase modestia y piedad.

Apenas tomó posesión de su Iglesia qitando con sn

sufragáneo BertyidOf Dominicano que le havla sido dado
por Ayudante» y consagrado Obupo de Thessalyp "^lizo

la visita de su Diócesis, corrigiendo en todas partes los

abusos
, y dando admirables pruebas de su celo » a¿tiv^«

dad 9 y prudencia. Dividid sus rentas en tres partes , des*

tlnando la una para su Iglesia , la segunda para los

pobres, y reservando la tercera para si y su familia , aun«
que la mayor parte de esta la añadia también á la por*

cion de los necesitados. En los dias de ayuno de precep-

to Eclesiástico no tomaba mas aliinento que pan y agua;

y ayunaba con suma austeridad el Adviento, lunes, vier-

nes
, y sábado de rodo el año. Haviendose apartado de

su obediencia varios pueblos de «u diócesis, y creado pa-

ra si cada uno nuevos Magistrados, su hermano, el Con-
de de S;in Pol, les redííxo y sujetó á fuerza de armas: mui
xnortiticado quedó el Santo Obispo con este fracaso

, y
de su mismo patrimonio socorrió en las pérdidas que ha-

vian padecido á los mismos rebeldes ; cuya caridad sin

exemplo gano á su amistad todos sus corazones. Aunque
los mas de los que tenían conocimiento de su conduela

interior le haviari siempre juzgado immaculado de cul*

pa mortal, tenia el Santo íbrmada una idea tan alta de

la pureza que debia conducir á una alma á la presencia

divina, especialmente al llegarse al banquete espiritual de
los misterios divinos, 6 participación de los Santos Sacra*

men£o«í, que todos los dias se confesaba con extraordina-

ria compunción , y lamentaba con muchas lágrimas las

imperfecciones mas leves. Afligiale la sombra sola de la

tibieza, y la falta mas pequeña en qualquiera acción es-

piritual. En el añ9 de 1384 le creó Cardenal con el ti-

tulo de San Jorge el Papa Clemente y en el da
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1386 le llamó á Aviñon, obligándole i residir cerca de
su persona. Bedro en medio de las grandezas de la Corte
continuaba sus nusmas austeridades, hasta que le mandd
Clemente que las moderase mirando por su salud, que
parecía ir decayendo notablemente : a cuyos ruegos res*

pondia siempre el Santo: ,fSantísimo Padre» yo siempre

M seré un siervo inútil, pero es forzoso obedecer:,, y por
compensar de algún modo lo que dexaba de hacer en sus

penitencias redoblaba la generosidad de sus limosnas. Siem*
pre estaba exhausto su erario con el dispendio virtuoso

de su caridad, su mesa era de las ipas inoderadas, su fa«

müia.tmiii.feducida, su tren humilde, y ^is Yestidos po*
brts 7*gnM6^ y 9^ nunca les mudaba hasta estar en-

tesaoKnte de^asudos y rotos. Ya pareda que no podía
aumentar sus limosnas, y se veia con todo exforzarlas

áundQ^ sus mismas Testiduras y equipageal indigente,

y aimirviÉidiefido a veces para su socorro el anillo £pis«

€opaí'qae adornaba su mano. Quanto le rodeaba respi-

riba un espíritu humilde de pobreza, y todo publicaba

á voces su extrema ^mpasbn por el ^bfte-t de modo
que en el dia de su muerte no excedió sU tesoro de ao
fueldos. £n todas sus acciones lio tenia otro objeto su
atención que Dios^soio; y en las mismas calles ysitiof

públicos, en la Corte, y i presencia del Papa solía qutt

dari indeliberadaniiente arrobado en éxtasis de contemplad-

don. £n la Iglesia Coilegiata de Nra. Sra. de Autun se

conserva una pintura de este Santo, que le representa en
nn rapto, y en que están escritas estas palabras, que so«

lia repetir con mucha freqiieocia : desprecia al mundo,
despredate á ti mismo c regocíjate |en lit. mismo abatí*

„mientOy pero no desprecies aitproixinEiiQ., 9
^

<%itA los diez meses de su elevación á la Dignidad Car-
denalicia fué asaltado de una terrible calentura que le

reduzo á un esudo deflorabk^ y cuya imperfe¿U con^
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valeceada' le dexd poseído de una fiebre lenta mui peli«

grosa. Aconsejáronle que se retirase á Villanueva, pueblo
delicioso situado a la paite opuesta de Aviñon al otro
lado del Rhona» Alegróse muoio de tener esta oportuoi-

dad de apartarse del tumulto peligroso de la Corte, y asi

lo executó. £d su ultima enfermedad se confesaba dos
reces cada día, no pasaba uno sm recibir los Sacramea*
tos $ y la unión constante de su alma con Dios » y la

terneza de su devocioíi parecían irse aumentando á pro<'

porcioo que se acercaba su ultima fin» Yendo á verle sa
hermano Andrés, le.habló el Santo COD tal energia so«

hre la vanidad» ciei mundo, y sobre las ventajas de la pie*

dad, que en toda su vid» se le pudieron borrar las pro^

iundas impresiones que sus discmrsos hicieron en su co^

Tazón. Este hermano recibiendo poco después los sacros

ordenes fué hecho Obispo de Cambray , y llego á ses

uno de los Prelados mas santos de su siglo. £ncomear
d6Ie el Santo en particular á su hermana Juana de Lu»
xemburgo , á quien havia persuadido á hai^et voto de
perpetua castidad , y cuya vida toda fue 'Un modelo de
perfección Christiana. Pedro por medio die este her^

mino la envió un tratada de ciertas reglas de perfecck>0|,

que escribid dire^amente para ella. Viendo pues entera-

mente extenuadas sus fuerzas, j)idio y recibió los Sacra*

menlos ; y hecha esto llamó a todos los de su familia»

y vienctoles llorosos alrededor de su lecho, les pidió per-

don por no haverles edificadacon su exemplo como de-

bía ¿averio hecho. Después les suplicó que hiciesen por

¿1 una cosa que pensaba encargarles: á que todos seofre*

ciieróa< de -todo corazón ; pero quedaron sorprendidos

q[uando oyeron que les mandaba, que tomasen unas dis-

ciplinas que debaxo de su'cabezera tenia, y que le fue-

sen dando cada uno de por si muchos azotes en la es-

palda^ co castigo fúu% q|ie haivia cometido en su
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condiKÍVa con ellos, que eran, según él decía, sus herma-
nos en Christo, y aun sus dueños, y maestros. Por mas
repugnancia que mostraron se vieron precisados 1 exe--

cutarlo por aquietarle y complacerle. Después de este ac-**

to de penitencia y humillación, se recogió á tratar con"

solo Dios en una continuada oración hasta que dio su al-,

ma inocente en manos de su criador en el dia 2 de Ju-
lio del año de 1387, sin mas edad que Ja de 18 años
menos 18 dias. Aunque en una edad tan corta havía te-

nido la administración de su Diócesis, no havia recibido

la Orden Sacerdotal, sino la de Diácono solamente como
lo demuestra su Dalmática que se enseña en Aviñon. Fué
sepultado sin pompa según su voluntad, en el Cemente-
rio de la Iglesia de S. Miguel.

Por razón de los muchos milagros que se obraban
por su intercesión los Ciudadanos de Aviñon edificaron

una capilla suntuosa sobre su tumba. El Convento é Igle-

sia de los Celestinos fué erigida después en el mismo si-

tio, y aqui es donde se halla el cuerpo del Santo en un
suntuoso Mausoleo. Enteros volúmenes llena la historia

de los milagros obrados en su sepulcro : v uno mui fa-

moso acaecido en el año de 1432 movió a Ja Ciudad de
Aviñon á elegirle \Kir Patrono. Cayó desde una Torre
mui elevada á la plaza de Aviñon un niño de unos do-
ce años de edad, recibiendo su cuerpo delicado un áspe-
ro guijarro, con cuya caída se rompió el cráneo, saltaron

los sesos, y se despedazó casi todo el cuerpo. El Padre
del niño atolondrado con la noticia acudió como insen-
sato al sitio, y poniéndose de rodillas imploró la protec-
ción del Santo con todo aquel fervor que podia presumii*
se en un dolor tan acerbo : y juntando después Jos en-
sangrentados pedazos del desgraciado cuerpo Jes echó to-

dos en un saco , y Ies puso á los pies de la tumba del
Santo. El Pueblo todo y los Monees Celestinos le acom-
Tomo VII. I
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pañaron eñ sus oraciones } y á poco tiempo se vid con

pasmo restituido á la vida aquel difunto, colocándole su

padre sobre el mismo Mausoleo de Pcdto para que todo

el mundo fuese testigo ocular de la maravilla. Sucedió

este milagro en el día 5 de Julio, en el que desde en*

ronces se celet)ra su festividad en Aviñon. Después de

las informaciones juridicas sobre su vida y milagros fué

publicada la Bulla de su Beatificación por el verdadero

Papa Clemente VIL de la familia de Medicis^ en el año

de 15:27.

S. Pedro fue Santo desde la cuna ^ por que proatró

siempre vivir para Dios, y para fomentar su honor di-

vino. Si animara vuestros corazones una sola centella de

aquel amor que inflamaba los pechos de los Santos, alas

tendrían vuestras almas para volar á él en quanto in-

• tentarais hacen Todos nos ofreceríamos en cada momen-
to á Dios con todos nuestros exfucrzos ; y con nuestra fi-

delidad, pureza, y fervor de intención, haríamos en ro-

das nuestras acciones, como hicieron los Santos, perfec-

tos sacrificios de nuestro corazón. „ No considera Dios,

„dice S. Cypriano, (i), quanto es loque seda, sino el.

^fervor y la disposición con que se ofrece.,, Y San Am-.

brosio escribe,, (2) tus afedos estampan el nombre y Jan

^ytodo el valor a tu acción. Debe valuarse ^egun el ardor

9, con que de ti procede. Mira en esto quan justo es el

„ Juez, que pide á tu misma alma el precio que ha de

9^ poner á tu misma obra.,,
^

Santa Modwena, noble Virgen Irlandesa, haviendo

tenido una vida religiosa por espacio de varios anos en

sw misma patria pasó á Inglaterra en tiempo del Rey

Bthehvolpho por los años de S40. Noticioso este grande

y piadoso Rey de su gran santidad encomendó á su cui-

(0 S. Cygr. U deOfir. 6» £Um. (2) /. i. de OJJic. c. 30.
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dado la educación de su hija Editha, y fundo' para ella

el Monasterio de Pollcsworth cerca del bosque de Arden
ea el Condado de Warwik, que floreció' hasta la diso-

lución conocido con el nombre de Sta. Editha su Patro-
na, y segunda Abadesa. Sta. Modwena havia ya estable-

cido dos famosos conventos de Monjas en Escocia, uno en
Esterlinga, y otro en Edimburgo. Varias otras fundacio-

nes piadosas hizo también en Inglaterra
; pero para apli-

carse mas perfectamente á la santificación de su propia
alma, paso por espacio de siete años una vida Anacore-
ta en una Isla del Trent , llamada Andresey del nombre
del Apóstol S. Andrés, en cuyo honor procuró que fue-

se erigido y dedicado su oratorio. Quando en el año de
1004 fué fundada en el Trent la famosa Abadia de Bur-
ton fué dedicada su Iglesia baxo el patrocinio de Maria,

y de Sta. Modwena, y enriquecida también con las re-

liquias de esta Sama, transladadas alli desde Andresey:
por lo que Leland llama á este el Monasterio de Mod-
weñestow. Véase á Finio el Bollandista, T. 2. Jolii, p.

241. Tanner Noticia Mon, ¿^r.

Santa Edana , ó Edaene , V. de Irlanda ,es Santa
titular de ia Parroquia de nueva Tuamia en la Diócesis
de Elphin, y de otra en la de Tuam' : y hai también
un pozo muí famoso de su nombre á que acuden mu-
chos cálennos. Véase á Colean, ad 5. Julii. * >

'

12
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DIA VI.

D E

JULIO.

SAN PALLADIO , OB. CONF. Y APOSTOL DE
. LOS Escoceses, (ti)

De San Proí^ero
, y áe otros Hlstoriaclorcs citaJos por Usticr, An-

tigua Brit. Eccies. c. i6. p. 416. 424: Kciih , Cat. Iipisc. Scot.

p. 233. y los Bollandistas , 6. Jul. t. 2. Jul. p. 286, _ -

i \ y

Por los años de 450.

1 nombre de Palladlo manifiesta haver sido este San-

to Romano , y los mas de los Escritores convienen en

que fué Diácono de la Iglesia de Romi. Por lo menos
S. Prospero en su Crónica nos asegura, que quando Agri-

(./) El Abad Ma-Gcoghegan en su hi*tona de Irlanda publica-

da en París en el año de 1 asegura que los Escoceses fueron

en su origen Scythas , ó mas propiamente Ccito-Scythas, y colonia

venida de España. Los Escrfiorcs cxtrangeros de reputación testifican

también este mismo origen : los hlvroriadorcs nativos de lrl.»nda han

ido siempre unánimes en lo mismo, y para ello han dado testi-

monios y monumentos mui diricilcs de dcrrivar , como han ex-

perimentado algunos modernos que lo h.m intentado en nuestro

tiempo. Los antiguos Pilcas de Irlanda han cubierto ciertamente

la verdad con el velo de algunas pomposas Tabulas , como han he-

cho los antiguos Poetas de tod,is las naciones Europea^rdc cí-tc modo pre-

tenden que los Caudillos de cita Colonia Española Ibesen dc^ccn-

dicn-
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cola^ conocido Pelagiano, corrompió' las Iglesias Bre-

taña con la insinuación de aquella heregia pcstileocialf el

Papa Celestino á instancias Je Palladio el Diácono, en-

yió a ella á S. Germao» Obispo de Auxerre,ea ela&o

*

dientes dé un tal celebre Brfqgan, y eHe biznieto ¿c otro del mis-

ino nombre que havia casado con una Eroina Egipciaca iiamada Sív-

ta , de quien los Irlandeses tomaron el nombre de Kinea- Scuit ^ 6

ScatSf asi como tomaron la apellidacioii de CLin- Breaban y ó Bri"

¿antes , del nombre del primero. Pero estas inven :toiies acepttdat

de ta credoUdadt y lífoogeras de la toWrbia y vanidad de las Na-
* Clones , no pueden desacreditar un hecho por otra parte bien acri-

solado
, y comprobado con testimonios. Los Bridantes Brit,tnic9t

fueron descendientes scaun todas las probabilidades de los Bri^anfes If"

landeses , asi como los Siots ó iiicocescs , Brit.mhos , lo tucron

.de los de IríanJj. Tácito en su primer siglo de la Era Cbristiana^

pensó y easefió , por Ja diferencia de eomplexlon y formaeioo de
cuerpo, notables entre las Tribus Británicas de su tiempo, qae,al«

gnnas no podían menos de ser de origen Español: y un escritor mas
antiguo , que es Séneca en su Sátira sobre el Emperador Cfiudio,

.hace mención de los Srnfa-BrigantfSi qae Sc.iligcro corripjt-ndolc les

llama Scoto- Bri¿a}Ues
^
por que los Irlandeses escribían iridiícrcntc- «

meóte Sctdt
, y Scoit. Este testinfonio de Séneca es prueba de que

el nombre de Scots^ é Scuits^ era conocido de los Escritores Ro-
manos del primer siglo. Y las ap<illaciones Irlandesas de Kikfa-Scuit

y CLm'Srfo^.tn maniricstan claramente el pais originario de los Scfh
ta'Bri^antfS del tiempo del Emperador Nerón.

Mr. Gcogheg.m tiene la 'lengua Irlandesa por Idlr mi mntriz ; y
puede mui bien denominarse t;i! , «in emb;?r(io de «'rnnas voces es—

traá.iS que adopto, y algunas variaciones de conbtruccion introduci-

das con el tiempo en todas las lenguas antes de llegar i su estable-

cimiento cla^¡co. Algunos escritores áct siglo quinto demuestran esta-

ba ya este lenguaje en su plena perfección antes de la introducción

ÓA Evangelio por los Rom inos en los siglos quarto y quinto. Asegurar

que este Idioma es dialefto del moderno Bfzratno es indiid.iblemí^-n-

te una aserción intunJad.í, pues esta uliim-i lengu;t debe su orillen a

alguna de las Naciones barb.iras que se establecieron en Guipúzcoa,

y en otras partes de la región de los ^frtneof en la decadencia del

.
Romano Imperio, ó á otras mai antiguas, sin que pueda ser prue-

ba
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de 429 , en calidad de Legado suyo , el qual havíendo coa«

fundido y hechado de allí a los hercgcs reduxo otra y>cz

á ios Bretones á la fée Catholica. iSJo paro aqui el es-

mero de Palladlo por aquellas Islas , por qiie parece 00

ba de aquel aserto la conveniencia en algunos términos qnc se halla

en Kis Lenguas Babcuenzc é Irlan.lefj. Direrenci.m enteramente en h
Sintaxis, j al hablar e^tos Idiomas se conoce que ias dos naciones tu-

vieron difereoie ofigeii aimqiie Céltico ambas. ^ '

Bollando dice, qae S. ratrido fué el primero qoe enseSo el Al-*

pliabeto á Jos Irlandeses; pero entiende esto por el Romano , y no
niega que aun este fuese enseñado antes por otros Misioneros

anteriores que predicaron la fée de Chrisio en Irlanda. En tiera- «
pos -niui anteriores los Filfns^ 6 antiguos Kscritores Irlandeses,

exar.iban sus ideas eil tabletas de madera, con el auxilio de diez y sie-

te Cipbras de que havían usado sus madores antes de anivar i Ir*

landa; ni este hecho queda obscareddo» antes bien mas clarificado^

por una fabüla de los FiUas que aseguraban , que algunos de st»

antepasados havian sido instruidos en las letras por iin cefebrc PhC"
tikio, famoso por su literatura en el Oriente: por que por entre es-

te velo y ficción poética descubrimos claramenre, que los Phenicios

fueron ios primeros que instruyeron en el uso de las letras
, y de las

artes á los Europeos « con espedafidad á los Griegos, Lybtos, Ita-

lianos y Españoles. España según el tesrimonio de Strabon conoció

el \iso de las letras en un periodo muí antiguo y primitivo; y no es

improbable
,
que alguna colonia de e^tos países llevase y cultivase

en Irlanda sus principios y conocimiento'; de cuyo hecho parece

una prueba bastante convincente la perfección del Idioma Irlandés an«

tes de la introducción del Christianisino.

Represeotanse los Scots (que ahora Ibmamos Escoceses, per»

que en el tiempo en que hablamos les suponemos en IrUnda) co-

mo una gpnie barbara en los siglos quarto y quinto, aun por algu-

nos eminentes autores Hclcsi.ist'cos. Poro c^-tos asi como «I^unos otros

üscritorcs cxtrangcros de aqu í yMs 6 no c*ri:vieron jamás en él, ó
estuvieron mui poco tiempo para projiunciar Barbaros á los Iriande*-

scs, si este epideto le toman aquellos autores en d peor senfido.]&

Gerónimo es verdad, que dtce, que siendo niño, ( Adolescemulas

)

id á un Scoí, 6 Escoces de Irlánda en la GaHa alimentarse de car<*
'
lie humana i pero pudo eogañanecomo oíñoty ta caso de que no ñic^c

en«
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dudarse , que ¿1 fui |1 mismo de quien habla tantas ve-

ces S. Prospero, quando dice, aue el Papa Celestino en-

vió en el año de 431 i Palladio, por primer Obispo
de los Escoceses , que creían entonces en Christo. Por las

vidas de los Santos Albeo, Decían, Ibar, y Kiaran de
Scü¿ir /demuestra Usher , (i) que estos quatro Santos pre-

dicaron separadamente en diferentes partes de Irlanda»

,^
(i) AfUi^,BrU*£ccLc, 16*/, ^oZ. 412.

engaño no debe carafterizarse opa nación entera por el becbo de un bár-
baro individuo, ni aun de un tribu entero en un País tan vasto. No pue-
de negarse que en Irlanda* prevalecieron en aquc!;'>s siglos algunas

costumbres barbaras; pero ni tampoco que aun en el ¿ a las li.ii en

los eluvios moderaos de la Europa, llamados ilustrados, como nos lo

cnf^ la>.^iul experienc^. En los monumentos que aun se conser-

vanjen el Jen|oage patif6 del antiguo Irlandés vemos que después

de pit»\j^9lbiff$^0^ del Orden de los FUf^is en el siglo pri-

mero , se sepárarori casas y tierras para aquellos philosophos , los

quales no debían $cr inquietados aun en bs turbaciones de las guer-
ras civiles, para que viviendo cxemptos de todo otro empico se ocu-

• pasen enteramente en ios conocimientos abstrados , y enseñasen á la

.

priiKápai no^üp la nacipn en cierta especie de Colegios: y para

9QiÍ||x>n«^|ua <^ / experiencias descnbriesen y aclarasen las doc-
tr¡i^N|,»adnlteva|jsf^ de los Dtuuíasx y nos dicen también los mismos
monnmentoF, que un Monaroa mui instruido, llamado Cormac-0 Quin
tomó la defensa

, y acaudilló á los FiUas en In opresión que pa-
decieron aquellos Sacerdotes suyos

, y se declaro publicamente en
favor de la unidad de un Gran Dios contra el Polytheismo, ó plu-
ralidad de l%oses , y por la adoración de unsupremo, omnipotente y
misericordioso Criador de cielos y tierra* El exemplb de este Monarca,.

y las dispoficioncf de los FUims relativas á la religión, y moralidad
prepararon el camino á la recepción favorable del Evangelio ; y si

Jas do«5lrinas de nuestro Salvador hicieron progresos tan rápidos en
todas las naciones civilizadas , la conversión de Irlanda en un espa-
cio de tiempo mucho mas corto que el que leemos de las demás
Europeasi nos dará sin duda una proeba indudable, de que no eran
taa barbaros lot Idaadeies como kt pifltan algunos aatocet.
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Patricio San Ibar hayia sido convertido á la fée en Bre-

IT.]' ^lí^'^ *'í? '««''"idos enclla.cn Roma, y en-ri dos de.de aquella Capital k so mism. patria i juedl

«rair •
^' úil.díccn algunos Escritores íon elcaraOer de Obispos. í. Kiaran Saigir, de quien se hacecommemoracion en el dia 5 de láarzo, precedió a SanPatricio en la promu gacion que hiao del Evangelio 1

nn.^''''n '"-'c' ^ ^"'« y «ños de edadquando liego San Patricto á Irlanda. De aqui es fácil yá
^
de enterider lo que se dice de S. Palladlo acerca de que

Sir^ P?^9bi^PO de 1« Süots, ó Escoceses }ue

el numero de los Chnstianosen aquellas Provincias. S.

(a; después de har^ hedió un elogio del Papa Celesti-go por su ternero en cxürpar la heregia Pelagiana . aña-,4e, ^ que también ordeno un Obispo para los Escoce-
ses

,
o Scots^^ ,de este modo al mismo tiempo que pro-

n curaba comervar una Isla Romana, hacía tam-
„ bien a otra Isla Barbara Cristiana,,, Nota Usher que
esto no debe entenderse de otra parte que de Irlanda,

que aunque. 1^ Bretana-Scptei^rional , 6 lo que aho-
Ji^^ '^'^^^ • no cstal» en mucha parte sujeta a los Ro-
tpf^^xmfjMm^^^^ habitada de los P¡¿bos,
no obstante ncT pódia de modo alguno llamarse Isla dis-
tinta. Es claro también por Tertuliano , Eusebio , San
Chnsostomo, y otros, que la luz del Evangelio havia
penetrado entre los Piólos mas allá del territorio R*oma-
no en la Bretaña , casi en los tiempos mismos de los Apos-
tóles. Estos pueblos pues llamados Scots , 6 JEscoceses,
que dedoios h^ycr recibido, la luz de la fée por la prc-

(2) Prw/. cm. CoHáii. e. 44,
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dícacion de S. Palladlo , debemos entencíer que son los

Scots ,ó Escoceses que habitaban en Irlanda , no los Es-

coceses del Norte de la Bretaña llamada ahora Escocia. •]

Los Escritores Irlandeses de la vida de San Patricio

dicen
, que 5. Palladlo havia predicado en Irlanda po-

co antes que cl primero, pero que desde mui luego fue

desterrado por el Rey de Leinster
; y que haviendose

vuelto al Norte de Bretaña , 6 Escocia , abrió alli su pri<*|

mera Misión. No parece que se duda, que Palladlo fue

enviado á predicar á toda la Nación de los Escoceses, de
la que varías colonias havian pasado desde Irlanda al

continente de Bretaña , y aposesionadosc en aquella par-

te del Norte , que desde entonces se llamo ScctUind^

d Escocia. Luego pues que Palladlo dexó á Irlanda

pasó á la parte Septentrional de la Bretaña , según escri-

be S. Prospero , en el Consulado de B/isso y Aniiocho, cl

año de Christo de ^^41. (3) Predicó en aquellas Provin-
cias con un celo grande , y formó una Iglesia mui con-

siderable. Los Historiadores E«;cocescs nos dicen ,
que la

féc de Christo se estableció en la Escocia por los años de
500, en tiempo del Rey Donaldo , quando era Papa ea
Roma el Pontífice Vidor. Pero todos ellos concuerdan en
que filé primer Obispo de aquel país , y asi le llaman su

primer Apóstol. Este Santo murió en Fordum , Ciudad;
Capital del corto territorio de Mernis

, quince millas Lv".

glesas de Abcrdona en Escocia por los años de 450. Sus

reliquias fueron conservadas con gran veneración en cl

Monasterio de ForJum , como testifican Hedlor Boecio

.(4) y Camden. En el año de 1409 Guillermo Scenesy

Arzobispo de San Andrés , y PrimaJo de Escocia , las^

depositó en una nueva urna engastada de oro y piedrasi

preciosas. Su festividad se señala en el Breviario de Aber-
. . . ...

(3) í/f^ír
, /. 4iS« .{\) BofcL-j.fo}, 12^, . .

,•

Tomo VIL K
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dona,/ los Calendarlos Escoceses en el día 6 de Julio;

pero en algunos Ingleses ta 15 de Diciembre. Los Escri-

.

tores Escoceses , y los Calendarios de los siglos medios-,

hacen mención cíe los Santos Scrvano y Ternan como dis-

cípulos de San Palladio
, y como nombrados por él Obis-

pos el primero de Orkncy , y el ultimo de los Píelos.,

B?ro sc^jim la CrQnQlQgia.de Ushcr yivierQa ea edades^
posteriores. *

/

: Muí faciI es de concebir quan penosa y ardua seria

la Misión de nuestro Santo; pero donde reside el amor
ardiente del Señor es el trabajo delicia

, y d no se sien-,

te, d deleyta. Es una señal nada equivoca de tibieza y;
aun de impaciencia hacer caso de las penalidades , d con-r

tar por trabajo y fatiga una empresa tan gloriosa. San
Palladio venció quantos obstáculos fue capaz de ponerle,

una Nación fiera para el establecimiento del Reyno de.

Jesu-Christo. Con que sentimientos tan vivos de amor jt;

gratitud no deberían reconocer nuestro^ corazones la. mi-^

sericordiosa providencia de Dios eri havcr dado á Jos hom-
bres uno tan celoso y gi'ande

,
por cuyo ministerio pan.

só á una Nación entera la luz del Evangelio. 1 a . , :

' En el mismo dta. '

S. JütiAN,Anacoreta, fue llevado cautivo de alguna Re-5

gion Occidental siendo muí joven,y vendido por esclavo en-

Syria. Por espacio de varios años agravó el peso,de sus

cadenas con la impaciencia con que las sufrió ; hastj que
haviendo tenido la dicha de recibir la luz de la fee las

halló li^ei'as con el consuelo que le daba la idea de is

r^íligionr Mucho contribuyo para la santiticacion de sil

alma el buen uso que desde aquel feliz momento hizo de

sus aflicciones. A poco tiempo de esto recibió la libertad

por muerte de su Dueño , y con el fervor que yá enton-

ces tenia de devoción se dedicó iruncdiatamente al ser-

vicio de Dios en u¡a austero. Monasterio de Mesopotamia.
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Freqüentaba mucho las visitas á San Ephrem por con-
sejo é instrucciones en los exercicios de virtuJ

, y le iba

á ver muchas veces este Santo por edificarse él mismo
con su santa conversación. Este sabio i^od:or de la Igle-

sia Syriaca nos dice, que nunca acababa de admirar los

sentimientos sublimes
, y las luces espirituales con i^uc l'a-

vorecia Dios á un hombre tenido por bárbaro c ignoran-
te á ios ojos de los hombres. Julián era de cuerpo ro-

busto y acostumbrado al trabajo
, pero llegó á que-

dar debilitado enteramente con la maccracion de sus aus-
teridades. Trabajaba de manos haciendo velas para las

embarcaciones
; y lloraba casi de continuo con la consi-

deración de sus pasados crimenes
, y con la idea del Jui-

cio de Dios. Ephrem dice, que se maravillo muchas
veces al ver, que la copia de la Sagrada Biblia de que
solia usar S. Julián , tenia borradas muchas palabras

, y
otras casi enteramente ilegibles

,
aimque el manusci iro es-

taba nuevo y reciente; hasta que aquel Santo le cor. Teso

.
candidamente, pregimtandoíe la razón

, que las lagrimas
que derramaba al leerla eran la causa de que >e hu-
medtKÍese la tinta

, y se liorrasen las letras. Siempre se

considero' á sí mismo Juüan reo dé los pecados mas atro-
ces , temblando siempre

, y esperando el terrible juicio
en que havia de dar cuenta de ellos : de cuya disposi-
ción de animo puede interirsc fácilmente quan lexos es-

tarla de adoptar pcnsanjientos distrad:ivos de diversiones
mundanas. Su mucha hunwíJad se manifestaba en sus mis-
mas palabras, acciones

, y conduela exterior. Tuvo mu - >

cho que padecer con la imprudencia de algunos Monges
tibios , 6 ignorantes

; pero se consideraba feliz en tener
aquellas oportunidades" favorables de satisfacer por sus pe-

X cados
, y exercitar ados de penitencia

, paciencia , man-
sedumbre, y caridad. La oración era el casi nunca inter-
rumpido empleo de su corazón. Hizo en su estrecha cel-

K2
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da- una esi>ecie de sepultura, donde vivía retirado para
irijyor soledad todo el tiempo que .no le llamaban las ot)Ur
gaciones de su -Comunidad. Asistía á los Oiicios Dívinoft
ca^i sin n)ovim¡ento su cuerpo , poniendo sus ateocioiM
con ahinco tanto en su Dios , como si ya estuviese püO».

sencialmente ante su terrible Tribunal. San Ephrem nos
asegura

,
que Dios le honro con el don de hacer mila-

gros. Sozomeno escribe, (i) que su vida fué can austérá

como si viviese su huma^nidad sin cuerpo á que atender:

y de este modo gastó veinte y cinco años en 5U Mona3-^
terio, puriscando su alma con la paciencia

, obediencia|

y exercicios penitenciales : desde donde paso á una glo-i

i riosa inmortalidad por los años de 370. Veaje su^vidífc

escrita por su grande amigo S.£phrem , Op. t« ¿. p* 254^
Ed. Vatic. >

Santa Sexbürga, Abadesa , fué hija de Anna reli-

gioso Rey de Estanglia
, y de la devota Reyna Hereswi-

da, hermana de Santa Hilda. Una educación piadosa pu-

so en ella los primeros cimientos de aquella santidad emi-

nente , con que brillo' tanto en el mundo todo el tiempo
de su vida mortal. Fué dada en casamiento á Ercomber-
to. Rey de Kent

,
Principe de disposiciones excelentes,

que adw'lantaron en la perfección con el cxomplo y con-

sejos de su piadosa Esposa. Esta tuvo mucha parte en to-

das las celosas empresas que intento' aquel por promovec
• la virtud , y la felicidad de su pueblo

,
especialmente en

la de extirpar las reliquias de la Idolatría que quedaban
en sus dominios , y exforzar la observancia de la Quares-

ma
, y de los demás preceptos de la Iglesia , corroboran-

,doles con acertadas leyes. La virtud de nuestra Santa exi-
' gia de Justicia veneración, y su devoción y humildad lia-

¿laban las atenciones de su reyno todo \ grangeaadóla su -

^ *
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bondad y liberalidades las voluntades de sus vasallos , es-

pecialmente de los pobres. Tuvo siempre un deseo graiv
de de consagrarse enteramente á Dios en algún retiro re-

ligioso; y para que otros á lo menos asistiesen por ella

noche y dia á los Divinos Oficios, principió en vida
de su marido á fundar un Monasterio de Vírgenes San-
ras en la Isla de Shepey , á la Costa de Kcnt, que aca-

bo después de la muerte de aquel en el año de 664,
ocupando yá el Trono su hijo Egberto. En el junto se-

tenta y quatro Monjas
, pero oj'cndo hablar de la santi-

dad grande de Ethelreda en Ely
, y deseosa de vivir con

mayor obscuridad , y quedar mas libre para emplearse en
las ideas celestiales de la vida futura , dexó el Rey no
^e Kent , y se retiró á Ely antes del año de 679 , en
donde fué nombrada por sucesora de su hermana Santa
JEtheIreda , ó Audryca en el govierno de aquella Casa.
Diez y seis años después mandó sacar el cuerpo de aque-
lla Santa ; y ella pasó á mejor vida con una edad yá muí
avanzada en 6 de Julio hacia los años de 795. Su Monaste-
rio de Shepey , llamado le Mynstre , fué destruido por
los Danos , pero reedificado en el año de 11 30, y consa-
grado por Guillermo

, Arzobispo de Cantorbcri en ho-
nor de la B. Virgen Maria

, y de Sta. Sexburga;y has-
ta la extinción de las Abadías estuvo en poder de Mon-
jas Bcnedi¿linas. Sta. Ermenilda, hija del Rey Ercomber-
to y de Sta. Sexburga, fué casada con Wulphero Rey
de Mercia

, pero por muerte de éste se retiró á Ely en
compania de su madre, y de sus dos tias Santa Audrica

y Santa Wiihburga
,

hijas las tres del Rey Anna. Santa
Wereburga

, hija de Santa Ermenilda y del Rey Wul-
phero , fué Monja en Hearburgo

, cuyo Monasterio pa-
rece haver estado cerca de Stanford , ó Cro) landia. Ve-
nerábanse sus reliquias en aquel lugar, hasta que en ^1
.siglo nueve fueron transladadas a Leic^stcr. Vcase la '^'t^
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da de Sra. Scxburga en Capgrave : Beda tambicn
, y Ntir-

TiJtio de SanUis qn\ \n Anglui quiesmnt , en Hickes, Diss.

•Epist. p. 117. Weewer, Moniiment. funeral, p. 283. y
Kalendarium in quo annotantur dies obirus Sororum Mo-

"^tiasterii de Shepey. MS. Bibliot. Cotton. '

San Goar ^ Presb. y Conf. Aquitania dio su cuna á

•este Santo, y su educación en la virtud; pero descoso de
servir á Dios enteramente desconocido del mundo , via-

jo á Alemania en el año de 519 , y establecido en cl

territorio de Triers , se •encerró en una estrecha celda, y
llegó á un grado tan eminente de santidad

,
que fué te- ,

nido por cl oráculo, y el milagro de todos aquellos paí-

ses. Reuso constantemente el Arzobispado de Triers, jr

murió en el ano de 575. Alrededor desu celda ^ ó habi-

itacion se erigióla población de San-Gover ci las ultimas

orillas del Rhin entre Wesel y Boppard. Véase á Brower,

y Pinioel Bolland. t. 2. Julii , p. 328.
'

j Santa Moninna, V. de Sliabh-Cuillin , esto es, Monte
Gullen , donde paso' una vida de austera penitencia, y
xelcstial contemplación : y murió en el año de 518, sien-

'^o venerada en k mayor parte de Irlanda. Véase Colgah

^
i -ad 6. Julii.

j

\

t

j

V
i

i
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• DIA VII.

DE * '

» I

JULIO.

SAN PANTENQ, PADRE .DE LA. IGL^SI;^^.

'

á S. Gerónimo, in Catal. Clemente Álex. y Eusebio. X^mbleit

. CeiJJieri X. 2. p« 237.

. : IE. '

•

ste sabio Dod-or, y este hombre Apostólico floreció

en el siglo segundo: fué de nacimiento Siciliano , y da
profesión phiiosopho Estoico. Por su eloqiicncia es Ha-

Diado por S, Clemente de Alexandría la A!)Lja Siciliana,

La estimación que hacia de la virtud le introdujo al co-

nocimiento y amistad con los Christianos, y prendado de

la inocencia y santidad del trato y conversación de ciios

abrió sus ojos á la verdad. Estudió las Escrituras con Jos

discípulos de los Apostóles, y su sed insaciable de sagra*

da dodrina le conduxo á Alexandria en Egypto , don-
de havian establecido una celebre ,e8tuela de DcÑítrína

Christiana los discipulos de San Marcos. Pánteno no que^

ría descubrir sus talentos en aquel musco de literatura y
Comercio ; pero fueron descubiertos a muí poco tiempo
sus grandes progresos en la sagrada doílrina , y sacado

de la obscuridad en que deseaba sepultarse su humildad.

Puesto por Regente de la Escuela Christiana algifti tiem-
po antes del año de 179 , qüe fué el primero de Com-
ún )do , con su dodlrina , y modo excelente de enseñarla

Icváaio la reputación de la suya sobre todas las^Escuó*
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las de los Philosophos , y las lecciones que les enseñaba,

como sacadas de lo ixws florido de Aposteles y Pfophe-

tas y daban luz y conocimientos grandes á todos sus oyen-

tes , como dice de el San Cleq[iente de Alexandria , emi-

nente escolar suyo. Los Indios que traficaban con Ale-

xandria le suplicaban que hiciese una visita á sus países,

para que confutase á sus Brachmanes. Vencido de sus rue-

gos dexó su escuela , y Demetrio que fué hecho Obis-

po de Alexandria en el año de 189, le constituyó pre-

dicador del Evangelio en las Naciones Orientales. Eusc*

bio nos dice , que S. Panteno yá halló en aquellas In-

dias sembrada anteriormente alguna semilla de la fée
, y

un libro del Evangelio de San Matheo en Hebreo, que
llevo allí San Bartholomé. El Santo le traxo á Alexán«

dría quandó volvió de haver empleado celosarhente algu-

nos años en instruir á los Indios en la íee. Governaba
á la sazón la Escuela publica S. Clemente , pero Pante-

no continuó enseñando privadamente hasta que en el rei-

nado de Caracalla , por consiguiente antes del año de 216J
acabó una vida noble y excelente por una muerte dicho-

sa , como escribe Rufino , en su lib. 5. c. 10: y su nom-
bre se halla inserto en los Martirologios del Occidente ea
el dia 7 de Julio*

La belleza de la moral Christiana , y la santidad de

sus fieles profesores, que con su condudla encantadora

convirtieron a este Santo , verdadero Philosopho , nunca

se reconoce con mayor ventaja que quando se compara

á la virtud falsa é imperfeta de los sabios mas famosos

del mundo pagano, (a^ Ea qué cootradicciones ^ y erro-

.,' • i 'i- ' ' •

• '}

{a) Sócrates en qiunto decía, soüa añadir la expresión de „ con

„ licencia de mi Demonio:,, y en la agmiia de sn muerte mandó que

fuese Sácriticado un gnllo a Escula^Vio. Además de c^to en una cau-

sa 6 procc'C contra él Ieemo5, que uno de los artiailos de su acu-

uciou fu¿ uua luxuria <lug excedía de lo narural. Thaics, Princíi->e

da

Digitized by Google
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res tan crasos no incurrieron , aun acerca de la dívini*

dad misma del ente soberano? A quantos vicios no die-

ron el nombre de virtudes ? Quantos crímenes no cano-

nizaion ? Es cierto que manifestaron siempre un celo

grande por la justicia , un desprecio acri^tolado de las

riquezas y deleytes; moderación en la prosperidad, pa-

ciencia en los trabajos
,
generosidad , valor y desinterés.

de los Nataralistas ,
pregnntaJo por Creso, qne cosa era Dios , fué

entreteniendo á aquel I'rincipe dicicndolc unas quantas veces „ Yo
pensaré en ello : quanJo quatv.]uícra Chrhtiano el mas rudo, y

mecánico se puede explicar intLligiblcmcute sobre el Criador de Cie-

los y tierra. Diogenes no podía eit.ir quieto ni contento en íu clau-

sura , ó tinaja, sin dar gusto á sus pasiones; y quando con sus pies

lucios y lodosos pisó y maltrató las preciosas alfombras de J^laton,

diciendo á gritos que de aquctta suerte hoHaba él la soberbia de
aquel Philosopho, íe respondió este Sabio, que con mas soberbia se

alababa él de io que estaba haciendo, Pytagoris fué tyrano, 6 afec-

to a la tyrania en 1 hurio , y Zcm)n en Pyrena. Lycurgo se m.ittS

¿ si mÍ5mo por que le faltó aninv) para ver que pensaban Jos La-

cedcmonios en corregir las ley^s que él hijvia formado. Anatagorai

no tuvo fidelidad para restituir a los Extr.4ngcro$ los bienes qi:e ha-
vbn fiado de su bueru féc. Aristoteícs rro se sintió quieto ni con-
tento hasta que hizo soberbiamente que se ícntase debaxo de él sn

mismo amigo Hernias; y fue tan ÍTKligno adulador de Alexandro por
amor á la vanidad , como Platón de Oyonisio por sn mucha £-ula,

JX: Platoo y de Sócrates tomaron los Estoicos aquclia soberbia ma-
3íima de que los sabios no necesitaban a nadie, y se basiaban ellos

i si mismos. „ Epicleto concede el que uno pueda gloriarse y ser so-

berbio por la conquista, 6 vencimiento de un Vicio. Aristóteles ( Kthic.

ad Nicom. I, lo. c. 7. ) y Cicerón patrocinan la venganza. Véase
á Cumberland de las Leyes de ía NaturaFcza , c. 9. p. 346. Bat-

tcox demuestra la impiedad y los vicios de Hpicnro mczcI;vdos con
algunas virtudes y grarKk?; mora lida<íes, ó verdades moraU s. ( JL*j Jl/c-

rale E^iíttrf,áP.ins 1758.) Iguales dcfeílos se pueden ha-
llar mui fácilmente en todas las vidas de los Philosophos mas celebrados

del P 'ganismo. Véase i Tlicodoreto , Dí* curAníiis Grecor. ¿i/cíti'»

bus &c. .
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Vero estas^ las mas veces son mas bien sombras
y y phan-.

tosmas de virtud , especial i nenie quando dimanan de un
principio de vanidad , de sobcrvia , 6 van inícitadas des

la ponzoña del interés, particular , d de alguna otra in-

tención viciosa
, que a veces solo insinúan

, pero que otras-

maniíiestan patentemente
^ y aun la hacen objeto ik pre-.

suncion, y de iisonja. '

t

£n el mismo DIA.

San WrLLTBALüo, Obispo de Aiehstadt , C. fué kijo,

del Santo Rey Kícdido , y nació por los años de 70^
en el Rcyno.de los Westscxos , cerca del sitio donde es-

ta ai presente Southampton. Teniendo tres años de eJad
perdió las esperanzas de salud en una violenta enlci me-
tíad; pero después de haver probado sin suceso todos los

remedios naturales, le llevaron sus padres, y le pusie-

ron a los pies ¿c una gran Cruz que luvia sido erigida,

en un lu^ar publiwo cerca de su casa conforme á la eos-,

lumbre de los (Jiristiaiios de aquel tiempo en aquellos

países. Allí oraron sus padres y rogaron con gran fer-

vor á Dios, prometiéndole que en caso de que sanase

aquel iiiño, le consaurarian enteramente al servicio

vino. Dios acepto ei piadoso oírecimiento de aquellos, y:

el niño quedó inmediaranienre restiruido á su salud, ¿an
Kicardo tuvo dos años nías á su hijo dentro de su ca-

sa , bien que considerando esta como un sagrado depo-
sitó unicametite encomendado por Diós á él: y luegp qué
tiívo cinco anos le puso á la dirección ácl Abad Egbalf
do

, y de otros santos Tutores en cl Monasterio de Wa2-
theim. £1 Santo desde el primer Uso de su razón entol-

dos sus pensamientos y: acciones pareda. aspirar- un¡ai#

mente a los Cielos
, y ''Sd coraasoti lleno onicamente da

Dios y de -SU ' amor san't^. A la edad de diez y siet¿

años en el de y2 1 déxd este Monasterio, con su herma-
no' que tenia 19, para acompañar á éste y á su Padre i
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niia peregrinacioa devota que hizo á los sepulcros de Ío(

Apostóles en Roma, y á los Lugares de k Xiena San-^

ta. Visitaron muchas Iglesias en JFrancia ; pero 5. R icar-,

do murió, en Luca , donde aun se lEeneraii sus reliquias

en Ja iglesia de S. Fridian, y de quien hace com-
memoracioo en el Martirologio Romano en el dia 7 de
Febrero. Sus dos hijos pasaron i Roma 7 allí UMnaron
cl habitp Mfnoa^tlco. .

.

Como dos años después liaviendose visto obligado^

WinibaldP á. volv^ff' á InglaternifS» Wiilibaldo con otros

dos ó tres nobles jóvenes Ingleses se embarco por ir á
Ifcísitar los lugares que Christo havia santificado con su,

surada preseni^ia la tierra. A ISK increíble fatiga de su>

yiage añadid severi^aiort^cacíoní^Sy no sustentándose mas
que con pap y, agUs!, ^ no usando quando caminaba por
tierra de otro lecho que el duro suelo. Primeramente se

embarcaron para Chypre, y de aqui se hicieron á la ve-

ja para la Syria. Én £mesa tuvieron los Sarracenos á

]Wiilib^ldo por espía, y le cargaron de hierros, padecien-

do indecibles trabajos en un encierro cruel de algunos

meses, hasta que algufias personas, que se prendaron de
sus virtudes admirables, y se movieron a compasión de
sus desastres, informaron al Calipha de su inuccneia, y
procuraron su libertad. El Santo peregrino manifestó su

gratitud á sus bienhechores, y prosiguió su jornada ¿ los

santos lugares. Se propusieron- desde luego seguir los mis-

mos pasos de nuestro Redentor en su vida mortal al

^visitarles; por lo que principiaron sus devociones en Na-
zareth. Aqui pasó el Santo algunos días con sus compa-
jDeros en continua contemplación sobre las infinitas mi-

sericordias que havia obrado Jesu Christo en el misterio

grande de su encarnación : y á vista del sitio en que se

havia manifestado estuvo vertiendo raudales de devotas
Jagrin^as tgdo el tiempo que permaneció en a^iieii^ .Ciu-
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dad. !l>e Naxareth pasd á Bethteem, j de i^di á Egipto^

sin hacer caso- de fatigas ni penalidades^ meditaadó sieiii«-

pre en las qifó-havia sufrido su Redentor en aouellos^

ihismos lugares* Volvió después á Nazareth
$ y 'de alU'

paso á Cana» Capharoaum» y Jerusalem. £n este ultimo

lugar se -detuvo bastante tiempo por satisfacer su fervor

en adorar á Christo en los sitios en que tantos misterios

liavia obrado , particularmente en los Montes Calvario

y OHvete» teatros de Su' sagrada muerte y Ascens^n.

yisitd también todos lo» lámosoa Monaisteriost lauras , y
iierniitages de aquel país, con un deseo ardiente de a^ren*

éer, e imitar las pradlicas mas perfectas de virtud, y quaor

to podía conducir á 1» mayor santiticacion de su alma.-

Los sentimientos tiernos y vivísimos de devoción, que le

inspiraba la contemplación fervorovi de los misterios saa^

tos de nuestra Redencioh á vista de aquellos sagrados In^

garesy llenaban su devota alma de consuelos celestiales^

d hacian en su corazón impresiones ^ue no se le borra-

ron jamásv A su vuélvá^ esta peregrinación exercitó sti

paciencia y resignacioti una jwoHxa enfermedad que Id

acometió en Acón \
pefodesptics de aiete años gastados eii

este viage santo arrivo salvo con sin compañeros á la Italia.

- Haviendo sido reparado por aqudlos tiempos el cele^
'

bre Monasterio del Moétie Cassino por el Papa Grego*

iio II. eligid el Santo para residencia aoueila Casa^ ysii

exemplo contribuyd mucho para' establecer en ella el es^

piritu primitivo de su santo instituto en los diez años

que en el Monasterio estuvo. Primeramente le nombra-*

'foq Sacristán^ después Dean, d superior de diez Monges»

venios últimos ocho años portero, cuyo oficio ení de íá

inavor confianza, y requería un habito de virtud muí

radicado, para que no' pudiese padecer remisión o dete>

floro con los exercicios distradivos , y trato de los se-

cutares. Sucedió que yendo á Roma en el a¿o de

Digitized by Google



Julio 7. DE LOS Santos. 65

.
Bonifacio, pidío' al Papa Gregorio III. que Willibaí-

do,quc era su primo, fuese enviado con el á Alemania ^
para que le ayudase en sus Misiones. El Pontífice deseó

ver i este Monge
, y se deleytó mucho con la historia

de sus viagcs , y edificación de su virtud. AI fin de su
conversación con el le manifestó la solicitud de Bonifa-
cio

; y Willibaldo le suplico que á lo menos le conce-
diese volver á pedir licencia para ello á su Abad : pero
el Papa le dixo, que su orden era bastante, y le man-
dó que fuese sin mas requisitos ni dilaciones a Alema-
nia: á que le replicó el J>anto, que estaba dispuc*sio a ir

á qualquiera parte que su Santidad le mandase. En con-
sequencia de esto salid para Thuringia , donde estaba á
la sazón S. Bonifacio

, por el qual fué aquel ordenado
Presbítero. Sus tareas apostólicas por todo el país de Aichs-
tadt en Franconia y Baviera fueron coronadas de in-

creíble suceso, siendo tan poderosas para ello sus oleras
como sus palabras. kí fi»4r<9 vii'ji'.^^n n-í Wt.-

En el año de 746 fué consagrado Obispo de Alchs-
tadt por el mismo Bonifacio: y esta dignidad dio mu-
cho que sufrir á su humildad

, y mas que exercitar á su
gran celo. El cultivo de un viñedo tan áspero c intra-
table era una empresa laboriosa y penosísima

, pero su
paciencia y su mansedumbre invencibles allanaron todas
las dificultades. Su caridad era la mas tierna y compasi-
va, y estaba dotado de un talento singularísimo para
consolar al afligido. Fundo un Monasterio muí pareci-
do en la disciplina al del monte Cassino, al qual se re-
tiraba muchas veces

;
pero este amor á la soledad nada

disminuía de su diligencia pastoral en beneficio de su
Grey. Atento vivía siempre á todas sus necesidades esp-
rituales,^ desempeñaba igualmente todas las partes de su
cargo , é instruía al pueblo con infatigable celo y cari-
dad. Sus ayunos fueron siempre los mas austeros^ iii v^ui-
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sd ' permitirse la^'^Hat leve indulgencia en todos sus traba-

jos am el pretexto de. su edad, hasta que llegaron á que*,

fiar sus ñ^raás edteramente exhaustas. Habiendo pues tnh
bajado ivigorosamente cerca de quarcnta y cinco añosen
arreglar y santificar su Diócesis» murió en Aichstadtá 7
fie Julio del 'año de 75)01 000^87. de edad. Fué honra-
do con milagros , y enterrado en su misma CathedraL
£1 Papa JLeon VII. le canonizó en el año de 938: y ea
el de 1270 t\ Obispo Hildebrando edificó una Iglesia

en honor $it)^>'i 'que 'íiiecon transladadas sus reliquias^

^ en que se conservan honoríficamente en el dia ^ bien

que una porción de ellas se venera en Furnes de Flan*
des. Véanse las tres .vidas de S. «Wilübaldo. escritas por
autores con temporanéos,'; especíaimetite la de una Mon^^
ja del Monaitbrio de su hermana Sta« Walburga. Esta

pubika por relación del mismo Santo una desoripcion

preciosa ^ f mui ^ti^l de la tierra Santa, según que es*

taba en aquella edad; la qual se ha hecho mucho mas
•apDéciabk |rcfáÉ^sa con las> Notas deviMabiiloa ^ y las

de .Bjsbagejen;la edxcción dej lassXecciotfes Antiguas. d(
iCanisio. Sobre;^Sfi Willibaldci puede jUiilibién^veiV^ Soli^
el Bollandtstai 2. Julii^ pk 485.

í. San HEDDAjiiObispo y Conf. fué Anglo-Saxon de
iiacmientoy.iMoogeiifiárMomsterio^^^^^ y ngm-
-bfado ObisfKutJe^^ West-S¿x0s en el año 4í 676. R©-
¿aklió priaiwrll^Miíe en Dorchesrer , cerca de Oxf«jrJ, pe-

-ro después retnovió á Winchester su Silla Episcopal. Yen-

-do á-:Rontt el-'Rey. Geadwalla con intento de bauri-

íXarse murió allí, y fué enterrado en la Iglesia de S. Pe-

idro en 'el año 688 ; sucettiólc en el trono su parien-

-t© 'lna$ (íf) co stis sabias y salMdíLbles lev^ ias n>as an-

"'^'^'
Jtf) El Rey Ina governó á los West-Sexos, 6 Anglo-S^tones,

^situados al Oecideote delogbiiefrai por espacio de tieiata y siete

aóot
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dguas que se encuentran do los Reyes Anglo Saxoncs en

Inglaterra, formadas por el y publicadas en un gran Con-

cilio de Obispos , y Grandes del Rey no en el año de

693, declara en expresos términos, que en su formación

y establecimiento havia sido asistido de los consejos sa-

bios de S. Hedda , y de S. Erconu aldo. (1) En estas le-

yes se manda que sea castigado el hurto con la pena de

una mano cortada , ó de un pie: el • latrocinio en camLr

no publico, cometido por quadrilla de xio (nenos de sie-

te Salteadores , con la pena de muerte ,. 1 mcrlGs, que el

reo redimiese su vida por el precio ca que la justicia cs-

, (i) Sp^lman Conc* Brit» \, ^ .

'

años con mucha gloria ,
por ahJicacion cjue hizo, Ccnviwaüa, Rcv

que murió en Roma. Venció Ini a los (ialcses, domó varios rebel-

des domésticos
, y sujetó enemigos estraños : hizo muclias fund.icio-

ncs piadosas, y reedificó la Abajia de Glastembury de un mudo sun-

tuoso , y magnifico. Ranulpho Ifiden en su Polychronicon, y oiroi

varios dicen, que Ina fue el que estableció primicfo que todos el Pd-

Cer>pence, ó contribucioii de un. penique á Iti ^aoU Sc;do Rqmánf.
Considerando las vanidades' djl mundo, y moyiJo de las fr^qi^cnK^

exhortaciones de la Rcyna su muger, renunció de sus pompas en el

año de 728, quando goiaha de las mayores felicidades del mundo,
y dexando su corona a su pariente Ethclhcardo

, pasó á Roma , se

hizo Mongc
, y vivió ha;ta mui viejo con cohabito. Su mur,er 'le

acompañó i esta jornada, Iciconiirmó en so (;arrcr.-t , e imitó . su

exemplo: de suerte que sin vivir separado^ uno dv otio por si; a^nof

reciproco, y con los cxcrcicios constantes de penitencia y dcyocion,

murieron ambos en Roma, no sin el honor de algunos mil.igros, como
dicen Guillermo de Malmesbury, y Huntincton. En el afio dé 6^6
Sebbi, piadoso Rey de los Kst-sexos, prefirió también una vida pri-

vada á la Corona
, y recibió el K^ito Monástico con la bendición

del OHispo Waidhero, sucesor de S. Erkenvvaldo en la Silla ¿c Lon-
dres

, después de havcr repartido en limosnas una su-ma crardb de
dinero

, y á poco tiempo partió de esta vida con olor de santidad.

Véase a Beda, 1. 4. c. 11. . • .. - í

«
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timase su cabeza. Se manda también en ellas que se pa-

guen las dcud is Eclesiásticas baxo la pena de quarenta

Chelines; y que ú algún amo mandaba á un sierro tra-

bajar en Domiogo , que este adquiriese su libertad ^ y
el Dueña pechase treinta Shelines. S. Heddapoes gover*

ro su Iglesia con gran santidad por espacio de trernta

años, y partió para el Señor en 7 de Julio de 705. Be^
da

, (2) y Guillermo de Malraesbury mis aaegmii^ que
su rumba fue ilustrada con muchos nitlagrosr y su nom*
bre se halla en el Martirologio Romano* Véase á Soliet

el Bollandúra , r. 2. Julii . p.. 482, .

Santa Eueluürga, V. fue hija de Aona 9 Rey de
lüs Est-Anglos , y deseosa de tocar d grado de la |xr*

feccion Christiana fué á Franck 9 y se ooasagrd allí £
Dios na el Monasterio de Farembutier^ tn el bosque

de Brie , en cuyo govieroo stloedió á $ü fundadora Sta»

Fara. Después de su muerte permaneció su cuerpo incor-

rupto , conio testifica Beda : ( L 3» €• 6. ) y es honrada

en los Calendarios Romano ^F/tnccSt é Inglés ^cft este

mismo dia. (áf) En estos últimos «e fcice commemora-
cion con ella de su sébrtná Sta. Ercongota , que era hi-

ja de Earcomberto^Uey de Kentt y de Sta. Sexburga:

acompañó á Sta. Edelburga en Fansmoutícr , y toMUndo

el velo religioso con elk> , vivid siettd» exeiiq>l(> de tor

das las ^ictudes, segu» nos refiere Beda* Hefeswida» mu*
ger del Rey Anna ^ y madre de muchos SMtos» éespues

de la muerte dé su marido^ se retirá también á FraQ<»

cia ^ y se consagró á Dios ea et famosa Moaasterio de

. (2) m 5. t^.

' • (a) Véate á Solier el BoJlanJlstí, ad :díei» 7 Julií, t. 2. p. 4^r.

Esta S;»nta.e» Ilaauda ea Frawáa & AutHeiges véanse umbica 4

Do Pksús» Uia. de Mcaax»
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Cale , 6 Chelles*, cinco leguas de Paris , cerca del Mame,
funJado por Santa Clotilde

,
pero dotado principalmen-

te por la Reyna Bathilde;y en el persevero adelantan-

do diariamente en un santo fervor hasta su dichosa muer-

te. Véase la historia dt í Monasterio de Chelles en el to-

mo 6. de la ultima historia de la Diócesis de Paris , por

el Abad Le-Bcuf , y Solier en este dia, p. 481. &c.
^ San Feliz ,

Obispo de Nantes , C. fué el mas ilus-

tre entre todos los Prelados de aquella Ciudad
, y per-

sona de la prim.-ra i^erarquia en Aquitania
, algunos dicen

de Burges en la Aquitania antigua,otros con mas probabili-

dad de la segunda Aquitania sobre las costas mariilmas cer-

ca de \^ Bretaña Mas ilustre fué en el mundo por su virtud,

eloqüencia.y doélrína, que por sus dignidades, y elevado na-

cimiento. La lengua Griega lecra tan familiar como la suya
propia; era poeta y orador, y parece \xjr las expresiones de
Fortunato haver escrito un Panegírico en verso á la Reyna
Sfa. Radegunda. Havia sido ya casado quando le llamaron

para suceder á Evemero, santo Obispo de Ñames , co-

mo á fines del año de 549 , á los 37 de su edad. Su ce-

lo por la disciplina y el buen orden se dexo' ver en las

regulaciones que estableció para su propia Diócesis , y en
los Decretos del tercer Concilio de Paris , celebrado en

557, en los del segundo de Tours en 566 , v en el quar-

to de París del año de 573. No tínian mas limites sus li-

beralidades que los de las necesidades que socorría
, y

considerando que las rentas Eclesiásticas eran patrimonid

del pobre, solo reservó para su uso la administración pru-

dente y trabajosa de todas ellas. Para los pobres y para

la Iglesia vendió hasta su propio patrimi^nio
, y puso to-

do su estudio , y todos sus deseos en que en toda su Dió-
cesis no huviese necesidad que no se socorriofc. Su ante-
cesor havia formado el proycdbo dé edificar una Carhe^
dral dentro de los muros de Nantes, cuyo cdilicio puso

Tomo Vil. M
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en planta Feliz de un modo suntuosislmo. Fortunjto Ja

desciibj pintándola de tres naves, de las qiiales <;stab4

soportada la de enmjdio con elevadas columnas; v en el

centro icvantaJa una magnifica media-naranja. Toda la

li^Iesia estaba cubierta dj estaño: y por dentro adornada
de pinturas azuie^ , doradas , mosaicas

^
pilastras , folla-

ges, varias lisuras de excelente arquite^ílara
, y otros or-

natos. Euphronio, Arzobispo de Tours , y los Obispos
de Angers, Mans, Rennes, Poit¡ers,y Angulema for-

inaron su consagración y dedicación : ningún Obispo de
Bretaña ñie convidado á aquella celebridad ; de lo que
se intiere que no estaba mui franco su trato y comuni-
cación con los Franceses. Los Bretones entonces no po-

seían territorio alguno en la Diócesis de Nantes , sino el

de Croisic en que estaba el Palacio de Aula QuirLicj , 6
Guerrande, llamado vulgarmente WaranJ

;
cuyo nombre

es probable se le huviese dado del de Gucrech I. Conde
3reton de VVannes, que residía allí. Canao , uno de &tis

sucesores, havia quitado la vida á tres hermanos suyos,

quando fué Feliz eJeclo Obispo, y á otro llamado Macliau
le tenia mucho tiempo hacia en prisión. S. Feliz con su

inr^rcesion liberto su vida , y obtuvo su libertad. S.Gre-
gorio de Tours se quexa de que Feliz havia vivido preo-

cupado por malos informes contra Pedro, hermano de

Gregorio
, y le acusa de haver favorecido demasía Jo i

un sobrino no mui digno : pero en otras partes dá au-

ténticos testim>:i!os de su gran santidad, la que Fortuna-

to y otros eacvimian hasta lo sumo. Guerech lí. Conde
de Vanaes , talo las Di jcesis de Vannes y Rennes , y
repelió las tropas que contra el enviaba el Rey Chilpe-

rico: pero á supiicas de S. Feliz retiro sus armas , é hi-

zo la paz. Murió este Santo Prelado en 8 de Enero del

año de jS^, á ios /o dj su edad , y de su Episcopado,
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V Es honracfo en Nantes , de cuya Silla fué el decimo-
sexto Obispo desde S. Clair , en 7 de Julio , dia que fué

de la translación de sus reliquias. Véase á Fortunato I.

-3. c. 4, 5, 6, 7, S. Gregorio de Tours , I. 5. c. 5. Cei-
•llier , f. 16. p. 562. M. Travers , Histoire abregée des

Evéques de Nantes , tom. 7. part. j. des Memoires de
Jitterature recueillds par P. Desmolets del Oratorio. St¡-

líng, eJ Büllandista , t. 2. Jul. p. 470. Lobineau , Vies

des SS. de Bretagne, p. 121. r ' - • -

San Benito, ó Benedicto XI. Papa, y Conf cu-

yo nombre propio de familia era Nicolás Bocasini , fué

natural de Treviso , cuya Ciudad á la sazón se gover-

naba con independencia de República, hasta que en el

año de 1336 quedó sujeta á la de Venecia. Nació en el

año de 1240, y estudió primeramente en Treviso, y
después en Venecia , donde á los 14 de su edad tomó
el habito Dominicano. Parecía deseoso de no poner li-

mite alguno á su fervor y fidelidad en la praiftica de
todos aquellos medios que podían conducirle á los pro-

gresos diarios en la {vrfeccion de la virtud
; enriquecien-

do al mismo tiem|x> por espacio de catorce años su»

grandes talentos con un tesoro nada común de sagrada
dodtrina. Después de esto fué nombrado Profesor, á
Maestro, y Predicador de Venecia

, y Bolonia , y co-^

municó con increíble fruto á otros aquellas riquezas esJ

pi rituales que havia atesorado en el silencio, y el retiro,

cuidando siempre que estos mismos medios por donde
él havia adquirido tanto , fuesen de provecho para sur

grey, y conservasen su propio tesoro. Escribió varios

sermones, y comentarios sobre las santas Hscrituras que
aun existen. Fué e ledo Provincial Je Lomhardia, y ea
el año de 1296 nono General de su Orden. En esta oca-

sión por meJio de una Carta circuLir muí patética (que
publico Marienne) exhorto á toaos sus hcrn ano> ai amo^

M2
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.de ia ppbreta , bamüdad', recito , oracidn^ cafidad , y
x>bedienci«. £q el .afie de 1Í297 fue enviado por Nua;-
cio de S. S« á FmcU por el i rapa-Bonifado Vlfl. para
jmedianero de l^s. {McesefUre* esta Corona yla.de Ingla-
terra

; durante cuya residencia en aquel Reyno .lué crea-
do Cardenal en el. año de 1^98. Ninguna otra cosa que
.el mandato expresa del. Sufio Pontiñ^e huviera podido
obligarle á aceptar aquelja. dignidad, que le costo, mu-
chas lagrimas. Poco después 6i¿ ciedlo Obispo de^stia^

y Dean del Sacro Collegio^ y en el. año de i^ox fué
enviado á Hungría de Legado á Mire para componer
Jas difefsenci^s que div^dian en faccione» a aquella Na<^

^on $ y que estaba yá casi devastada COQ las crueldades

y furores de la guerra civil, en cuya empresa salió coa
vidoria y lucimiento el Cardenal Boeasini. Abolió» tam^
)Men en aquel pab varias praAkas siit>ersticiosas,y otros

abusos y escándalos. Después exerckd su celo eo Austria
y.ea VeQecia* simio iJeggdo sucesivamente en ambas
partes.

Muerto fiooifiició VIH. en 11 de 0¿bubre del a5o
de 1303» «ntraron en Conclave los Cardenales en! el ai
del mismo mes, y ai dia siguiente eligieron por Papa
imanimemenre á nuestro ^anto. Poseido quedó de terror

con la noticia ( pero compelido á aceptar la Dignidad y
e^ cargo fué coronado en el Domingo siguiente: en cuf

yo empleo Apostólico continuó los mismos exercicios de

dre fue i su Corte con un aparato magnifico , se negó
ú verla hasta que moderase su tren al estado en que an-
tes le tenia. Roma ú la sazón estaba devorándose en su

seno con disensiones civiles
,
especialmente por la fac-

ción de los Colonnas contra el anterior Papa ,
pero muí

presto restituyó todo el país á su paz y tranquilidad

la n;^od^racion».prudencia» y mansedumbre de nuestrq

penitencia. Quando su ma-
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Santo Pontífice. Perdono á los Colonnas y á otros re-

beldes ; á excepción de Sciarra Colona
, y Guillermo de

Nogaret , que quedaron sujetos á la pena que se les ha-

via impuesto de proscripción. Pacificó á Dinamarka
, y

á otros Reynos del Norte, y apaciguó el Estado y la Igle-

sia de Francia. Reconcilio las Ciudades de Venecia y Pa-
dua sin efusión de sangre. Junto sus celosas diligencias

con Helena ,
Re^na de Servia

, para la conversión de
su liijo Orosio. Lste buen Papa murió Martyr de la paz
pareciendo que solo havia venido al Mundo á hacer qiie

reinase en él la tranquilidad. Haviendo ocupado la Ca-
thedra de S. Pedro solos ocho meses y diez y siete dias,

partió de esta vida mortal en Perugia á 6 de Julio del

año del Señor 1304, y el 63 d^ su edad. Algunos di-

cen que murió de veneno que le dieron secretamente por
asechanzas de ciertos malévolos que eran declarados ene-
migos por sus intereses particulares de la publica tran-
quilidad. Fué honrado con milagros , examinados y apro-
bados por el Obispo de Perugia

, y atestiguados por Pla-

tina
, y otros Historiadores. Véase Conc. t. 10. su vida

también compilada por Pagi , en sus Anales, y en una
obra expresa por el difunto sabio Dominico Pedro
Thomas Campana : y la vida tíe St. Benoit XI. ou ca-

raflere de la Samcteté du B. Benoit XI. en Tolosa año
de 1739. Touron también Homes ¡Ilustres ^ t. 1.1.7. p.

655 y Bencdi<flo XIV. de Canonizan t. 4. Append. y
en su nuevo Martyrologio Romano c|i ^\ ái^ 7 de
Julio. ^

^t'^V' ^¡ .

„1
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DIA vm.
»

JULIO

SANTA ISAB£L , REYNA D£ PORTUGAL. '

De su vida autentica escrita por un Franciscano ; de Mariana , y
de otros historíat^ores E^pañolei. Veaio á Jafiiog el Prihndiifii

Jttlij t. 2t tiieui 4. p. 169.

A. D. 1336, «
•

'Santa Isabel fué hija de Pedro III Rey de Aragón,

y nieta de Jayme I. que havia sido educado por í). Pe-

dro Nolasco p
apellidado también el Santo , y por la to-

ma de Mallorca y Valencia , el Conquistador. La mar
dre de nuestra Santa y llamada Constanza, fué hija de
Maofredo Rey ¿e Sycilia , y nieta del Emperador Fe*
*der¡có ÍI. Isabel nació en el año de isyi^y recibid aquel

nombre en Ja fuente del bautismo del de. su tia Isabel»

Re]f'^na de .Hunscia , que havia sido canonizada .por Gre*
¿orio J^.'eif el a&o^ dé ^235. Su pacimiemo. estableció

tiria' buena árniónia e inteligencia entre, suk Abuelo Jay-
me qué 'ocúpaba el' Trono, y su Padre , cuyas «juexas

tenían dividido todo el Reyno. £1 primero tomo á sií

cargo el de la educación de aquella Princesa , y la ins-

piró un fervor por la piedad superior con mucho á su
tierna edad, aunque murió aquel Rey en el año de 12^6^
después de haver reinado 63 años , y antes que pudiexa

baver completado la Santa la edad de seis.
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Sucedió en la Corona el Padre de Isabel

, y cuido'

mucho de poner siempre al lado de su hija perdonas mui
virtuosas , cuyo exemplo pudiese ser un estimulo cons-
tante para sus virtudes. La Princesa era de un tempe-
ramento Y disposición la mas suave y apacible, y des-

de sus tiernos años no gustó de cosa alguna que no fue-

se conducente á su piedad y á su devoción. Dábale un
placer grande qualquiera que la prometía llevarla áal^
guna capilla á hacer oración, A los ocho años prin-'

cipid á ayunar en las Vigilias , y á pradlicar gran-
des humillaciones ; ni podía suirir oír que alegasen sus

pocos años , d terneza de constitución para excusarla de
ayunar , d de macerar su tierno cuerpo. Su fervor la

hacia deseosa de participar de qualquiera de los excrci-

cios de virtudes que viese pradiicar en otros ; y tenia
ya mui sabido que la mortiíicacion freqücnte de los sen-
tidos

, y mucho mas de la propia voluntad, debe ir acom-
pañada de la oración para obtener las gracias que do•^

man las pasiones , y precaven su rebelión. Quán poca
considerada es esta importante máxima de los Padres qua
excitan y fortifican las pasiones de sus hijos , enseñan*^

düles á amar las vanidades
; y consintiéndoles quanto

puede üsongear sus sentidos ! 5i los ayunos rigorosos no
convienen á su tierna edad, una sumisión de voluntad,,

una perfe¿ba obediencia, y una modestia humilde, en
edad ninguna deben dexaise de cultivar : ni hay una
abstinencia mas necesaria que la de enseñar á los niños
á no conur ni beber sino á las horas arregladas , par;^

hacerles á sufrir sin sentirlo algunas mortificaciones salu-v

dables , y que no deseen con ahinco cosa alguna. Aquer*
lia fjcíl y icWz vicloria que alcanzo Isabel sobre sí mis-
ma fué dcbi-la á su temprana educación en la templan-
za , sumisión y humildad sincera. Como que tenia á iai

virtui por su único regocijo y delicia , aborrecía las n^-}
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VcIm, y puérilcs entretenimientos , excusaba las diver-

siones de los demás niños , y era enemiga declarada dé
todas las vanidades del mundo. No podía sufrir que sé
cantasen mas tonos que los de sagrados himnos y psalmos;

y desde casi su infancia rezaba todos los días rodo el
Oficio del Breviario , en que no podia ser mas exa^o
el Sacerdote mas escrupuloso. Su ternura y compasión af
pobre y fueron causa de que aua en su tierna edad iá
titulasen ya Aladre de ellos.

A los doce años de ésta la dieron sus Padres en ca-
samiento á Dionisio

,
Rey de Portugal. Este Principe

bavia considerado en ella el nacimiento, hermosura,
quczas, y espíritu mas que '\ irtudes ; sin embargo la

concedió una entera libertad para sus devociones, esti-

mando y admirando sumamente su extraordinaria pie-

dad. Ni aun tentaciones sintió de soberbia con el es-

plendor de la corona
, y pudo decir con Esther que su*

corazón jamás havia encontrado deleite en la eloria, ri-

quezas
, y grandezas con gue havia sido honrada en

este mundo. Conocía mui bien que el arreglo en nues-

tras acciones es mui necesario para sostener la virtud;

siendo la regularidad agradable á Dios en sí misma, co-

mo que en todas sus obras se manifiesta amante del or-

den , numeró
,

peso
, y medida : ademas de esto una'

distri[>iKÍün prudente de tiempo fixa la volubilidad déla
idea iumiana , evita freqüentes omisiones en ios exerci-

cios de piedad, y es medio seguro de precaver el que
ttos governcmos por el humor y por el capricho en lo

que debemos hacer , con cuyo pretexto se introduce in«

sensiblemente un amor propio que arruina toda la bon-
dad de nuestras acciones ordinarias. Por esta razón núes

-

tria Santa formó el plan de una distribución regular de
todo su tiempo, y reliiiiosos cxercicios , que jamás in-

terrumpía y á ag obligar á xuudax ci oidea de sus exer-
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cíelos qiiotidlanos algún motivo extraordinario de obli-

gación , ó de caridad. Levantábase muí temprano todas

las mañanas
, y después de un largo exercicio matutino,

y una piadosa contemplación , rezaba maitines
, laudes,

y prima del Oficio do la Iglesia. Después oia Misa, en
la que comulgaba con mucha freqüencia : rezaba tam-
bién diariamente el Oficio parvo, de María

, y el de<»

difunétus
; por la tarde tenia otras devociones después

;

de las Vísperas. Retirábase muchas veces á su Oratorio*
secreto á la le¿lura de libros piadosos

, y destinaba cier-i.

tas horas para los negocios domésticos, para los pübli-^
eos , y para aquellos de que era deudora á otros. El
poco tiempo que la quedaba para recreo le empleaba
en la leíbura , 6 en trabajar para el Altar, d para el
pobre, cuyo ext-rcicio imponía también á todas sus Da-
mas de honor. No hallaba tiempo que gastar en super-
Huidades , ni recreaciones vanas , en discursos frivolo?,

Ó entretenimientos inútiles. Era la mas contenida en su

comida, moderada en su aparato, humilde, mansa, y
afable en su conversación , y en tovias sus acciones dedi-

cada totalmente al servicio de Dios. Admirable era sii

espíritu de compunción , y el de la oración maravillo-
so: derramaba su corazón delante de Dios en liquido*

sentimientos de amor Divino, anegaba muchjs veces sus

mexillas , y regaba el suelo con abundantes lagrimas

de tierna devoción. Muchas veces intentaron persuadirla

á que moderase sus austeridades, pero respondía siem-_

pre , que Christo aseguraba , que no podía hallnr lugar

su espíritu en una vida de insensibilidad y de delicia: y
que la mortificación en ninguna parte era mas, necesaria

que en el trono, por que en el encontraban las pasio-
nes mucho mayores incentivos. Ayunaba tres días á la

semana , muchas vigilias aviemas de esto señaladas por
la Iglesia, todo el adviento, una quaresma de devodoa

Tomo VU. . N
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desde la fiesta de S. Joan Bautista hasta la dé la Ásump-
cion f y á poco tiempo de esta principiaba otra Quam-
fftia, qu; continuaba hasta el dia de S. Miguel: ea ici^

dos ios Viernes y Sábados , en las Visperas de todas ia|s

. festividades de la Virgeo y de k>$ Apostóles
, y en otras

muchos días en que su ayuno era comiendo solo pan y
4iguá : visitando al mismo tiempo á pie muchas Xglesiáa{»

iy lugares de devoción*
t : . Xa parte mas esencial y distintiva de socaraderett
-la -caridad con el pobiv. Dio orden para que á 4xxId

^per^rínd y extrangero pobre se le albergase , j oontri-

'buyese con todo lo necesario» Hacia que se indagasen
con cuidado » y socorriesen secretamente las personas db
honesta condición que se viesen reducidas á oeoesidad» y
-que por rubcH* no se atrevían á manifestar su Indigeq-

-cta. Era muí liberal en dotar mugeres jóvenes para pro-

porcionarlas matrimonios según su condición , y no que-
dasen expuestas al riesgo de perder la honestidad y la

virtud. Visitaba á los enfermos , les servia
, y curaba,

limpiaba, y aun besaba sus mas asquerosas Hagas/ En
-diferentes partes del Rcyno fundó muchos piadosos esta-

blecimientos
,
particularmente un Hospital cerca de su

Palacio en Coimbra, una Casa para mugeres arrepenti-

das que huviesen vivido seducidas en malos pasos, en el

lugar de Torre Nova , y un hospital para hucríanos des-

J validos, o para aquellos niños que por falta de medios

quedaban expuestos al riesgo de perecer con la pobreza,

ó por negligencia o crueldad de sus mismos padres. De-
' sentendiase en todo enteramente de su propia convenien»

cia, y vivia tan atenta al pobre y al afligido, que pa-

recia que no ha*via nacido mas que para ellos: ni por

esto despreciaba las obligaciones que debia á los demás
'próximos; y por la misma raxun hacia estudio mui par-*

' tkular ea leodk á \m marido d debido respeto ^ amor j
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obediencia , y en sufrir sus injurias con invencible

sedumbre y paciencia. Aunque el Rey Dyonisio fué

amante de la Justicia , y un Principe valiente , bueno,

y compasivo , en su juventud no obstante íué hombre

mundano, y manchaba la pureza del estado matrimonial

con desarreglos continuados. La buena Reyna se valió

de toda su diligencia para reducirle á lo justo , lamen-

tando con especialidad la ofensa de Dios , y el escanda-^

Jo que daba á sus Vasallos: por lo que ni cesaba de lio-.-

• rar , ni de pedir á Dios en humildes oraciones su con-

versión. Hizo empeño de ganarle por cortesía y buenos:

modos , y con una dulzura y mansedumbre impondera-

bles ;
llegando al extremo de acariciar á sus hijos natu-j.

rales, ó ilegítimos, y de educarles santamente. De esta

suerte ablando' el empedernido corazón de aquel Key^
que con el socorro de una poderosa penitencia salió dcj

la abominable, y hedionda prisión en que havia gemi-

do tanto tiempo> y guardó en adelante toda aqucllj fi-i

deJidad que era debida á tan virtuosa mugef, liistitun.

yo este Rey el Orden de Christo en el ¿ño de iviiS^

ñindó con magnificencia verdaderamente Real la Uni*^

•ycrsidad de Coimbra ^ y adornó su Rcyno con edificios

públicos. Sus extraordinarias virtudes particulai mente sii.

liberalidad, justicia , y constancia jon altame/vte rncon,

miadas por los Portugueses , y después de su entera con-í^

versión , fué el Idolo y la gloria jde su pueblo. Un p<in.

co antes de su perfeda conversión acaeció un suceso ex-^-

traordinario. La Reyna tenia un page muí piadoso

mui leal, á quien tenia empleado en la distribución de^

las limosnas: otro page de mala versación que cra sis

compañero embidioso por el fayor que aquel alcanzaba,

^ que le hacían acreedor su virtud y sus servicios , su-

girió traidoramente á S. M. la calumnia de que su mu-
ger era su. amante : y el Principe que en las sensui^lida-:

N2
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des de su corazón contaba la facilidad de creer mal de
qualquiera otfo , di5 crédito á la mentira , j determi*

no quitar la vida á aquel joven inocente. Para este la**

;

tentó dio orden á un Encaiador , que sí en tal día Jic

;

enviaba un page con la comisión de inquirir ó pregan*

.

tarle havia cumplido con las órdenes del Ileyi» le

exigiese t / le arrojase en el horflo de la cal ^ para que >

se quemase vivo en él: en cuyo genero de muerte ha*,

vía justamente incurrido ; y cuyo castigo era mui de-

bido á 6U9 crímenes* £n el día señalado le envid á %
9Sciúti page con el mensaje dicho; pero el devoto joven
pasando por una Iglesia que en el camino estaba oyd
la campanilla de alzar eo una Misa que se estaba di-

ciendo , y entró á hacer un rato de oración ^ pagando
aquel homenage .á su Criador; por que era devoción,

suya Iiacer lo mismo siempre que ola aquella señal; y.
no salió de la Iglesia aunque se acabó la Mi^^a. Pero'

-como- era costun»bre>en él oir i»des.ios días :Misa entes

ra y aquella estaba pirincipiada <e détuvo en el Tem-i
pió hasta oir otras dos mas qué se.dixeron. En este tiem-

po el Rey que estaba impaciente por saber si se havia
cxecutado ya aquel castigo pensó en informarse del Ca-
lero si se havian yá cumplido sus órdenes; y envió al

que le havia sugerido la especie de la deshonestidad de
la Reyna , el qual haviendole hecho esta pregunta al

del horno de la cal , y cntenJienJo este
,
que aquel

hombre era el comprehendido en los preceptos del Rey,
le cogió , le arrojó en la calera , y en ella quedó con-

sumido y abrasado. De e<^te modo quedo libre el ino-

cente p )! su devoción , y castigado el calumniador por

la Divina Justicia. El page primero después de oídas

sus Misas fué inmediatamente al Calero , y haviendole
preguntado si los mandatos de S. M.sc havian yá cxecu-

tado f llevó ai B.ey la respuesta alitmativa* fuera de
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quedó con la sorpresa este Principe al verle venir con
aquel mensagc , y haviendose inlurmado de todo el su-

ceso f descubrió la inocencia del piadoso joven , adoró
los Divinos Juicios

, y desde entonces respetó siempre
la virtud y santidad de tan gloriosa Rey na.

Santa Isabel tuvo de este Rey dos hijos , Alonso
que sucedió en adelante á su Padre en la Corona , y
Constancia , que casó con Fernando IV. Rey de Casti-
lla. El hijo luego que Hegó á la competente edad casó
'con la Infanta de Castilla

, y rebelándose poco después
contra su propio Padre , se puso al frente y se declaró
caudillo de un exercilo de malcontentos. Santa Isabel
recurrió al llanto , la oración , limosnas

, y ayunos , y
exhortaba á su hijo en los términos mas expresivos á
que se reduxesc á lo justo , pidiendo al mismo tiempo
a su marido que le perdonase. El Papa Juan XXII. la

escribió recomendando su prudencia
, y su conduda di-

ligente; pero induciendo al Rey ciertos lisongeros Cor-
tesanos á que la Reyna podia ser sospechosa de inteli-

gencia con el hijo , hecho cruel aquel Principe con los

celos, la desterró á la Ciudad de Alanquer. Con admi-
rable paciencia y paz interior recibió Isabel esta desgra-
cia, y se valió de la oportunidad que su retiro la ofre-
cia para redoblar sus austeridades y devociones. No ha-
via jamas tenido correspondencia la mas leve con los
descontentos , ni aun havia querido dar oidos á sus su-

gestiones. El Rey mismo admiró su bondad , mansedum-
bre

, y humildad en su misma desgracia
; y á poco tiem-

po la restituyó á su Corte , y la mostró mayor amgr
y mas respeto que antes. En todas las turbaciones se en-
comendaba á la disposición suave de la providencia Di-
vina, considerándose siempre baxo la protección de Dios>
su Padre misericordioso.
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T' CasHb Mi de tin «eiiipéraiiitfntD i¿ituralmente {üid-

fico y suave, eía también la mas apropositoé industrió^

sa para componer todo genero de disensiones entre los

próximos $ especialmente en evitar guerras , y las fatales

óonsequencias de los inmensos males que traen tras de sL-

Xeconcilid i su marido con su hijo , á tiempo mismo *

que iban marchando uno contra otro los dos Exercito»
de Hija y Padre; y reduxo á todos los vasallos á la de--'

HáBk obediencia» Hitola 'paz entre^Femando IV de Cas-*

tilia 7 Alonso de la CeMiá^^^u priniío hermano que le^

disputaba la Corona : también entre Jaime II de Aragón^
su hermano y et mismo Fernando, 'Rey de Castilla» yer-'

np suyo. Para efednav esta uhima, hizo un vbge con>
su tñitháa á estos dolí 'Reynos ^ y con gran sattsfaccton-'

de{ tmlndD^ 'éfeeristiano puso ditiho^o fín ^ todas tas dísen*^*

sionés y debates éstos dos I>omínios. DespuA deest»
obra de caridad ,-.y-lMwrfendo reynado } a qua renta y cin-

co aHos cayó enfefmb» el -Rey Dyonisiow Santft Isabel le

dio los t^spiin&r»f>s-'mfls^skigtfl|ires t^^^ y afedo^r

Ho haviendo diákado'^i^ retrete div SOtd punto en todo^

el tiempo ^e su enf^rfrjedatl;^ stboi para ir á ia 'Iglesia

tomándose infinitos trübáios^ pofí servirle ^ y ajriKlarle*'

Feito sá cuidado piffndpáv 3^ SU miyor esmero era asé-»

giirarll pttra^'ki nerteveiituranza eterna , y prck:iirar qUe*

{>aklM de' éstte iihulldoi peftetfíidb de- aentimietitos dé dé¿

lof ^''^fteniteocra , y pícdadr: áiiéuj^o-'fiti daba' quahrtesaS'

- limosnas , htánduba'dí^ir rttuchas misas Jr oraciones.

ToJó el tiempo' de esta • pix>Hxa y ttdioñr eiiftnnodad'

áió el R^ ' machas señliré$ de una siticera jcompttncion;

y mtíríd 'iw Santaren á >tS ;d¿ Enero dei año de ti,ú^ J.

Ihmcd^taÉiietrt^íqüb '^xpifÉ^^ rtítiró Rtyiia á su ota-»

torio, encnmenáftsil^atoa á Dios; y comí^randos* al

servicia Divino se puso el habito de^la "Tercera Orden'

de Francisco. Acompañó la procesión funeral con el
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cadáver de su marido hasta Odiveras , donde havia ele-

gido el lugar de su sepulcro en una famosa Iglesia de

Monges Cistercienses. Después de algún tiempo que allí

permaneció hizo una peregrinación á Compostella
, y

volviendo á Odiveras celebró en ella el Aniversario de

su marido con gran solemnidad , y hecho esto se retiro

al Convento de Claras, que havia principiado ella á

reedificar antes de que su marido muriese. Deseó hacer

su profesión religiosa , pero se suspendió algún tierhpo

su execucion por motivo de caridad
,
que fué continuar

alimentando á un pueblo innumerable de pobres con sus

iimosnas, y protección. Por tanto pues se contentó al

principio con llevar el habito de la Orden Tercera vi-

viendo en una Casa que edificó contigua á su gran Mo-
nasterio , en que havia juntado noventa Monjas devotas'.

Visitábalas muchas veces, y otras las servia á la mesa,

llevando por compañera en estas obras de caridad y hu-

mildad á su Nuera Beatriz
,
Reynante entonces en Por-

tugal : y por pruebas autenticas de su historia se ha lle-

gado á convencer , que ^ntes de morir hizo su profesión

religiosa de la misma Orden Tercera de San Francisco

como declaró el Papa Urbano VIII después de una dis-

cusión mui madura de estos monumentos, (i) i

^

Encendida la llama voraz de una guerra entre su hrfó

Alonso IV. por sobrenombre el Brabo , Rey de Portu-

gal
, y su nieto Alonso XI. Rey de Castilla , y levan-

tados ambos exercitos para la campaña , la afligieron tan-

to estas noticias que resolvió salir en persona á reconciliar-

les, y extinguir el fuego que se havia principiado á en-

cender. Sus Criados procuraron persuadirla á que desis-

tiese de aquel viage por razón de los calores excesivos,

*

(O Urhan. VIIL Constit. 58. Cum sicat. i4«. 1626. £u!lanRom*

t
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.fiero elld íes respondió» que en qué podía gisttr inejar

• su salud y su vida ,
que en procurar evitar y precavcc

las calamidades y miserias de una guerra. Las noticias

solamente de su jornada dispusieron los ánimos de ambas
competidores a la paz. Fué aquella Princesa a Extremoz
en las fronteras de Portugal y Castilla', qiie era donde
estaba su hijo, pero quanda llegó iba yá acometida de
una liebre violenta

,
que tuvo la Santa por un mensa-

gcro que Dbs la enviaba par í prevenirla que no esta-

ba mui lexos el tiempo de su partida. Exhorto pues fuer-

temente á su hijo al amor de la paz , y á la vida santa^

confesó variís veces sus pecados, recibió elVeaticodé
j-odillas á los pies del Altar

, y poco después la Extrema-
-Unción ¿ desde cuyo momento continuo en oración fer-

vorosa f invocando muchas veces a la Virgen María , y
/epiciendo aquellas palabras María , Madre de gracia^

Madre de Misericordia ; defiéndenos del enemigo malo^

^ y recíbenos en la hora de nuestra muerte.,, Se maní-

Jestaba como rebosando alei;rlas celestiales, y aquellas con-

.«olaciones del Espirtru S.iiuo qui¿ iiacen tan suave la muer-

Je del justo j ) en prudencia de su hijo el Rey , y de su

jiaera Beatriz
,
entregó su dichosa alma á Dios en el dia

4 de Julio del afio de i-y2,6 , al 6< de su edau. Fué en-

cerrada con Real pompa en la Iglesia de su Monasterio

-de pobres Claras, en Coimbra , y honrada' con varios fni-

Jagros. Lcon X. y Paulo IV. concedieron un oíicio [lar-

ticular en su festividad; y en el año ile 1612 fué desen-

.terrado su cuerpo , y encontrado entero é incorrupto. Al

.wescnte se custodia ricamente depositado en una Capi-

ía magnifica > erigida para el intento. Fué canonizada

jxir UibJno VIH. en el íño de i625» y señaiadasu ies-

tividad en el dia tS de Julio.

La virtu i caraíberistica de Isabel fue el amor a la paz.

Quisto 9 Priucijpe de ^iU, dcciaia ^ que su espíritu es uu
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espirita de humildad y de mansedumbre*, por consiguien-

te espíritu de paz. La disensión , la ira , la riña , son
obras de la carne, de ia envidia, y de la soberbia, que
condena aquel Señor, y que excluye del Re) no de los
Cielos. La destemplanza , y la competencia Marcial sue-

le desterrar la razón , hacer insensible al alma á los mo-
tivos de religión, y abrir una puerta franca al pecado. Pa-
ra hallar el camino de la paz es necesario que seamos
mansos y pacientes aun en las persecuciones mas violentas:

nodebemos resentir afrenta alguna, ni dar injuria por inju-

ria, sino volver bien por el mal : %Ia pasión la debemos
mirar como á un monstruo el mas feroz

; y debemos te-

ner por tan irracional atender á sus sugestiones , coma
buscar á un loco para consejero en materias de la ma-
yor importancia , y dificultad : sobre todo es necesario

no solo que aborrezcamos el pecado , sino que evitemos
aquel monstruo que nos conduce , y precipita en una va-
riedad espantosa ^^crimenes y desarreglos , que sc^n los

males del tsi^ix\i\^^icnarjenttirado5 los pacijicos , y quan--

tos aman y cultivan entre Jos hombres esta p2Z
^
/jor que-

ellos sérán lLimii¿¿os hijos de Dios^ cuya imagen
, y carác-

ter llevan impresos en todas sus acciones. . . .
^

En el mismo día.

San Procopio , Mr. fue' natural de Jeru^alen , pero
vivió en Bethsan , llamada por otro nombre Scythopolis,

donde fué Lector en la Iglesi.i , y ^xercio también lusí

funciones de Exorcista en huz^r malignos espiritus
, y

las de Interprete de la Lengua Griega traduciendo obras

á la Syro-Caldaica. (j) Era hombre Divino y dicen sus

•

(a) Grocío, j ofrns Escritores Jenroc^fr.in furcr sícín comun en
P^le^tina ia kngna G icga tn los primeros siglos del Chrbiüni^moj
pero esto no debe entenderse de todos atiucli'^N paises en parrieuLir/

como lo demue«traa este pasagc
, y otras pruebas. Por eslo L«se-
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aí^as
, y havia siempre vi viJo con pradicas de grande

austeridad , y penitencia , y en perpetua castidad. No to-

maba mas alimento que pan y agua
, y muchas veces

se abstenía de toda comida por dos 6 tres dias enteros.

Era mui bien versado en las Ciencias de los Griegos
, pe-

ro mucho mas en las Sagradas Escrituras : cuya medita-
ción mui continuada era el fomento espiritual de su al-

ma
, y aun parecía que daba fuer /a y vigor á su cuer-

po macerado. Fué admii Mbio en todas las virtudes parti-

cularmente en la manscdiinibrc y humildad. Los Edidos
sangrientos de DiocIe«^ní:> contra los Christianos en ge-

neral alcanzaron á Palestina en Abril del año de 303, y
Procopio fué el primero que recibid la corona del Mar-
tirio en aquel país en la dicha persecución. Fue cogido
en Beth*iaii

, y conducido atado á CcsarLa con otros mu-
chos , (Ciudad nuestra , di^cii las Acias

, y llevado á la

presencia de Paulino ^ Prelcdlo de aquella Provincia : á
cuyo Magistrado dan las Adías Laiiria^l nombre de Fla-

viano
, y algunas de Fallían , bien por mala inteli-

gencia del nombre Syriaco
,
cqui\ocado en la versión por

que editaba esjiiro sin xc^ealcs en el Original, iil Juez-
'

pues mando qae el Alartir sacnlicase a los Dioses
^

pe*'

ro respondió el siervo de Christo , que nunca pensaba
hacerlo ; lo que declaro con tal firmeza y resolución que
parecía lia ver penetrado su respuesta ci corazón del Pre-

fecto mas que si hu viera sido con una daga. Añadid el

Mártir ,
que no havia mas Dios qué uno, que era Au-

tor y Conservador del mundo. Entonces el Prefecto le

mando sacrificar á los quatro Emperadores Diocleciano,

Hercukü, Galerio , y Constancio. Reusoloj^ también el
•

bio escribió en Syro-Chaldáiea las tStu de loi Martyies de Pales'

tina; pero compendió cstas misflMS oa Griego cii el libro 8 de so

Historia Eclesiástica» . .
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Santo, y apenas acabó de proferir su respuesta » pronun«

cid el Juez tainbkii su setiteacia, que fué puesta iome-

d¡atamente en execuclon^ cortándole la cabeza. £s hon-
rado por tós Griegos con el titulo del ^an Mártir. Vean*
se sus Adas Originales Chaldeas publicadas por Estevan

.Assemaniy t. 2. p. 166. y una antigua traducción Latina^*

ao mui exa^ f publicada por Ruinart , y por Enrique >

de ' Valois 9 Not. In Euseb. 1. 8. £1 Autor -de estas Ac«
tas filé Etisetuo de Cesárea ^ como testigo de vista que
presenció el Martirio.

Los Santos Kiuaiv » Obispo ; Colman , Presbítero; y
ToTNAN f Diaccikio , Mártires. El primero fué Monge Ir*

landés , y Escocés ck fiimilia ; el qual con los otros dos
Compañeros Tiajd jl Roma en el año de 686 y obtuvo
comisión del Papa Conoh para predicar el Evangelio X
los Alemanes Idólatras de Ftancionia ; con cuyo moti-
vo fiié revestido Kiüan de la Dignidad Episcopal. Estos

Misioneros convirtieron en Wurtzburgo y otros lugares

un numero grande de* láñelos, á quienes bautizaron , y
entre el}os á GosbertOf Duqjie de este nombre: Este Pritr^

cipe havia casado con Geilana, viuda de su difunto her^

mano
\ y aunque la amaba tiernamente i persuasiones

de S. Kilian que le hizo presente lo ilícito de aquel ma-
trimonio , prohibido y nulo por Leyes Evangélicas, pro&
metió' dexarla diciendo sinceramente , que debíamos
amar á Dios mas que nuestro Padre « nuestra Madre, y
nuestra propia Miiger. Geilana qued¿ atormentada en su

corazón de un dolor extremo al oír que tomaba esta re-

solución; inñámandoa dn mismo tiempo su pecho los ce<#

los y la- ambición. Y como la venganza de una muger
Iniqua ¡amas ha conocido limites , mientras el Duque es-

taba ausente en una expedición Militar , envió ciertos

asesinos que secretamente mataron á los tres Santos Mi-
sioneros en el año- de 688. Estos ruñancs fueron tambiea

Olí
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JtúioS:

objeto deja veneanza divina, pues todos perecieron mi-
serablemente. S, JSurchardo y que al siglo siguitiitc fué.

colocado por San Bonifacio en la Silla Episcopal de.
Wurtzburgo , transladó sus reliquias á la Cathedral. Una
pQrcion de las de S. Rilian fué conservada en una l ica

€;axa en el tesoro delEledor de Brunswick-LunemburgQ
en el año de 171 3, según se muestra en la descripción
en pintura de aquel Gabinete. Véanse las Aüas de estos

Martirea compiladas por Egüwardo f Monge de S. Bur-
cliaVdo en Wurtzbui^o , que estaban imperfectas en el^

siglo undécimo t en. Sirio u 4. Enteras en Canísio t. 4.
par. 9. p* <$a8« y t* ed* Bien. p. 174. También entre'

los Opúsculos de Serrj^'io impresos sn Menuc en etf

la Coileccion de los Escritores, de Wurtzburgo publica-i

da por Ludewig p. 966. 7 en Mabillon, y los BoIlan«<

distas. Véase también Thesaurus nUqmanm Bléñwraüs.
Bruns'iñahJMnihurgicus* Hawmrét f 17x3 y Solicr^ t. aw-

Julii, p. tfoo. , .0 . 'I
" .Santa WiraBvaoA tV^ filé Tía menor de qugtrolier^

ñañas ^ y todas Santas , hijas de Anna Samo BJey de losi

Est*Anglos. Dedicóse desde sus tiernos años «al servicia

J>ivino y Y pasd una vida austera en estrecha soleda4

|»or espacio de varios años en Holkam t estado del Rey.
itt Padre » cerca de las costas marinas de Norfolk» don^
de fué erigida una Iglesia , llamada en adelante Witkt
burgstow. Por muerte de su Padre mudd de faabítacioa

• otro Estado de la Corona # llamado Derekam: que al

5»resente es un gran lugar de trafico y mercado en Ñor**

blk» aunque entonces era un sitio mui retirado y casi

desierto* Withburga juntd alü muchas devotas mugeres,

y principió la fundación de una Iglesia , y Convento de

Monjas , pero no pudo acabar su edificio por haver pre*

venidola la muerte. Esta s^|pedió en 17 de Marzo del

•fio de 743. Su cuerpo fué sepultado, cH ci Cementerio d^
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Dereham ; y doqiteeita 7 cinco años déspues hallii'do in<C

corrupto^ 7 trániladado á la Iglesia. Ciento y Ktáii^
3r seis a&^>jAe$¿uá de esto , ouc fué en el de 974 , Bi-<

dthno^fi ( pnilier Abad de Ely después de rcedificacbt

esta €^ ^
qué havía sido destruida por los Danos )coii'

conseiitirntedító del "Rey Edgar , removió el cuerpo éc

^
.aquella Sáau á Bly, y le depositó cerca de los dosída
9iis lierjtianas.^ En el aik> .de 1106 fueron translacbdasi

las reltqttiaa^de las quatro Santas á la nueva Iglesia^

colocadas cerca del Altar mayor. Los cuerpos de las San^
Car Sextnirga y Erttienilda quedaron reducidos á polvo a
«Koepcioa de los huesos : el de Santa Audryca esCiba en-
tero , y H de *Withburga no sold^ incorrupto p sino ñres*

co , y sus miembros perfedlamente flexibles. Warner,
^onge de Westiüinster 9 le mostró á todo el pueblo, ie«
irantandole, y Moviéndole manos , brazos, v pies* Her-
bé rto

, Obispo de Tfaerford , que transladó su Silla i
Ñorwldi en el afio de J094 , y «otras muchas personas
de distinción fueron testigos de vista de esto mismo. Asi
ie oienta también por Tnomás de Ely en su historia de
ctta Abadía , (i) que escribió en el año sieuientede 1107:
cuyo autor nos dice , que en el sitio que fue enterrada pri-

^ meramente Sta* Withburga, que fué el Cementerio dc^
jDerébam

, nado, y a>rre' una fuente muí cristalina da
agua<; ^.ili: fablcs. (2) tlsta se llama al presente pozo de
Sta. Wiihburga , fué antiguamente mui* famoso

, y está
al presente cubierto el sitio» y estancadas sus aguas: bieti -

4^ Uci pequeño arroyo que de aquel deposito mana for«
ltt# Otro pequeña esin que fuera del Cementerio. Veasé
iü vida , y á Leiand Collea:. vol. 3» p. 167.

El ^B* Theobal'jo, Abad, por su virtud fué un orna-
vmmk ^ande de la ilustre familia de Montmorencl ea
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Francia: y nacid en el CastíUo de Marü. Sa Padre Bur-
chardo de Montmorency ^ le dio una educación corres*
pundiente á su nacimiento, y ^ dedictf á la profesión

de las armas, en que se havjan señalado tantos héroes
en acuella faniilia. Pero Theobaldo desde su infancia
mantíestd una inclinación mui fuerte al estado de santo
retiro, temiendo aun las sombras del peligro

, que pu-
.

diera amenazar li mina de su inocencia. Gran parte de
su tiempo gastaba en oración, y frequentaba mucho la

Iglesia de las'Monjas llamadas Puerto*Real, que havían
sido fundadas en el año de 1204 por Matheode Moilt«
morency , y i quienes havia dado su Padre Burcllardo tan«

tos estados, que era r^utado va por su sc^undd Funda-
dor, Theobaldo pties tomó el faabito Cisterciense en Vaux
de Cernay en el año de 1220, y fué ele¿bo Abad de aque-
lla casa en el de 1134. Vivid entre sos hermanos como
aerVo de cada uno de ellos , y excedía i todos en el

amor á la pobreza, siiendo, y santa oración. Fué tam-
bién sumamente estimado de S. Luis; y sucedió su muer«
te en el año de 1247. ^ deposito esta en la Abadía mis^

ma 9 y es visitado de gran numero de gentes en 'losdias

festivos de Pascua ñorida. Su festividad solemne se cele-

bra allí en el dia ocho , y en algunas partes en el nue-
ve de Julio, dia acaso de la prinyra translación de sus

reliquias. Los Bollandistas no ponen su vida hasta el

ocho de Diciembre, que fué el dia legitimo de su muer-
te. Véase á Le-Nain, Histor. de Citcaux, t. 9.

San Grimbaldo, natural de San-Omer, Abad, fué

Monge de S. Bretio, y hospedo en compañía de su Abad
al Rey Alfredo quando este Principe fué á Roma. Esttf

mismo Rey después por concejo de -Eidrcdo, Arzobispo
de Cantorbery , envió sus Mensagéros a S. Bertin: para

suplicar á Grimbaldo que pasase á Inglaterra , donde
atriviS ea efedo en el año de 885 » siendo duodccim»
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Abad de aquel Monasterio Hugon. Asserío
, Mongc de

Menevial o' de San-David, aquien honro' el Kcy Alfre-

do 9 con una estimación que de él hacia mui particular
, y

quien después fué Obispo de Shireburn, fué uao dees«
tos Mensageros.

Los Escritores Oxonianos nos dicen, que Grimbaldo
fue nombrjdo primer Profesor de Thcologia, o MaestrQ
en Oxford, quando se dice que fué fundada aquella Uni-
versidad* y que Asserio, Juan Erigena

, y S. Neot en-

señaron también en ella al mismo tiempo. El sabio y
erudito Hearne no solo dice, que Grimbaldo edifico' la

famosa Iglesia de S. Pedro en el oriente esto es de la

parte oriental, sino que la bóveda occidental de su an-

tigua fabrica es la que existe en el día,* de la que forma
un plan este autor bastante exa£to. Por muerte de EW
dredo, Arzobispo de Cantorbery, quiso el Rey obligar

á Grimbaldo á aceptar aquella dignidad; pero no fué

capaz de hacerle prestar su consentimiento, y se vid obli-

gado á retirarse á Ja Iglesia de Winchester. El Rey Eduar-

do sucesor de Alfredo, en cumplimiento déla voluntad
de su padre, edificó el nuevo Monasterio, en qu« puso
Canónigos seculares, dice Tanncr, y nombró áS. Grim-
baldo Abad de aquella Collegiata

;
pues aquel titulo se

daba indiferentemente á los superiores de seculares y reli-

giosos. Como unos sesenta años después llevó á aquella

Iglesia Monges en lugar de Canónigos seculares. El Obis-

po Ethelwolpho. El Rey Enrique: I removió este Mo-
nasterio de New-Minstre á un sitio llamado Hide fuera

de los muros de la Ciudad, aunque prosiguió llamándo-

se mucho tiempo Monasterio de S. Grimbaldo. El cuer-

po del grande Alfredo fué removido por su hijo del Oli-
• Minstre, y el de su muger Alswitha del Monasterio de

Nunnanminstre , y depositados ¡untos en*Ne\v Min^^tre, y
.iespu» en^ cjl mismo Moaa&terio en Hidc. Nuaudamias-
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tre ñié fundado por el Rey Alfredo , 6 mas bien
por su muger Alwitha. Sta. Edburga ^ hija del Rey
Eduardo ^ fué Mon>a en el » y según Leland , Abadesa
Umbáem S. Grimbaldo eo su ultiaia eoícrmedad, aunque
sumamente débil , cobró fuerzas con el viatico » ó coa
SoU su vista se levantó del lecho eo que havia estado

postrado, y k recibid echado en tiesra» Después de esto

pidii c^ue le desasen solo por espado de tres días , 1^
2ue invirtid eo una comunicación no interrumpida con su
^ios en sus oraciottes. Al q^arto día fué llamada, á su

xetrete toda la Comanidadf y entre sus cánticos d¿ ora<*

don entrego padficamente ei Santo su espíritu al Sdior
á 8 de Julio del año de 903 ^ en d Ba de su edad» Su
cuerpo luédeposkado en su misma leiesia, y venerado
cptre otras muchas reliquias» San Elphego le sacó del si*

tío en que estaba» y le puso en urna de plata» Véase su
VKla escrita por Gosceiiano Monee de S» Bertin ; Cap-

rave; Lelaod,, Collc& t. p»«i9 Juanlperio, in Chron.
Bertin i Molan. in Nat. Sandk. Bdgii : Hcame, Pr^f.

in Lelandi Ck>Ue¿l. u i. p» 28* t» 2^ p. 217. j Pr^. la

•Thom^ Cali Vindidas Oxon. Contr» Joan. Caium Gsm

r
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DIA IX.

DE

JULIO.

SAN EPHREM EDESSANO , DOCTOR DE LA

De sn Obra^ en \.\ ultimi EJlcion V.uicina : tíc S. Gregorio de Nív
ta , en su pmcgirico de S. Fj lirtm ; y de l'-iHadio

,
Thcodoreto,

* Sozomeno , y ímws Escritores de igual nota. Véase lambicn el t.

I. de las Obráis de San Hphrcm
,
publicadas en Roma en 174^*

6 Só* Epbcem Sy ri Opera- Omnift Liftioé* Yeoeiiis , x
7 $ $ • 3« tennis

A, D. 378.

lié este humilde Diácono el mas ilustre de todos los

Dodores que bíillarotj en lú Iglesia Syriaca por su Doc-
trina

, y Escritos. Nacld en el territorio de Nisibis gran
Ciudad de las riberas del Tigris en Mciopotamia Sus

padres eran rústicos, y ganaban su Histento en los cam-
pos am el stidor de su frente, pero haVian ilu uado 511

iamiiia cón sangre de 'Mártires , y ambos havian conto-

sado á Christo en pJreseñcia de los pcrH'guidores en tiem-

po de Diocleciano , d sus sucesores. Eíítos conflagraron á

Dios á Ephrem desde la cuna , como á otro Samuel,

bien que no. fue bautizudo hasta los 18 de su edad. An-
tes de esto havia cometido algunas faltas que su ilustra^

da conciencia exageraba mucho después de bU entera" coní-

Versión á Dios
, y jamás ce» o de llorarlas con torrentes

iiia¿oia!)lcs de lagrimas» da pcnitenciii , por su ifigratitud

Tojáü YiL í
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hacia Dios en haverle asi atendido. Sozomeno (i) dice,

que estos pecados fueron unos defedlos kves de ira , en
tjnc havia !ncürr¡.it> varias veces en sus )uej;os pueriles

con >L)s ami.^üs. El Santo mismo en su confesión (2) ha-

ce mcncion Je dos cr i nic pe> ,( según él les llamaren es- •

ta edad , los qiialcs sacaron de sus ojos abundantes la-

grimas todo el discurso de su vida. El primero íue, ha-
ver derribado en un monte , ó entre unas montañas una
taquilla , ó l eccrro ^ siendo esta caida motivo de que
una licra Ja devorase: y el segundo fue una duda que le

ocuirio siendo niño sobre si la particular providencia de .

Dios velaba con un concurso inmediato sobre todas y ca-

da una de nuestras acciones individuales. Este pecado le

¡exagera hasta lo sumo en su contrición , aunque sucedi-

do aiucs del bautismo 9 y aunque nunca paso de uua ig-

norancia ñui^Liante de su niñez: y en su testamentoda
gracias al Señor por haverle preservado siempre por su

inlinita misericordia desde el momento de su bautismal

regeneración de todo error en la fée. El mismo nos ase-

gura
, que se digno da un modo particular .la bondad

X)ivin3 de descubrirle después de esta tentación, la ex-
travagancia de su error, y la iniqua ceguc.iad de su al-

ma en haver pretendido penetrar, ios decretos de la Dir
viua Providencia.

j £11 el mi\nio mes en que havia sido asalta Jo de aquc-

Jk^ te litación; le sucedió tambicu ha\ erse peruido cami-
ü^ndo por los campos , y se vio' oblií^ulu á aloxarsc

Con un pastor que havia per Julo en .k]uc1Lis malezas el

ganavlo c]ue guardaba. Ei Ducuo del ganado Je sospecho'

iidron
, y persiguieiKiuie le encontio eu .compañía de

J^phrem
, y puso á ambos en, una prisión juzgando, que

jetare los dos le luvian robado. >A^ui aliigido q,ue«^u i^j^hrcm
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con este infortunio , en el calabozo mi<;mo encortrd i
otros siete acti'ij Jos de eieitos crinunes que no t^Mii in, aun-
que en realidad eran reos de i>!ros mjy<^Tes Después de
havcr pasado siete dias en aquella amart^a angustij , le

apareció en sueños un Anijel y le dixo^que el era en-
viddíi de Dios a hacerle ver la justicia

, y sal iJuria de la

Pro^•iJencia Divina en el govicrno y direc».iun de todos
Jos sucesos humanos

; y que esta ie seria enteramente ma-
nifestada en aquellos mismos presos

, que al parecer pa-
decían injustamente en su compafiia. Al dia Mguiente iía-

mo el Juez á los prisioneros, puso á dos de ellos á tor-

mento ,
para compelerles 1 contesar sus crimenes. Mien-

tras los demás fueron atormentados estaba Ephrem tem-
blando de miedo á vista del potro de tortura

, y lloran-

do por la aprehensión de ve'r que iba también a ser ex-
puesto á la misma prueba. Los que estaban alrededor
de él se burlaban

, y ie decian : „ pronto le tocará a ri

el turno; pero no es ya de provecho el llorar : por
qué no temiste haver comeriJ») el deliio? No obstan-

te de esto no fué puesto a qLÍestit)n de tormento
, pero sí

restituido á la prisión. Los demás aunque inoceijtes de
los crimenes de que les sospechaban fueron no obstante
convencidos de otros, y cada uno llevó el castigo coi res-

pondiente á sus delitos. En quanio á S. Ephrem , havien-
do sido descubierto el verdadero ladrón , fué honorilica-

mente libertado después de seterita dias de piision : cuyo
suceso toJo le refiere el mi"-mo Santo muí por exten^) en
%u confesión, (a^ Dios se dignó de darle esta sensible

(a) Sobre en:» Obra gcnuina del Santo vcn»e á A<*cmnní
, Op. t.

l.p. 119. Pro eg. c. I. y t. 2. p. 37. Item BlMiot. Oricnt. t. i. p.

141. Los «iiseipulos de S. Kphrem pusieroti lambitn por escrito tí 14

mtsmi historia , del modo mismo í]uo l» h ivian < \Ao Je fu Imic.t : y
pos Cito icaemos iáüUí rvUciuoes de ella. \)su ^uc ic ^ ublieó anti-
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prueba de la suavidad, justicia, y tierna bondad de su

sabia providencia
,
que debemos adorar con silencio y

resignación : esperando á que se descorra el velo , y se

haga patente á una luz verdadera y amable toda la eco-

nomia de sus adorables disposiciones, y sea colocada en
plena claridad á nuestra vista en el futuro siglo: y aun-
que el penetrar de algún modo la iníinita sabiduría, jus-

ticia
, y santidad que desplega Dios en todas las dis{>cn-

sacioncs de su providencia , debemos considerarlo en el

prospedbo de los premios y castigos del otro mundo , asi

como todos los ocultos ramos de este adorable misterio de
la fce , con todo su divina bondad por excitar nuestra

confianza , se digno por medio de su revelación , mani-
festar á este siervo suyo jiisiiHcados sus atributos en parv

te aun en esta vida mortal ; de cuyo cxcmplo nos dio

un caso mucho mas ilustre en el del paciente Job.
S. Ephrem desde el tiempo de su Bautismo , que le

recibid poco despucs de e te caso, principió á sentirse

penetrado mucho mas profundamente del temor de los

Divinos juicios , y á tener siempre en su mente la cuen-
ta rigorosa que tenia que dar á Dios de todas sus accio-

^

nes, cuya memoria era para él una fuente fjcunda , é

inagotable de lagrimas. Para asegurar con mas facilidad

-6U salvación en un estado en que no se apartasen un pun-
to de el sus pensamientos, á poco de haver sido bautiza-

do tomo el habito Monástico , y se puso á la dirección

.de un Santo Abad , con cuya licencia eligió par.< morada
suya una pi^queña Ermita en los contornos del Monaí»rc-

rlo. Ya parecía sin limites su fervor : se acostaba en el
• .1

gmmente por^ Gerardo Voísio ha sjjo repuWicada por As'cmanijt.j.

y- 2y Pero b relación ra-is completa de este Iieclío es U rjue h.ice el

vnhmo i^mo en su Coiitcsion , que se hdila q¡í la nueva iidicion V«i-

^, ; • .1
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suelo ,
ayunaba sto Gomer muchas veces en dífis enteros,

y velaba eit oración mucha parte de Ja noche. Era re-

gla obserl^^da en tOjdos los' Monasterios de Mcso|>otainta

y Egipto*^ ti que todos sus religiosos trabajaseti en cLer^

ta labor cada uno, de que daban cuenta a su Abad al ñn
de todas las semanas. La labor de estos Mongps era por

lo común penosa |»ra que hiciese parce desu penitencia;

y de tal calidad que fuese compatible con la oración pri-

-vatla ,^ don una constante atención de stfs mentes d Dios:

'por que al misnu> tiempo que estaban trabajando ora<-

ban y meditaban | para lo que la primera obra que se

^cargaba á un Novicio era aprender de memoria todo

el Psalterio. Los
'
producios de acuellas labores en Jo so- ^

brantedelo necesarió para la propia subsistencia del Mon-
^e en aquel catada penitencial , se daban siempre i los

•^bres;. ¿MOr £phrem hacia velas para las embarcaciones:

y de su pobreza habla de esta suerte en su testamonto:

4f Ephrem jamás ha poseído bolsa , báculo , ni mochila,

^xd otro algún bien temporal : mi corazón no ha co-

^'íipcido afeólo alguno al oro , á la plata 9 ni á otro a!-

gano tic los bienes terrenos.^, Era naturalmente colerl*

co ¿ pero sujetó tan perfedamente esta pasión que üegd
á s^ una de las virtudes mas brillantes de sucaraárer la

•mansedumbre
, y por lo común le llamaban el manso y

faci/kcí'JKmlfre de Dhs* No se le conoció jamás dispu-

iar' ni reñir con ninguno^' y con los pecadores mas obs*

-tinados jamás usó de mas medios , ni mas armas que
lagrimas I y persuasiones; Una vez después de haver ayu»
nado algunos días , el hermano que le llevaba un
-poco^ de potage para que comiese , dexó caer la escudilla^

^y^ quebró. Viéndole el SantO' confuso le dixo: alahoe-

¿amenté piíes.que ' la camída no viene i iremos noso-
tros por ella : <y sentándose eri el suelo en .que esta-

/ba quei;>rada 1^ tescudilla fué picando del modo que m<;-
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}or pudo la comida derramada. La humildad hacia. re-

gocijarse al Santo en el desprecio de si mismo , j desear

sinceramente que todo hombre tuviese una opitrion y co*

nocímieoto tai de su baxeza ]>ropia , que le despreciase

de todo corazón , y le mirase como indigno de contarse

en el uuriK'ro de las criaturas. Este csplriru sincero de pro*
funda humildad respiraban de un modo a^dfcuosisiaio to»

das sus obras , palabras , y escritor.

Los honores y recomendaciones solo servían de»aii»

mentar la humildad del Santo. Oyendo un dia que
elogiaban quedó como scMrprendíJo é incapaz de desatar

su lengua » y cubierto sCi cuerpo de un violento sudor^

causado de la interior aj^ia y añiccion de su alma con*
siderando el tremendo juicio de su ultimo dia: porqué
se sintió con temores y miedos de verse lleno de rubor

y confusión quundo fuese publicada su hípocresia y bt'

veza, haciéndose maniñesta á todas las criaturas /cspe*

xialmente á aquellas personas que le estaban alabando,

y á quienes havia encañado con su exterior humilde.

Por aqui podemos fácilmente juzgar <^uantü le añigiria

la ¡dea de qualquiera honor d elevación : y lo hizo ver

asi en una ocasión en que pretendiéndole una Ciudad
para Obispo suyo , se fingió loco por no serlo.

La compunción de corazón es hermana de la sincc»

ra humildad, y de la penitencia ; y m d:i fué mas ad-

mirable en nuestro Santo que aquella apreciable virtud.

Sus lagrimas parecían estar siempre dispuestas á derra-

marse en raudales copiosos con que solo levantase su

corazón á Dios , d recordase la suavidad de su amor

Divino , el rigor de sus juicios , d las miserias espiri-

tuales de su alma. No p<jdemos recordar sus perpcHiaS

lagrimas, dice S. Gre^^orio de Nyssa, sin mezclar con

„ ellas las nuestras. El iianto parecía tan natural en éí

99 como es.ea otros el respirar, ^odie y dia pareciaji
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sus ojos bañados en lagrimas. Ninguno le encontró vez

„ alguna que no le viese enjugar sus niexillas.,. Siempre

pues parecia sumergido en un abismo de compuncif/n.

Esta se pintaba muchas veces en las facciones mismas

de su semblante 9 cuya vista , aun quando callaba, era

una afeduosa y moviente instrucción para quantos le

miraban. Su espíritu mismo de compunción dio a bui

palabras y escritos una energía muí singular
; y jamas le

dexaba aun en los panegíricos , ó tratando asuntos de

gozo espiritual. Aunque habla de la felicidad del paraí-

so , y de la suavidad del amor Divino , con raptos de

regocijo y alegría, jamas pierde de vista los motivos de

compunción, y siempre vuelve á.sus lagrimas. Con la

continua memoria del juicio final alimentó siempre en

^ alma este espíritu profundo de compunción.

S. Gregorio de Nyssa escribe, que ninguno puede

leer sin disolberse en llanto sus discursos sobre el juicio

final , tan terrible es su representación , y tan fuerte y,

\iva la imagen con que pinta aquel tremendo dia. Casí

todos los objetos que veía se lo representaban de nuevo

á su idea. La pureza inmaculada de corazón fué el fru-

to de la sincera humildad de jiuestro Santo , y de la

constante vigilancia sobre sus sentidos y potencias. Di-
ce éste ; que el gran S. Antonio movido de su rnodcstia

sin exemplar , jamás quiso lavarse los pies , ni permitir

que persona humana \c viese desnuda mas parte de su

cuerpo que la cari, y las manos. '
i

>t ^ »••,

S. Ephrem gastó muchos años en el desierto rcco«^

leto dentro de sí mismo , con su mente elevada sobr^

todas las cosas terrenas , y viviendo como si estuviese

sin carne , o' viviese fuera del mundo , para usar de la ex-

presión del Nazianzeno. Su celo le ocasiono varias seve-

ras persecuciones de algunos Mon^'^es tibios, pero halló

l¿a (^9asuelo ixiul grande ca los consejos de S, ¿ulian, cu-

Digitized by Google



"lao Vidas Julio 9^.

ya vida havia él escrito. Este alivio perdió el Santo
con la miierte de aquel sierTO de Dios

; y casi al mismo
tiempo murió en el año de 33B9 y no en el de 350
como equivoca Tiilemont , San Jaime ó Jacobo, Obis-
po de Nisibisy y su diredor y Patrono espiritual. No
mucho después de esto inspiró Dios á S. Ephrem que'

dexase aquella tierra^ -y pasase á Edessa , á venerar exif

ella las reliquias de los Santos , por las que es!muí pro4
bable se entendiesen principalmente las del Apóstol San-'

to Thomas. También al parecer buscaba la comunidi-
cion de ciertos 'Santos Anacoretas que habitabap efi las-

niontaSas vecinas á aquella Ciudad , que unas. veces se

éke de Mesopotamia , y otras de Syria. £a los ' débiles^

Keynados de los ultinños Seleucidas , Keyés de Asia, lia<^

vía sido erigida en un pequeño Reyno por los Principes-'

namádos Abgares. Pasando pues el Santo á Edessa, pu-
so en, él su atención cierta cortesaái», lo que advertida

gif^iif-^luít^ Volvió la cara á otro lado , y U dixo con^

^tíB^knúU^yqac por qué le miraba-de a^j^Iüistíerte?,,

A 'lo/qüi^ fá^ iíi^<Sá':U nlurger con -ese^'^eipuestá ,,l2

^ hiuger fué fórmada-' deí hbmbre : pero 'iromiés debeiir

¿'ten^r;fixa -siempre la- vista en la tierra pues- de ells

fuisteis f6riiiádoSky»'^. Ephrem , cuyo corazón estaba*

]|éno''^n]ffj^é'^<^' {Hofündos^sentimifefttos'de hiAmldad/
diiéétí^ktéñorimiftktíeááo ^ y alegre de h«ver oido aque'^

Ra rlfléilóñ , y adiando la sabia )>tovidencia de Diós^*

que nos envu instrucciones por tóda- especie^ de medioi

f condoftós. E^ibió un libro sobto estas palabras de la

Cortesana ; cuya obra eStrmaron ^fiiItlgiMiéiite los-Syríot

^r h mas mil f ^Maejdr' 'áe' todbs Ib^/esefitOs de est^

incom^rable Do¿lor , pero al presehte' xié'st phcúeútiáí

se dice si , que contenhi admirables mascimas- dé hui
snikiad.^-^" r^^' *'

• •

'
«-'-^ -^>-'

,

•

tSan Ephréái yt^ en Edessa e|ítii¿ido t hoottM
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de toda clase de gentes. Ordenado de Diácono de aque-

lla Iglesia ie hizo Apóstol de penitencia , predicándola

con un célo , y un úuto increíbles. A veces se retiraba

al desierto á renovar en su corazón el espíritu de com-
punción y oración; y salía siempre de la maleza in-

flamado del ardor de un Bautista, a anunciar las verda-

des divinas al mundo sepultado en las tinieblas y en la

insensibilidad. Ebtaba dotado el Santo de mui buenos ta-

lentos naturales que havia cultivado con el estudio y la

contemplación. Era poeta
, y havia leído algo de lógica^

pero no tenia la tintura déla demás Philosophía de los

Griegos. Esta falta de dodlrina Pagana, y de profana li-

teratura la suplían su buen sentida y profunda penetra-

ción , y la diligencia y esmero con t]ue cultivé sus ta-

lentos con la doctrina sagrada
, y mas sublimes estudios.

Aprendió con mucha exaáitud y cuidado la doclrina ds

la fée Cathoüca , fue mui versado en las Santas Eicri-

turas, y perfedlo maestro de la lengua Syriaca, en que

escribió con grande elegancia , y propiedad. Poseía un

don extraordinario de eloqiiencía natural. Fluían las pa-

labras de su boca como un torrente caudaloso
, y con

todo le hacia algo lento en el hablar la multitud de ideas

y pensamientos que le ocurrían ú un tiempo quando tra-

taba de asuntos espirituales. Sus ideas eran siempre cla-

ras, y su decir puro y agradable. Hablaba con admi-

rable perspicuidad ,
copiosidad, y sentimiento

, y en un
estilo fluido y sin afedacion : con tal dulzura , con una
iVehemencia tan patética , un accidente tan natural, y con
^emociones tan fuertes de su prdípio corazón

,
que llevaban

^consigo sus palabras una fuerza irresistible. Sus escritos

derivan de su genio , y déla impetuosidad graciosa de
la Lengua Oriental aplicada prudenten^ntc por un Maes-
.tro tan diestro en ella , una fuerza sin igual

, y tienen

cierta enen;ia
, y cierta gracia en este original

, incapaz

Tomo Vil. Q
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de verterse en traducción ninguna
; aunque todas sus

obras son únicamente efusiones impetuosas de un cora-

.2on c]uc rebosa sentimientos, y no efeclos del arte , ni

de estudiadas composiciones. Lo que las recomienda so-

-bre todas las demás ventajas de la eloqüencia , es , que
•todas sus producciones son liijas del corazón

, y de un co-
razón penetrado de los sentimientos mas profundos de
-amor divino, confianza, compunción, humildad, y to-

* das las demás virtudes. Presenta en sus Obras su alma ar-

diente , humilde , y mansa como en sí era , y manifiesta

quan ocupada estaba toda de las verdades de la salvación

-únicamente; quanto ella se humillaba continuamente ba-

xo la poderosa mano de Dios , infinita en santidad
, y

terrjbleen su justicia: con que respeto tan profundo tembla-
ba en la constante atención con que se consideraba en
su presencia adorable

, y con la memoria de sus tremen-
dos juicios; y con quanto fervor hacia y predicaba pe-
nitencia ,

trabajando continuamente en ello con todas sus

fuerzas , y celo ; „ para prepararse , según el se expresa-

ba , un tesoro para su ultima hora.„Sus palabras impri-

mian fortisimamcnte en otros los sentimientos mismos de

que el estaba penetrado; llevaban luz y convencimien-
tos: nunca dexaban de herir en el seno mismo del al-

-ma. Ni el fuego que encendían ellas en los pechos era

-una llamarada pa^agera , sino una llama que devoraba

.y destruía todos los aféelos terrenos^ ; transformaba las

almas en ella misma , y continuaba sin abatirse con to-

da la fuerza de su mayor a^^ividad. (^b') „ Que soberbio,

dice S. Gregorio de Nyssa , no se baria el mas humilde
.de los hombres al leer sus >discursos «8^re .la* humildad?

jQuien no quedaría iaflamado de un fu^o divino al re*

'< - *
•

{If) Véase el Apéndice sobre ios Escritos de S. Epbrem al £a de
. su vida* . . . I . . . * ^

. j

... A
• *

/
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gistrar su tratado sobre la caridad ? Y quien no desearía

ser casto en su corazón y en su cspiritu leyendo las ala-i

banzas y encomios que ha hecho aquel Santo á la vii^

Aunque el hombre mas austero para sí mismo, era cl

Santo juntamente discreto para la dirección de otros, y
repetía muchas veces cl aviso, de que suele ser estratjge«<

ma del enemigo inducir á los fervorosos convertidos Í
abrazar al principio mortificaciones excesivas. (3) Por tann

to les aconseja no emprendan praííticas extraordinarias,

de penitencia sin un consejo mui prudente , y un ma-
duro examen de las austeridades ; sino solo aquellas ea
que sea capaz de perseverar con constancia y con alegría:

por que quien ha vía de imponer á un niño una carga^
cuyo peso excesivo no podía menos de oprimirle y der-»

rivarle. > «í^.^í. ^ Ay. jt.^ j. .» ;«!.; jt.'i

4. San Ephrem convirtió á ía fée muchos Idolatras y)

gran numero de Arríanos, Sabelianos
, y otros heregesi

5. Gerónimo recomienda mucho un libro que escribió con^
tra los Alacedonianos, para probar la divinidad del Hs»-

pirítu Santo. Estableció 'la perfeíla eficacia de la pcni^

tencia contra Jos Noyacianos, que aimque los mas aban-t

donados é insolentes de todos los hombres del mundo
parecían como niños sin fuerzas y llenos de miedo delan-

te de este experimentado campeón^ corno no$ asegura

Gregorio de Nissa. No fueron menos gloriosos sus triun*^

fos sobré los Millenarips » Mai*cionítas> Manichcos,y los

discípulos del impío Bardesanes que negaba la rcsurec^

clon dfe la Carne , y havía extendido en el siglo ante-

rior sus errores en Edessa por medio de unas versos, qxie

"aprendía á cantar él vulgO; S; Ephrem ' para administrar

Un antidoto correspondiente contra aquel veneno , com*

(3) Scrm. Ascettc. i.f,, 4^
^ Jfoxo«:.
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]iuso los elegantes cantos y poemas que enseño cl mis»
nio con mucho fruto a los habitantes de la Ciudad^ (y^

del campo. Apolliqar principió entonces á propalar su
error, esto es, poco antes del año de 376, negando quc¿

. /tuviese en Chrístjo alma humana , y pretendiendo que
la Divhiidad hiciese las veces de talen su sagrado cucr^

po: de donde se huviera inferido que no era verdadero '

líombre, sino que solo havia tomado el cuerpo» y no
hk naturaleza humana toda. S. Ephrem era ya á Ja sa-.

20a' raui viep
,
pero se opuso con mucho vigor a este

nuevo monstruo. Extirpó varias heregias en su misma cU")

naj y tuvo mucho que padecer de la furia de los Arriar»

nos en tiempo de Constancio, y de la de los Pagaoo&
en el de JuÜiiio, p^ro en ambai persccucÍofifiS;gaod gran^

áes lauros, y ceL-bró solemnes triunfos. > c . .r>

Por amonestvicion divina, según cl mismo asegura

(4), emprendió en el año de ^72 un dilatado viage á

hacer una visita á S. Basilio. Haviendo pues llegado á

Cesárea, entró cn^su Iglesia ma\'or, donde encontró pre-?

dicaudo al Santo Obispo. Dvfspues del Sermón envió S,

Basilio por cl y le prcí^untó por medio de un inter*

preccy 5i era lipWjzi^ jeifúayo. d&Jesú-QairisCQhu^i;) o'¥a
• • -

: -j'^ f»/io. .
'*

:
• i.- i r >p!.cí,:-b

-n •

'

(4) Jji niCjondo JBnsilii i
t. 2. -

;

(c) D<íí;5u convefiacion cou.f^^/P2Í\^ip¡^^t ¡ípC'¿¡p^dc i^XGrpTcté

5? iüdyrs; claramente, q^uc S. EiMirctti tjaj^i** <:y,^4>f5 1* /^p^u* Grje<

^a. La .anii^ua, y viciaiia traducí-ion de la yi^ ^^c S. .B¿5iIiO)'baxo

?1 iionitrc dé S. Atnph¡i^üí<í,* '^i'etfrícíc tacc'f bjccrV qu^ 5^^5Í-

1)0 obtiíVq para él rnilagfósaincme el cxiilociiTncnto de ta l^ñ^na Grié^

gá, V le ordcTíá utnbieü de Siacrdote, Pero estos son dos yce-i*

OIS.! cpnótidcrs V aunqtjc ci uliiino le .adopté su opiuiQn Baiilét.

elevo ar PresbtceraJo á £phrcfli sino solo a iu aiscrpuio , y Com^
pañero como demuestran la nueva ^aduccipo. de esu pieza; y b
atenu inspecdoa del oí%¡iial/ '

^
' *' •'*** "

' »U
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soi e«:e Ephrcrñ, fe rcspop.vlio , que se ha extraviado de U
senda dei Ciclo. „ Y derrjinaiido copio"=as lagrimas píiiv-,

cipio á exclamar en voz aira ; „ O Padre mió, tened pie?^

„ dad de un alma jvcadora , y guiadla al estrecho cami-.

„ no de la gloria.,, San Basilio le dio muchas reglas pa*»

ra la vida santa , v después- de largas conferencias espiri-

tuales le despidió con muestras de una estimación gran-

de, haviendo primero ordenado de Presbítero á su com-
paúcro. S. Ephreni mismo jamás consintió ser promovi-j

do. X la dignidad Sacerdotal , a la que en su Sermón so-

bre el Sacerdocio , expresa el temor y respecto que tenia^^

(5) Vuelto d Eiessa se retiró auna pequeña y solitaria

habitación, donde se preparó para la eternidad
, y compuso

Ij ultima parte de sus obras. Por que no contento con traba-

jar para una edad ,0 para un pueblo , procuro promover la

utilid*lde todo ellin.ice humano.y de todos los futuros tiem-

pos. Las miserias publicas en tiempo de una grande hani-r

bre le sacaron otra vez de su retiro por servir , y prg^

curar el alivio del pobre. InduKo á los ricos á abrir sus

tesoros 9
puso camas para enlermos en todos los lugares

públicos, les visitaba todos los dias , y les asistid coa
sus mismas manos. Pasada la calamidad se volvió ú su

soledad. , donde á poco tiempo enfermó de una liebre;

* Por entonces escribió sus setenta y seis Paraneses , 6
exhortaciones patéticas á penitencia

,
quj constan por

la juayor: parte de afectuosas preces 4 varias de las

' quales: usan.. los Syríos en su. Qlicio Divino. Su con-

"¿anza en los preciosos frutos, del Santo Sacramento
del Altar elevaba -iiasiia lo<^sutno su espíranza , ¿ ini-

flamaba su caridad ,
especialmente en su transito á

4a • eternidad. Asi pues se explica nuestro Santo (ó).:

paca enrrtir en un via^ -tan ¿peligroso, y largo llevo

(í )^ ^* f* ^\'t^dí^i>ak:ií f..
í ^ (6)" NíCfpnmit, Can. 8 1 ^. j 5; } /. 6.
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^,
conmigo el Viatico : a Tí , d Hijo de Dios, En mi ex^
trema agonia cspiiitual , 6 espiritual hambre, me ali-

„ mentaré de Ti, Reparador del genero humano- De es-

ra suerte no havra fuego que se atreva á llegar a mi;

f> P^'' ^^^^ ^^^^ ^^^^ capaz de sufrir el suave olor de

„ tu 6angre , y de tu Cuerpo.,, Las circunstancias de U
muerte de nuestro Santo son mui edificantes

, y acreedo-

ras á nuestra atención : por que no hai cosa que mas obre

en nuestros corazones ,ni que haga impresiones mas sen-

sibles
,
que la conducl:a y las palabras ád los hombres

grandes en sus últimos momentos.
S. Ephrcm se llenaba de dolor , indignación , y ver-

güenza siempre que conocia que le trataban como á San-

to , ó manifestaban algim aprecio , ó estimación de sa
persona. En su ultima enfermedad impuso este estrecho

precepto á sus discípulos y amigos: (7) no se #anteEi

himnos funerales á la muerte de Ephrem : no pcrmi-

tais oraciones encomiásticas. No embolvais mi caJaver

en ricas telas j ni erijáis monumento á mi memoria.
Concededme solo la porción y el lugar de un pcregri-

„ no : por que yt> en efevílo lo soy
, y un extrangero

como lo fueron mis padres en la tierra.,. Viendo que
algunas personas haviau heclio para su entierro algunas
obstentosas prevenciones se sintió' sumamente afligido, y
vncargó á quantos tai intentaban que suspendiesen sus

ideas, y diesen el dinero que havian ¿c gastar en aque*

lio á los pobres. Jo que encargc) en particular á un C^*
ballero qu^ tenia que hacer para el intento una obsteUf

tosa vestidura , o mortaja. S. Ephrcm continuó exhortan*

do á todos al fervor de la virtud iodo ei tiempo que
estuvo capaz de hablar , como manifiestan suficientemen-

te sus uliimas palabras
;|

dice San Gregorio de 2%'issa^ eu*

.> (7} S. Ejfhr.kk'Iéfíma» ^3<^-395 «7 Qri^^ di Nitt. 12» ;
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tendiendo estas por el testamento del Santo
, que aun cxU»

te genuino^ y el mismo que se halla citado de S. Gre«
gorío 9 Sozomeno , &c. En el dice : „ Yo Ephrem muero.
Sabed todos vosotros que escribo este testamento para

pediros y que os acordéis siempre de mi en 'vuestras

oraciones después que yo fallezca.,, (8) Cuyas expre-

siones repite muchas veces. Pretexta havcr vivido siem-

ipre en la verdadera creencia , á que exhorta á todos á
"adherir con la mayor constancia. Llorando y confesan-

do d voces la vanidad, y desarreglo de su vida pecami*
nosa , suplica á quantos se hallan presentes, no permi>-

tan que sus cenizas se depositen dcbaxo del Altar, y que
ninguno sea osado á tomar por reliquia despojo alguno
suyo , ni hacerle demonstracion de honor , por que es un
pecador , y la ultima de toJas las criaturas. „ Tomad

inmediatamente mi cuerpo , dice , y arrojadle en la se-

pultura , como la abominación que ha sido de todo el

„ universo. Ninguno me elogie: por que estoy lleno de
•^turbación y rubor , y soy el mismo abstracto de la ba-

,^ xeza y de la nada. Para manifestar lo que yo soy, es-

j, cupidmemas bien
, y llenad mi cuerpo de salibas. Si

oléis el hedor de mis acciones, vosotros huiréis de mi,

„ y me dexareis insepulto
,
pues no seréis capaces de su-

„ frir el mal olor de mis abominaciones y pecados.,, Pro-

hibe todo genero de antorchas y perfumes en su entierro,

mandando que su cadáver sea arrojado en el sirio común
de las sepulturas de los pobres. Manifiesta y expresa los

sentimientos mas tiernos de compunción, y da su bendi-

ción á sus discípulos , con una predicción de la Divina

misericordia á favor de ellos; pero exceptuando de ella

á dos , que eran Aruado y Paulonas , famosos por su

doqüencia^ pronosticando que llegarían á apostatar dé la

y (8) Testante u 2./. 230. 6^.
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íéc Catholica. Toda la Ciudad le jirnto á las puonas del

S.jnto , bañado cada uno de por si en amaii^o llanto
; y

prcrenuiciuio á porfía adelantar su puesto lo mas cerca

i^ue podia de su persona
, por oir sus ultimas instruc-

ciones. Una Dama de gran calidad echándose á sus pies

le pidió permiso para comprar una caxa para su entier-

ro 5 á lo que el Santo asintió baxo la condición de que
havia de prometer Lamprorata, que este era el nombre de

ella, renunciar todas las vanidades del mundo con un es-

píritu de penitencia
, y no permitir volver á ser condu*

cida ni en hombros de hombres , ni en carro , ó litera:

toda lo que prometió cordialmcote cumplir. Haviendo
cesado de hablar el Santo continuó en silenciosa oración

hasta que dio suavemente su espíritu al Señor. Murió ea
una edad muí avanzada por los años de 378 : y su festi-

vidad se guardó en Edessa inmediatamente después ác
ísu muerte. S. Gregorio de 1n is a pronuncio sobre ella su

panegírico á mui poco tiempo de sucedida á solicitudes

•ie un tal Ephrcm ,
que havia sido cautivado por los Is.-

maelitas , y encomendándose á este Santo patrono suyo,
libertado milagrosamente de sus cadenas , y de otros mu-
jChos peligros. San G-regorio concluye su discurso con este

apostrophe al Santo. Vos estáis asistiendo ahora en cX

divino Altar y y ante el Principe de vida con los An-
geleSy orando á la Santísima Trinidad : acuerdare de

todos nosotros , y alcanza para nosotros iodos el perdón

„ lie nuestros pecados.,, El verdadero Martiiolcuji > de Be-

da llama ai 9 de Julio el día de su deposición : lo qual

conviene cen Palladio, que coloca su muerte en tiempo

de verano ,
aunque los Latinos k;Luirdarün su festividad

por mucho tiempo en el i. de Febrero , y los Griegos

en el a8 de Enero. Su perpetuo llanto lexos de desfigurar

su rostro, le liizo parecer mas sereno y hermoso, y su

aspecto ¿olo c:!wi£ia d^ jmugia 1^ vene;aciua de (¿uantos
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Je miraban. Los Griegos le pintan muí alto Je cuerpr»^
inclinado algo con la edad, y un semblante duke, mai
gestüoso,y agradable , con los ojos llorosos, y en toio
su aspado y vestido venerables muestras de sii santidad. >

San Agustín dice, que Adam en el paraíso alabo
Dios, y que no suspiro: pero en nuestro presente esta^
do, la parte principal de nuestras preces consiste en los
suspiros, y en la coinpuncion. El amor Divino , como
observa San Gregorio (9), nuestro destierro de Dios, nues-
tros peligros , nuestros i>ecados pasados , nuestras diarias
ofensas, y el peso de nuestras mismas oMWrias espiritua-
les, como tcxlas las del lina¿;e humano, están llammJQ
nuestro continuo llanto, á lo menos espíritualmente ea
los deseos de nuestro corazón

, yi que no paliemos es-
te tributo con los ojos. Todos los objetos que nos rodean
subieren nuevos motivos con que excitar nuestras ia^ri-
mas. Aun con los himnos y cantos de alabanza las de-
bemos mezclar de lo intimo de nuestra alma. Po^lré-
mos acaso deducir un ado de amor divino sin sentirnos
heridos de un amargo dolor de contrición , al reflexio-
nar que^ hemos sido tan villanos é ingratos, que nos atre-
vimos a ofender á un Dios tan bueno ! Nos atrevere-
mos a cantar sus alabanzas con unos afedos tan impuros
como los nuestros sin temblar su justicia : ni osaremos
a pronunciar con nuestros inquinadas labios su adorable
nombre ? Y no procuraremos primero lavar con lacri-
mas de compunción las manchas de nuestras almas

,pi-diendo que sean purificadas con el hisopo empapado, no
en sangre de obejas , ni de cabras , sino en la del Cor-
dero inmaculado, que murió por labar los pecados del
mundo? Si el Santo mas inocente llora continuamente por"mouvo solo de amor

, quanto mas deberá llorar un pe-
»•

.
•

Tomo VIL jt
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cador porcl dtí sus pc^a^os ? La voz de la tórtola se

hd c<;cuchado en nuestra tierra. (io)„SiÍ4 tórtola, sim-.

bolo de la inocencia y de la lideijJad , tiene toda su de-

licia en lamentar solitaria cu cl deskrío | quc no debe- •

iQa hacer una alma inlicl , y desconocida ? Él pecador pe-

DÍteate en vez dd llanto y ¿ci suspiro de la tórtola,
' 4ebe expresar su dolor en lamentos espantosos , imitan-

do los dolorosos gemidos dd avestruz
, y ca torrentes de

lacrimas , con cuyo Ímpetu salga en pi^J izos el corazo»
paitido de sentimiento par havcr oi^adidü á uu Dios taa

• •

r

r f

I 4. n . í

. í. -V «
•
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APÉNDICE
3QBKS LOS MSCJUTOS DM S. BPHRMiá.

f[
^>rirr,er rolnnun «.^e lis obras de S. Ephrem en la Edición Vj*«

iicaud pnu<;ipia con su Scimoa sobre las viriuíú's,jf tikios. AíanU*

Íes» lit«ii •«ffiraift al vcc que busquen es ^ el pasto espíciui«l

ÚBt^ mm tiérim irida, é infécoodSy y dice ^[oe se cenfiuide qnando
habla, por que ao bey palabra que no le acusa 4 sisvo, y ic coiw
dcnc. No obstante con este temor recomienda á sus oyente? el de Y)\o§^

la can Jad con <^e sonaos. pacientes, inanso% tit'roos cm todos, y ^^c-

ieosos de servirles, esperanza, V U ionganini id.td , con qnc rodo

lo intentamos; u paciencu, itiamcdunibrey y. dulzura con el pfuxi*^

ma/t, jú aawr mviobibki á vcrciad lai cosai vas levei, lar «bo**

étencb, k tempiansa, &c. y babh coMca cedoa los vicies cooiraríot

1a envidia, la naurmuracion , 9tc, <

Sus .4os ConfísioniTs 6 Reprchcnaiows de Hmismoy son «fusio-

nes de su corazón penetrada de sentimiento. La. priiner<i priocipia de

este modo : „ tened pi«:d.id Je mi loáoi los qee tengáis entrañas de

couipasioQ.,, L^cgo jtijnediat^pcutt: pasa ¿ pedif las ocacfooes Je to-«

ddM pac» iq«o. é poáét haXkm en UM Ipiaeficowlia y. aaoqoeidesdtm
Iii6iicb havia sido m wuo muái y abandoaado. lamenta sw Miserias

espMkuiIea eik los términos mas expresivos , dedasaado que temia, que
»fi conrío hts Hamas del fuepo del ciclo devoraron al que se atrevió á
otrLcef sobre el altar sacrihcin» de profmo fi!c<jo , asi fue "^c él con-
SLií7]¡Jü, y tfar.ído con la misma seiitcncia por havcr osado pi"C5Cfl-

tiííiG ante Dios en la uracioo» sin Uevai en i>ii curaasou encendido el

fuego del aosor divino. Convida y convoca á todos 4m hombrea á
Uemf» y i otar por ét^ bacíndo oaa confesión publico do las &lm
qoe su eianipulosa conciencio dofcnbrjo en ios aíodoa s por que ea
ellos sin embargo de los progres'^s extraordinarios en las coDtrari;is vlr—

todesy te parccia a él, que descubría codici-!, envidia, y pereza, aun-

goe entre todos los hombres no podia a ia verdad encontrarse uno
mas apartado aun de las sombras del vicio. Y con- lagrimas de coni-

imidon pretendió porificaf ñus y mas so coraaon , para qoe se di^
* aase Dios de reyoár eo él perfiSUmente. La segunda pasto de ean
obra es una rigorosa acusación de su soberbia ; cuvo pecado f como

. A (Uqc» 4«|in|gr« hftu.U^ ¿ÍJtmu de Dios ^M^üm» wa»t» toda*

Ra'

*
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las virtudes t 7 las convierte en sucias abominacioQes t porque codas

Duestrai aecioaa serán juzgadas en el úlliinA dia''pffobii]ddas con ua
fuego que solo podrá ^si&nr nuestra huisiMad. Se laneota de quaa
infestado tiene al mundo la soberbia; qiM alganos poseídos de un ex*
tnñ \ f cncíí prctt^aden gratificarla con co^as mundanas , y con las

vanidades mas locas, é insulsas, por que en estas ba puesto un valdr

y una cstinncion imaginaria li opinión ó e! capricho de la locura del

Bombrc. Se v^^uexa arnargamcnic de t^ue «uu ioti hombres mas espirio

mies estái á riesgo de caer en el pecado cMCofaetbccimidose en la

virtud misiBa» aunque esta es un don gratuito de Dios; y que quaa«
la misericordia de Dios nos esta enríquoctendo con él y seamos iw*

lOtros unos siervos indignos, infieles; é inútiles.

En su segunda C^^síoh^ después de haver demostrado elegante-^

menee una providencia particular que entiende y |«oviema las cosas

mas mmutas, y circunstuicias mas leves de ios sucesos , se acusa á si

mismo gravemente' de haver'dodado de ella quando niño, antes ^e &u
conversión á Dios» Condenase p^r reo de vanagloria, pereza, inmor-
tificadon» irreverencia en la Iglesia, blíbladoria, esptritii de contradic*

cion, y de otros vicios. Teme que su penitencia sea como ia de £sailt

y pide la compasión, y las oraciones de los hombres todm para un
¡nhme, y ciego iejxoso. Se lamenta de ver que akunos huvicsen con-

cebid» el aprecio que de ^1. habían, quando ninguno, le era debido;

y exclama veliemcmemenm á titoi : quitad mi &lsa coH.rta, y no
hallareis en mi mas que gosanot^ liedor« y basura : apartad «1 vel^
de la hipocresía, y veréis ca mi «a sepakro iMdiondo y taque roso.

Comparase á ios Pharíseox, por que no llevando mas qoe el habito do
Propher i? y de Shuoí, solo Servia* su apariencia de mayor condena-
ción suyí-, p^^ que el vicio coa ia mascara de victud es mucho mas
bdioso y detestable. Eú otra Cenffshn^ ( T 3. p, 439. )

después de
acusarse de -pereza» soberbia, poca caridad, y de otros pecados , ex-
lioru de VB modo muí patético i todos los hombre* a .ilorar cor
descoso de iioe iiegaseo á vér \is muchas miserias de an corazón, lat

quales no pMfian menos de eicctief^ poderosamente b compsMon de
todos ellos, nunqne no ^erim capaces -de so^scar asqiwrosa* vista

de sus monstruciis iniqutd.tdes.

• * So tratado sobre Lis Pasiones es de la misma naturaleza, una la-

tnentacion de que havia sido desde su infancia ua menosprecia»dor
de la gracia, y un perezoso para la virtod, fortaleciendo cada dia mal
tis pasiones, y Hofando en medio de los peligros que le h>ci:inte*

intt é, vivir por no- iMter cu lot mísmM difeUOfd»« tnaamibilidadi
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. *Nos ha dexá'.!o muchoj tr.n.idos tthre {a Compxneion que respi-

ran roclos sus escritos. £n el primero de c«e titulo convida á todos,

ricos Y pobres, viejos y moz.'S, A unirse con ¿I en el llanto
,
par*

comprar á precio de lágrimas la vida eterna, y libertarnos de la eter-

na muerte ;
por qac con el llunlo y los suspiros se alivia el alma del

peso de sus miserias, y queda habilitada para verlas , como el ciego

üel Evang^io. A estas lagrimas, y á este llanto nos convida Dios mis-
mo, los Angeles, los Cielos: el terrible juicio de Dios le tenemos mwi
cerca : le describe el Santo, y después añade

, que para precaver su

juíticia es necesario que lloremos no un dia solo , sino todos los d¿
ttuestra vida, como hizo David, en aflicción, oiacion continua, auste-

ridades, y limosnas. Aquella estreciia puerta no admite á otros: el jues
severo excluirá á aquellos que buscaron su alegría en la tierra, y K-
fongcaron su carne. Yá entonces será mui tarde para encender núes*
iras lamparas, y buscár el aceite de las buenas obras: entonces no ha^
brá ya pobres que estén á nuestras puertas para que con sus limosnas

remediemos nuestros pecados. Lamenta nuestras miserias espirituales,

especialmente sus pecados, y la pereza e innaccion que havia acom-
pañado á toda su vida hast^ la hora de nona: despierta á su alma pa-
ra el corto tiempo que le queda, y este tan incierto. ,

'

En eí segundo cuenta, que saliendo de Ede«a una maf^ana muí tem-
prano, acompañado de dos hermanos, y mirando tan hermosamente
adornados los CiePos de brillantes astros, se dixo á si mismo ; si es

f, tan resplandeciente y bello el lustre de estas luminarias celestiales,

como brillarán los santos quando estén en la gloria con Christo? Pc-
,,To de repente dio un golpe aterrador á mi corazón la memoria de

9) aqud tremendo dia, y principiaron a temblar todas m¡5 coyunturas,

9, quedando apoderado de terribles convulsiones
, y de un \ extrema

agonía de temor, suspirando, y abism ido en un profundo llanto, de
„modo, que exclamé diciendo con suma angustia: ciíinp me veré yo
entonces ? Cómo estaré yo ante aquel Tribun.ll ? Seré un monstruo

„ infestado de soberbia entre el humiUie y el pcrtldo, una cabra es-

|, tcril entre los del buen rebíño, y un árbol incapaz de dar fruto,

y, Los Mártires alegarán sus tormentos, y los Monges sus virtudes: pe-

^ ro tu , ha ! O pecador , almi vana y arrogante, que solo llevas pe-
reza, negligencia . y pjca ios, qué alegarás ? Con cuyas expresiones

laovid )s á llanto sus djs compañeros lloraron con el.

En su discurso sobre que niincj iit hemos reir ( esto es con risa

mundana) si)%a llorar siempre ^ exiucrza hasta lo sumo la obligacioa

4e id perpetua compusciuny y de las la^rimas*^. . aa '«i. ^ ; . Jv 4
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V.n su SemíOH Ascitico áfcc, qirc c\ éxAot y el ceTo lef .iccn ha-

War, j)cro que su indignidad y lus pecados le persuaden i quu Laiiet

a sus ojos que solo se deleites en las bgríims llorando flocho y dit

en toncQtcs copiosos para regar bs hcrt^ns de so atmav y para lameo*
tar sobre tocio la s^obórbia que lis oculta de vlst;). Siente que so

hallen tan establecidas entre los Monrcs la til "r/a \ \i afección á las

terrenas; y que interrumpan altínnos sus rco: tihcaciqncs lloran-

do un dia y rivendo al siguiente, acostándose una noche en el sue-

lo, y á la otra en un mullido lecho, quando toda nuestra vida debo
•er m corso de pura pcniieaci» : ensalza la bomildad y la coistam
iora6cacion de ios antiguos, y de todos bs verdaderos MongeSyCO^m dkmantM bfiUantes que <&» que son del mundo. Lo demás da
este discurso tma Tcheracnte cTtnortacion de los Monges al fervof

y al celo, por que esta vida es tiempo de exercicio, raui corta, y co*

mo nada i la recompensa inmensa, y el ricor de la Justicia Divina

terrible. Exclama en ayes d« confusión por U que esperaba en ei ul**

timo dia delante de tcxlos los qne en el ^londo le havian escimndot

.

á todos 'les ptde sos oracbncs : y dice ^so uno de los medios wbm
principales para conservar el térvor es el examen de en conciencia to*
tlis l u noche'? y mañana?. Un comcrcbnre cotuinn.imcntc está ajust^UI»

do sus péi'didas ó ^'.Muncias, y vive solicitcx en recuperar la» prime-

ras : li Kcdlo vosotros asi también, les dice, todas las mañanas y to-

das las noches, y examinad vuestras conciencias. Aconseja después

que no se empeñen nmcbo «a bs aasterid^áes , abrazando iolamentn

•qnetk» que no hayan de cela» después, for qne nnda es omi pec<v

BÍcto!o qoe esta ioeontianda.

Su Sermón Parciiftico q^xí también dirigido k \n% ^ín^í?cs im'cnes

á quienes aconseirv la continua presencia de Dios en su memoria, coa
' especialidad en ¡as tentaciones. Les advierte también contra la ^bicza

un fervor sqccesivo» para no bacer sa vida una cadena, que á cada

momemo se eslarvoné, y á cada instante se quiebre f ediácand» con la •

inoniñcacion, y destruyendo coa la rebxaaoii otra vez lo ^fícado.

I.es manda que al principio de este libro ponga cdda uno eSM íoieripf

cion: /.í ptreza desterrada para siempre de mi alma.

Sus d )S Sermones sobre tos Padres difiintosy son también jí ios

^OBges, mo&trandoies , y lameutatido su tibieza en el fervor mismo
de tus Padrea en el d«Áierto* Y al mísiBO inieiMo et ima Epislab mb*
liortaNuria so HypommsHem*

Su tratada ¿ibre U virtud le eaccíb» i vn wanátiij le-diceqiw

k obediencia no es de iBeriio , aíno ei^ J|« ooMf tríim i y <lificik%
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por qoe aun Ím be«tí.is feroces ?c cfom.m con cT trato dulce v jif!iSíe.

. , iJcspucs esic sigus.- su Uhro a imii.ui^if hs Proverbht, en
<!sfi.Vnji')ncr., y dichos icntcncioios sobre tojas as virtndes, en oiic Ji4
ce 4Uw' 1 li lagrim.ís cu la oración son principio dj la biKTn vid » : y
que li viiuglwria cí como tin gusano en un ai<)oI. HaMa miícl:o so-
bre la liun>il.J.id, prcsuncioíi

, y l.ígrí:n.ii por ilc?eo de Ia gloria; f
llora aJ coniidcrar £u propia iniquidad, y pobreza, ' "f^

Su tratado ^-/r.i Li cormcim de aquellos que xlv^n mnl , c^Ví
lleno dw' celo, de humildad, y de un extraordinario menosprecio dtí

5Í misjno, y cspiriiii de compunción. . i

que esciibe sol'n' l.i Peuií.'uci.ty C5 tina exhortación patífrcs
á los pecadores par* coavertirsc por la misericordia de Di(i<, que les
c^á esperando antes de que Ile^nc el día de «ida que cjtí para
yoiir

: por el placer que recibirán Anf»cle«, y por el tremendo
|UÍcio del ultimo dia, para el que dclvmo^ cstár pidiendo íicmpre.

'

• . Su discurso sQbre el mu-do de Lh ñlm.is €S -una lamentación y
oración para si oiismo á la vista de los Ciclos, cf>n cxpresioiícs mat

j íiicries, y ra.is copia de lágri:nr.s que lis otr.is Miyas.

Su Sermón sobre ¡a s^^ukJ.i v^niji^t de Christo mani(íe?ra h r^lc*

grii de los bienaventurados, y exagera la severidad de aqnci )iifc*io

en orden á la inmensidad de bcnetioios que tenemos recibidos de
Dios. ntitf' r 1'*^ t»^*.l

En su TetrasilUbiis cxpUca, como el demonio vencido del "í^r^

¥oro*o , dice ,, yo rae iré con mis amigos los tibios v pci'ezo'os, .

donde no tendré trabajo, ni me f^ikarán e^trataj^cm.ts. Yo nn tu-nqo

mas que atarles con las cadcnais que dios ricncn por plncentcra^, t
con esto les tendrénsos siempre sujetos y $ictnj>re gnst<'H;os.,, Por lo míe
exhorta á todos á mantener irremiso su fervor. Kn otro lir« ir acon-

seja á todos que repitan continuamente para si nai<mos contra la ti-

bieza : poco te queda y.í que caminar: y mui presto Ites.írás af lu-

gar de tu descanso: entonces puedes tomirle, no ahora en el canifno.

En 60 libro sobre estas palabras Atiende //Y'/, dirigido á un Vton-

ge, insta por el precepto de permanecer siempre tcrvoroK> , d.- no
relajar j;tmás en ningona vittud, y con especialidad en la jMuez.t: f
•ñide el exemplo de S. Antonio, que como refiere S. Ath^irTisio. s it

embargo de sus grandes mortificaciones, que jamas relaxó ¿es^^:

juventud hasta su vejéz, no se atrevió á abatir su fervor a<irl ai cof*.

to desahogo de labar sus pies, ni permitir qttc se desciibríesc paitd

alguna de (u cuerpo aua dcspues^ de su muerte , sino la eara y ih
jnauot. ...... • «•

i
'**
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Nos ha jJi.xaiio también una excelente ordcion para qoc la diga

¡ptcriormentd ona alnui en qualquiera tentación ; y otra pidiendo gra-

da, y perdón de los pecados.

Cierto Mooge novicio ha^ia pedido muchas veces á S» Ephrcm
aícuna dirección pnra U vida e5pir¡tual. El Santo encomia mocho so

celo y humildad en pedir con'i.)o ;í un pecndor, cuyo irt- kr.ible fe-

tor, y .'ucitxi.'dcs intcsuban todas sus obras. Su primera J.d l i^m Á csio

Monge es, ^uc^ tenga siempre en la memoria , la presencia de DiOS, y
que evite todar las piisbns supcrfloas. Despoes le encarga ca noven-»

ta y seis lecciones la perfc¿ba obed}encia,aostinenc¡ay silencio, soledad^

i|ue libertan ai bombre de los tfes peligros de los ojos, los oídos, y
lengua : no tener Jam.ís t.-ntíi compn^ion con los novL*ios que ofen-

da á Dios, y perezcan juntos uno } otro : por que si uno es tibio

mejor será que perezca él solo, que el que pcre^ci r:imbien con él

su dirc¿lor por condescendencias compasivas : j aínas hablar al Supe*

dor en favoff de hermano alguno expelido de la comnnidad a no te-

ner pruebas evidentes de su perfeda conversión: porqoe nnapequo**
ña chispa que caiga en un granero destruye fácilmente la laoor d#
todo el año : eTcttsar la frequencia de conversaciones largas con nin-

.gun joven sobre piedad , y sobre otros puntos delicados por miedo
del amor propio i no desear cosa alguna, ni publica, por el honor
de Dios, por que este mas qniere lo oculto y lo desconocido de loe

entiznes: nutcfaos en loe desiertos fíieron grandes Santos, por que sin

k humildad las vilifides mas glorbsas y las mayores acciones no son
mas qoe tiempo perdido : no buscár jamás el cuidar de almas iigena^

pero sí emplear en é! todo el esmero posible una rez encargado de
ellas: tinninxnte camiriu íicmpre por la estrecha senda de la coiiipnni>

cion, y del iiamo. Sus demás lecciones son zelativas a la humildad, y
á la» dem^s virtudes. r

. . 1$iiS:«¡iM|ncma- y cinco Beatitud 6 Bientventnvaiiaas, comprebib^
den las íeK^dudes de todas las virtiidm* como de un glorificár á Dibf
con^namentet qne es ser unos Qtienjbines, y Serafines. ConclQyelaií

prorrumpiendo en tm amargo llanto al rcfleitionar quan lexos está él

4Íe todas cUas por su pere2M ; y quan distante de aquellos siervos de
^ios, á quienes tiene, la caridad unos en silicio, otros en cadenas , en
oblumn^s, en clausuras, ea ayunos, en obediencia, &c. Y ultimarneu*

le.afiad^rrOtrM vehife Besiftudes déla misma especie*- :

Stt^ libro de cien capítulos U.Mmmiaad coost» prtncipat*

mente de breves ejemplos edificantes : conMi de ckrto novicio qpift

sicuíptc observó un rigoroso sileoqp: idilio» alj^iaM^ decían- qfK

Digiii^uü Google



'51
callaba pofqtic.no saWa hablar: y otros, qnc po baWaba por que era

e^ dw*monio : a to<\o lo que no replicaba uiu sola paLbr;i, s'mo glüri-

ñcvViÁ á Dios en su corazón.

En el segundo Volumen de las obr.is Je e«tc Padre tenemos la

TÍd.i de S.m Ahr¿iam '. un largo panegírico del P.itri.«rca Jotef-. un

Sermón sobre la Tr^mstiptración : uno se bre el JuÍl io final : y so-

bre la necesidad de gastar e^ta vida en ligrim.ts : un tr-it.ido de ro-

venti cjpitulos sobre el modo ri¿lo de vivir : cinqücnta Puratifses^

ó exhortaciones a los Mongcs á obediencia, humildad, &c. un Sermón
. sumjmcnre patético sobre la segunda ventd.t di ChristOy en que se

provluce de! modo siguiente : „ amados de Christo prcMjd favorabío

atención a lo que voi á decir sobre la tremenda venida del Señor,,

„ Al recordar aquella hora tiemblo con un extremo inexplicable" do'

„ terror. Ppr que quién se atreverá a explicar cosas t^n terribles? qutf

lengua será capaz de expresarlas ? Quan»>k) el Rey de lo^Reyes^

„ levantándose desde el trono de su glori i, descienda^ y se siente co-»"

„ mo Juez , llamando á cuentas á todos los habit tntes de la tierra*

„ Con la idéa sola de cosa tan terrible desmaya ini corazón : m'%

„ miembros se desquadcrnan de temor, mis ojos se inundan en llanto^

mi voz dc^fall'.ce, mis labios titubean, mi len^u<í se traba, y mis pen^
samicnros se sepultan en silencia. Me veo ol^iigido a anunciaros es-

tas cosas, pero el miedo, el terror , no me dexa prenunciarlas. Uní

,, trueno espantoso nos aterra : como nos podrémos maptcner al so- •

nido horroroso de la ultima trompeta, mis penetrante que un trueno

^

„ que cita á juicio á todos los' muertos? A ^u voz temerosa todos los

^ huesos que e«tán en las entrañas de. la tierra, oyendo su sonido, so

levantaran desp.ivoridos, y buscarán sus coyunturas ; y en un abrir

y cerrar de ojos, nos veremos tod«">s los hornbres en nuestro esta-

j, do n.ttural, y juntos al tremendo juicio, fil Gran Rey mandará, y
temblando en el momento la tierra^ y turbado él mar darán de sí

las cabezas qne poseen en sus profundos senos, bien devoradas de

los peces, bien despedazadas de las bestias. Todo aparecerá presen-

», te en un instante, y no faltará a aquella citación un débil cabello. „
Sigue describiendo el voraz fuego que con*uniirá todas las cosas sobro

la tierna: a los Angeles separando la obcja de la cabra: el estandart©

del Rey Grande, aquella Cruz en que estuvo pendiente, resplande-

ciendo con mil fulgores, y conducida dcKintc de él : a los hombres
que estarán ante aquella Magc«iiad, trayendo á Iü memoria rodas jus

acciones : al justo con alcííria, el perverso mas que muerto de temor:
i. los Angeles y Querubines cantando el SaotOi Saato, Santo Dios de
Tomo VU. S
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ios Exércitos : abierto? Jos CieloJ : y elevado cl mismo Rey de los

Reyes ea- el trono de su gloria incomparable
, para que Cielos y

Tierra huyan amedrentadas con su presencia: quién entonces, dice el

Santo
,

podrá resistir su vista? Pone después en nuestra presencia abier-

tos sus libros, y todas nuestras acciones, pensamientos, y palabras exa-
radas en sus ojaj, y Ilamidas á cuenta. AI llegar á esto exclama cl
Santo: „ Qué lágrimis no debemos derramar noche y dia iin ¡ntcr-

^, misión por aquella terrible comparecencia ? „ Allí cl venerable an-
ciano yá no podra prorrumpir en suspiros y lágrimas, y quedará por
su mil silencioso hasta su scutencia. Supone entonces que el Audito-
rio le rep'ica : „ y qué cosa havrá entonces todavía mas terrible ? „
A que responde : AlU estará todo cl linage humano con sus ojos

9, en tierra, entre U vida y la muerte, el cielo y la condenación, en

„ la presencia de tan iusto Tribunal : y todas las clases de los hom-
„ brcs serán llamadas á un escrupuloso examen. Que será de mi! De-
9, seo deciros iodo lo qae á esto ha de seguirse , pero desfallece mi

jf voz con el temor , y me veo perdido entre la confusión y la an-

„ gustia : la raism » repetición de estas cosas vá aumentando cada vez

9, mis temores.,, Volvióle á decir su auJitorio : „ dinos lo demás por

y, amor de Dio<, por nuestra utilidad, y por nuestra salvación. „ Pro-

„ siguió pues, de este modo : „ entonces, amados de Christo, se exigi-

„ rá de los Christianos todos la sal 'del bautismo, la entera fée, aque-
lia preciosa renuncia que hicieron ante testigos, diciendo , renuncio

^, de Satanás, y de todas sus pompas : no una, no dos, ni cinco obras

de Satanás, que se entienden por las pompas, sino de todas las obras

„ del demonio. En aquella hora se nos demandará esta renuncia, y
9, dichoso aquel que haya cumplido fielmente lo que prometió ! „ A
que volviendo a prorrumpir en amargo llanto, volvieron á decirle sus

oyentes: „ dinos lo que falta después de esto.,, Yo os lo dirs, dixo,

y, con todo rai dolor, yo os hablare á pesár de mis suspiros y lágrimas:

„ pero pueden referirse estas cosis sin llorar? porque llegan á unex-

9, tremo inexplicable de tremendas y espantosas.,. Volvióle 2 instar el

Pueblo, diciendole: ,, O siervo de Dios , os suplicamos nos instruyáis

completamente.,, Entonces cl Santo golpeando su pecho y lloran-,

do aun con mayor amargura, les dixo: „0 hermanos mios, amados

y, de Christo, quan tristes, quan melancólicas, quan terribles son las co-

9, sas que deseáis oír ] O tremenda hora ! que será de mi ! que será

„ de mi! Quién se atreverá á referirlo, 6 quién á oir una noticia tan

horrible! Vosotros todos los que tengáis lagrimas, llorad conmigo; y
los que no las tengáis, oid lo que os ha de suceder; y no dcspre-

y, ciemos el aviso de nuestra salvación. Entonces serán separados sin
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^ esperanza ¿e volver jamás á juntarse, los Obispos ¿c nis Cocpiíco-

»f pos los Sacerdütcs'dc sus compañeros en el Sacerdocio, los Diáconos

de los D'ucoaos, y los Subdiacotios y los Lcdorcs de Ies suyos: los

„ que fueron reyes como los mas viles esclavos ; los hijos de los pa- *

drcs; bis amigos de sus p.írícnies y conoiidos. Los Principes, los Philo-

soplios del mundo T¡endo>e de esta suerte separidos, exclamarán á los

Santos con los suspiros mas amnrjios; A Dios para siempre jamás, San-

tos y siervos de Dios; á Dios padres, hijos, parientes, .imipr»; á Diof

„ Prophetis
,
Apostóles, Mártires: á Dios María Madre de Dios: vo«

pedisteis mucho, roj^a^tcis por nuestra sa'vacion, pero nosotros no

la hemos querido. A Dios Cruz viviticatite: á Dios paraíso de las de*

r»v.ias. Reino inmortal, celestial Jerusalém. A Dios vosotros todos:

), ya no os voiveiémos á ver. corriendo precipitados á un tormento

eterno, sin tin, sin descanso, &c.,,

Un Sermón sobre la Cariiiaci fr.itrrn.íl
, y sobre el Juii io final^

«n que sus lagrimas le cstorvaron muchas veces par.i poder pro«>cguir

Ja materia. No puede Irallarse ni ima^'inarsc un discurro mas aterra-

dor y mas patético que los que hemvs referido , como t tmbien el

que sique sobre el Anti Christo ^ 6 los de la Cruz ^ y de las Iw/t-r-

ro^aiiones. Pi estos sigue su lest¿immío ^ su Sermón Sobre la Cruz^

y sobre Ai Qaridaíí ^ que saluda y glorifica á aquel santo instru-

mento de nuestra redención en los términos mas fuertes , y con los

cpitfletos mas expresivos que y como ^1 díte, todas Lis hníio^

fUs adafíint y cuya saludable señal ponemos A nui Str.is puertas^

frentes y oios ^ bocas ^ pet hos ^ y en to¿ios nuestros tuerpos. bu Ser-

món contra los herede*. Sobre la pri iiasa Aíargariia ,
para probar

Ja Virjjinidad de Maria , M.'drc de Dios: el que evcrlbió sobre el

vicio de la Lengua : su panegírico sobre .S". Basilio : su Sermón so-

bre la Pecadora del Evangelio : sobre los Quaren/a Mártires , so-

bre Abraham , é Isaac : sobre Daniel , v losares nifíos. Sermones

sobre los ocho malos pensamientos C'.i/'/ma'í: j?l< trner¡a, fornicación,

avaricia , ¡ra , tristeza , pereza , v.inaploria
, y soberbia : sobre la per-

fección : sobre la paciencia , y sufiircicnto : y miicbos peqntñ< s tra-

tados sobre Monges. Uno de e^tos coufienc una relación óhi'.toriado

una Santi Virgen en un Monasterio de otras 3^*0» 9"*^ hjvia

*isto jamás comer , y que en este titmpo trab.<jaba siempre en la

cocina limpíjudo los pl.»to$ > fingiendo e loo , y sufriendo polpts y
^ todo genero de insultos , sin re«>pirar , ni responder una sola pala-

bra ; llamaJA por irrisión , ó Snllop. Sao rityrumd Anacoreta ixit

Si
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14»
amonestado ftor'iifi Acgel, qiit faest )i féri aquella Stem de Dku^
Inugcr que le excedía á éi , y il • otro* inucMs ea la virtud i hav
iricn<du vÍ5to á todas tas Monjas no la encontró entre ellas , por qw
se tiAvia quedado en la cocina. Por dkr gusto á este Santo » riyen«>

dose las Monjas, se la presentaron. El Anacoreta al \*erh «e echó á
tus j>Íc« , exclamando: bendita ni, Amina, ( cs'o es tn.idrc e^pirH

tu.tl. ) l'.ila también hizo la misma hiiinilldCton : pero l.«6 M( i)j«& le

díxeron t como incorrís en esa riJicuU eqi]ívoc«cioa«c$ttef Salla. No,
díxo el Santo , vosotras sott lit Sallas, ó Us atolondradas. De^pttet

'Ciiyo hecho t nias la honraron, y confesaron unas que la haviait apüt*

cado á l.tbar los platos , otrjs que l.i haví.m
^
olp^ado , ctr.js que la

•likvian dado nr>05t.iz.< |>or las níii c - : Ék;c. i lli que no podía Sufrir

<Ia cnimijion del in uido se retiro sm Saber duode , y ao volvió i
tener noiicu de ella. - ,

^ El tercer Votumeti contiene mischos Sermonas , y discursos» pnn-
•apalmente fobre los juicios de Dios, y el ultimo día, &obre la peni-

tciícia
,

compunción, ocacion , cnridaJ
, y otras viiiudest y sobre ki

vicio?;
, y pasioneí. La ^ iJ i t irabicn de S. Julián , Anacoreta. Poc-

inis pia.losos,y vatios panegíricos
, y oraciones á l.i Virgen Maria^

cuya pureza, virginidad , y prerrogativa de Madre de Dios asegucd

«n tenrinos expresos.

El tomo quarte consta de sus CútiMtíarhf^ sobre los cinco librof

de Moyses , sobre Josué » Jueces , v los qu itro de los Reyel* San
Ore-^orio de N¡<.sa dice, que estudiaba y meditaba continuamente so-

bre I !S S ititás KscriTuras
, y qne las comentó y cxpu^o todas des-

de e! primer Libro del' Gtuc^is h.iíta el ultimo del Nuevo Testamen-
|to con una perspicacia y clat idjd extraordinaria , y con una iuz de
^ue fe havia dotado til Espíritu Santo : y lo mismo tcstitican otros

"muchos Escritores Orientales. Su exposición es muí literal^ compJe»
ta f y ctara i y no luy cosa que se esconda á su pooetracion.

^

til quinto voluf^n nos dá sus Cwí^ntartoi sobre Job, y sobrq

«todos los Pr>3j*k^'t.is, O ice scrm'^nes sobre varios pasagcs de la Sagra-

*da Mvcrirura , en <juj p iu Jp tímente exhorta á cniar l.is ocasic^nes,

"y á perpetuas lacrimas de ^K'nitencia por c! pecado. Trece Scimi>nc$

%>b e la Nativida.t da Je u^Christo t y cinqftenu y seis Polemlas
^ntra las heredas de los Martíonitas , Manicneos , espccUloaeúte sa

'i\itroloj>ia ¡udiwiaria » de los hfovaciatios , Messaiianos , y otros t por
'<jue n > p-jJ i estar tj'.iern su Celo .i¡ ver coino -se cxp.irct.m por SüS

' paises cs.is miLts semillas: en cuy i contutacioa em|>lua ia att^orídad

-de la X^íeaia ^ las i;&ú(tturas
« y la téJ^a» • ^ : » -

.

I
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El sexto tomo nos ofrece otros Discursos Pol/mtcos contri los

Ixrcgcs Arríanos » y liunomianos , á quienes Uam lndj¿^ii'íorís , por

que pretendían penetrar los Misterios Divinos,^' la naturaleza incom-
prclicnsiblc de Dios mismo. Hstos discursos son igu ilmcntc bolidos que
expresivos y convincentes ; ni áridos como son los m.is escritos de
conrrovcrsias , sino llenos de unción , y de los sentimientos mas tícr-

tios de devoción ; y de un -^rdor inexplicable para amar y al.ibar á

f^'ioi , y al Redentor : ni es menos admirable su Sermón contra los

Jfudios.

Su Nícrgsima , ú ochenta y claco (fanones funerales , fueron es-

critos sobre la Muerte , y los altos Juicios de Dios, que éralo que
j^mis podía borrjr de su iinaginacion. Enseña evidentemente en ello»

el uso de los ritos íunerales Fclesiasticos
, y bs preces en los enticr-

xos : que las a\i\\\s de los que mueren son inmediatamente juzgadas
^ €ii un juicio particular: los buenos admitidos inmediatamente al. goce

de Dio^: ios que mueren sin haver expiado los pecados veniales á su-

frir las llamas del Purgatorio hasta havcr satisfecho por ellos
; pero que

son aübiidas sus penas con los sacrificios , oraciones
, y demás obras

piadosas de los fícfes que aun viven en el mundo. De estos los cin-

cuenta y quatro vienen i ser unos breves discursos funerales sobre la

muerte de Obispos, Monp.cs
, y períonas de toJ.is coBdtciones*. Estao

jienos del temor que profesaba á ios Juicios de Dios, y de un despre-

cio grande de la vanidad del mundo. Dice co el Canon ochenta y
uno „ entrando en un viage tan l-'rgo y peligroso llevo conmigo mi

^ Viatico , á Ti , ó flijo de Dios : quando tenga hambre me alimcn-

la-é de Ti , O reparador del linnge humano: de eita suerte no ha-

vrá fuego que se atreva á acercare á mis miembros
,
por que no se-

rk c^paz de resi'tir el suave olor de tu" sangre y de cu cuerpo.,, Lt
suismj contianz ) de inmortalidad saca del ser alimentado con la San-

gre y Cuerpo de Chrisro
, y se vale de aquella misína gracia para

•pedir i Dios que tenj^a misericordia de é\. lista misma oración repite

el Santo en la P.ir.tnesis trece? No puede buscarse una cosa mas ch-
/laque los textos qae compila Ceillier (t. H.p. loi.) de los Escri-

to* dtí S. Ephrem en C<vor de la prcsencii real del S.igrado Cuerpo
dw* Chrivro en (a Euchari>t¡i. Veanw sobre ellos l.is juiciosas Notos

de un Sabio Critico ; Mem. de Trcv. Jan. 1756. p. 5 f. ,

Aquí «iguen quatro Sermones sobic el Libr¿ Alb¿drio ; setcnta^jr

*cis P .rfn. sfs t .mbien , ó Exhortaciones á penitencia. En I » qua-^cu-

4a y dos nos dice, qii!' quando de noche fc acostaba para tornar al-

£ua dcacaiuu, reücxiuuaba sobre el amor excesivo c ihiniuido de Dios»



MI
y üue solía levantarse inmediatamente á paparle el debido tributo de
alübaqza y gracias del «modo inab Ícívoíoío tic vn.w cr i c.ipaz. ,»Peró

aterrado, dicci coa li* meiBOria d« mis «ecados , principiaba á dcrre*

y> cknie en lagrimas
, y huviera sido taroado sobre mis fiierzas, si el

l, ladrop 9 ú el {rablñcano \ si la mugcr pecadora, la Samaritana , el
Cananeo

, y otros exemplos de misericordia no me buvieran coh-
sol.ido, y dado algún valor.,, Dice también, que otras vece? al ir*

se á cjucd.ir dormido, la memoria de sus delitos desterraba de él

9un la tdéa de poder dár descanso a su fatigado cuerpo, y le hacia rcnr
dirse , y ooBvertir. el foefti^ en suspiros , lamentos, y raod.iles de la-

grimas , á que le convidaba el exemplo del penitente David , qne b*^
liaba sn lecho con sus lagrimas : por que el silencio de la nocneeset
tiempo mas aproposíto para el llanto. Parece que esta obra la com-
puso el Santo , ó ¿ lo menos la ultima parte , mui poco antei

de su muerte : por que en la Paranesis quarcnta y tres e5cribe de es-

ta suerte. Yo Ephrem estoy yá próximo á mi muerte. E«.gribo mí
y^Altima voluntad, 6 testamento, á todos los amantes de la verdad

que. nazcan después de mt. Perseverad noche y día en orackm. Bt

91 rustico labrador recoge sos grandes cosfechas cioif el continuo traba-

,) jo: y asi sereít voiotro^ si no ¡nterrompis voestrat oraciones. Orad
pues .sin cesar.,,

Su Libro en quince Discursos elegantes sobre el Paraíso Terre-»

nat^ que explica su historia en el Génesis y en q\ie se poosuela 4
si mismo con el nombre , y la iélíckiad del Dueo Jadioa en b Cnii^
Iwoe una transición al Paraíso Celestial, sobre cuvas felicidades habla
con increíble alegría y placer. £n su discurso oaavo en'ieña , que el

alma no puede vtr perfcótamentc a Dios, antes de la resureccion, pc-
JTO entiende 'esta vista perfef^a por la bienaventuranza completa de
cuerpo y alma : por que en otro lugar arriba citado dice mui expre*

tWdente, que los bienavciuorados ven á Dios inmedutameoté despuen

^iSKNrir : como demuestra MuratorI contra Bornct ^ ea su DissertC»

^n sobre el Paraíso » cw ao^
*

Diez y ocho Sermones muí devotos sobre varios asontos cierran

tos Obras t<vias : sobre la Natividad
, y Resuseccion de Christo : so-

bre la oración , y humildad : la que dice ser la lanza con que cott-

^uisto al Infíemo , y que puso en nuestras manos ^ como umco ar*

taaoieoto contra nuestror eoenimoa espirituales»

-^ Las obrat todas de este Padre demuestran la uniformidad en la fé^

' ^ la Iglesia Syrbca ea t^lo w»m con b de k Unifcctid ca to#
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Varias Obra» cíe San Ephrem fueron traducIvUf al Latín
, y pu-

blicaJas en Roma «n el año de 1 5 89, por Gerardo Vossio , ó Vol-
kens, Prcvoste de Toncrcs. Una edición Griegi de las mismas fu«f pu-

blicada é impresa en Oxford en'el año de 17091 por diligencia do

Mr. Eduardo Tliwaites. Otra mas completa de las Obras de este Pa-

dre se dio al publico en Roma en seis Vol. fol. en el año de 1732,

y 1743, baxo la dirección- del Cardenal Qucrini , Bibliotecario del

.Vaticano, y Monseñor Assemani , primer prefedo de la misma Bi-

blioteca. En esta tenemos el texto original Syriaco de una gran par-

te de estas Obras , y la antigua Versión Griega de lo que al Syria-

co falta. La traducción Latina es Obra parle de Vossio, parte de Pe-

dro Benedetii, Jesuita Maroniia , que vivia en Roma: y los últimos

Volúmenes de Estevan Assem.ini
,

Arzc-bispo de Apamea , que publi-

có también las Acias Chaldeas de los Mártires; y de su Sobrino Josef

Assemani de que hablamos ante?. El texto Griego en los últimos vo-

lúmenes ,
especialmente en el Sexto , está sumamente ¡ncorreílo. Véan-

se las' memorias de Trevoux para Enero de 1756. p. 146.

En el mismo día.

Los Mártires de Gorcum. Diez y nueve Presbí-

teros y Religiosos ^ que fueron presos por los Calvinis-

tas en Gorcum ,
después de haver padecido mil géneros

de insultos , fueron ahorcados por causa de su Religión

en Bril , á 9 de Julio del año de 1572. De estos once

fueron Frayles Franciscanos , llamados Recoletos » del

Convento de Gorcum , entre los qu.e padeció su Guar-

dian Nicolás Pick , y Gerónimo Werden , Vicario del

mismo Convento. El primero tenia 38 años de edad, era

eminente predicador, y un hombre dotado del primitivo

espíritu de su Orden
,
especialmente en quanto al amoí

á la pobreza y moriiticacion. Temía las mas leves super-

fluidades aun en las cosas mas necesarias ,
espccialmcMite

en IjyfeDmida ; y solía decir muchas veces : „ temo que

sí STírancisco viviera, no aprobaría esto.,, Fue el hom-
bre mas celoso por conservar en su Casa este mismo es*

piritu de pobreza y penitencia
; y llamaba la superflui-
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dad,)'- mas el dominio, el veneno del estado Religioso.
Su constante alegría de corazón hacia amables á la mis-
ma mortificación y penitencia. Por lo común tenia en su
boca estas palabras: „ es necesario servir á Dios alegre-»

mente.,, Havia siempre maJíifestado un deseo ardentí-

simo de morir mártir ; bien que' confesándose sincera-

mente indigno de semejante honor. Los otros Mártires"

fueron un Dominico, dos Norber tinos ,*un Canónigo Re-
gular de San Agustín , llamado Juan Oosterwicano (¿z),

tres curas de Almas
, j otro Presbítero Secular. El pni-

mero de éstos Párrocos fué Leonardo Vechel, el pastor

mas antiguo de Gorcum. Havia adquirido mucha reputa-

ción en sus estudios Theologicos en Lovaina baxo del ce-

V

(a) Juan Oostcrwicano fué dlredlor de un Convento de Monjas de
la misma orden en Gorcum : era á la sazón mui viejo

, y havia pe-
dido á Dios muchas veces cjuc íc honrase con la corona del martirio.

Los nombres de los orícc Franciscanos fueron , Nicolás Pkk', Ge*
ronrmo, natural de Werden , en ci Condado de Horn , 1 heodori-

co de Émbden, natural de Amorfoit , Nicasio Johnson, natural de

Heze , VVilhado, natural de Dinamarka , Godofrcdo de Mervcille,

'Antonio de Ja Ciudad de Werden , Antonio de Ilornaíre , lugar cer-

ca Je Gorcum , Francisco Rhodcs , natural de Brusselas. Estos fue-

ron Prcsbiteros y Predicadores ; }os otros dOs hermanos Legos , á sa-

ber, Pedro de Asc.1 , lugar del Brabante, y Cornelio de Dorcsiate,

llamido ahora Wick.en el territorio de Ütrecht.
,

Los tres Curjís fueron Leonardo Vechel , Nicolás Poppcl
, y

Gcofrcdo Dunen. Este ultimo era natural de Gorcum , que haviendo

sidQ Redor de la Universidad de París , donde luvia cstuctiado y en-

señado , fué algún tiempo Cura en Hollanda cerca dfe los rerritorio5

Pranccscs
,
pero renunció el Curato , y pascr á vivir á Gorcum.

Los otros Mártires fueron Juan Oostcrwicano , que yá diximos,

Juan . Dominico de la Provincia de Colonia , Cura de Jjbrnalrc:

Adrimo Hilwarembeck , Norbcrtino de* Midicburgo , que ^^ ia en

una Parroquia dé Munftcr Juime Lacop del mismo Orden y Morias-

tcrio
, asistente d una Parroquia cerca de ía de Mun5fer : y Andrcl

Waitcr , Sacerdote secular , Cura de Heinort , cerca de Dort»
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lebre Ruardo Tapper ; y en el desempeño de su car^o

pastoral en Gorcum exercitaba un celo nada común, pie-

dad ,
eloqüer.cia, y dodlrina con mucho fruto

, y tanto

que su practica y conduela en los casos dudosos era regla

que seguían los dcmús Curas de aquel territorio
, y sus

decisiones se miraban como oráculos en la Universidad

misma. Daba su substancia temporal en alivio de los po-
bres , con especialidad de los enfermos , con tal terneza,

y profusión , que parecía desear darse á si mismo, sí hu-
viera sido posible. Reprehendía los vicios sin aceptación

de personas; y con su invencible mansedumbre y pacien-

cia conquistó a muchos , que havian resistido largo tiem-

po á sus exhortaciones , y añadido insultos á su obstina-

ción. Nicolás Poppel fué el segundo Pastor de Gorcum,

y aunque inferior en talentos , era por su celo digno com-
pañero de Vechcl , y acreedora alcanzar con el la mis-
ma corona. Los demás de esta compañía venerable ha-
rían pasado sus vidas como en un noviciado para el Mar-
tirio. Todos fueron declarados Mártires

, y Beatificados

por Clemente X. en el año de 1674. Los BoIIandistas

publicaron en el t. 2. de Julio, p. 823, la relación de va-
rios milagros obrados por intercesión de ellos

, y por sus

reliquias , que fué enviada á Roma para su beatificación.

La mayor parte de estas reliquias se guarda en la Igle-

sia de los Franciscanos de Brusselas , adonde fueron se-

cretamente conducidas desde Bril. Véase la historia exac-
ta del Martirio de estos Santos escrita por el erudito Doc-
tor Guillermo Estío

,
impresa en Douay en el año de

1603. También Batavia Sacra , part. 2. p. 174. y varias

memorias recogidas por Solier el Bollandista , t. 2. Julii,

Santa Everildis , V. de Inglaterra. Kinegildo, Rey
de los West-Sexos fué bautizado por San Berino en Jl
año de 6%^^ por lo que esta Santa Virgen tuvo la di-

ToMo Vil. 1
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¿ha de ser educada en el conocimiento de Jesu-Christo.

Para dedicarse con mas perfección al servicio y amor de
su esposo celestial

,
huyó secretamente de la casa de sus

Padres en busca de algún santo Monasterio de Monjas; y
en el camino se la juntaron otras dos devotas Vírgenes,

Jlamadas Bcga y Wuldreda. S. Wiifrido la dio un sitio .

Jlamado antes albergue del Obispo , pero desde enton-
ces Everildisham, ó habitación de Evcrildis. Ni Alford,

ni Solier pudieron hallar la situaLion de este lugar : en
el es cierto que Everildis educo i ii.uchas Virgenes, y
las mantuvo en la períecclun del amor de Dios , y ca
la sujeción á la virtud Christiana , animándolas de un
verd.KÍcrü espiritu

, y cxíicriandoí is continuamente al

cumplimiento exa¿^o y fervoi^v^so de todas sus respe(íii-

vas obligaciones, y á la aplicación ¡rifatigable á los excr-

clcíos de su santa profesión. Ella partid de esta vida pa-

ra la eterna en eí día 9 de Julio, en que í^olier, el

B^Ilandist.i , hallo su nombre en una copia antigua del

Martirologio de Usuardo. Altord envió á Bollando un
traslado de las lecciones que se usaban antic^ua mente en
algunas Iglesias , desconocidas ahora. Su nombre no se

halla en Martirologio ni Calendario Inglés , ni Irlandés,

de los que ahora se encuentran, ni Alford hizo mcncioo
elk sus Aoales, Véase á ^oUer^ t. a. Julü^p. /ij.

Digiii^Lü VjüOgle



DE JLOs Santos* H7

DIA X.

DE

JULIO.

SANTA FEUaTAS , T SUS SIETE HIJO^

JL^f Martirio ilustre dé estos Santos ha sido justamen*;

' te celebrado por los Santos Padres* Sucedió co Roma ba«

Xo ei £mperador Antón ino Pió, segua varías antiguas

copias de estas Adías, (a) Estos siete hermanos fueron

hijos de Santa Felicitas , Viuda piadosa, y Christiana de
Roma f quien kb educó j crió ea los semimientos mas

(a) CeiUicr, y algono? otros píen^Ti qne este Fmpcraclor fué An-
relio Antonino el Phílosopho

,
cjUíí í'uc perseguidor

, y reino con Lu-
do Vero , aunque el uhi no estuvo ausente de Roma en la gncT i de

los Panhos desde el año de 162 basta el de 166; por io que, dicca^

estos Aotores* no se hallo pre<;eme á efta exeeucíon. Véase Tille*

'

nootyt. 3. p. 326. Pero el qac estpt Mártires padecieron en tien*

fo d« Antonino Pió en el año decimotercio de su Imperio , de Chrís-

toe? de 1 50, nos !o asjgiira una anuijua inscripción que 5e halla en
varias antiguas copias MSS. de su*; AGt^s ,de que h-ce mt-ncion Rui.

part. Que este Emperador' mientra^ fué Gorernudor del Asia ames de

su elevación al trono quito la vida á algunos Christ¡ani>s, lo ase jura

Tertuliino ad Seapul. Y que á íines de tu Reinado» sta embargo
de &D pnmera suavidad cón ellos • volvk^ i desembaÍDnr so espada»

y cxerciur con los mismos sos crueldides» tenemos una prueba in*
dubitable en el c"i'í:^hia rc'.mino <.ie S. Afcxtndro Mavt;r,qae plO^
duce Ariaghi ^ Um. 2. 1. i. c. 22. Vca6e á ikcü ia bxG» u

Maetxebs.

Siglo segundo.

la
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pcrfc¿^os , Y praftica de la virtud inas^ eroica. Despoe»

que murió su marido se dedicó á servir á Dios eo el es*

tado de la continencia ^ Qí) y empleándose toda en ora*

clones , ayunos , 7 obras de caridad. Con el exemplo pu-

blico y edificante de esta muger , y de toda su familia

huvo muchos Paganos que se movieron á renunciar el

culto de sus Idoiosy y abrazar la fée de Christo $ la que

también se animaban á sostener los mismos Christianos

con un modelo como aquel á la vista de ellos. Esto mif*

mo excitó el rencor y la ira de los Sacerdotes Idolatras^

que se quexaron al Emperador Antonino de que la liber-

tad con c}ue Felicitas pradicaba ^públicamente los cglto»

de Religión Christiana 9 retraía á muchos del de 1g« dio-

ses inmortales »
guardianes y protectores del Imperio; cu*

yos hechos eran un continuo insulto contra las Deida*

des tutelares ^ las quales por esta razón estaban tristes,

macilentas, y sumamente airadas contra la Ciudad, y con-

tra el estado todo* Añadieron á esto que para apaci-

guarlas era necesario compeler á aquella muger , y
I sus hijos & sacrificar en los Altares de aquellas. Co-

mo Antonino era también supersticioso por si cedió á es-

tas representaciones , y envió sus ordenes á Publio» Pi e-

fedo de Roma » para que tomase á su cargo la satisfac-

ción de los Sacerdotes , y la aplacacion de los Dioses.

Poblio mandó que prendiesen i la Madre y á los Hijos,

y que á todos les conduxesen á su presentía. Hecho asi

ilamó i parte k Felicitas, y usó de qua titos artificios y
persuasiones pudo para convencerla a sacrificar buena-

mente á los Dioses , por jnp verse obligado á proceder con

severidad contra ella , y contra sus hijos. Pero ella le vol-

irió esta respuesta: „ no pienses amedrentarme con ame-

(b) Qua in VIdiáiaU fermunm "Dto tMim W9€fai castUatem

%xSau Aa« Siocer* a t*

Digitized by



Julio 10. D2 ¿OS Santos. ^49

•y, nazaSyOi hiducirine con bellas palabras. Elespiritu de
Dios que está eo mi no permitírá que me venza
Satanás » 7 me sacara vicloríosá contra todos vues-

tros asaltos, Publio la dixo con gran furor : in«

feliz muger » es posible que tengáis por tao 2pCr
„ tecible la muerte que ni aun queréis que vuestros

^iijfos vivan p pues me forzáis á destruirles con en
les- tormentos ? y. Mis hijos , dixo Felicitas , vivirán

f9 eternamente con Cbrisco si permanecen fieles; pero si

ff sacrifican á los Idolos yá pueden prometerse una muerte
eterna. „ Al día siguiente sentado el Prefedx> en el Atrio

de Marte delante de su templo envió por Felkítas^ y siis

bijos» y dirigiendo á ella sus palabras» la dixo:,»teñ

ff compasión de tus hijos » Felicitas : estos jéstail en lo mas
florido de su juventud , y pueden aspirar á grandes lio-

señores y dignidades.^ lÁ^Sanu Madre le respondió:
vuestrt compasión és realmente una impiedad , y lajcom^
miseracíoo^ i que me exhortáis me baria la mas cruel

•ft de todas las Madres : „ y -volviéndose á sus hijos ^ les

aixo : 9, hijos mbs , mirad al Cielo donde os espera con
>t sus Santos Jesu-Christo. Sedle leales á su amor ,y pe-

„ leid valerosamente por vuestras almas. „ Exasperado
J?ubüe con este proceder da FeHcitas « mandó que fuese

cruelmenm abafieXeada» didendo: „sols una insolente en
haver atrevidose en mi presencia á darles semejjinte

^ consejo -en desprecio de las oirdenes <ie nuestros Prin«
cipes. „

* Ei Juez entonces llamó á silL loS hijos uno por uno»

y usó con ellos de artificiosos discursos, bellas promesas^

y también amenazas para inducirles á adorar a los Dio-
M. fanuarío, que era el mayor, experimentó primero sus
asaltos pero le respondió resueltamente: „vos nie acón-
ü sejáia que ha^a una ^osa que en realidades una locu-

n 7 contraria á toda razón : pero yo confio en mi Se«
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ñor Jesa-Chrúto, que él me <lefi»Kkr£ de una impie-

91 dad semejante.^». Pubito entonces manddqae le despo-

jasen^ f que fuese cruelmente azotado ; lo que execntado

as! lo mando Uevár á una prisión. Feliz » hermano se-

gundo I ñie llamado después de ¿1» ¿ intimado sobre qu9
sacrifícase : pero este ióven generoso respondió: ^ no co
^ nozco mas que un Dios» A él ofrecemos nosotros el sa-

9, crifício de nuestros corazones. Jamas pensamos clvidic

„ el amor de que somos deudores á Jesu Christo. Em*
,yplead Yuestros artificios, agotad todas las invenciones dé

^ la crueldad » Jamás seréis capaces de vencer la constan^

p da de nuestra fee.,» Los otros hermanos fueron tam^*

bien dando separadamente sus respuestas , diciendo' que

no temian lai muerte pasagera» sino los eternos tormentos;

y que teniendo presentes las tccdmpcnsas inmortales del

lusto t no podían menos de despreciar las amenazas de

ios hombres. Marcial, que fué el ultima que hablo , le-

dixó : ,9 todos los que no confiesen á Christo como ver-

» dadeio Wos, perecerán en eternas llamas. „ (c) Todo»

los hermanos después de haver sido azotados fueron cn«

viados i una prisión, y perdiendo el Prefe^o enteramen-

te las esperanaas de poder vencer aquella resolución en-

id todo él proceso al Em^rador núsnvK Havkndo leí-

-do Antomno el Interrogatorio, did orden para que cada

uno de ellos fuese enviado á diferentes Jueces , para qu0

les fuesen impuestas <fistintas especksde muerte. JanuariQ

fué mortalmente azotado con &ciplinas entretegidas coa

pilotas de plomolLosdos ^uientes,FeUz y Phelipe, apa-

leados con mazas hasta que dieron la vida. Sylvano, que

era el quarto» fué echado de cabeza en un profundo pre-

dpiciow Los tres menores Alezandro^ Vital» y Marcial

(f) Omnes qui non
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decapitados ;
cuya sentencia misma fué cxecutada en 1^

Madre quatro meses después. De Santa Felicitas se hace
commemoracion en el Martirologio Romano en el dia 23
de Noviembre: de los hijos en el 10 de Julio; en cu-

yo dia estaba señalada su ñesta en el Calendario antiguo
Komano, publicado por Bucherio, in Cyclum Pasch. p,
«68.

S. Gregorio, el Magno, pronuncio su tercera homilía
sobre los Evangelios en la festividad de Santa Felicitas

en ia Iglesia que se erigid sobre su tumba en la via Sa-
laria« £n este discurso dice, que esta Santa „ haviendo te-

nido siete hijos havia siempre temido dexarles en Ja

9, tierra muerta ella, quando otras madres desean todo lo

contrario. Fué esta mucho mas que Mártir, por que
Pf viendo martirizados á sus ojos sus siete amados hijos^

fi vino de cierto modo á ser mártir en cada uno de ellos,

f, Ella fué la oélav^ cii el orden de tiempo, pero pena
la primera, y iiasta lo ultimo, y principio su martirio

9, en el mayor, no acabando su tormento hasta su pio-

99 pia corona. Ella recibió una no solo por si misma, sino

ff por todos sus hijos. Viéndoles padecer permaneció cons-

9, tante, sintiendo las penas de ellos como era natural ea
99 una madre, pero regocijándose en espíritu como ellos

„ por la esperanza. „ El mismo Padre reflexiona sobre
quan débil es nuestra fée en nuestros tibios corazones: ea
la Santa venció á la carne y á la sangre: pero en noso-
tros no es bastante a contener los ím|>etus de las pasio-
nes , ni á apartar nuestro corazón de Ijs afjcl.^s á ua
mundo engañoso.,. Llenémonos, dice, de vergüenza y con-
9, fusión, por quedar tan cortos en ia viitud con respec-
9, toa la eroicidad de esta M.trtir; y por sufrir que nues-
9» tras pasiones triunfen todavía de la Fée en nuestros
t, corazones. Muchas veces una sola palabra que se diga
t9 contra nosotros nos turba, y nos acongoja: a lomenoi
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„ con la contradicción nos desanimamos, y somos provo-

„ cados : yero en cUjl ni los tormentos, ni la muerte fuc-

„ ron capaces de amilanar su alma. ...Lloramos sin cesar

quanJo Dios nos pide los hijos que nos ha dado: y
ella lloraba quando no morían sus hijos por Christo,

f^y se regocijo qmndo Ies vio morir.,, Quantas aíiíccio-

iics no están sintiendo continuamente los Padres por las

faltas en qi»e su misma negligencia y mal exemplo han
hecho incurrir á sus hijos ! Imitad pues el de Santa Fe-
licitas en formar las tiernas almas que Dios encomendd
á su cuidado en el molde de la perfección y de la vir-

tud, y tendréis también como esta Santa el mayor con->

suelo que puede tenerse en ellos
;
participareis de la gra^

cía de contar tantos Santos en vucstr«l £imiiia ^U«UUQ&lUH
gais ieüce» coa.vuestro exemplo.
i

tti JBX MIMO DIA»
f

Saítta RtníiN'A, T SEGimDA, vírgenes, y Mrs. Es-

tas dos fueron hermanas, é hijas de un tal Asterio, hom*
bre de familia Senatoria de Roma. Prometiólas el Padre

en casamtento á la primera á Armentario, y á la segun-

da á Vcrino, que eran ambos i la sazón Christianos. pe-

ro que después apostataron de la lee, quando amenazo

á la Iglesia la violenta tempestad que contra ella levan-

taron Valeriano, y Galieno en e! año óc 257. Las do»

Vírgenes resistieron la solicitud de a«.juellos á imitarles en

ms impiedad , y huyeron de la Ciudad de Roma : pero

las interceptaron , las volvieron á ella, y después de otros

tormentos fueron condenadas por Junio Donato, Prefe¿lo

de Roma, decapitadas en un bosque sobre ia Via Aureiia-

na, y enterradas en el mismo lugar. Fue llamado aquel

sitio entonces Selva-Negra, pero en adelante por los nom-

bres de e$m Mártires mudado ea el de ^Uva-CatuUda^ d
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Blanca-Selva. Sobre aquella tumba fué erigida una Capi*
lia, que demolió el Papa Dámaso, edificando en el mi*-

mo sitio una Iglesia bastante espaciosa. En el mismo lu-

gar principió á formarse una población que fué llamada
• Sylva-Candida, y hecha silla Episcopal. Pero destruida

la Ciudad por los Barbaros en el siglo doce, fué unido

el Obispado por Calixto II al de Porto
, y las reliquias

de estas Santas transladadas al mismo tiempo, que fué
en el ano de 1120, á la Basílica Lateranénse, donde se

guardan cerca del Baptisterio de Constantino. Véanse sus

A¿Vas recopiladas por Tillemont , T. 4. p. 5. Las notas
• también de Pinio el Bollandista, T. 3. Julii, p. 58. j
Laderchio , Diss. de Basilicis S5. Marcellim, et Pctri. C«
a. p. 6- •

;

>

T
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]|^ Thcodoreto, Phil. c. i. et Hisi. L i. c. 7. Gcnnadío, c.

Tillemont , t. 7. p. 163. Ccillicr, t. 4. As^iemini, Rib. Orient. t. I.

**'p. 1S6. Cupcr, el Bollaiidist.i
, y i»s Obr.is JcIStruo pubiic.iJaS

ea Armenio y Latin por Nic. Antonclii en Roini I7{'5« Ana-
dame Á c&(os bs notidat aoe de eite Sanio se dan ea la Meno-
logfA de los Armeoios en Veseda sobre el día séptimo del mes
Caghozi , I > de nuestro Diciembre: en el Synaxarío dé los Hgyp-
cios sobre el iS ¿c Tobi, ri de nuestro Enero, pnr S. Grq'.orio

de Nifieglia ,
Obispo Armenio d-A año de 980 , Autor de mucliaf

oraciones y preces Armenias. ( or. 99 in S.Jacob, in libro Prc-

cum edito CoBitantiaopoIi Ao. 1 700.) También por Moyscs Clie-

fooense» Híscor. Ana. !• 3» art. 7. aunque este Autor 110 áoredd
en ei siglo quinto » co«io imag^ron los Whistmes con aqoeUoe
que le coníaadteroii coa Moyses el Gramático , que traJuvo U Bi*
b'?^ \d n ij'TO y Syriaco al Armenio, en ei Reynado de TIico-

doÜQ el Msíoor , como nos dice Galano , sino después del año de

727 , en que se levantó el gran cisma de que habla este historia-

dor r y de que fué Autor el Patriare^ de Okmum Juan IV. Véase
i Jacobo ViUoite « el JesuUa * in Di^on. Aunen* iniefie Fattiar*

charum*

A. D. ^50.

Elsfe Santo eminente , y glorioso Dodor de la Iglesia

Syriaca fué natural de Nlsibis en Mesopotamia, cuyo
territorio estaba entonces sujeto al Imperio Romano del
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Oriente, (^a) Tenia un ingenip sumíi mente fecundo por»

naturaleza ,
que cultivó también con una aplicación in-

fatigable ;
aunque después de haver aprendido los prin-

cipios de Ijs ciencias se dedicó enteramente á los Lstu-

dios sagrados. Desde luego que por su juveniud entró

en cí mundo principio a conocer sus fx-li^ros. \'iü quj
solo reinaban en él la ambición , la vanidjd,^ y ¡2 Men-

sualidad de los deleites : que los hombres vivían yov lo

común entre el tumulto ruidoso, y tropel fatigi no de

negocios , sin quedarles un momento de lugar para re-

flexionar en sí mismos, *ni para estudiar en aquella graa

ciencia que es el único objeto que deberían iixaise cii

sus cuidados. Tembló a vista de sus vicios
, y el res-

baladizo paso al precipicio de sus placeres , los quales

aunque, al principio pa^ecian agradables , en llegándoles

á gustar no se encontraba ya en ellos mas que amargu-

ra y veneno mortal , destrudlivo del alma al paso que
alahueño á los «mentidos: y considero ser lo mas seguro

conquí^rar y vencer á aquél enemigo con la tuga» o á
lo menos como el Bautista

,
prepararse y forra lece» se ea

el retiro y para hallarse nías capaz después de guardar

con espíritu bastante su puesto espiritual en el mundo
znismo. £n conseqüencia de esto eligió para nñorada Ls

(a) Nisibis fué nomSre A^syrío de e^ra Ciu l id
,
qne íos Grie-

gos llamaban Antio hit M{i¡::íj'i¡a , del rio Mlgdon á cuyas orilfas

e!itah<i situada, y d*ba. nombre á todo .u|ucl país. El antig'io de
esta Ciudad fué Achar 6 Ach.vl , residencia entre otras del Imperio

de Nimrod. „£sic reynó en Artch^ eíio es, Edcs$.»,y en Achad,
^Jlamidi ahora Nisibis,. dii.c S. Gcron'mo , (qu. inüeii. c. 10. n. 10.)

y S. Ephrem havia hecho ancs que ¿1 la iíiímuí observación. ,,Rcy-
i,nó en Arach , que e> Edc sa , y en Achar

,
que es Nisibis

, y tn
9t Calat)ne , que es Ctcsiphon

, y c 1 Rchjboi , que es Adiib.,, Sm
Ephrem , Comm. in Genes. Vcase á Sim. Aisemani , Bibl. Orleuu^
t. 2. Dm, de MoDopby&iiis. .Méu* ^ «.^CD*
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iteitatkt mzí elevad4i« , procegieiidose en el invkfno do
una gruta , y viviendo io demás del año en bpsoues f

'

florestas , expuesto continuameate á las intemperies de
las cstacioaes. Y conociendo que la. mayor vidíoria áek
hombre et stifetarse á sí mismo , para facilitar ctta ka*
portante c0nqu¡sta , junto las oraciones continuti ii Jat-

pra^tieas wms austeras de penitencia. Se aMotenM i#ky
. con raices silvestres, y con yerbas crudas , sio mas ve»^
fidos qu¿ una túnica mui grosera , y cosiida con pfteiiN^

y cerdas. Sin embargo de sus deseos de vfvir desiaonocido

de los hombres , fue' descubierto , y muchos ao tcmie'^

roo trepar ias escarpadas rocas ,
por encomendarse á tuit

oraciones, y recibir el coosueio de sus consejos tspku
tuaics. Fué favorecido cpn los xiones de Profecía y de
Milagros de un modo nada cQmun , de los que did
grandes pruebas en un viage que hizo á Persia , á visijf

'

Car las Iglesias que en ella se havian erigido, y forta^

leoer4 k« relien-convertidos que padecían grandes pern

aecuciones. Su presencia les fortificaba en sus resolución

nes , y Ies inspiraba eí espíritu del martyrio que el mis-
mo manifestó después en sus gloriosos triunfos. Convir*^

tío i. mucho"» Idolatras
, y obro' en aquel pais varios mi-

lagros. Sufrió tormentos por la feé en la persecucios

continuada por Maximino ÍI. porque Gennadio le colo-

ca entre los Confesores que sostuvieron su fee h.ixo aquel

Tyrano : y Nicephoro le numera entre ios Santos Obis-

pos del Concilio de Nicea que llevaron á el seña*

ies de sus persecuciones y tormentos por Jesu Christo. Su.

mérito personal
, y reputación grande motivo su eleva-

ción á la Siih de Nisibis
;
pero en esra dig^nídad siiZuící

todavía el mismo modo de vida que havia aprendido en

l^s montañas : añadiendo á sus ayunos y austeridades el

cuidado del pobre , la corrección del pecador v todas las

fkinás iatigas y funciones del Egiwtfjuia. ¿ra ul .«a
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caridad que na fa parecia poseer sino para alivio del ne-

cesitado. En las Aíbas de S. Miles
, y sus compañeros

Martyres de Periia , se cuenta, que S. Jaime cditicden
Nisibis una Iglesia puii suntuosa. Yendo S. Miles i aque-

lla Ciudad quedó atónito con Jas grandeza^ del edihcio,

y haviendo estado algún tiempo aÍH con S. Jaeobo, ó '

Jaime, volvió á Adiab, desde donde envió al Obisp«í|N

un presente de gran cantidad de sedas para los ornamcn- '

tos de su Iglesia. n§ ' r

Theodoreto refiere, (i) que caminando el Saritouti*

€Üa por un campóle rodearon unas tropas de mendigos,
que havian concertado unas mentiras industriosas por en-»

ganarle , y sacarle dinero , con el pretexto de enterrar

á un compañero de ellos , que se liavia tendido en el

suelo fingiéndose muerto. El Santo les dio lo que Je pe-» •

dian , y „ ofreciendo sus ruegos á Dios por el Alma del
difunto, le pidió áS, M, le perdonase los pecados que

I, havia cometido en esta vida
, y se dignase admitirle

en compañía de los Santos,, dice Theodoreto. Luego -

que Jayme se apartó de aquel lugar , sus compañeros
que fueron apresurados á llamar al fingido muerto, pa-
ra que se levantase á participar del produdio de su en-
gaño , quedaron extremamente sorprendidos

, y llenos de.

confusión al encontrarle muerto en realidad. Llenos d¿
un repentino miedo y dolor lamentaban su triste cons-

ternación
; y saliendo sin detenerse eh busca del Siervo

de Dios, se arrojaron á sus pies, confesaron el engaño,
le pidieron perdón

, y con ruegos y líantos imploraron
que con sus oraciones restituyese á la vida á su infelico

compañero, lo que en efe¿bo hizo el Santo, como es-

te grave Autor nos asegura. Quando se propaló por
aquellos paises la heregia de Arrio

, y principiaba á in-
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hmir múclfis Igleski, S* Jayme cxercítrf m celo forti«

stmamente en defender su Iglesia del «gntargio , y tra<*

bajó tniíatigtbk en pitcaver tantos males. Asistid al Con^
cilio Niceno en ú a£o de 325 » coc^o. tcstiEcan Genn»*
dio y Theodorelo al Sínodo ta«b¡eii de Antioquia^
celebrado baso Biistatluo en el »año de 526. £stand«(

^ m Constantinopla en el año de 336, quaMÍo €k>Ditaai>.

lAoo^inaiidó á S. Akiandro» santo Obispo de aquella

Ciudad 9 ^e dexase yi Silla en caso que tiisistkte en no
«Milr á 'fu coMÜoioó i Arrio , qiie iiavia engañado á •

«léí Principe con una oonfesion hypocryta de fée» San»
%&g0k>^xkofÉé -al Pueblo á recurrir á Dios con ayunos f
wnttomh '>^K)e ast>ack> de siete días : y al odavo que fu^

éi ansoiéiDomingo en que havia de ser admitido Arr¡<^ •

filé énooQtrado muerto este infeliz en una privada á que
havjB' ida i IOS fimdones naturales. (^) . i

£1 milagro ma&£uno60 de nuestro Thaumaturgo lii^

aá d que protegió á la Ciudad de Nbibb de la crueK
éád de los barbaros , como se refiere por Theodoreco
tanto en su historia religiosa » como en la Eclesiástica»

ytf|\lliiiiopbanes 9 Cif^^ Alexandrino» y por Philosr

torgió aMMÉb^X^) siendo acérrimo Arriano no pue^
de ser -iáspeclioéo de parcial y fiivorecedor de Jaime ^ d

. SánliagOi•^|»ot^ii loberbio Rey de Persia» sitio por dot
Teces a llitíbíi>iDon todas las áierzas de su Imperio mien«
ms fué de "átta Obispo nuestro Sani^ ; y ambas £aé
protegida milagrosamente la Ciudad por las oraciones de
Jayme. El prunero de estos asedíoi harta sido puestoi

foco después de la. mearte de Conataniano el* Grawlaif

{i) I^hiiosi, Hist.l i. c,2^.
'

(.1) Cvper. pidiss ser una ididon (nterts de écm lagsr cb h hh^
aerb leligíoM de Theodoreto b leUcion de este s«G«fO» T* 4* Jal* ia

Coasneat, (m^a4«ittniJi/iGahi»*a.ia.jr 13W
. ,
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que sucedió I 22 de Mayo del año de de'

haver reynado este Principe treinta 7 nueve años, nue-

ve meses 9 y veinte y siete días. Su valor ha vía conté*
nido el atrevimiento del Bárbaro; pero ha viendo falta^i

do aquel respeto determinó Sapor , como lo hizo en eí
año de 338, sitiar á Nisibis

; presentahdose delante áq
sus muros con un exercito prodigioso de Infantes, d¿
caballos , elefantes y y toda suerte de maquinas bélicas?

Pero después de un cerco de sesenta y tres días se vio'

obligado á levantarle vergonzosamente
, y volverse á la

Pcrsia : y su exercito alcanzado por el enemigo en su
marcha , y exhausto con la futiga , fue destruido al fini

por aquel ,
por la hambre

, y pfor las enfermedades epi-

démicas. (3) El Emperador Constancio con su 'pusilani-

midad y mala conduela dio una "superioridad mui gran-
de en el campo á los Persas, quando en el año de ^^48
volvieron á invadir los territorios Romanos. Y Cosroa^
animado íhn el buen suceso, y enricjuccido con el bo-
tín de muchas provincias , aventuró segunda vez córí

mayores fuerzas que antes el sitio de la Ciudad de Nisi-

bis en el año dej5a Haviendo cogido sus tropas todas
las avenidas , y hecho sus aprcKhes y tentativas con un
furor inaudito, primeramente pretendió abrir brecha con
^1 ministerio de minas y maquinas de batir; pero todo
en vano ; al fía después de setenta dias de trabajos man-
dó que por un sitio retirado de la Ciudad se córrase el
rio Migdon que surtia de aguas al pueblo; y que al"
mismo tiempo se fabricase como un fuerte y portento-

'

so dique, que desatado después el Ímpetu irresistible d¿
sus corrientes detenidas derríbase los muros de la Ciu;
dad, y le facilitasen amplia brecha á sus intentos. Coii

•

(3) C/iron. Alfx.f. 287. S. Hieran. tHCkran.y Theoph.m, p. 1%. W4.
4C Lf'JBfau , Hist, íiu Bas Empire , /. 6. «. 1 1. ^ i, ^. 22. *
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este pensamiento saltaban de contento y alegría los Per-
sas , Y dilataron hasta el dia siguiente el asalto , en que
ya havian surtido bu efedo las corrientes de las aguas,
y se havian extraído déla tierra inundada, porque no
Íxodian cxecutar sus maniobras para entrar por razón de
a inundación. Quando llegaron pues i montar la bre-
cha quedaron pasmados al ver un segundo muro que
havian erigido los habitantes detras del primero con una
ligereza prodigiosa , y animados de Santiago

, que esta-
ba siempre en la Iglesia sin cesar un punto en sus ora-
ciones

, con las que conquistaba y vencia como otro
Moyses desde la montaña. Marchando entopces Sapor en
persona á la brecha le- pareció haver visto á un hom-
bre con Diadema y aparato Real sobre la muralla, cuya
purpura y corona brülaban extraordinariamente. Este
personagc creyd él, que fuese el Emperador Romano
Constancio, y amenazó con la muerte á los que le ha-
vian dicho que estaba en Antioquia. Pero 1Íaviendole
vuelto á asegurar de nuevo, que Constancio estaba cier-
tamente en esta ultima Ciudad

, y convencido el Persa
de que Dios peleaba por los Romanos arrojo un dardo
al aire

, como en ademan impaciente de que el Cielo se
declaraba interesado contra él. Entonces S. Ephrera, Diá-
cono de Edessa , y discípulo de Santiago

, que presen-
te estaba, /e suplicó que saliese a la muralla , á ver cí
Exercifo de los Persas, y rogar á Dios se dignase des-
truir y derrotar á los Infieles. El Obispo no quiso ro-
gar por la destrucción de ninguno de ellos , sino implo-
rar la misericordia Divina para que les librase de las
calamidades de tan dilatado asedio. Yendo después á lo
mas elevado de. una alta torre, y volviendo el rostro al
enemigo

, vió la multitud prodigiosa de hombres
, y bes-

tias que cubria todo aquel pais , y dixo : „ Señor , tu
f> puedes por los medios mas íawíles humillar poderofia'^.

• • • . .
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^ mente la soberbia dví tus enemigos ; derrotad, Señor,

„ todo este formidable cxercito can una tropa de mos-

„ quitos»,, Dios oyó la hun>ilde oración de su siervo,

como lo havia- hecho con Moyses contra los E^ypcios,

y como havia vencido también á los enemigos de su

pueblo, quando le sacó del Egypto. (4) Porque apenas

havia el Santo pronunciado estas palabras
, quando se

vieron llover sobre los Persas nubarrones enteros de mos-
quitos

, y m jscas , c introducirse en las trompas de los

elefantes , eo las orejas y narices de caballos y bestias,

que les hacian dcspavorizarse a saltos , dcrrivaban á los

ginetes , y pusieron-en confusión y desorden todo elExer-

cito. (5) Una terrible hambre, y una epidemia muí con-

siguiente a estos desastres ,
destruyeron una gran parte

de sus tropas: y Sapor después de haver estado tres me-
ses delante de la Plaza, puso fuego á todas sus maqui-
nas, é ingenios bellicos , y se vio obligado á abandonar

el sitio, con la perdida de veinte mil hombres. Tercer

golpe llevó Sapor ante los mismos muros de Niribis en
el año de 359. (6) por lo que convirtió sus armas con-

tra Amido,tomó esta fuerte Ciudad , y pasó acuchillo

la guarnición , y la mayor parte de sus habitantes, (c)

Los Ciudadanos de Nisibis atribiiyeron su conservación y
libertada la intercesión de su glorioso Patrón S.Jayme.

(4) Sapunt. 16. I?. 9. (5) ThtoAoret. Wst^ Reiig, in vit. S^ Jarobi^

6» in Hist^ Eclcs, i. 2. c. 30. Philostorg. i. 3. c. 32. Ttophan»

P' 3}' Chrotu AUx. Zostm /. 3. Zo/i^ir. /. i.p» 44. Le Beanyl. 7.

/>. 127. /. 2. (6) Ammi.m. JiLircíll. l. 18. c» 7. Zonaras, t. 2.

jp. 20. Monseñor Antoyielli in Vit» S. J.uobiy p* z6.

(c) Tillemont , Hist.' Jes Enipcr. t. ^. p. 674 ,
pone el segundo

sitio de Nisibis en el año de v;ó, y el tercero en el de 35o. pero
Jas fechas que expresamos arriba son las uus conformes á la hiito-

ria j y las ñus adopudus por voto de los criticos mas aiodcroos»

lOMO VII. X
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aunque e<;tc Santo fn¿ tran«iIadado á la gloria aatcs de
este ultimo a<;cdio. Gennadio dice

,
c|iie murió en el Rey-

iiado Constancio
j cuya muerte siiccdid en el año de

361. (^d) La de S. Jayme, d Santiago , se pone por los

modernos mas críticos en ci año de jo , poco después
dw-I sciunido sitio de Nisibis. Gcnnadlo nos ciice

, que
por r.izon de la piadosa conhanzj que se tenia, deque
las reliquias terrenas <iel Santo serian como una pienda
segura de su intercesión con Dios para la protección de
aquella Ciudad contra ios barbaros, el cuerpo de- Jay-
me fué enterrada dentro de los muros de la Ciudad por
orden del Emperador Constancio

,
aunque Arriano, cum*

pliendo con un expreso eiicjr^o de su Padre Constan-
tino el Grande, sin embargo de las contrarias leyes que
á la sazoi^ estaban en su fuerza y rigor. Juliano , el

Apostata , envidioso de este privilegio del Santo , man-
dó sacar de la Ciudad sus reliquias. Poco después por

'muerte de esie , y por comprar la paz coa ios Peí sas,

(d) Los dos- mayores y mas antiguos Assemanis colocan !a muerte

de Santiago en el año de 338 poco dcspucí del primer sitio de Ni-
«bis , éek «(lie entbndeii tocias las etrcamtaAcios qiie comunoiente se

-#tribíiyen al seaiuído : porque Thsodoretolcs contunde , como Gir-
nicr ( in huno Tlieodorcti lt)cum) Peuu (iti or. i. Juliini) Hnriqmi
Válcbio (in Ecics. hist ) Theodoreto , MirceÜi io, 1. 18 Pjgi, T¡-
llemonc , y otros muchos observan. Simón As^t-mmi contirma esta

.Cronologu por expreso testimonio de los Autores de las dos Cró-

micas Syriacas , de Dioniáo Patriarca de ios JacoUtas , y do la de
JEd<«t> Véate i Sioioa Asseimut , Bibl. Oriem. t« i* c. 5. p. 1 7. y
£stcv;in Evodío Asemani ín* Op« S. Ephrenit t. f«' Pero nkigonado

ttUs Crónicas es de bastante autoridad para contrapesar el testimo-

nio de los hiftori.iJores Griegos
, y de las circunstanci is que per- .

'suaden , el qne Javmc sobrevivió al segundo sitio de Nisibis
,
por

las quales Tiilcmont , Ceiliier , y otros ponen la muerte tic este

Sinto en el aóo d? 3;o: y Cuper el Bollandisu eotce loe aóosdt
^jo y 361 , en que aiiríó Cuo$taaoÍ9.

^
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el Emperador Joviano se vid obligado en cl año de c^ó^^

á entregarles la Ciudad de Nisibis con las cinco Pro-

vincias Romanas situadas sobre cl Tigris , y gran parte

de la Mesopotamia. Pero los habitantes de aquella Ciu-

dad ,
que fueron obligados á desampararla por orden de

Joviano , llevaron consigo las sagradas reliquias de este •

Santo, las quales, según la Mcnologia de los Armenios

en Venecia , fueron conducidas á Conbtantinopla por lus

años de 970. Su nombre es famoso en los Martyrologios

tanto de Oriente, como de Occidente; y su festividad

se guarda por los Latinos en 15 de Julio, por los Grie^
gos en 13 de Enero y 31 de 0¿^ubre , y por los Sy«*

riüs en 18 de Enero; y últimamente por los Armeniot-

en un Sábado de Diciembre. Los últimos le celebran

con no menor solemnidad que los Assyrios, y observan an-

tes de su festividad cinco dias de ayuno con menos
rigor que la quaresma. En su oficio le cantan los lar-

gos y devotos himnos Armenios, que compuso en ho-

nor del Santo San Nierfes, Patriarca de Armenia, quar-

tb de este nombre
, por sobrenombro Ghelaia

,
que..*

defendió acérrimamente la unión coa la Iglesia Latina*

contra el Emperador Griego Miguel Comneno en el si-

glo doce
, y que es honrado entre los Santos ¿>or los

Armenios Ortodoxos. (7)
L^ dodlrina y Escritos de S. Jaime, o' Santiago de Nx-

$ib¡s,le adquirieron un Jugar mui próximo al de S. Ephrcm
entre los Dodlores de la Iglesia Svriaca: y los Armenios
le honran como uno de Jos principales de su Iglesia na-

cional. Porque aunque Jaime era Syriaco, escribió en Ar-

(7) Vt^asr sobrt n G.ilano in partí i. h'ítorhl: Comí i. yírtnrn,

citm Román, fy 239. y a F. J.iime Vil.'ofr. J. i>i stric C ' ra-

nolos^. P.jtrun.trmn Armtrniif
, imfrtsa .1/ fin ci¿ tu DüdoUéiria

Latino-Armetiio,

Xa . . •

"
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menio excelentes tratados pí?ra la Itwmiccit n de ciros (<»)
•

á solicitud de un Santo Obispo de aquella nación , lla-

mado Gregorio, cuya caita a nuestro Santo existe toda-

via. En ella se promete la dicha de hacer una visita á

9^n|i^Oy Y ^^^^^ algún ticn^po, para aprove-
' Mít VDiiWiit^ perfección con süs lecciones en el conocí- '

i<N#iÍHy^ praciíca de la verdadera virtud : mientras tan-

tb lá suplica encarecidtoiente le favorezca con algunas cor-
tas instrucciones^ enseñándole en ellas qual es el verdade-

^fc^ fundamento de una vida espiritual de fée , por que
medios podrá elevarse el edifício este en nuestras almas,
]fr^con ific buenas obras y virtudes llegar á darle la ul-

Miay^erfixcion y complemento. S. Jaime condescendió á
MflMMis lion diez y ocho discursos excelentes, que aun
existen* (/) Estos fueron publicados en Roma en un Vo-

(^) Estos .«sisien todavía, dirigidos no i S..Gicgoño, AfMMCol de
Anneiiia, ppr sobrenombre cl Ilum nador, cono han equivocado al-

gunos Copistas, sino probablemente á otro Gregorio, sobrino de aquel,

que consagrado Obispo predicó 1.» féc en Alh.uii i, í^rnvíncia de la \la-
• yor Armenia, cerca del \íir Caspio, d^nde fué coronado del Marti-

rio entre los barbaros infieles, en el mismo país en que Baronio co-

loca el Martirio del Apóstol S. Banholomé.Véase áGii]ano,Hist. Ecclcs.

Atmeaoilini , c. 5 . y Not. ik Antonelli taabieOi noc.. ia £p. 5«

Gregorü ád S. Jacobum Ni&ib. p. i*

(/) De estos diez y ocho dÍ5cnrsos de S.mtiago, ó de nrc'rro S.

Jayme hace men. iiMi Gcpnadio, d:ind'.ve mis titulos en cl T. 2. p. 90Í,

Op. S, Hicron. Veron. an. 1735. les recomienda S.Athan^sio, quien

Ies llama monumentos de la aencílléz y candi^r de an espirita aposto-

. lioo, Ep. Eocyclic. ad £piscopos Egípti et Lybias : y Ies encomian *

los Escritores Armemos cir .d >s pnr Antonelli, que denmcstra por los

discursos mismos que son obra de! sijlti quarto.-

San J,*vme en el prifreró jj/tí* /./ /VV demnestra ser esta c! fun-

damento del cdiíicio e^piritiMl, qvie se cdiíica sobre ella con !a espe-

ranza y el amor, cuyas virtudes hacen al alma Casa y Templo de

Dios, cuyos ornamentos son todas las buenas obras « como el ayuno,

. Ja
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Jumen en fül.en el año de 1756,00 Armenlo y en Latin, por

M. Nicolás Ántoacíiif Cangnigo áeU Bíi&iüea i^t^mcntc^
•

la oración, la castidad, y los frutos todos del Espíritu Santo. Reco-
mienda la Fée por autoridad de Christo, que la exige ciiramente ea

(nuthas partes, por su necesidad ÍDdispeBsabie, por Jas TÍrtudes croi«*

cas que prodóocKy k>t Sídm «idíbbdim qae ha famado » 7 I6s mi-
lagros que ha obrado en todos los siglos. £1 mmto de '.so segundo^

*

Discurso es U Caridad^ 6 el ^mor & Dios, y del pioximo, ei^ qs^
se comprchende toda la Ley de Dios

,
que es la mas*cxcclente de

todas las virtudes, y la perfección de toda santidad , admirablemente

enfenada por Christo de p;i!abra, y por exemploi ci lin de toda su

do¿Uina, y el pbjeto que tuvieron su pasión y sus misterios*. £n el

Dttcuno .teccero ttaut díl^Ayuno^ templanza universal » y^^egacioa
propia» «OQ que^sOjetanea. y Trocemos nuestras pasiones y sentido^

morimos para nosotros mismos, y obtenemos todas las bendiciones da
Dios, y la piotcccion de los Angeles que se mueven con él á asis-

tirnos, y pelear por nosotros, como lo prueba por cxemplos, y pa«
sages de Jas Sagradas Letras, (p. 60. 61. 62. } £n el quartu había som-

bre ia. Oración, tobre la que establece maiimas admirables» enseñando

apc derivada su excelencia .de la pnieia » santidad, y fervor del: eóra»
son, .sobre el que desciende el íliego celestial, y quien glorifica a Diot
aun COTI su silencio. Pero „ ninguno, dice el Santo, sera purificado á
^ no estar labado con las uas del bautismo, y á no haver recibid©

el Cuerpo y Sangre de Christo. Por que la sangre queda acrisola**,

da con la Sangre, y el cuerpo expiado con el Cuerpo...Freqüentad

*M el ejercicio de la oiioion, y al principio siempre Mlocad la que el

„Seik}r mismo nosenseñd. QnanA» oiás acordjm'dl vuestros aml».

9» gPS y de mí pecador, &c. V
Su Discurso quinto sobrf la Guerra es en Ip principal una in»

.

veftiva contra la soberbia, en cuyo vencimiento consiMc nuestra ma-
yor dificultad. El sexto es mas digno de atención: su titulo cSy sobre

'

las personas devotas ^ esto es, los
. Ascetas. La voz Armenia LVí/íi-.

wr, significa, consagrado i DÍoi por voto. De este dismrso se dedu»
ce manificstaniente,- qoe algunos dfe estos Ascetas se havían consagrad
do á Dios con voto de continencia, y otros con Sola resolución sia
el Voto. El Santo les exhorta de un modo el mas patético al fervor

y^ Ja vigilancia^ y repite mochas vec«s la obiigaciou á.que'óiá su*.
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Jji visible protección con que Dios vela sobre sus

siervos debe excitar en nosotros una entera coníianzaeh

el Señon Este oos asegura^ que su ternura hácia ellos tx-

jeto todo Christiaoo «Je ser hombre espiritual íorma^io a imagen de
'

Jesíl Christo, «cgonkio Adfui, para poder *cr elevados coh el a la glo-

ria. Produce las invcdivas mas &everas conira at^uclios contemplativos,

é AseovsyM fkuín ¿emtú^ m nisaui €iia*Biug«res para ^ue les
' linran : prtáiea condenada con no ntnoff sevtridad ñor S. Gregorio

Ktaitnzeno, ( Cano. 3. pi¡ 56. y or. 43. p. 701. ) S. Basilio, ( Ep. ; ^

•

p. 149. ) S. Chrysostomo, el Concilio Niccno, el Ancyrano, &c. San-
tiago mismo fué Asceta desde sa juventud, San Gregorio tanibicn, a

qujen dirige este discurso, lo era; y de varios ps^ages de Gregorio Na-
zianzeno, de S. Basilio, y de otros se intierc ciaramcntcj ^ue fueron muí
BttJDOfóSDs eD Capadocia, Ponto , y üroieiúa aatei de que Aindaso

. ca eUa S. BatUío el. Orden Monastíod. Véase' la Nota de Ántonettiv

ib. p. 203. S. Jayve en sa dUcurso séptimo sokr^ U PeniteneU ez-
liorta fuertemente á los pecadores 2. confesar prontamente sus pcca-
dó*; • y dice que ocultarles por vergüenza es la injpeuttencia linaf: aña-

diendo que el S.iccr.lote no puede revelar aquel sigilo.
( p. 237.) Haf»-

Vjcndo negado la rcsurccciuu dé los cuerpos algunos bcrej^es, ¿ infic<-'

ka de ioi siglos prinUivos de la Iglesia, prueba Santia^ aquel miste-

no en sn discurso odavo tohe la Resureccion de h¿ muertos* Hl
nono sohe la humüdad es un elogio excelente de esta irirtud, por
h qual los hombres se hacen Jiijos de Dios, y hermanos dcChristo:-

y que ella es un a¿ío debido de justicia por el hombre, por que no
es orra coí.a este que polvo, y nada. Los frutos de esta virtud son la

ioocencia, seocilléZ; raan&edumbfei suavidad, caridad, paciencia, pru-

doBcia, commiseacioii, sinoeridad, compunción, 7 pax. Porqneelqiw
ama la humildad es siempre bendito,y dichoso^ y ¿osa de una paz in¡»

ldleTable,pues habita en h\ Dios oue busca siempre al manso,? al humilde*

Su Discurso décimo sobff loi- P^storfs contiene excelentes conse-

jos para un Pastor de almas, especialmente acerca de su obllgncion á

vigil.ir y apacentar su rebaño. En el undécimo sobre la Circuncisión^

y el duodécimo sohu el Sábado demuestra contra los Judios , que-

va estas Leyci no obligaban, y que los Egipcios hivian aprendido do
los Judios mismos la ctrcuncisK>n*£o el dccirao tercio sohre la elfécion

jde manjares, prueba, que ninguno era impuro, ni ilícito por su na-

twaiexib. £a el -décimo quárto totrt la Poicua JFimda \ demuestra

^ue

i
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cede á las cntrai>as de la madre mas apasionada, y se lla-

ma á si mismo su protector y salvaguardia. (8) Esto mis-

mo hizo exclamar á S. Chrisostbmo: (9) „ mirad, ascgu-

„ ro y publico á todos los hombres en alta voz , y aun

„ la quisiera levantar, si fuese posible, de modo que pe-

^ netrase mas que una trompeta , que no hai criatura qile

„ pueda hacer daño á ningún buen Christiano, .ni aun el

„ mismo tirano enemigo universal. Si Dios está por no-

„ sotros, quien contra nosotros ? dice el Apóstol. Quan

(8) Psalm, 33. V, 16. Prav. },v. 23. Zachar. 2. v. 8. Gen» 15. v.

I. Lev. 36. V. 3. (9) S, Chrys^ kom, j i. <» A¿1» /w/w.i j. in Rom,

y 91. in Math. '

^ .

*
*

.

que la solemnidad de la Resnrecdon de Christo havla abolido la fe»-

^tividad Pascual Judaica:y añade que tos Christiaoos en honor de la Cru»
^cifixion de Chriíto guardaban los viernes todos, y en Nisibis el dia

14 tambicn de cada mes. En el quince prueba /./ Reprobación de los

Judíos. En el declino sexto la Divinidad del Hijt> de Dios. En el

siguiente la virtud de la virginidad, que profesaban tanto los Ascetas

como ios Clérigos, y la que defiende contra los Judios únicamente, por

que este Santo escribió antes de que ios heregcs calumniaren este Es-

tado en el siglo quarto. En el décimo oftavo con/uta a los Judios

que pretendían hacer creer que su Templo y so Sinagoga serian otra

vez restituidos á su antiguo ser en la misma Ciudad de Jerusalem.

La proiixa Carta á los Presbíteros de Seleucla y Ctesiphoo con*
tra ios Cismas y disensiones

, quando Papas altivo Obispo de est^t

Ciudades levantó en ellas aquel cisma fatal, se atribuye en algunos

'Mss. á S. Jayme : pero ciertamente fué ona Epístola Synódica » en-
viada por un Concilio celebrado en aquella ocasión , nueve años des-

pue<i del Niceno : sobre el que puede verse la vida de S. Miles, y
las notas del Arzobispo de Apamca Evodio Assemani ib.A¿^ Mart.Oricnt.

.T. I. p, 72. y Joscf Assemani, Bibl. Orient. T. i. p. 86.

Entre las Lyturgias Orientales tiene el nombre de Santiago de Ni-
sibis, una Chaid «yca, usada antiguamente entre los Syrios. Gennado ha-
ce mención de veinte y seis libros escritos por este Santo Ooífor en
lengua Syriaca, todos sobre materias piadosas, y sobre la persecución
de los Pcrvts. Jam.is fucror> estas obras traducidas al Griego.

Lhs Cartas de Santiago, y de S. Gregorio están publicadas por Assc*
manij Bibi. Oiicnt. T. i. p. y 632,
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•1 contrarío es' esto coo respefto i íot; Iniqinos: el mismo
Dios les arroja de sí: do les cuenta entre sú pueblo; oo
les dispensa ni vela sobre ellos con aquella especial pro-

videncia con que favorece á sus siervos : elfos son en uoji

palabria una viña abandonada en el olvido. (lo) £1 es

enemigo de ellos, y no les mka por bieni sino por su maJ¿
Fues qué« reposo, qué .floinuclo pueda tener ua p^*

cadcMT. que conoce, que contiiKuanie&te.se .esci.lev«niaa^

;Ooatra él el br«a;o de un todo poderoso?
/

*

SAN HIDULPHO >: .OKSFO , T ÁB.

"f)e Richcrlo en iii Chronlcorf áfe Sfeiioncs, T.'^. Spldlcg. y de ras

'^"'tres vklás imperfectas del Santo con las Notas de Solicr el Bollan-
* dista, T. 3. Jul. p. 205/ Véase tambiea á Caimet| Hist. áe Lo*

;
- mine, L lo. p, ^45^ ¿c.

A* I>. 707,

fstc Santo , llamado Umhkn Hüdulpho ^ nado en Ra-
fisbona en Ba viera de una de las familias mas ilustres

de aquel país, y siendo todavía joven renuncio grandes
-estados y riquezas temporales por consagrarse á Dios en
'el estado Eclesiástico, que abrazó con su hermano S. í!rar-

'd0| el q^ual fué elevado á la Silla Episcopal de Kadsbo-
jláy enterrado en Moyen-Moutier, y honrado en^e los

.Santos en el dia 8 de Enero, (i) Hldulpho fué consagra*

.do Obispo de Trjers, y desempeñó mucho tiempo todas

las obligaciones d£ un pastor vigilante'y celoso. £1,Mo-
nasterio de 5« Maximino havia sido fundado én el siglo

quarco, y sin duda observaba lá disciplina de los Mon->

(10) Ose, ). Zack* if. v» 9. Js^. v. f. (ti) Amot^. V..4.

^ ú) Molano in AuSiiark Marmol* Mntardo ia Martyt* BmeéL
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ges orientales. Hidulpho introviuxo erv él la del Orden
Bcnedivítino en el año de 665, y le aumi.*iitó de tal siier-

, te en rentas, y estableció un espíritu tan grande de per-

fección monástica t]uc llego á ser la admiración de aquel

siglo, Y en el día es una de las Abadías mas florecien-

teb de la Alemania.

Muí prendado estaba Hidulpho de los encantos del

santo retiro, con la sek,uridad y libertad dichosa de aquel

estado , sus exercicios de humildad
, penitencia

, y ora-

ción ,y de la proporción que ofrece al hombre para vi-

vir desprendido de toda distracción mundana
, y en una

continua aplicación á las cosas celestiales. También gus-

taba mucho del exemplo y conversación de muchos hom-
bres divinos, que brillaban á la sazón *en la li^Icsia , y
mantenían en ella ti verdadero espíritu de Christo , con
el suave olor que esparcían su santidad , sus talentos, y
sus con ludias angélicas ; y que havian sido elevados á
este grado eroico de virtud con los exercicios de la vida
Monástica. Las obligaciones de su propio cargo, que él

no podía abandonar á no ser tales lai> razones que tuvie-

se para renunciarle que pudieran merecer la aprobación
de una autoridad superior

, cfual era la de un Primado,
d mas bien la del mismo Papa, como Patriarca del Oc-
cidente, le contuvieron algún tiempo

; pero al fin en-
contró m(xlo de renunciarle en S. Veomado , Abad de
S. Maximino , y él pasó á este mismo Monasterio, {a)
Pero teniendo por imposible vivir alJi con la obscuri-
dad que el pretendía , estando en medio de su misma Dio-

{a) Han imaginado algunos qüc San HiJulpho no fué mti que
Cor- Epi^copo , ó Vicario

, probablemente con orden EjU-'Copal, pa-
fa la administración de parte de su Diócesis. Pero los Escritorc í mal
juit^sos y criiicos convienen con los de su vida criijinal «n que ftié co
efeilo Arzobispo de Trkíxs.

Tomo VII, Y
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ccsis , se retiro secretamente á las montabas de Voga
en los confines de Lorena

, y se estableció en un pequev
ño hermitage en el sitio que le dieron los Monges de
Senones y Ésrival

, y.en que el mismo erigid después en
el aña de 6/6 el Monasterio de Moyen-Moutier. Didse-*

le este nombre de su mí-^ma situación entre las'AhadiaS
áe Senones al Orlente , de iistival al Occidente, de Bodon-
Moiirier al Norte, y al Sür de la de Jeintures, Iglesia

al presente Collegiata de Oinonigos,y población de San-

Die. Trescientos Monges servían i l)ios baxo su direc*

cion , por que ademas de los que componían el Monas-
terio de Moyen-Mout ier , á solicitud de su amigo San
Die estando para morir , y de su Comunidad , tomo á
su cargo el de aquella Ahadia

^ y otros muchos vivian

también baxo su conduela en separadas grutas , d celdas.

S. Hidulpho governd su propio .Monasterio como unos

treinta anos, bien que nombro ú temporadas Vicario en
Moyen-Mouticr , mientras él residia en el otro Monas-
terio. Voh'id til propio antes de su muerte, que le sobre-

vino en el año de 70^, d según otros en c! de -17. Sus

reliquias se conservan en su mismo Monasterio en un de-

posito de plata
; y esta casa con la de San Vannes prin-

cipio la reforma del Orden Benedi¿Vino, que es tan fa-

mosa en Lorena^, y en Francia. El nombre de S. H id ul*

ipho no ha sido inserto en el Martirologio Romano, pe-

ro es famoso en Alemania, Francia los Calendarios

^enedid:ino«;.
•

La santidad de aquellos Monges que en los exercicios

de humildad y santa .soledad llegaron á ganar una victo-

ria tan pasmosa sobre sus pasií>rH'^ , un grado tan subli-

me de virtud , y un témperamonto tan celestial que llej-

^iron á parecer mas bien 'Angeles que hombres , fue ía

admiración aun de los mi'^mos infieles, y la edificación

de quantos tavkron la dicha de . gozar j&u trato y comur
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nicacion. Por mi parte, dice Sulpiclo Severo ,6 su ami-*

go Posthumiaiio , (2) todo el tiempo que tenga cava-

los mis sentidos , o viva , no cesaré de celebrar los Mun-
ges de Egipto y de alabar los Anacoretas, ni de admi-

rar los hérrmitaños.,, l)c estos mismos dice otro anii-

guo testigo de vista : (3) Yo he visto alli á muchos

y, Padres pasar una vida angélica , y caminar por el excni-

„ pío del mismo Jesu Christo. Quanto mas feliz y mas
perfedlo es el estado religioso , mayor debe ser la vigi-

lancia y el fervor de los que le abracen para no faltar

á sus obligaciones, ni perder las preciosas gracias de su

vocación.

Lo^ mundanos son por lo común muí propensos á nd
disimular, ni tener indulgencia alguna con las faltas mas
leves que vean cometidas por las personas Religiosas:

pero sin embargo de que la reforma y la santificación

perfecta de la porción mas ilustre del rebaño de'Chribto

debe desearse
, y pedirse á Dios poi* todos , y ser pro-

movidas por los Pastores principales de la Iglesia , cm-
pleárian sin embargo mejor su celo estos severos censo-

• res , si se dedicasen á mirarse á si mismos,y á reformar

su propia conduiíla. Nunca podrán negar estos, que to-»

dos los Christianos por su voto bautismal, y por las sa^

fradas leyes del Evangelio que profesan , cstah obliga-

os á santificar sus almas , y á servir á Dios con senti-

mientos y praíílicas perfe<íías de virtudes. Si en el pre-

sente desgraciado siglo hai muchos establecimientos reli-

giosos necesitados de severa refoimí,yde estímulos po-

derosos para volverles á su espiritu primitivo , debemos

(2) Sulpic. Sever» Dial, \, c, 26, o/l 1 8. />, 94. í-^. nov, Vrron. aru
X741. (3) Heradides ap^ CoteL nwnuni Eul. Guc. t. 3.

/>. 172. Véase S. Lhris. contra ojpu¿nat* VitíC MoiMSt, t, i* St,
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confesar no obstante » que no hai estado ni cóndidott
entre los Chrístianos en general , que no necesite de mu-*
cho mas«

Elf EIr MISMO PIA.

San Pío i. Ripa^y Mártir , según nos dieen los Pon-
tificales fué hijo de un tal Rufino , v natural de -Aqui-.
leía. Havia servido á la Igksia en el estado Clerical en
Roma fÓT espacio de mughos a&ds en tiempo de Adria-
no , y de Antonino Pió f (a) quando f según nos dicp

(a) Entre los Emperadores Paganos Roma Tito , los dos An-
toíiinos

, y Alexandro fueron los in ü cít inaJos de sus V¿sai'.os
, y

los tres uiúmos ganaron una repuULiou grande per sus virtudes mo-
rales. Los Antooinos fueron eminentes por so aoftrina t y se dedica-

ton emeramente i4a Philosopbía Estoica. Arrio Antonino ; que se ha-
ía distinguido por su moderación y amor i la 'justicia en varias Ma-
gistraturas que h.ivia exercido , fué ^ Joprado por el Emperador Adria-

no en el año de 13^ , y por muerte de su Padre adoptivo en el mis-

ino año elevado al Trond Imperial. Fue verdaderamente Pddre de sus

Pueblos darauLc un Reynado de veinte y dos años , y murió en el de
j6f , de 77 de edad. Obtuvo el sobrenombre de Pió , según algunos

^

por su gratitud á Adriam> ; pero según otros por su clemencia y bon*
dad. Tenia eont'uiuamente en sus labios el di :ho ceiebie de ScipÍMI

el Africano, que mas qucri:^ <.¿h:\r h vidi de un <olo Ciad.idano quo
destruir á mú enemigos. No quiso empeñarse en sanc^ricntis guerras,

sino «n aquellas en que por sus Lugar-Thenieotes sujeto a io4 pacio$|

Alanos , y Mauritanos; y en que pacificó á Jos Bretones por U. con»
dafta de Lolfío Urbico , ciñendo k ios Calidonios á sus montes , y
florestas con una nu;:va ^muralla. Con todo eso las virtudes Paganas

de este Prii^pe fueron misturadas de cierta inclinación á las supers-

ticiones , vicios
, y liviandades. Reüsando el Senado poner á Adria-

no en el Ciitaloj^o de sus Dioses por la fusta detestación de su cruel-

dad y de otros vicios» Antonino con bgrimas y suplicas les persua-

dió á pronunciar un decreto
,
por el que ie eran concedidos fos (10*

Tiores alvinos i un Principe Infame, y nombrados Sacerdotes , y Tem«»
pío para su culto. También mandó que su mugcr Faustina fuese hon*

rtda después de maeru como diosas y M culpable de U tida diso-

r
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Tíllemonty eh d año quarto del Rcfñacfo del tilnmo

luocdid-traestfO Santo á S. Higínio en rl Pontificado en

el de 142. Este Papa condeno al Herejía! ci Valenrino,

y no qwso admitir á Maicion que fué á Roma desde el

loe» de SD hija menor Faiintaa » á quien cas6 eon w adopti?^

^ágrco Aurelio An'onino.

Xíphilino dii-'c que los Chrlitianos partícipe ncn rameen de la sns-

vidad Je su reinado. Con iodo auiKjuc no levantó persecución poc

nuevos' ediélos que publícase, es un yerto miu notorio ás Dodwell

y de otros muchoi asegurar que en su tiempo no padecieron Mar<*

lirkr'par'la féc los Christianos. Tcrtaliano *nos. informa , ( 1. ad Sca-

pul. c. 4, ) de que' Arrio Antoninfj, quando s©ío era Procónsul ikd

l^sia , havia puesto en cxccucion el antiguo insulso cdtclo de Tr.ra-

Ho ; y de que havicndo cast¡í,!ada de muerte á alguooü;. Clirl^ci iiiOí,

liavia libertado á los xicrnu:» , dxiwnaoics : ,y iuiqüos que üe:-uis

de morir, deiawis de encontrar precipicios en que .aqabar vues-

tras vidas?,, S. Justino en su primera Apología que dirigid h Anto-
)wno Pío , Emperador entonces , testifica , ser atormentados á la sa«

2on lof- Chrisíianos coi> hs rn.is barbaras erre' I Jes , íín liavcr sido

convencidos de crimen alguno. S. Ircnco rainbien ( J. 3* c. 3 . Üusebio

(i. 4. c. 10.
) y cl Autor ocl antigno Poema publicado en las Obras

de Tertuliano, convienen incontestablemente en que este Emperador, .

i quien Capitolíno llama acérrimo reverenciador délos Diofet,derra«
md mochas veces la sangre dé los Christianos. Por las Adas de San-
ta Felicitas y sos biios se coúvcnce que los sacerdotes Paganos se rt*
lian de todas sns industrias para inducir á Emperadores y .M ip-stra-

dos contri los Christbnos. Uliimamcnrc sin cmbnrgn de que Antoñí*-

1)0 Pío en cl üño de su Imperio, y de Chrí^to cl 152, sc^i^n T;-
•llemouL, iíscribió^ los Estados de Ai\¡i mandando que qualquicra que
fílese«acosado por Chrisriano meramente Riese absttelfo, y castigadoi

sos- acusadores con todo el rigor de las leyes , afiadiendo; „no conse*

jt guis mas que hacerles mas pertinaces en sos opiniones , poes que

y, nada adelantáis sino hacerles morir por so religión. De este modo *

9, triunfan de vosotros eligiendo antes la muerte que b:icer vnestro

^ >t gusto: „ Véase á Ensebio 1. 4. c. 26. donde fiacc tnm'^icn mención de
igual rescripto de Adriano á Minucio Fundano : no obstante digo de
fodo esto se prueba por Aringhi ( Roma Subterr« 1. 5. c ii») que éa
este imitado

9 7 después del dicho Deéieto fiicroii mncbot Christia'*
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PülUo después de la muerte de Híginio , como en otra

parre dcxamos dicho. Lus c rnílici )s que padeció S. Pío

le adquirieron el tiiuio de Manir, que no solo se le da
en el Martirologio de Usuardo , sino en otros muchos
inas antiguos : aunque Fontanini , critico muí juicioso y
sabio, sostiene contra Tillcniont que perdió la vida coa
el cuchillo. Paso pues á la eternidad en el año de 1^-7,

y fué enterrado á los pies de la nionraña Vaticana en el

día TI de Julio. Véase á Tillemont , t. 2. p. í^t2. y es-

pecialmente á Fontanini , que discierne
, y disputa mui

por extenso todas las cosas relativas -1 este Paparen su
^iitoriíi Litteraria AquileiensU ^ l. 1, c. c^. y ^.

San Drostano, Abad, fué Principe, de la Sangre
Keal de Escocia , y educado baxo la dirección y enseñan-

za del grande San Columbo. Fué después Abad de Dal-
congaile : pero en su vegez. vivió recluso en una selva.

Murió por los aiios de S09 :y sus sagradas reliquias üie-

lon depositadas cu una caxa de piedra en Abeidona.. Véa-
le Colganad 11. Julií. «

*

nos coronados del Martirío» por qne este Principe pusilánime sote»

oía espirita par» cofregír k lot iitiOMBtei» ni oroteger á esfioc ioocdft-

• tes vasallos 4e k fniia del populadlo » ó de Ji auílicia de lot
^

.moi Govcraadoni»
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DIA! XII.

' DE

«i*. w • í*. í I'" . ^»-' '^t i • / , % , *

SAN JUAÑ GUAiBEkjO» ABAÚ, Y FUNDADOR
DEL ÚRdEX Religioso Ds Vaxlb-Umbrosa*

pe su vida_exa«5famente compilada por Blas Mebnisio General desii

''iíanW'^u'aos'Tiú^ Sanio' con tina htstom mut dilatada

d¿ s6s*]inl8¿fo»y%« t. 3. Julii, p. 311*

sAM Juan Gualberto» fué natural de Florencia , d«
ricos y nobles Padres, y cuidadosameflte instruido dM«
de hiño en {a Doéh-lna Christiana , y en los elementos
délas Ckrochi^v pero con el tmo del mundo se 'afíciond

«a-adelante á sus vanidades y' locufasí Mientras Jos de^
feltes moiiidjiaos teniaa poSekio sa coraron , y le parecícjL

rón ¡nocentes^ y mientras tiívo por cierto grado de dig«

Didad soberbia y terrena el acaso de su nacimiento , fi^

enteramente extrangcro a Tas máximas •penitenciales del

Evangelio ,' á la. mansedumbre , y pobreza de Coriaon; y
tKii havia- argumento dé virtud iqUe- no «perdiéce en él sa
ítierza. Peró Dios se dignó de abrir stfS ojoá con urf no»
table accidente , descubriéndole sus errore*;, y las obliga-
ciones que debía á aquel Señor como Christlai^o. Hug^on
iinico btirmaxiQ suyo fu¿*miiefto p^r ua^Cabaüdfo 4a:«a
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país^ y nuestro ¡oven determino vengar la injuria con
la muerte del que la havia perpetrado

, y qut parecia

estar por su poder como eximido de la Ley penal. Con
la influencia de resentimiento, que aumentaban
¡nvcdbivas , y persuasiones del padre mismo de Gualber-
to, no estaba capaz de escuchar Jas voces de la razón ni

de la religión. El motivo de venganza siempre es cri-

minal , aun quando se pide a la justicia el castigo debi^

do al deliqüjnte si por este fin se solicita
, y mucho mas

si induce ai hombre á desagraviar por si su propia cau-

sa volviendo injuria por injuria
, y quebrando la ira con-

tra los ofensores que la hicieron. Pero la pasión ador-

meció el remordimiento
, y quedo Ju m falsamente per- .

suadido á que su honor en el mundo requería no per-

mitir que un ultrage de aquella especie quedase sin la de-

bida satisfacción y castigo. Sucedió pues que yendo á ca-

ballo hacia Florencia en un yiernes Santo encontró con
su enemigo en un paso tan estrecho que era imposible á

uno y á otro excusar el verse cara á cara : Juan inme- -

diatamente que vio al agresor de su injuria áSicó la espada, y
partió á él con intento de matarle, pero arrojándose su

enemigo del caballo se le puso de rodillas , y con los bra-

zos en cruz le pidió por la Pasión de Christo que
havia padecí lo en aquel dia , que le perdónasela vlda«

La memoria de Christo perdooando ea JU mÍ3ma Grúa
á sus Crucifíxores hirió el coraason clel joven coa vtá gol*

pe de reflexión sobre si m¡sñio , que le hizo levantat

ron su propia maqo al..|iuiililMo t y dedrie : 9» y/) no
pu^do reusar €Qsa alguna que *se me pida pór eiamo(
de Jesu Christo. J^o solo ^ concedo» la ^da^isinoqut

os prometo uoa amistad inviolable. Rogad á Dips pút
mi para que perdone mis pecados.,, Después de haversp

jeciprocamvnte abrazado partieron anibos, y Juan pit>«

IR camino baMa llegar 4I Monasterio de $. Mwoi .
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del Orden de S. Benito, (a) Entrándose en la Iglesia hi-

zo sus oraciones ante un Ciiicifixo , pidiendo con mucb.as

lagrimas y un fervor extraordinario en éi , le concediese

Dios por su misericordia el peí don de sus pecados. Es-

tando en esta oración doblo hacia él el Cruciíixo la ca-

beza y como en señal de lo agradable que le era el sa-

cri/iciü de su resentimiento y penitencia. Tan profundas

impresiones hizo en su corazón la gracia divina
,
que le-

vantándose de sus devociones se echo i los pies del Abad
de aquella Casa , suplicándole encarecidamente le conce-

diese su santo habito Religioso. El Abad temió el dis-

gusto de su Padre
;
pero al fin condescendió en que se

quedase habitando en su casa religiosa en habito secular.

A pocí>s dias se cortó Juan á si mismo el cabello
, y se

puso una cogulla cjue le prestaron. Su Padre con las no-
ticias de la resolución que el hijo havia tomado marcho
aceleradamente al Monasterio

, y le amenazo' y reprehen-

dió' mortalmente; hasta que viendo con el tiempo la cons-

tancia del hijo en su pensamiento
, y oyendo las razones

y motivos que á ella le movían
, quvdd tan satisfecho

que dándole su bendición lé exhortó á perseverar en su

buena promesa.
, ,

^ San Juan sé dedicó á los exercícios de íü nuevo es-'

táao con las disposiciones mas perfcdas de un verdade-

ro penitente. Era exadbisimo en la ob«»ervancia religiosa:

sujetaba su cuerpo con ayunos y vigilias : no daba un
momento de lugar á la inacción , y día y noche se em-
pleaba en una oración casi continua. Animaba sus auste-

ridades corporales con un perfedlo espíritu interior de

penitencia , ó deseo de castigar el pecado en sí mismo,

para mover de este modo mas poderosamente la compa-

{a\ S. Minias fué un $oUado Romano que padeció el Marilrio t%.

ytorcnci*cn tiempo de Dedo. Vcasc Mart. Rom, 13. Od.
Toido Vil, Z
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$íon de Dios, 7 su misericordia :• y facilitar con elb la

ftujccion de Jas paciones ,
cuya vicljiia coraj^lcío cun una

vigilia constante sobre su propio corazón , y adiós eroi-

cos de toJjb las virtudes, especialmente ia manbcJumbro
y la humildad. Pcru la uiacion y meditación huniil.úc y
ffeqUvntc íucron los medios principales que u[>i*iíon aque*
lia admirable mudaaza ea taJos los all-ct ís do su alma^
de modo que Uogase como llego á ser «.n Ludo un hom-
bre Duevo. No hai cosa que tenga UQ poder tan ¡rre*

gÍM^ible paia coutcner la ak^i ración de las pasiones en el

corazón^ nada tan apropusito para inducir un tempera*
mentó dulce y apacible, como Ja fre^ja-nte apüca^itji) al

^ trono de ¡2 gracia. Esta presencia de espíritu coa ci Se-

ñor es una ausencia íonnal que íiace el a/ma de los afee*!-

tos del cuerpo , y del tumulLO carnal Je sus pasiones. La
tranquilidad pura y serena que se apodera del alma ea
aquella comunicación secreta con los Cielos , maniñes«
ta que se halla mucho mas cerca que antes de su verda»

dera felicidad ^ en que todas Jas cosas terrenai pierden

SU fuerza y su atradivo. La misma disposición que tie-

ne el corazón en este dii'ino* exercicio ci de admirable
uriliJ iJ para remover aquella corrupción en que se a pa-

C^iüuii ldi> pav¡ )nes. Especialmente una viva consideración

de la suma bondad de Dios
, y de nuesira poquedad y íl¿-

quezas, impresa indeleblemente en nuestra ima¿,inacion poi^

medio de U oración , nos ha de traer íH ai presto el coa*

vencimiento de que Li soberbia es la raíz de todos los

desordenes ; y nos asiitiiá para descubrir sus disfraces; y
desterrar este detestable vicio de pu^-lí' is uiíjj.s Lj lide-

lidad y perseverancia de S, Ju u obtuvieron *u vi<fb >ri.i,

y le hicieron el mas cminenre er. n).in«euumbre| humildad^
silencio, observancia , m )d.stia

, ) suínmiento.

Muerto el Abad msraron á nuestro Smto los mas
da ius Mougcs i ^ue acepti^ dij^aiJadí pcru ^
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ringim' modo pudieron hacerle dar sü consentímíen tov

No mucho «Icspues dexó c^ta Casa con un c(?mpañero^

y salió en busca de mas estrecha solccfad. Hizo una vi-»'

sita al híírniiljgc de Camalduly ; y havjencio quedado»
cdiíicado con el t xemplu de los habitantes de ac,uel de-
sierto , paso adelante hasta un agradable y sf mbrio va-

lle, cubierto de silvestres ai boles , llamado comunrreiite
Vallis- Umbrosa , o Valle Umbrosa , en la Diócesis dcr

Fiesoii media jornada de Florencia en Tosca na. Ln tsre

lugar haílo dos devotos hermitaños , con quienes y sm
compañero concertaron el píuyedVo de erigir para ellos

im pequeño Monasterio de madera y terrizo, y formac
una corta Comunidad , sirviendo á Dios según aquella
regla y primitivo espíritu austero del Orden de S. Be-»

nito. La Abadiu de S. Hylario les dio la tierra en que
,

deseaban edificar , y luego que estuvo acabada lo obra
el Obispo de Padcrbon , q^ aeocnpañá al Emperador
Enrique líf á Ja Italia consagra aquella Capilla. £1
Papa Alexandro II en el año de 1070 aprobó este nue-
vo Orden juntamente con la regla á que el Santo aña^
dio ciertas constituciones particulares sobre la Regla ori-
ginal de S. Benito. Desde esta confirmación se data la

fundación del Orden de Valle-Umbrosa. S. Juan tue elec-»

to su primer Abad, sin haver podido resistir la jcep-
facían de aquella dignidad. Dio á sus Monges cl habi-
to de color ceniciento

; y estableció entre ellos cl silen-

cio , despego de corazón de las cosas del mundo , la

praiítica- mas austera de penitencia, profunda humildaJ;
y U cajídad mas universal. 1

i Auíiquc el mis humilde y suave de los hombres^
reprobaba y reprehendía severamente la mas leve tibie-
za , o inacción en otros. Por que la virtud de la man-
sedumbre no es. menos contraria á la ira destemplada'
que obiCUicce U razón

, que á qualquicr. vicioso deicda-

Digitized by Google



i8o Vidas Julio XI*

6 estupidez que mira el tícío con iadífareocia* Dios ha;

encomendado £ cada hombre una especie de fianza

salvaguardia de la virtud 9 cuyos derechos está obligado;

á mantener á proporción de sus fuerzas no solo cop cí

exemplo ; sino con el consejo , exhortación , y reprefaen-"

siones, en quanto sea conforme á razón, Y todo.aqud.

dono
,
puüendo remediarlos, se hace j^e^nsable en la

cuenta del Juez Supremo. Los Superiores espedaimentd
están mucho mas obligados á castigar

, y contener laa

kregularidades y defeuos de aquellos que restán encon
nendados á su cuidado , é inspección inmediata. Nue»<
tro Santo no menos temia la demasiada blandura j con«<

descendencia 9 que la dureza demasiada: y era unyerda-v

dero imitador de la dulzura y celo del Legislador Ju4
daico £ quien llama el Espíritu Santo el . nombre ma»
^ manso de los hombres sobre la tierra.,, San Juan fué

modelo perf«3¿lo de todas las virtudes , : y tierno y com»
pasivo hacia todos especialmente con losven^srmos. Está
compasión la aprendió en sus- mismas flaqc»$zas ¿ én sor

enfermedades , y en su debilidad de estomago. Sú hú-:

mildád fue tal que no quiso permitir ser promovido*aua,

i las menores Ordenes , (amas se «atrevió a acercarse, coit

mas pro3ÜmiJad a! Alter que la necesaria para recibir hr

santa Comunión , y nunc^ quiso abrir la puerta de
Iglesia , sino que suplicaba lo hidtee á un oirdeníadó' dtf

menores. Hra sumamente celoso por la santa pobreza 1 p
no quiso permitir que erigiesen Monasterios de^ un moi
do suntuoso , considerando que semejantes' edificios -ncf

{Hieden ser conformes al ^espíritu déla pobreza; Fundo
el Monasterio de S. -Salvi, el de Moscetta, el de Pasig-

nano, otro en Rozzuolo, y otro en -Monte Salario;

Keformd otros algunos Monasterios ,
ydexó á su muer«

te cerca de doce Casas de su Orden« Además de los Mon»

lue mira los pecadi
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ges recibió' también hermanos legos cxemptos del Coro*

y del silencio, y se empleaban en los oficios y ministe^

ríos exteriores. Esta según se dice parece haver sido la prU

mera distinción que de esta especie se hizo; que fué muí
presto imitada de otros Ordenes. Su caridad con el po-

bre no era menos activa que su amor á la pobreza mis-

ma. No podia permitir que persona alguna partiese de

sus puertas sin socorro , y á veces vaciaba los grane-

ros y almacenes de su Monasterio en alivio de los po-

bres. En una gran carestía socorrió milagrosamente á

multitudes de inmenso pueblo miserable que acudía -á las

puertas de su Monasterio d^ Rozzuolo. Estuvo dotado el

Santo del don de prophecia , y restituyo' con sus ora-

ciones la salud á muchos entermos. El Santo Papa León
IX, fue á Passignano con intento de ver y tratar á este

Varón justo. Estevan IX. y Alexandro II. tuvieron la

mayor estimación á su persona. Este ultimo testifica que

todo el país en que vivía era deudor ¿í su celo de la en-

tera extinción de la simonía. Cayó al fin enfermo nues-

tro Santo de una cruel fiebre en Passignano. Envió á

llamar d todos los Abades y Superiores de su Orden , y
diciendoles que iba ya muí presto á dexarles , Jes exhor-

tó fuertemente á vigilar cuidadosamente sobre la exa<íla

observancia de la regla
, y á mantener la pjz , y cari-

dad fraternal. Después de esto haviendo recibido devo»

tisimamente los últimos Svicramentos murió felizmente

en 12 de Julio de 1073, siendo de setenta y quairo años

de edad. Haviendo mandado el Papa Celestino III que
se hiciesen informaciones jurídicas sobre sus virtudes y
milagros, le colocó solemnemente en el catalogo délos
Santos en el año de 1193* ' ^ * ' ^ - «iú»at.»üi

El grado eminente de santidad y penitencia á que
elevó la gracia á nuestro Santo fue' fruto de aquel hu-
.miide perdón de sus injurias. Christo no solo nos manda
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perdonar las ofensas» uno que nos eocolnciid^ cate prct
'

cepto con su ulttmo suspiro al expirar ^ cwa su cabeza
coronada de espinas , y enclavadas sus manca por oosor
tro& Hasta el título glorioso de DíKípulos suyos renui^
ciamos Si al misno tiempo que le iriremos pendiente de
la Cruz t Y oimoi sus ttltimas palabras de oración al

jPadfe^ pK>cedeqm,^i(Contra la sagrada ky » y abiigamot
ctt ttuestros qonnlKlíies la malicia contra ouestio hcroia»

nOf. á quien nuestro Redentor al morir nos manda pea»

donar por su amor. £s posible seamos tan vengativos eotf

quien cstamoa con tan sagrados yinculos ligadoa» con»
ser becmana nuestro t hijo rivo j miembro de nuestff
comuo Redentor y Padre ^ y qmen nos prometmos seÉ

quesero. aqiado compañero en la lélicidad de la eterna bien»

flventuranza^ kifínitanente mas debemos á Cllrisco qué-

nin|un hermano puede debernos a nosotros r el pecad»
yenial mas leve es una deuda inmensa^ Nuestro Divin»
Maestro^ no solp nos dice que pesdonemos a nuestro heih

mano por su amof ^sino que liace infinito interés nues-

tro eL hacerlo asi nosotros y prometiéndonos ei perdoai

. de nuestvas iomensas.deudas del mismo modo que nosotros*

perdonemos á nuestros deudores» Nosotros humildesy des#^

preciables gusanos nad» tenemos de que alabarnos á Im

vista de los hombres sino de haver ocultado de ellos 1&

baxeza é ignominia; parai quienes los ultrages mas crue»

les db las criaturas deben ser un tratamiento suave yr

deliciosa con tcB/pcüo á Questrofr pecados : pues por que
nos hemos- da ^uexar de una» ki^vias que debemos lle-

var con paciencia y alegría, y como medios que nos fa-

cilitan ei modo de purificar nuestros peeados de pro-

cuiarnos las mayores gracias y misericoidial^ .

^

En IL MISMO DIA.

Los Santos Nabor y Feliz, Mrs. padecieron s»

jnartyrio en Milán en tiempo de Maximiano tieicuieo
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por Jos años de 304. Sus cuerpos fueron primeramente
enterrados fuera de, los muros de la Ciudad

, pero des-
pués introducidos en ella, y depositados en el Jugar en
que fué erigida una IgJesia sobre Ja tumba de eJJos, á
donde concurre inmenso pueblo con admirable devoción,
como testifica Paulino en su vida de S. Ambrosio. En Ja

misma Iglesia descubrió este Jas reliquias de Jos Santos
Gervasio y Protasio, como refiere él mismo en su carta
ásuliermana Marcelina. El pueblo continuó venerando
las reliquias de los Santos Nabor y Feliz con el misma
^rdor de devoción, como aquel Santo Dodor nos ascgti-

|a. (O 5q I3 mlsmz, Iglesia se honran al presente con
el titulo que ahora tiene aquel Templo de S. Francisco,
V^^iSolier el Boliandista, t. 3. Julij, p. 280,

' ^. .• . • .

T
• • • • •

(i) Tn Lnc. t, 7. r« 13^
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SAN EUGENIO, OBISPO DE CARTAGO,
!

•|>e Vlí^or Vítense, HIst. Pcrsec. Vandal. !. 2. y 3. Véase a Ti-<

llemoQt , t. 16. CciUicr, t. 15. p, aoó* ^Y«t ^ Hist* Lit* de ia

} I
'

. : . T TT T T n .

T
J>, 505.

/as Provincias Komanas del Africa fueron por mucha
tiempo una de las porciones mas ricas y nobles del Im-
perio. La perfidia y el barbarismo Cartaginés cedió el

lugar que ocupaba al reinado mas ñoreciente de las cien-

cias y de la Religión., I^os nqbícs de este país eran Prin-
cipes, todos, y en sus riquezas y estados competían con
los mismos Reyes : parecía por todas partes asegurada

su paz y su tranauíCdad ; pero los Imperios y las Ciu-
dades quando están mas fuertes se hallan mas próximos
á su caídas fueron fundados para volver tarde d tem-
prano á su destrucción b ruina : porque no bal estado

que no tenga dentro de sí mismo las semillas de> su
mortal decadencia : estas han de ocasionar la disolución

del cuerpo político con no menos certeza , que traen al

cuerpo animal su fatal periodo las enfermedades intesti*

Has de lu naturaleza. Esta era ya la condición y estado
del Romano Imperio en su decadencia , quando sus go-

vernadoresi por conservar la Italia que miraban como
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cabeza de codo él , sbandoniron Jas partes mas remota»

i los Godos y Vándalos. Quando Africa se pensaba mas
segura del peligro en el Keynado del Emperador Valen*
tíniano III año de 428, Genserico , Rey de los Vánda-
los y Alanos que havian poco tiempo hacía establecido*

se en parte de la España , (ú) pasó á aquellos países» y
tü muí corto tiempo se apoderó de las Provincias mas

(a) Aunque Plinio y Procopio pretendieron fuesen loe Vándalos

del mitino origen que los Godos está demonstrado lo contrario por
el erudito F. Daniel Farlari {IlUríci Sacri» t. 3. p. 1308. } y por

Joseph Assemini (ín Calend. de Orig. Slavor¿ part. 2. c. 5. t. i« p*297*)

Y el lenguage de ellos , las oostambres » y la religión fueron ente-

'tímente diferentes. "Rnos argumentos demuestran tambJcn la diferen-

cia de origen «ntrc Í>ldvos, Hunos, y Vencdos , pues estos uhimos

eran Sarmatas , y los primeros Scyiiias. jornandes y Dion (1. $5.)
«oponen á los Vándalos en las cosías Germánicas del Mar Báltico

donde ál presenté esti Pnisia y Pomerania : y desde allí se exten-i

dieron basta el nacimieoto del Elbe en las montañas de Silesia. En
adelante fueron estas nacbnes removiéndose hácia el Danubio en las

fronteras de lo<^ Martomannos , en los Rcynados de Antonino, Au-
reiiano

, y Probo, lia el siglo quinto hicieron una irrupción en las

Galia» , y expelidos de ellas cruzaron los Pirineos con los Alano»,

2ue eran originariamente los Massagetas del Cauca&o , y de mas allá

el Tan«3r8 , como testific» Amiano Marodíno. Por tos aficw de 4001»'

•en el Imperio de Honorio f se establecieron ios Alan<^ en la Lusir
tañía, y ios Vándalos baxo so Rey Gnndcrico , en Galicia, que
comprchendia entonces también gran parte de Castilla la Vieja, y
en la Andalucía , ó Bélica

, que del nombre de ellos , y corrupto

el termino de Vandalitia se llamó como diximos primero. (Vcase
'il S. Ysidoro, y á Ydacio en sus Crónicas. Salviano 1. 7. p. 13^7.

St. August. ep. 3. ad Vid.) Los Vándalos ftieron bamisadoi. 7 pro^
lésaron la fíe catboliea en tiempo q«e babitaron el Rhjn ^ y aoii

guando le pasaron para habitar otras regiones: pero después, fueron

aédúcídos de la heregia Arriana , según parece con el trato mú^mo
de los Godos Arrianc;

, y movidos del odio á los Romanos. Ydacio
dice, que la fima ccmun atribuia la perversión Arriana de los Van*
dalos al Rey GenseticOi que sucedió á fu hermano Goadeiico en el

Tomo VIL Aa año
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fértiles y- espaciosas. Este político Key^ aunque bárbaro^
mantuvo perpetuamente armados graneles exerdtos , pre-

parados para una expedición , con cuya vigilancia pre-

vino la de sus enemigos, y admiro' al mundo entero coa
'

t&O de 428 1 y fué un hombre experimentado en todas las artes de
la política j de li guerra. Iil Conde Bonifacio

,
Lugar Teniente del

Africa, viendo amenazada por Accio su vida, porque este hombre
con cl titulo de Maestre de la Milicia governaba el Imperio por la

Emperatriz Placidia, Tutora de su hijo Valeutiniano , convido ai Afri-

ca en sa ayuda k los Vándalos de España .* y Genserieo coa ua po«
deroso exercíto pasó el estrecho que divide al Africa de este conti*

'Oeate en Mayo del año de 439: y aunque Bonl&cio irolvid á ha-
cerse entonce*; le.il , los barbaros auxiliaron , le destrozaron por todas

partes á los Romano', sitiaron áHippon por espacio de catorce me-
ses ; y aunque se vieron obligadas a retirarse por la hambre » vol-

vieron poco después y tomaron aquella grande fortaleza. El Empe-
rador ValentioiaDO por un tratado de paz cedid ^ los Vándalos en
él afio de 43 5 todas sos conquistas de Africa. Genserieo á poco tiem-

po rompióla tregra ,
yon daño de 439 tomd á Cartago, y echd

á Jos Romanos de toda Africa. Fn cl de 45 í convidado de b Em-
peratriz Eudoxia á vengar en Máximo la muerte de Valentiniano, sa-

queó á Roma por espacio de quince dias. Aunque aquella Ciudad
navia sido entrada k saqueo por Alaricod Godo pocos años antes, sien-

,
do Emperador Honorio , encontraron y llevaron no obstante los Van-

* dalos un botín inmenso ; y entre otras coeas el oro , y el bronce

de que estaba cubierto el Capitolio , y los vasos del Templo Judai-

co de Jerusalem ,
que havia llevado Tito á Roma. Jostiniano des»-

pues qoando recobró el Africa mandó que fuesen llevados I Cons-
< tantinopla

I de donde dispuso que se removiesen y colocase en cier-

tas Iglesias de Jernsalcm , como reáeie Procopió» Roma M otras dos

v^eoes saqueada por TotHt en tos años de 540, y 549. LosVandalof

con sus transmigraciones k España y Aícica dexaron de ser á poco tiem-

po Nación Geimanica , como te«;tifica Procopio y Jorn inile'^. Furi-

co
, Rey de los VVisogodos en Langncdoc , invadiendo á iispañaen

el año de 468 conquistó los mas de los Territorios que poseían ya
<en ella ios Romaaos

, y todas las Provincias de que se havian apu«>

dorado los Vándalos, De suerte qtie con la estrioocion de los Vtti-

dalos del A&ica en tiempo de Justíuiano 1 q^oedó borrado aon el Dom-
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Ja rapidez de sus concjuisras. Los \';ir.ddIos cuya nj;j\ or

parte era de Chrlsrimf s
,
aunque infectados de la Hcre-

gíj Arrianci , devastaron todos aquellos territoi ící«í corán-

doles á fucgu
)

snnrre, saquearon todas Tas plazas, Igle-

sias y MoiKisici iü^ : quemaron vivos á dos Obispos, y
atormentaron á owns muchos por sacarles los tesoros de

sus Iglesias : arrasaron los edificios ptíblicos de Cartago,

y desterraron á Quodvultdeus
,
Obispo de aquella Ciu-

dad con otros muchos. Pero en el año de 454 á solici-

tud del Emperador Valentiniano , concedió Genscrico a
los Cathoiicos que elis;,ie5en un Obispo de Cartago, con
que íuéerevado S. Deogracias á aquella dígiiidad, en que
nuirió poco después de havcr vuelto Geiiserico del sa-

queo de Roma. Aumentándose la persecución padecieron

muchos grandes tormentos por la feé , y varios recibie-

ron la corona del Martyrio. Los Arríanos por una es-

pecie de sacrilegio inaudito se hicieron camisas y calzo-

res de los lienzos y ctthiertas de los Altares, y un tal

"[i iniJZLiJa derramo y tiiu la ^nni're y Cuerpo de Christo

el pavimeato. (b) üavküdu ^ued^Uo los Caiboiko$

brc de aquella poderosa Nación: aunque Federico I. Rey de Pm-
slUf en d año de ijoi

, descoque le titulasen Rey de lof Vanda«»
]o9. h» caballdria de Joi antiguos Vándalos p^ieaHa por lo comon
con espada y lanza ^ que eran tot armas asnales > y estaban mni
fKWO O nada pra¿licos en (os combates i distanda ; por qnc so fo^

ría nunca ha\la podido sufrir la flema de ladiitancia, cDipcñ.indo!cs

siempre su condición en la lid de cuerpo á cuerpo. Sus Archeroí

tcnun inui peta disciplina tcimhicn, y pclc.ih.in a yt-- tomo hacían

los de ios Godos. Sobre ludus estas costuuibres , y modos de hacer

la guerra de estos barbaroi véase i Procopio.

(^) Tmuziuíét tfmp&Tf quo iacramenta Dei popuh párr^him^
tur y inírofumei lUm fiifore {Arriani) Corpus Christi 6» san¿uwrm

Yitcnu
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inhabilitados por un ediwlo para obtener todo cargo pd-
blico y oficio de govi.rno, el noble Armogastes, que
tenia un pucstyj^ honurilico en la Casa del hijo del Rey^
Jlamado Theodcrico, fué condenado por el tirano aguar-
dar ganado iiinv.i'ufo. Muerto Genserico después de un
Reynado de treinta y siete años , Je sucedió su hijo
Hunerico , pcrse^^uidor mucho mas bárbaro que su padre
havía sido.

La Silla Episcopal de Cartago havía estado vacan-

te veinte y quatro años quando en el de 481 permitió

Hunerico á los Carbólicos baxo ciertas condiciones, que
nombrasen un Obispo que la ocupase. £1 pueblo impa-
ciente de tener el consuelo de un Pastor t eligió á £u«
genio f

Ciudadano de Cartago
, y eminente por su doc-

trina , celo ,
piedad , y prudencia. Y fue tal su modo

de portarse en aquella dignidad
, que aun los mismos he*

reges le veneraban ; y el amor délos Cuh )licosera tan

grande 9
que no havía quien no huviera tenido á dich)

dar la vida por su pastor. Sus caridades con los necesi-

tados eran excesivas 9 especialmente si se considera su
misma pobreza. Pero para las necesidades halló siempre
abundantes, socorros en el coraron de su pueblo: ypar^
sí mismo reusaba quanto le daban por socorrer á los po-
bres. Quando alguno le -decía que era necesario guardase

aigo para sus propias urgencias , era su común respuesta;

¿iSÍ el buen pastor debe dar la vida por su Grey , po<

lu dria yo ser excusable en solicitar por las necesidades

de mi cuerpo?,. Ayunaba todos los dias , y á veces so-

lo tomaba una corta refacción por la noche de pan y
zgMz, Su virtud le adquirió el respeto y la estimación

de los mismos Arríanos
; pero al ñn la envidia , y los

celos siempre ciegos inflamaron sus pechos contra él, y
el Rey le envió una orden mandándole qu^pfio se vol-

bics^ á s¿aur en su trono Episcopal ^ que no predicase
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al pueblo 9 ni admitiese en su capilla Vándalo alguno^*

aunque varios de ellos eran catbolicoS. £1 Samo respoo*^

dio animosamente al Men^gero , que las lejes de Dios
le mandabaa, que no cerrase las puertas de su Igle^ é
ningimo qu^lciáease séf^iiléfto ella; Airado suMAemeí
HtiflfeíiHMcon esta respuesta peitígiiid por muchos cilií*

nos á los Catbolicos, especialmente á 4es'Vandales qué
ftaviao abrazado la icé. Mando ponef odntindü i- lai

puertas 'de las Iglesias Catholicas f los quales qítííááb

iretao que algún hombre , d muger iba' h éÉIÜÍ^#B
^bi / vettM0É>Él uso Waiidaio t ies-ikaban cm^^ mAú^

con uiáWfkác demazascónc^dites j addéfos^ que
cntedadoaf eñ el cabello, les aw||traban con griÉMolen»
cia, y les arrancabttfi^ pdoj^ffíeli^ot'dSM
dieron en este tormento' loa c^m^ j otros nÉmér^ a U
cruekíaééel'doior; bien que. iiMictaÍTÍVifMO largo ^e&»i
pD después. Conducían á ^s mugc'resfmttd^

* «6 páfíii calles pábÍim\'%tíj[ZndoWtíi3^^ pa.
ra qué las'mkié^«»|MÉM4l'|)ttebl^^^ peM" ÍUbe éstoitefi*
lMÉr6is:ttátáíMÍej[itds iidíiliitíftM^'bastantes para que déÉéb
ñinguíió su religiotí.JM^éÉI'd^.^ pri á^Gi^
tholicos aquellos tiranos de quantas pcnsionés -ábcábail
en la Corte , y les eUviabah á trabajar'id'¿ÍÍMÍ^')^lV*
do tarnbien el Rey que ninguno de ellairMdiese teik^
oñclo eñ su palacio . '"ái publico algufib tbihb'^
Ée hiciese Arriano. I><»puei lin&ien les epud 'dto ios ¿a*
tas y les despojo de sushacibn^t fies envitf i Sycilla.
^€i»deña.-£n obmie^iiatía m^Mf piibc^ld á ktec^
derse su persecución contra todos los Carbólicos en ge-
neral. Un ediíílo seguia á otro coptr^í ^1^^» J Ja.nubí
descargaba todos los dias sobféSdJr' 'lifaáhW ^B^n».
jMucbas Monjas fueron |^^>jki^i&en
que perdieron la vid» .e9;{^ 'jór|b^(p/ MMcbo^ Obispos»
Prcsb/teros^ Diacinos, y legos eminentes entre loa

'
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tholicos fueron desterrados y ascendió su numero al de

497^» todos los que aquellos tiranos enviaban á los de<*

sicrtos f
donde se veían obligados á apacentarse como

bestias. Estos desiertos estaban llenos de escorpiones
, y

serpientes venenosas ; pero ninguna osó hacer daño á los

siervos de Dios. El "pueblo seguía á sus Obispos y
Sacerdotes con hachas encendidas en sus manos : las ma-
dres llevaban á sus hijos tiernos en los brazos

, y ponién-

doles á los pies de ios Confesores , exclamaban llenas de

lagrimas: «y si vosotros os vais á ceñir vuestras coronas»

quiénes nos dexais encomendadas? Quién bautizará

i^a nuestros hijos? Quién nos subministrará el beneñcio

^de la penitencia
, y nos desatara las ligaduras denues-

ly tros pecados por medio de la reconciliación y el per-

^idon? Quién nos enterrará con solemnes suplicaciones

•sT preces por nuestras almas? Quién celebrara los sa-»

^criíicios del Señor (c)

El Obispo Eugenio fue perdón a Jo en la primera

tormenta ,
por que acaso los habitantes de la Capital ha-

tí.ui sido aí¿ua tanto considerados: pero en Mayo del

año de 4B3, el Kcy le envió una orden para que los

Catholicos , á quienes él llamaba Homoonsíaiios , tuvie*

sen una conferencia , d dispura con los Obispos Arríanos
en Cartago en el dü ptimero de Febrero siguiente. JEu-.

genio respondió que el partido nó era igual , si haviaii

de ser sus enemigos los Jjeces; y pues que era causa

común á las demás Iglesias
, que fuesen también llamadas

j; coQ&uit^das las ^taña& ^ esf<£daimeate la de iComa,

(r) Qui nolús penitentia tnunus collaturi sunt y rcconíiliatioms

indtil^entia obstruios ^eccatorum vinculis saiuturit A qtiibus eiti^t-

ifit tacrificüt Htut eit eashibendus cotuuetus f VobUcwn 6^ nos Ih
tf^ £^¿<u I H ikmf* S. Vid. Víteos, I* i* p j j •
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que era cabeza de todas las Iglesias. Cd) Por aquel mis-

mo tiempo UQ^.fiic^ llamado Feliz fué en busoa de S*

S£ugenio solífdl|aiMÍa. qqejro^se i Dios por él^:paraque

8t dignase de volverle Ja vista 9 añadiendo (jue para es-

ta soii€jMdibavia.^idoi.amooestado en una visión.£i Obi^
po mostró grao repugnancia 9.7 confusión 9 al^andoi que

^fta^pn iodigOoi4i0¿KloQ^ :pcro al £n después de haver

\ítíidfifáá0 la pila para la solemne adminiairafiÍMii^el Baii*

Bpjpbaniar^ le dixo.al ciega : ¡^ w,o| l|c> df-

4»€ÍlÉ lÍltW .y!0 loj^ un pecadotif pero ruego á.Dl<W que
^l^0g%^idr ffVB iiolsericordia seguo vuestra fee , y os res-

^l^Üi/a vuestra,ivjsta.,9 Dieha^ettDc^le (liiiO^ t^^^^ de
J||(.i0%iz sobre sus ojos» j el|«dBl , punto vi6 : toda

iQjbudLaé fué testigcMM triunfo de la fée«;.iEi ]Uf>
yi4\ pot Feli;;, 7 examtod tocMt> |a»:;cif;ciinst|Dcias del

jnllagro I las que baUd tan evldeoies que ni aun á duda

fo^:m9Ílf^M^ No obstante los Obispos Arria-

JfífSi h ii^m ^up ÉNSeoio.faavia obrado -.nquel prodt-

^íq |i0rsa^ip:4íf;,toaWgÍa..^l^ pues eUgjf-
£n^iezj^c4iim|af mlf^som^mi^^.conür^nqiz » quo

é .1^1^ Wcifcij|B ,
Feblí5f%rí5^}te f ^^^^^^^ «le Iqt

J^dnáApMr^pkié^^ Y los (Cath<4|.

9pfrpfeif|Qfimtt>4iii^^e$^^ su lee. £s^
t<^,es la qup compt(|ti|y|^ Hn|o. el Ubro tercer^ de 1^
Bim^ 4<^yW^r. ÍIÍI|ilfei<hb4igprtQ la ^primera par-

JFjmiTque se aprueba (m iflk ^^i^ff^ f^*
substanci4iflad.: del liijo. X^IMffKgWOda en que se con C^rmfi

Ja misma ve#K|, i^olica por^lqridad d9> los, Badrfi
^ktia 9 10 bi perdido* £sta oonfesioa parece ha^

'

{d) Scriham ego fratrihus mns ut vfni.vit Corphcopi mfi
, qui

yobis nobíscunt fidem communem m:>trMn vaU\mi demonstrare ^ti*

precipué Meetesia Jlmana, qux capul ai ommum EccUsiarwM%
Via. Yitens. L a, p. 38. ^ *
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cr sido dispuesta por S. Eugenio , á quien Gennadio
atribuye una confesión de fee contra los Arríanos. (^)

Quando la oyeron leer los Ardanos principiaron i
2uexarse de que los Orthodoxos tomaban el nombre de
¡atholicos; aunque yá se les daba todo el mundo

, y
aun los hereges mismos, como observó S. Agustín en

-no ^obstante los Arríanos interrumpieron la conferencia,

y el Rey publico un severo edidode persecución en 25
•de Febrero del año de 484 , que y¿ tenía para'ei mismo
intento preparado. £n este se «landaba desterrar de lat

^^blaciones á todos los Clérigos, y se les prohibía e^xer-

idei' sus funciones aun en 'los campos : tódos los cathoii-

xos éi-an declarados incapaces de heredar ; y de disponer

-ée sus bienes reales ¿ 6 personales , y otrás opresiones í
'

•estas semejantes. Despacháronse por todas partes execii-

tores de estas ordenes crueles , pqr quienes muchos Ca*
^bolicos padecieron barbaras muertes , y otros fueron ín*

'Romanamente atormentados.' Una múger llamada D^ooi*

sia después de haver sido azotada cruelmente^ y viendo

i su hijo MayoricOf joVen tierno» temblar á vista de

los tormentos que le preparaban f le miró con uii sem«

blante de gravedad y le díxo: acuerdare, hijo mio^

^, qufc itiimos bautizados en el nombre de la Santísima

^„ititiSMf y en d seno de nuestra Madre la Iglesia,|,

"jEstt joVeii animado con aquellas palabras sufrid el mar^

tirio COA iinir- resolución íiivsenciblei y su tbadre le en-

-Utfó en ^ su propia casa ^ para poder ofrecer, i la San^

(r) Ed esta apelan tos Ctttiollcos i la tradidoa de b Tglch»

•ab UaivcKal. HiU. ^st Jides n9stra , Evangelicis atque Apoitolich

$radHionibits ^
atque nu^orit.ite fifmjt<i y & omnium qu.r in mumío

4unt Ca¡ha!icAruvi £n ¡c'siarum socirtau funJaí.i , in qaa nos per

¿raíiam Dt-í Omnipotíntis vermanere usi]^uc ad Jimm vita Aujui

CQiiJidinms, Vistor Víteos. L j. p. 6i.

'aquel mismo país algún tiempo
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sima Trinidad diarlas oblaciooes y preces sobre sa tum*
ba, tíón la esperanza viVa de resucitar con é\ algún dia

para la eternidad. Iguales coronas recibieron eo diferen^

tes partes del Africa su primo Emilio, su hermana Da*
tiva , y otros inoumerables. En Typaso en la Mauritá'»

jiia Ccsaríense informaron contra ciertos Cathol icos que
se haVlan juntado en una casa particular 6 cckbrar ocul-^

.tímente los dívinos.sacrifícios; y por órden^^el Kúy S6

les arrancárofi ia» lenguas, y se les cortaron las manos d6<*

.rechai; y no obstante hablaron después tan bien como^
antes , como maravillosamente cuenta S. Vidor Viccnse
que fué teftigo del prodigio. (3) Dice este mismo , que
quando él escribía ha vía en la Corte del £i¿pcrador en'

Constantinopla
, y muí honrada en ella, especialmente

dé la Emperatriz , nn Subdiacono llamado Rcparato; el
qual aunque absotutamente sin lengua , hablaba gracio*

sámente
, , y sin imperfección alguna. Eneas de Gaza^

Philosopbo PJátonÍct>;, iqiW estaba á Ja sazón en Constan-
tinopla, y escribid en é! Uño de 533 , (4) dice, qtie él
mismo lés haviá^ví^to^ V^^^oicloles hablar muchas vecer
distintamente :"y que rió conifeiirtd.con ésto havía exami*
nado las bocas de cUos mismos , y visto que les havian
arrancado las^ léngtias de raíz, ó: modo que le pasmaba
el como havian sobrevivido á un tormento tan cruel.

Procopío que tfsaibid poco después dice iam!jicn, (5) que
Jes havia tisto en Coitsrjntlnopla , y oiJ(jles l^blar ü-'

lireiiiente f sin sentir lo mas kve de aquel Inh urbano cas-*

tigo: pero que dosde ellos por haver incurrido en peca^*

dos graves de sensualidad, haviaíi perdido aquella grada»
de que havian go2ack> también hasta entonces.

(3) Zí^. 5, p, j6, (4) ÉMtiÍ''&^ ÚU. dí' Ai¡im.irumfmmnr*-

Tomo VUL

4
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El Tirano desahogo su venganza impotente en otros,

especialmente en los V'andalos que se havian convertido

á la lee Catholica
;
pero no pudo vencer su constancia

croica. Las calles do Carta go se vieron llenas de espectá-

culos de crueldad; y se hallaban a cada paso á unos sin

maaos , á otros sin ojos, sin narices á algunos y sin ( re-

jas
, y otros con las cabezas desprendidas sobre los hom-

bros, por ha ver estado colgados en las esquinas de las

casas para espeítaculo lastimoso de irrisión al Pueblo.

Mas de quatrocicntos y sesenta Obispos faeron condu-

cidos á Cartago para destinarles á varios destierros : de

cuyo numero murieron hasta ochenta y ocho de sus tor-

mentos y penosa vida en Cartago; algunos de ellos esca-

paron; y los demás fueron todos desterrado^. S.Eugenio,

después de haver animado a muchos al conñiclo fue tam-

bién repentinamente enviado al destierro ; sin haverle per-

mitido aun el que se despidiese de sus amigos. Hallo no
obstante medio por donde escribir á los de su Grey, cu-

ya carta conservó S. Gregorio' de Tours. (ó) En ella di-

ce Eugenio: „ con lagrimas os ruego, os exhorto, y su-

9, plico por el tremendo dia del juicio , y la respetable

aurora de la venida de Christo ,
que permanezcáis fir-

91 mes en la fee Catholica... Conservad la gracia del

Santo Bautismo, y la unción del Chrisma. Ninguno que
renació del aguí vuelve al agua.,, Dice esto por que

los Arríanos en Aírica , á imitación de los Donatistas,

rebautizaban á los que entraban de nuevo en su se¿l:a.

Protesta S. Eugenio á su Diócesis ,
que si ellos perma-

necen constantes en la fec , no havrá distancia , ni aun
la muerte, que pueda separarle de ellos en espíritu y de-

seo : pero que él seria inocente de la sangre de aepellos

^ue ^uisiesea perecer , y quQ esta, misma carta suya se-

(6) Hist* Fraile» L 2, £. 46,
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ría leída en el Tríbunal de Chri&to en el ultimo día pa«

ra mayor .condenación de semeiantes Tíllanos Apostatas.

Si yo Tuelvo á Cartago , dice , os yeté otra vez en

^ esta- yida : sino , yo os encontraré en la otra. Rogad
^ por mt y y ayunad : qut el ayuno y lat iMnosnas- jV
^ misF^tdexaFpii de nú>ver . la misericordia^ da Dios ; y so^

,y brei tddo tieúed presente que nosotros Q0.'éebemÓ5 te-'

9, mer . á nlaguno de aquellos que no -pueden matar mas
„ que . el - cuerpowi^ -

Un catalogo ¿ai' de todp^ tos Obispos de las Fróyth«
ctas'sdei 'Afrlcanqlie' asistieroo \4a conferencia

»

y fuéiróir

enviados al destiérro ; (7) á sitiíÁr ciiiquenta y quatro áé
la Provincia Pimiásutar, ciento veinte y cinco de Ku-
mldiá , dentó y siete de la Provincia de Byzacena^ cien«
to y veinte de la de Mauritania Cesariense ^ quaredta ^
qu;itro;4le la »d¿ SitiE^ cinco de Try poli , además de dies^

de CcTf^eña^y <Ár^ pactes : de todoi los quales cuyo nu-^

mero asciende al de qua^odentos sesenta y quatro Obls«

r y. Gíchenta y ocho murieron en Cartago antes de sa^
para sus destierros , quatfenta y seis fueron dcstena-

dos á Córcega , trescientos.y tresa otros lugares
, y ycíútot

y ocho hallaroa-iñiodoldeí fugarse. S. Eugenio iu¿ con*
duddo á un desierto pablad la Provincia de Tripol^y
eqconiendado £ k!custodiai)^k>ideiies de un Obispo cruel

7 Arriano , llamado Antonb , que le trató con una ex-
pemsi barbaridad* El Santo añadia á sus penalidades j
£|tigas austeridades yoluntarias , llevaba un áspero sillcib^

se acostaba el .dnio suelo » y pasaba gran parte de laá

noches en lagrimas y oraciones. Havicndose sentido ator-

mentado de una perlesía « Antonio solo por que sabia
que el vinagre era Una ^cosa sumamente contraria á sia

situación ^ le hacia beber grandes cantidades. Con todo

t?) £frt^ VémM. pan. 8. üpHí. AJric^

Bba
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eso Dios se digno de restituir & su Siervo la salud. Ob<-

servaa nuestros Historiadores, que los Obispos Arríanos
eran unos perseguidores croeleSf y que corrían las Ciu-
dades Y Provincias llenándolas de sangre , de horror , y
de estragos, rebautizando d muchas personas por fuerza^

ozotandolaf» atormentándolas, y desterrando hasta ní-

fios y ntugeres: de cuyos exemplos está llena la histo*

ría de esta persecución. Los Aposoitas se señalaban entre
los demás en las crueldades que executaban contra loa

Catholicos. Elpidophoro, que era de este numero, fué

nombrado Juez en Cartago , para condenar £ ser ator*

mentados á los que encontrase mas celosos por la fee.

Conducido á su presencia Muritta , Diácono que havia
asistido al bautismo de aquel quando recibid este Sacra*

siento em el seno de la iglesia , llevo consigo el Chrií-'

tftal , vestido blanco , con que havia cubierto al Aposta*
u al recibirle de la fuente del Sagrado Bautismo /como
en señal de aquella inocencia que havia prometido guar-

dar siempre immaculada; y enseñándola á todo el audi-

torio , dixo t Este ropage os acusará quando aparezca

f, el Juez Supremo el ultimo dia en el Trono de su Ma-

„ gestad: este dará contra vos el testimonio de vuestra

^ condenación. (/)„ Esta relación'está sacada de S. Vic^
tor, Obispo de Vita en la Provincia de Bizaccna » que
desterrado por el Kty Hunerico por causa de su fée

en el año de 4S7 , se retiro' á Constantinopla , y escribid

( probablemente en esta Ciudad ) en cinco libros la his«

tona de la terrible persecución Vandálica. (^)

(/) U.tc sunt liiitenmina au(t te acusabuitt cum M^U^taíVí"
fíerií judie. tniis, Vi¿l. Vit. h 5. c. 78.
• {¿ ) Vídor Gonclaye esta obn con la síaiiientc sopltca á los Ao-*

g^Ies y á los Santos: „ Socorrcdno«, O Ang^fet de mi Dios ; mirad

por el Afriea , florecíeote ra el aumetro de sus Ig^eáás en ntgi^n

Digiii^Lü GoOgíe



Julio 13. DE LOS Santos. 197

Cuenta S. Vid:or
,
que Huncrico

,
gran perseguidor

dt hk Iglesia , murió miserablemence , comido de gusa-

nos , en el mes de Diciembre ád año de 4^*4, havíen-

do reinado cerca de ocho. Ni logro que le sí:Cv\l:L^se su

hijo Hiiderico , co^a que lanio liiviu dLsc.ido, sino G^^n-

tamundo , sobrino suvo , ;i quien ia mauurez do la eciad

hizo mas capaz de llevar el peso de! esrcdo. lisr-e Prín-

cipe en el afio de 488, que fué el quarro de sti reituído,

restituyó á F ilíenlo á Carrago, v á ruegos suno*^ abrió

las l 'le^ms de los Calholicos , y permitió que volvícsc-n

t^mtei Jbs Xüe^igos. deoerraíos. Muerta (iaami»imdo ea

^ tiempo ^ pc;ro d'úúiA dcsoJaJai vlac^a
^ y coauimlti^i ya u J^v^iUj

9w cioá* Interceded, Patriarcas : rcga 1 , Slaotof Proptíetas : socúrred-

nos t Apostóles
,
pues todos sois núestros Atx>gaaos. Vo»«spect^«>

memo. Pedio hcn Jilo ,
por qaé tari Mtcnciosü en l.is ncoj*'Jadcs

y, de vuestra grey? Vos bendito Apóstol P^hlo, imr. ci lo oi j )i.u i.a

Jos V-indalos Arrianos
, y como pimcn en ej r,"n:veiiü vucnros !>:-

ly jos. O tojos vosotros Apostóles Santos
,
rogiJ por no^otrci : io<»

gad por nosotros auD(jue indignos : Ch;isiü oíu uor ius ihííiíííüs per-
'

y» seguidores, 6cc.„ Aiestt AngeU Dd ntfi tviaete A/rkam t9tam
dudum taftíarttm Éícífshrum ciuas fitífam nunc ab omuíhus dt"
sol.itam y sednnem -üiduam ahjeSam. Drfr^camitti p>iirí\:ti/:¿tx

or.ite S^rtiili Propfietje : estofa Apnsiofi suffr..i¿.Tiorí's rj:'.s. Prfi ipue
tu Pctre

f (juartf silfs p^o üvibus : iiis ^. Tu S. Í\tu!: , ¡irníium M.i-
jgisíir^ LQ^fQSce jJuiJ l uadaii faciujit Arriaui ^ Jiíii íni x^nunU
^Igftid(h'eafftí9i* VlSt, Viu Blsi. pcvsccut. Vandal. ín finem. a His-
torta de S. v¡¿lor eitá escrita con espíritu y exaditud , eiv ua estilo

tláoo» mezclado coto derca catira entre :c ni Xi , con sc^itiiziieotos erotr

co$
, y cditicnntcs , y con cxcmplos do piedad. íil Autor s líonra-

do entre los S;Antos Confesores en el Mariirolor;io Rom, no en de
A'^orio

,
aunque no se sabe de cierr-^ el tiempo de muerte, ni el

Jar cu <^nc murió. Fktcaci^ a uicoiuuos (jk^l siglp quauo ; y. sUibis-

toTÍa de ta persecocion Vandálica l)a tenido varias ediciones :^^de 1^
^ue irt primera fué la de Bealto* Rheoano en Basilea , año de 1535; Pe-
dro Ch'.ílet publicó una en Dijon en 1664 ; pero la dj Rotaart enPa*
cis c» ia m comjfiátk, y «iL^oblicá di !eí aflo de 1694.
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el año de 4<j6 , ñic llamado á la Corona su hermano
T!ir í^imundu , de quien se hizo mencionen la vida de
6. i'Lilgencio. Este Princijx; aunque afciflaba aire de mo-
deración , uso algunas veces de la espada

, y de otros me-
dios violentos para abatir la causa de la verdad

, que
otras veces por el contrario pretendió indagar y prote-

ger. Pero esta inconstancia descubría su falta de sinceri-

dad. La virtud verdadera es constante y íirme, pero /¿i

locura miidj de semblante como ¡a liimv. cl que se govier-

na por sus pasiones está dispuesto á cjuaiquiera cosa
, J

si un día determina condenar sus vicios, con la recaída

se arrepiente nuii presto de su mismo arrepentimiento;

cuyo adío nace en el por lo común de un disgusto del
pecado , no del principio de una virtud verdadera. Thra-
simundo por su ligereza , d por su hipocresía no mereci6
Jlegar á ver la luz de la verdadera fée

, y persiguió mu-
chas veces á sus mas santos campeones , de que es un
exemplo lo que padeció nuestro S. Eugenio. San Grego-
rio de Tours cuenta , (8) que por autoridad de aquel

Principe condenaron los Jueces a nuestro Santo, á un tal

Lon^ino, y á S. Vindemialo
,
Obispo de Capsa en Afri-

ca, a ser decapitados. S. Vindemiala murió en efecto al

cuchillo : pero el Tirano mando que San Eugenio fuese

conducido al lugar del suplicio, y aunque protextó mu-
chas veces alli mismo que mas qucria morir mil veces

C]ue abandonar su fe'e , filé vuelto á llevar á Car-

tago
, y desterrado después al Languedoc , cuyos terri-

torios estaban entonces sujetos á Aiarico
,
Rey de los Wi-

sogodos, que era también Arriano. Murió pues en su

destierro en un Monasterio que él mismo erigió y go-

vernó en Viancc, llamado desde entonces San-Amaran-
the d« la tumba de este Manir ^ como una miUa di^ua*
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te de Albi. Paso á mejor vida en el año de 505 en 13

del mes de Julio. £1 Rey Hilderico después restituyó de

sus destierros á todos los expatriados
, especiaImeote á los

Prelados. Pero no fué restituida perfe¿bamente la paz á

aquella Iglesia antes del año de 534» en que Belisario^

General ei mas experto en las máximas todas de losanr

tiguos Romanos en la milicia y en la guerra , venció

é Qelimero ultimo Rey Vándalo del Africa , y le en-

yvó prisionero á Constantinopla. (Jt)

Mas bien quisieron los Santos padecer las mayores per-

didas temporales , tormentos, y muertes, que perder el

tesoro inestimable de su fée. Este don es una luz que res-

plandece sobre nosotros , (9) y que nos envia Dios , pa-

dirigirnos por los tenebrosos pasos á la vida etern?^

como la columna de fuego que condnxo á los ísracii-'

tas por ios desiertos desconoádos* £iia es ia sexniiiai d

u (9) a, Petri 9 1.^.9*

« '

5
(ji) Las Provincias Romanas del Africa recayeron muí presto en It

barbarie y la infidelidad, dt^vastaJas por los Sarracenos de Arabia y
Syria en el año de 668 , los <^uales en el de 669 tomaron también á

Svraciisa , y establecienm un Reyno ea Sicilia, y parte de Ja Italia.

£iittaFOn también en España por los años de 707. Haviendo asimismo

derrotado á Hormisdas Jesdegirdo Rey de Persia en el año de 63a
Muhavia , General del Sultán Omnr , translado aquella Monarqiiia do

h linea de Aríaxcrges á la de los Sarracenos. Este Ornar conquisld

á Egipto en el año de 635. Fué segundo Calipha después de Maho—
met , y sucesor de Abubeker; desde cuyo tiempo los Calipbas de
Bagdat

»

6 Babvlooia íheron duefios de Syria , rersla , y £gyptO|
basta que se lebelaron los dos iHtimos : pero sin embargo de las roo-
chas revoluciones todos estos países permanecen todavía en la snpers-

ticion Mahometana. Estos Senarios en Egipto sacudieron el yugo de
los Calipha5 de Bagdat , y levantaron sus Caliphas propio^ en el Cai-

fo en el ano de 8 yo, á cjuieues ádbincion los Moros ucl Aiiica llan-

ta ^ne los Tofces se bideroii doofioidA Egipto^ ^ :
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por mejor decir ]a raíz de la vida espiritual 9 7 de toda
virtud meritoria de la gloria eterna. La fée es el dmien**

to solido de todas Us virtudes , dice San Ambrodo: (ló)

y en otro lugar exchima : O fce ! Mas rica que todoi

„ los tesoros ! Mas saludable y soberana que todas las me*
dicinas ! (ii) Pero para que nuestra fée sea verdade*

ra es necesario que tenga tres condiciones, d calidadest

la primera que sea firme
, y no admira duda ni recelof

dispuesta á despreciar » y aun desafiar á Jos peligros , í
los tormentos

, y á la muerte: pues de esta suerte llenó

á los Mártires de alegría en las pruebas mas adversas, y
Ies hizo triunfar del cuchillo

, y del fuego. (12) En se-

gundo lugar es necesario que sea entera
,
por que qual-

quiera error obstii^^ido por leve que sea en un solo ar-

ticulo destruye todo el edificio de Ja íee, pues desprecia

el motivo d-e ella
,
que es la divina revelación : „ voso-

tros los que creéis lo que os agrada, ) no creéis lo que
no se os antojn, creéis á vosotros mismos, 6 á vuestra

fantasía
,
pero no al Evangelio

, „ según dice S. Agus-
tín. Lo tercero la fée debe ser av^iva , animada de la

caridad
, y fecunda en buenas obras. Una fée muerta , ó

estéril la compara Santiago con un cadáver sin alma
, y

con la fce de los demonios , que creen , y tiemblan. Quan
animosa y adiva no fué la íee de todos los Sanros? Las

eniinentes virtudes que en ellos admiramos íueron todas •

frutos opimos de su íee , y pimpollos que brotaron sus

raices. Pues con qué cuidado no deberemos nosotros fo-

mentar esta santa semilla en nuestros pechos ? Los Jar-

dineros siempre cultivan con mas diligencia las seilúr
*

üa$ que baa de pioducir áores am preciosas»

(10) 51 Amh', in Pt. 40* (i i ) UB. 5. df Virght. S, Aguif^ arm
^8. TftHf. (i 2} Hf^t iQ* «. 34. 1 1 • V. >7»

Digiii^Lü üy VjOOgle



JtiUó i3« ^ Santos. «ox

t • En el mismo DIA. * ' •
•

San Anacleto , Papa y Mr. governd la Iglesia des-

pués de S. Clemente, nueve años y tres meses segiin el

Pontifical Liheriano , y según otro regibtro muí auiiguo

del Vaticjno : pero conforme á otros Pontificales mas
modernos ,

ocupó la C^athcJra PontlÍKÍa dccc afros y tres

meses. Acaso guveinaria la Iglesia tres anos en calidavl

de Vicario de S. Clemente mientras este estuvo ca *»i.e

destierro , dice Berti. (j) Traiano k^ anro la tercera per-

secución contra la Iglesia mientras estuvo en el Oneiit©

por los anos de 107. En estos tiempos caianiitosos pa-»

deció mucho S. Anaclcro
, y por taaLo es titulado Ai*u:-

tir en iviaitirologios mui antiinios. • '
?* '

San TüRlAF , Obispo de Dui en Bretaña, llamada

á veces Turiav o
, y otras 1 hivisiau , nació en Lt Dió-

cesis de Vanacs , ca los coiitornos de la Abddid de Bu"

• . » i ' •
'1'

(0} El nain«T(l «xa¿^o los años que regentaron la Silla de- Ro*^

ma algunos Papas antes de Vi¿^orqaela ocupaba el de 200, no pue-*

de doierminarsc con certeza, parte por razón de la falta de los copian-

tes, y parte pf^r I.1 cr ntradicelon de los Poníificales modernos, ( Vcn^e á

Pagi, á los " iJin
, TiÜemont ^ Orsi , Berti , 8cc. ) S. PcJro U

ocupó 2J años : S. Lino parece que 11, S. Cleto 1,2, S. Clemente cer-
ca de 1 2 , y S. Anacleto 9, pues tnnrió pof l«9 años de \ 09. La tra-

dición y los r^ístres de ia Iglesia de Roma manifiestan qac Clet»

y Anacleto fueron distintos Papa , como hace evidente por ci

C.'uoi'.Jario Libcii.mo
, y orras anti^u.ís lisf.-.s Je primero*: P-^a*,'

citad,-s por Sc'ielstrpte { Diss. 2. Anr. F.tctes. c, 2. )'y los Bi-IIanJi*-

tas ( ad 26 April.
)

por c» íntipuo Focmí entre la»; Ohi.is de Tcrti;^

Hano
, escrito por su ticrnpo j de ios antiquisiinos xVnuphonariüS de ia

Iglesia Vaticana, publicados por el Catdenal Josef Thomaslo ,y pof
«i antiguo Martirologio del ncnibre de S. Gerónimo , publleac^o en
I-uc.i por Francisco Maria Florentino , C.;íbanero de aquella Ciiulad:

cuya«¡ .-iutoriduJcs 5'r r.'íron Adon , U-iurdo , y Otfos. lo«; Poníihca-
}c? Ih'man á CIcio komauo de nacimiento

, y á Afl^icleto Griego, y

Tomo VII,
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acudieran \ Dios con una humilde confianza en todas
sus necesidades cürpürales,nunca dtxanan de alcanzar en sus •

^ aflicciones la divina bendición
; pero la omisión del hom-

bre en una d ia tan pre^^isa merece ser castigada con
infortunios espirituales

, y muchas veces también con cor-

porales fracasos sin coruiuelo y sin remedio. Movióse á
compasión San Francisco con las lagrimas de aquella ma-
áxf^ , a -oraciones suyas • recobro el nííio tan perf^a sa-

lad que jamas se le volvió á conocer enfermo desde aquel

punto hasta la ultima dolencia deque murió, (i) Elglo*
rio¡so Santo á cuya oración concedió, Dios.este tavor se

vid cerca del &3 yá de su vida , j pronosticando las gi;a-^

cías que 'preparaba el Señor á aquel tierno in&nte , ex-

clamó en, una especie de rapto profetico : O buena *ven-'

tura : de cuya expresión le fué dado el nombre de toda
ella. Agradecida la devota madre consagró á Dios á su
hijo con un solemne voto, 7 cuidó mucho de inspirar-

le desde la cuna los sentimientos mas tiernos de piedad,

y de acostumbrarle á la prapiá negación^ humildad ^obe-^

¿(encía ^ 7 devoción. Buenaventura desde su infancia em«:
prendió'

,
puede decirse , un curso Religioso , 7 se maní*

.

iesto inflamado del amor de Dios en quanto era capaz

de conocerle. Los progresos de sus estudios pasmaban á.

sus Maestros y pero fueron mucho mas extraordinarios los,

que hizo en la ciencia de los Santos , y en la pradica

de todas las virtudes. Su mayor delicia y regocijo fué

siempre oír ios títulos innumerables por donde todo su

ser era dimanado de Dios y propio suyo : y todo su es-

tudio V esmero le puso en dedicar enteramente su cora*

2on al servicio de su Señor.

En el año de 1243 siendo de edad de veinte y dos

entró en el Orden de S. Francisco, 7 recibió el habito
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tfo hí Provincu de Roña, de mstno ác H^ñKm 9 de nái'

cioD Inglés, que era á la sazón, general de aquel OrdeOt

5^) S. Buenaventura dice en el prologo a la vida de
f'rancjsco, que tomo este estado, y que bizo «us votoa

«on seiítimientos extraordinarios de gratitud por el bcr

ndido recibido de su salud por intercesión de San Fran-
cisco» resucito á aerrir á Dios coo el mayor fervor de
todo su corazón. Poco después fue enviado i París á con*,

cittir sus Estudios baxo el céld>ie Alexandro de Hiles»:

por sobrenombre el I>á¿hr irrefragable^ (1?^ Después de
su inuerté jacaedda en el- año de 1245 coQPnud S. Buen
oaventura sus cursos bazo su sucesor Juan de Rochielie^:

Su genio penetrante estaba acompañado de un |uieioez;--

^ • ;
-1 r.

' ' ,
•

'
: t f

[a] Ilavmon que havla enseñado Theologia en París , y qoc ba-
via sido enviado por Gregorio IX, de Nuncio suyo á Constantioo—

pía , fué empleado por el misino Pi^^a en revisar el Breviario Roma*
no y sus 'Rubtíeas. No debe ooofiindirse con Haymoo , discípulo do
R^MOo Mauro , después Obispo de Halberstadt » eo el siglo nono»

cejas homilias comcnt;irio<' ^obrc las K^crituras
, y compendio de la

Historui Kclesia&tica aun exÍNtcn. Sus Obras son principjhncntc unos

Centones
, compilados de varios pas.ice^ de los Padres , y de otros au-

tores :'modo de escribir muí usado de muchos desde el siglo séptimo
al duodécimo ; pero íaTentado y aproposito para propasar la esto-
pides; y coartar, no ampliar los lageaiof» que se pcríecciooan coi^
Ja invcndon , con la cl(^aacia propia , y con la imitación ; pero quoi,

se limita
, y adultera con el mecanismo de los Centones , acco»tt«

eos , ice.

(¿) Aíexandro de Hales , natural de Hales en el Condado de GIo-'

eester
, después de haver pasado el curso de sus Estudios en Inglaterra,-

pas^ á Paru, y alli siguió el de la Theologia , y Deredio Csdionico/

y ganó en ambas ciencias ana reputación extraordinaria* £ntró en el

Orden de Menores , y murió en París en el año de 1245. Sus Obras:
descubren un ingenio sumamente penetrante : y de estas es la princi-'

pal una Summa , ó Comentario de los Qinfro T.ibrf s Jcl Mncstro de
las Sentencias , escrito por orden de Inocencio iV . y uaa ¿umnu do
Vixtadct.
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^Islto» cón lo que al mismo tiempo que su agudeza pe-

itótraba sutilmente lo mas intimo de qualquiera objeto^

desechaba lo superñuo, parando solamente su discurso ea
aquellas nociones que eran sólidas y titiles, d á lo menos
necesarias para rechazar loa principios falsos^ d las arti*

£dosas sophisterias de loa enemigos de la verdad. De es-s

ta- suerte llegó á ser un maestro consumado en la philo«

sóphia Escolástica , y en las partes maa sublimes de iz

sagrada Theologia. Como el Santo ordenaba todos sus es-

tudios al honor Divino^ 7 á su propia santificación , cui«

daba mucho de no malograr el ñn en la omisión de loa

nkdibs ni permitir que sú aplicación degenerase en una
especie de > disipación del entendimiento ^ y en una cu*
riosidad viciosa, y delinqüente. Esta abre una puerta muí
íranca en el corazón al concepto propio, á la envidia»

y, 4 una total extinóon del espíritu teGto de oración, coa-

una caterba de innumerables ruinas espirituales, que váa
asolando los afedos puros del alma, y destierran de ella los

X>ones Y frutos preciosos del Espíritu Santo» Para evitár

estos escollos tan fatales a la piedad, parecía no apartar
un punto su atención de Dios $ y baver sido su estudio

una oración no interrumpida por medio de la invoca*
cioa de la luz Divina con que principiaba toda ac-^

cion , y por medio de las aspiraciones santas coa;

4ue acompañaba siempre sus estudios. Quando po»;

nía los ojos en el libro les solía encontrar bañados'

en lágrimas de amor, y devoción, excitadas por la

^^ontínua meditación sobre las llagas de su Reden-i
tor ; y de tal modo continuaba su corazón inflamado siem-

con aquel celestial fuego que en cada linea que leía

le parecía que hallaba estampado aquel objeto amable que
tanto le deleitaba^ Yendo un dia Sto. Thomás de Aqui-
no á hacer una visita á nuestro Santo, le preguntd que
en qué libro havia aprendido su Sagrada Ciencia^ y po*
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nienJale Buenaventura un Crucifixo delante, Ic dlxoi

„ esta es la fuente de todos mis conocimienioí». Solo en

„ Jesu Christo estudio, y este Cruvjílkadu. „

No contento con hacer sus estudios en cierto modo
una continuada oración, dedicaba enteramente á aquel de-

voto exercicio la mayor parte del tiempo , conociendo
ser este la llave de las gracias , y de la vida espiritual.

Por que solo el espíritu de Dios, como dice S. Pablo, pue-

de guiarnos y conducirnos á ios arcanos Divinos, y gia^

Var sus máximas santas en nuestros corazones. £1 solo

puede darse & conocer á si mismo, asi como ninguna
otra luz que la misma del Sol puede descubrir á este bri-

llante astro : y la oración es sin duda el medio por don-
de Dios se nos comunica con sus gracias. En ella ilumi-

na las almas de sus siervos, y es Maestro interior de su$

potencias. Pero como dice S. Agustín, no puede echarse

la miel en un vaso que está lleno de amargos ajenjos. N|
puede una gracia tan excelente conjo esta ó,don de orar

clon hallar lugar en una alma que no está primero pre**

parada á recibir la presencia sensible del Espíritu Santo^

€on U compunción, y con pradii^as de penitencia, humil-
dad, y propia negación. Estas virtudes dispusieron el alm^.

de nuestro Santo para poder ser admitida á los castos abrj^*

2QS del Esposo celestial.. £ra tal la ioocencia y purez^

con que vivía y tan perfeélo el dominio que bavia Ucr

gado á grangear sobre sus pasiones, que Alexandro de
piales solía decir de él, que parecía que no havia pecado

en Adam. £1 principal guardián de esta gracia, y de es;

ta inocencia fué un espiritu eminente de penitencia. Lii
austeridades de S. Buenaventura fueron excesivas $ per6

en medio de sus lagrimas penitenciales aparecía en su sem-

blante un regocijo santo , que resaltaba de la paz inte-

rlor de que gozal^ sMii|pre su. alma. £1 mismo establece
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esta máxima : (2) la alegría espiritual es la señal mas
¿laiuic Jv que habita en el alma la gracia del Señor.,,

A sus mortificaciones anadia la pratfbica de lus mn}'o-
rcs abatimientos. Qaaiido asistía á los enfermos dcseal>a

siempre servirles en los empleos mas humildes y vili-

pendiosos : y en esta deuda de caridad se mostraba pro-
fligo de su misma vida y salud

; y buscaba siempre para

consolarles á aquellos enfermos de dolencias mas conta dio-

sas , asquerosas , y horrendas. No tenia ojos para mirar
en si mismo mas que defedkos é imperfecciones

j y llena-

ba de admiración el .cuidado con que pretendía ocultar

de los ojos de los demás sus pradlicas extraordinarias de
* virtud. Quando los rayos de sus croicidadcs penetraban
el velo de su humildad , y rcspíandecian á vista de otroa

sin resistencia , procuraba interceptarles con una sombrj^
ó á k> menos fortalecer su propio corazón contra el pe-

ligro 9 y lisongear su amor á tst humillacioni abrazando
los mayores abatimientos. Mirábase siempre á si misóio
eofno el mayor de los pecadores ,

indigno de a-ndar so-

bre la tierra
y y aun de respirar Sds ains: cuyos senti-

mientos de humildad iban acompañados de la compun-
ción mas profunda 9 y de abundantes lagrimas de peniten-

cia. Esta humildad le apartaba algunas Teces del celes-

tial ban<juete sin embargo de los deseos ardientes de su al^

ina de uñirse continuamente al ot^to de su amor, 7 de
aprovimarse á la ñiente de la graaa. Pero Dios se dignó
de Ycncer sus temores con un milagro , y reeompensar
de este modo su humildad. Havian pasado algunos dias^

y, dicen las A¿l:as de su Canonización , 7 no se haviar

^, atrevido á llegar al banqaete celestial. Pero estando

„ oyendo Misa, jr contemplando en la Pasión de nuestro

14 Scior Jestt'Christo » nuestro Salrador , para corcMiar si»

(2) SpeeukZHíclfl.f, i^c»^
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humildad , y su amor puso en su boca por mirisitrio

„ de uii An^el parre de U Hustia Ci»nsi;^'raaa , sacada <:,e

,j las manos del mismo Sao. t dore. „ C on este lavor pre-

cioso se bintio su alma C(ymu abismaría en un piclauo de
delicias*; y desde entonces mas animi bU para apioximar-
se con una confianza humilde al pan de los Angeles c]uc

da vida , y que dá fuerza.

;4!|t«l)isde entonces fueron siempre acompañadas sus có-
munionts de abundantes consolacioiies y du!zura.% y -de

lapios de alegría , y de amor divino. 5i en rucstíjs co-

muniones nosotros parece que recibimos en luga» de 'tor-

rentes de gracias una corta porción de consuelo espiii-

tua' , es po' que no franqueamos nuestros corazones. El
vaH) que llevamos es mui peijueño : si dilatásemos y en-
granda cie^emo* nutstras almas con la humildad, con los de-

seos ardientes, y el amor, recibiríamos como ios San-
tos una opia abundante de aquellas aguas vivas. S. Bue-
naventura pues se preparo para recibir la orden del l res-

biterado con largos ayunos , humUiaci(>ne<
, y ( raciones

fervorosas, para conseguir una porción abuiulante de gra-

cias ,
proporcionada á aquel elevado ministerio. Coi.side-

TO aquella dignidad con miedo y con tenor
, y ^itanto

mas alta ,^ incomprehensible le parecía, laiiro nus hu-
mil-ado se mostraba a todos después de revertido de eiia.

Quanras vec>.s se acercaba al Altar no podía disimular
aun en su exterior

, y en sus lagrimas la humillación
profunda de si mismo, y el tierno -amor con que oire-
cia , tomaba con sus manos, y recibía en su pciho al

Cordero immaculado. Una oración mui devola que com-
puso el í>anro para su uso pro| ¡o des| ues de ia Misa, que
principia y^Transfige dulcissime Domine , es muírect men-
dada por la Iglesia á todos los Sacerdotes p^ra que la usen
en semejante ocasión.

Buenaventura se consideró por las obligaciones del
* Tomo Vil. jL>d
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cargo Sacerdotal llamado á trabajar por la salvación de

su próximo , por lo que se dedico con el celo mas de- .

voto á este laudable ministerio. Anunciábala palabrada

Dios al pueblo con una energía y unción que encendía

llamas de amor en los corazones de quantos le escuchaban}

no havia expresión en su boca que no saliese iiJlama*

da de su espíritu. Para facilitarse á sí mismo el uso de
este exercicío compuso su Tratado llamado P/it7;t/;¿z, que

. consta de sentimientos mui fuertes y expresivos sacados

de los Escritos de los Padres. Al mismo liemio estaba

empleado en enseñar privadamente en su Convento, has-

ta que sucedió á su difunto Maestro Juan de Rochelk en
la Catliedra publi.a de la Universidad. La edad que por
estatuto se requería para ser profesor, 6 Maestro, era la

de treinta y cinco años, y el Santo no tenia mas que trein-

ta y tres; pero suplieron este delicio sus talentos y doc-

trina, que explayó mui presto con admiración de todos

en el teatro literario. Siempre continujba estudiando á
los pies de un Crucilixo. Terminada por el Papa AUxan-
dro I'v^ en el año de 1256 la desavenencia de la Uiuver-

sidad y de los Regulares, fueron convidados á tomar jun-»

tos la borla de Dod:ores S. Buenaventura y Sto. 1 ho^

más de A^juíno. Como otros disputan la precv.-dencia es-

tos dos tuvieron una di-íputa grande de humildad, por-

fiando cada uno de por sí cederle al otro el primer lu-

gar. Ni se acordaron de ios pretextos ordinarios del in-

terés de su Orden respectiva , ni conocieron mas prerro-

gativa 9 que la de la humildad. San Buenaventura
suplico tanto 9 y tan expresivamente al otro, que
al fin Sto. Thomas condescendió en recibir primero

el gradoi y nuestro Santo quedó triunfante de si* iaisniO| y
de su amigo.

£1 Santo Rey Luis honro á Buenaventura con una
estimación ipul singular le coavidü oiuj^has veces á su
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misma mesa, y le consultó en negocios de mucha impor--

tancia, poniendo una entera confianza en sus consejos.

Le persuadida componer un oficio de la pasión de Chris-

to para uso suyo. Escribió también una regla para San-
ta Isabel, hermana del Rey, y para su Convento de Cla-
ras mitigadas de Long-Chaiijps. Su Libro sobre el go^vier-

no del Alma ^ sus Meditaciones para cada dia de la se-

mana, y los mas de sus tratados menores fueron escritos-

por satisfacer las solicitudes de varios devotos de la Cor-
te. La unción y el espiritu que respira cada paitccira
de los escritos de este Santo Dodlor hiere hasta lo ¡nti^

mo del corazón, y su concisa expresión es un abismo,
ó por me jor decir un tesoro de sentimientos eroicos de

. humildad, compunción, amor, y devoción, cuyas rique-*

zas las encuentra sin limites quaiquicra corazón piado-
so. Especialmente sus sentimientos ternísimos de arpor
de Dios, y sobre la pasión sagrada de Christo, recomien-
da con exceso á todos los4rievotos sus meditaciones sobre
este ultimo objeto; y expresa los ufcdbos vivisim( s en que
ardía su pura alma hacia el misterio grande de intinito

amor, bondad, y misericordia, aquel pérfido modelo de
toda santidad y virtud, y fuente de todos los bienes, ^

El celebre Gerson, sabio y devoto C anciller de Pa-
rís, escribe de este modo de las Obras de S. Buenaven-
tura : (2),, Entre todos los Dodores Cathol icos Eu?^ta-

y, chio (por que asi podemos traducir el nombre de Bu»-
„ naventura ) me parece el mas propio para iluminar
uh entendimiento, é inflamar al mismo tiempo un co-

„ razón. En particular su Breiiloquio^ y su Itinerario es^

tan escritos con tai arte, fuerza, y concisión, que no
„ hai cosa que les iguale.,, En otro libro (4) dice tam-

(3) Gerson» Tr. T>e libris quos RcU^iosi leyere detenta
(4) Gerjoftf

. /• de Examine Doétñnar, i
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bien : „ Las obras de S. Buenaventura parecen las mas
aproposito para la instrucción de los Fieles. Son soli-

das, sauldables, piadosas, y devotas: se guarda en quan-

„ tü puede de sutilezas; sin mezclar en ellas questiones
^lógicas, ni phisicas, que son enteramente extrañas á la*

^materia principal deque X«*ata. Ni puede hallarse una

„ doctrina mas sublime, mas divina, ni mas conducente

y, á la piedad.,, Trithemio recomienda los Escritos de es<*,

te Padre en los términos siguientes; „sus expresiones cs-

„ tan llenas de fuego, no menos inflaman con el divino

amor los corazones de sus lectores, que iluminan sus

„ entendimientos con una luz santa, sus obras aven ta ja-^

„ a todas las de los Doctores de su tiempo , si considc*

„ ramos el espirita de amor divino, y de devoción chris-

tiana que habla en él. Es profundo en pocas palabras,

penetrativo sin curiosidad; sin vanidad cloqueóte; sus

„ discursos son inflamados sin el extremo vicioso..

j, Qualquiera pues que quiera^instruirse , y ser á un mis^

j, mo tiempo devoto; lea las Obras de San Buenaven

tura.„(5)

Esto debe entenderse principalmente de sus tratados

espirituales , en que el Autor descubre por todas partes

d espíritu mas profundo de humildad y santa pobreza,,

con un córazon desprendido perfeílamente de todas laS

cosas terrenas, y lleno del amor mas ardiente de su Dio»,

y de una devoción ternísima á la pasión sagrada de

nuestro Redentor Divino. Las alegrías eternas del Cied-

lo eran el entretenimiento freqüente de su piadosa alma^

y parece que ni un momento interrumpid sus suspiros

por ellas. Con sus escritos procuraba excitar en todos lo«

demás los fpismos ardientes deseos de aquellos países ccf-

l&stiales. Dice en un pasage de ellos : (6) „que Dios

(5) DuPin, Biblht, Cent. 13. /r. 249. /. 14. (6) Saliloq» Exercit. 4»

¿'.1.2. CL ..Ci
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mismo , todos los espíritus gloriosos , y la familia en-

tera del Rey Eterno nos están esperando
, y descando

„ que nos asociemos con ellos:
¿
y no- descaremos noso-

^ tros mas que todas las cosas ser admitidos en tan di-

chosa compañía? Con grjn contusión se presentar! de-

„ lante de ellos aquel que en este valle de lagrimas no

^ haya elevado su alma sobre todas las cosas visibles

para disponerse, por medio de un deseo ardiente, a

habitar en aquellas bienaventuradas regiones.,, Demues-
tra claramente que no era capaz de explicar Ies trans-

portes de alegria santa que trastornaban su alma , siem-

pre que contemplaba en su futura unión con Dios en

ia bienaventuranza inmortal
, y en ac[uel nunca interrum-

pido amar y alabar 'al Señor. Traia a la memoria la gra-

titud y 'regocijo con que se miraban los felices espki-

tus en el estado de una seguridad. indefevn:ible por .toda

una eternidad, al mismo tiemi^>o que estaban viendo al-

gunas almas en la tierra ser vencidas cada dia de sus

mortales enemigos , y á otras muchas perderse para siem-

pre en los intiernos. Se sentía sumamente commoviJo con

la idea de la compañia gloriosa de millones de Angeles

y Santos , adornados cada uno de por sí de particulares

gracias ^ y trofeos ; en que cada uno poseerá en otros d
don que el no tenga con todos aquellos que u el le ador-

nen , tantas veces doblados como compañeros renga ch

«la bienaventuranza. Por que amando á cada uno como
Á si mismo se havrá de regocijar de la felicidad de ids

ptros tanto como de la suya propia. Foresta razón pre-

guntaba á su corazón muchas reces con San Anselmo,
si podría entonces ser capaz de contener en sí la alegría

grande de su propia felicidad, sin ser elevado' y forttt-

Tecido para ello por una gracia éxtraordirraria
, y como

se veria para resistir tantas y taii fecundas alegrías. Pt-

rojos scotimícntos sublimes de piedad y *drv'Ocíon"dc
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este Saato se penetran mejor en sos mismis obras/ £(
amor de la vida interior no impedía lu aplicación á pro¿

mover en otros el honor de Dios con varios exercicioa

y empleos exteriores , pero éstos santificados siempre y
animadps de un espirita constante de recolección , y
9rac¡on..

. ,5

Estando enseñando en Faris fue ele^o General d¿
su Orden en un Capitulo celebrado en d Convento
Ara-Coeli en Roma -en el año de 1256 ; teniendo de eda4
el Santo solos 35. .Aterrado quedo con k noticia , y po9r

trandose en. tierra lleno de lagrimas imp^ord^fi iiiv f
la dlreQCionb divina ; y hecho esto salid iaMMiaiBenfié
para Rom^ Estaba á saz<>n el Orden FrsnrMfciBiKdfe

vidido en disensiones Intestinas^ declarandiosr algubof

Fcaik;^ por la extrema severidad de la disciplina primir

tiva^ y otros solicitando ciertas mitigaciones, de laletia

ide la regla^ Apenas^ ^ presentd el General entren dio»
guando se vid restituida una pax pericia ifiieraa de stín

jUíhortaQones,y.tefflpIada&€omoM»stuipbrdsaoQjn earidai

y dulzuras y todos Jos. hernsanes marcnaiBon como baxo 4p
un nuevo Josué con un soIíd corazón^ con un nuismoicspí-^

jritu^y por una misma senda. Guillermo de SanrAmory
joiiembra c)e .la Universidad^ París» publicó pori^onoes
.t|na invediva niui amarga contra el Orden M¿A|ante» ti»

fiji^^ Sobre losfeUgros^ di ios ultimas /¿m^mH^Ío-. ,Tho^

'^añás respondió dotflamcnte á clla. $«Bt)enavgqp¡pescri bid
tambren en refutación de la misma un-libro^que llamdei||

&l^re la jpobre%a .jif: Jtsu-Chri^o i en que: su dulzura ^
¿nderaeiof^ en una controversia como esta.contra un ad*'

^Tersarlo ^n vioienj^ j ||;ior<^di^

^ . Nuestro^ Santo a su vuelta de las Escuelas de- Parwi.
Visltd dé famino varios Conventos del Orden , en qii^
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hacerse el mas humilde, cl mas caritativo, y cl mas com-
pasivo de todos sus hermanos , siendo un siervo de la

Orden toda. Sin embargo de sus empleos grandes jamás

omitió sus comunes cxercicios de devoción , sino que
arreglaba el tiempo

, y medía sus funciones con una pru-

dencia tan exquisita que encontraba lugar para todo. Va-
rias Obras* compuso en París, pero se retiraba muchasi
veces á Mante por ser mayor soledad

; y en cuyo Con-^
vento se muestra en el dia una piedra que le servia de
cabezera. En el año de 1260 tuvo el Santo un Capitulo

general en Narbona , y de concierto con los Definidores

dio una nueva forma á las a ntiüjiias Constituciones , aña*

dio ciertas reglas nuevas, y las reduxo todas á doce ca-

pitules. A solicitud de los Frailes convocados en este Ca-
pitulo emprendió escribir la vida de S. Francisco

; pero-

primero fué desde Narbona á Monte Alverno
, y allí

asistió á la dedicación de una Iglesia magnifica. Hn un
Oratorio pequeño erigido en el sitio mismo en que San

Francisco havia recibido las milagrosas señales de las lla-

gas de nuestro Salvador, continuó S. Buenaventura- re-

cogido algún tiempo
, y arrebatado en un éxtasis de san-

ta contemplación. Allí escribió el Santo un incomparable
tratado llamado , Itmerarmm mefitis in Deum , ó cami-
no del alma para Dios, enseñando en él, que no hai ri-

quezas ni consuelo mas que en Dios , y que solo cl es

ti que traza y abre el camino que guia hacia sí. Es-
tando en Italia recogió las memorias mas autenticas re-

lativas á la vida de 5. Francisco, que en efe^flo com pi-

ló con un espíritu que hace ver, estaba cl mismo lle-

no de todas las virru ios eroicas que el mis.mo Fundador
cuya vida escribía. Yendo un dia Santo Thomas de
Aqaino 1 hacerle una visita estando empleado en aque-
lla obra , le vio desde la puerta de la celda elevado de

^
la^tierra en contemplación

, y volvleudose atrás dixj;
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^dexemos d un Santo escribir para otro Santo.,, En cj

año de 1 266 asistió S. Buenaventura á la translación de
las Reliquias de S. Antonio que se hizo en Padua: Jes-

• dc CU) a Ciudad paso á celebrar un Capitulo geneial á
Pisa f en qne exhor tó á sus hermanos con obras y pa-
labras á un amor grande á la santa soledad : y en esta •

y en otras muchas ocasiones dio piiK-bas de una devo-
ción ternisiina i la B. Viigen Maria. Qnando le hicie-

ron General fué su primara acción poner á su Orden ba-

xo el especial Patrocinio de María. Arregía varios cxct-

cicios de devoción para esta Señora , compuso su Esp jo
de Li yirgen , refiriendu» sus gracias , virtinies y prtrro-

•' • gativas, con muchas oraciones que son unas tfusiones

tiernas y respetuosas del corazón para implorar su inter-

cesión. Escribid un Paraphrasis mui paíciico en verso so-

bre el S.il-ü¿ R'^ina. (^c) Publicó las oraciones de la

madre por devoción a su hijo, y por aumLnrar el ho-
nor de su gloria. Para propa^ailc mas cnvicj por auto-

ridad del i\i pa varios predicadores á las Naciones bar-

b.n js
; y ianieiuaba su «situación que le impedia ir ea

pciboaa f y exponer su vida al furor de los luíicles.

. (r) El Piberío de k Virgeo se «triboje falsamente ^ S. Bacnaveo-
tpi2, y 00 M <Ugpo de llevar so nombre. Véase á Fabricio in Bibliot*

Ñedif etat. BeLatfouio, y Labbc de Script. Eccics. Nat. Alexand^ HuU
Eccies. S^c, 13. Xa. Cv.licion Vatieana Ju las 0!>r.i$ ¿c S. Buenaventura

fué prin.'iphia por óráen tfc Sixto V. y completada en el año de 1 588:

y coii<ta de 8 volüm. fol. Los Jos primeros contienen sos Comentarios

sobre 1 is Hscrituras; el tercero sus sermones y panegiricos: el quarto y
quinto sus Conentaríos lobtt et Maeslf^de las Senteaebss elsexta, .

scptíoiOt y odavo sus menorosTricados, délos que unos son dodrjnales^

Ofros sobre cl estado Religioso » varios de materias generales de piedad»

c*peci límente los Misterios de Cfiristo y de María. Ix)S mas de estos

han corrido en ediciones separadas; y sus obras todas han sido rcim-

prevas en Me itz y León de Franda: y ea 410. ca L| Voium. ca
Yeaocia ea di aóo. de 175 1^*

'
* .

'

'
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El Venerable Hermano Gil , ó Giles, ttt-cer com-

pañero de S. Francisco en Assis , (d) dixo un dia á Saa •

Buenaventura : 9, Padre , Dios nos ha mostrado gran mi-

sericordia , y nos ha dado muchos dones de gracia. Pe-

ro nosotros que somos pobres é ignorantes Idiotas, quan»

,, do seremos capaces de corresponder á su inmensa bon-

„ dad, y ser salvos?,, S. Buenaventura le respondió: „Si

Dios no quiere dar á uno mas talemos que la gracia

de amarle , esta sola bastará , que es un tesoro espiriii

„ tual mui grande.,, El B. Gil le dixo: „ puede un in-

„ sulso Idiota amar á D¡<js tan perfe¿lamente como un

„ grande Estudiante?,, Replicóle Buenaventura: „una po-

„ bre vieja puede amarle mas que el Dodor y el Maes-

„ tro mas hábil en Theologia.,, Con esto el hermano Gil
movido de un repentino fervor y jubilo se filé al jar-

din , y estando á la puerta de la Ciudad hácia el cami-

no de Roma, miro á el , y dixo en voz alta: venid los

mas pobres , los mas simples , y las mui^eres mas ilitera-

tas, amad d nuestro Dios y Señor, y llegareis á un gra-

do mas elevado de eminencia y de felicidad que el mis-

mo Buenaventura con toda su sabiduría. Pronunciado es-

to se arrebato en éxtasis, y continuo en el en contem-
plación celestial por espacio de tres hOras sin el mas le-

ve movimiento. (7)
El Papa Clcni-nte IV. nombro á San Buenaventura

en el año de 116$ Arzobispo de Yorck, ^guro de lo

mui agradable que seria á aquella Iglesia, al Rey de In-
glaterra , y á todo el Reyno semejante nombramiento.
Pero el Santo ha viendo primero pedido á Dios con las

oraciones mas fervorosas se dignase preservarle de ries-

(7) Viia B. E¿{dii apud Papebrok. í. 3. Aprilis ad düm pj;

{¿i) Véase el Aperdicc a este día. , ,

-Tomo VIL Ee
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SOS tan gandes , -se echó á los pies de S. Santidad; y á
fuerza de lagrimas y riie<:;os alcanzo de su 'Beatitud el

descargo de aquella dignidad. Tuvo un Caf^ttilo general

en París en el año de 1266; y en el siguiente, en tjue

ir junto eh Assis, dispuso que la Salutación Angélica de
Ja Virgen Maria, llamada el Angelus Domini^ se reza-

ie todas las tardes á las seis de ella , en honor del Mis-
terio incomparable de la Encarnación, que debe ser ú
objeto principal de nuestras perpetuas alabanzas.

En ci año de 127» fué cleAo Papa T heoba Id <7, san-

to Arcediano de Liexa, natural de Placcncia
, y ausente

u la sazón en la Tierra Santa , el qnal tomo el nomr
fcre de Gregorio X. sujeto de santidad tan eminente que
se tiene principiado el proceso de su Canonización; y
Benediclo \IV . en el año de 1745 mando que se inser-

• tase HJ nombre en el Martyrolo^io Romano. Fue hom-
• l)re de una reputación extraordinaria en toda su vida por

la prudencia en la conduííta de sus negocios ; por el es-

píritu
,
grandeza de alma

, y desinterés; por su devo-

ción, clcm.ncia, y caridad coa el pobre. Murió este en
ci 10 de jLuero del ano de 1276 á su vuelta del Con-
cilio de Abruzzo ca^l o'>cana, de cuya Ciudad es Patro-

no titular. Los inibctos han hecho ilustre su nombre.
Temeroso pues Buenaventura de que este Papa le obli-

gase á aceptar alguna dignidad Eclesiástica dei^d a Ita-

lia y y fué á París, donde escribió su Hexa'emeron ^ 6
exposición piadosa de la Creación, il obra de* seis día^«

Apenas lá havia acabado quando recibió en el Domia-
tgo de Pascua un breve del Papa en que le nOmbrabt
Cardenal, y Obispo de Albano> que es uno de los •seis ,

sufragáneos de Roma. Añadióle S. Santidad un mandato
expreso de no renunciar ninguna de las dos dignidades jr

cargos, y de no alegar pretexto alguno para excusarse i
su aceptación^ sino ^ue iuiiicdiatameate pariicse para Ro-
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ma. Envió dos Nuncios también para que le saliesen á

recibir con las insignias de sus dignidades. Encontraron

estos á nuestro Santo descansando del camino en un Con-
vento de su Orden en Migel , quatro leguas xie Floren-

cia, y empleado en limpiar Jos platos , é inmundicias.

Suplico al verles que colgasen el Capelo en la rama de

un árbol , por que no estaban decentes sus manos pa*^

ra tocarle á la sazón , y; Jes dexd paseándose en el Jar-

din mientras acababa su obra. Tomando después el bir-

rete fué en busca de los Nuncios , y les recibió con el

respeto debido á su caradler. Yendo Gregorio X. desde

Orvietto á Florencia , y encontrando alÜ á Buenaven-

tura le consagró Obispo con sus propias manos ;
después

le mandó que se preparase para hablar en el Concilio

General que havia convocado en León de Francia para

la reunión de los Griegos.

El Emperador Miguel Paleólogo havia hecho cier-

tas proposiciones al Papa Clemente ^V.. sobre esta reu-

nión ; el Papa Gregorio X. prosiguió con ardor el mis- •

mo negocio : pero Josef, Patriarca de Constantinopla,

hizo á ello una oposición mui violenra, de suerte que se

vió obligado por el Emperador d retirarse á Monas-^

terio. Para concluir pues con un fin. dichoso este asunto

convidó el Papa Gregorio X. á los Griegos para un Con-
ciJio General que havia de juntarse Qit Lcoñ para el in-

tento; y para tratar también de ciertas medidas qucdc-

«eaba se tomasen para la conquista de la tierra ^anía,

que prompvia el Papa con todo su poder. Este Sinodo

fué el decinioqe«M;to General , y segundo Lugdunensc^.

Quinientos Obispos asistieron á éi, setenta .Abades, Jai-

me, Rey de Ara^'on, y los Embajadores de.l Emperadoi^

y de otros Principes christianos. Santo Thomás de Aqui-
no murió yendo de camino para este Concilio : y S. Bue-
naventura acompañó al Papa hasta el mismo por todo el

^
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MiUnesado i havkndo arribado á León tn el mes de No-'
viembre, aunque no se abrid el Concilio hasta el / de
Mayo del año de 1274. (8) S. Buenaventura se sentó i la'

' derecha del Papa » y fué el primero que pronunció su

.
harenga á la respetable asamblea. Entre las sesiones se-'

gunda y tercera tuvo su ultimo Capitulo General deí
Orden en x^vte abdico humildemente el Generalato. Tuvo
también lugar de predicar

, y; de establecer como lo hf'^

zo una hermandad en León llamada del Gonfalane, qué
hávla anteriormente establecido también en Roma: en la

qual se juntaban las personas devotas de sus Individuos

Íl óraciottes . quotidianas baxo el patrocinio de María;
Llegando* pues á León los Diputados de los Griegos^

inandd el Papa á S. Buenaventura que conferenciase coit

. ellos: estos se prendaron mucho de su dulzura y afluen-

cta, y convencidos de sus discursos condescendieron en
todos los puntos* En hacimiento de gracias canto' la Mi-
sa el Pondnce sobre la festividad de S. Pedro y S. Pa«^ •

blo, cantándose también el Evangelio una vez en Lá-
tin , y otra en Griego : y acabado esto predicó S. Bue*»

xiaventura sóbre la unidad de la fee. Después se canta

el Credo én Griego y en Latín , y como en señal de la

reunión de ambas Ig^sias se repitió tres veces aquella

expresión: y»que procede del Padre -y del Hijo.,, Eti

memoria de esta ^leitine función se pusieron también

dos Cruces en el Altar de la Iglesia Metropolitana de

S, Juan de León, (e) Después de esta sefióncayd malo Bue-
naventura; no obstante asistid á la quarta t enqueah-

fard el Cisma del Logotheto , ó Gran^iiciller de Cons«¿

»t¡nopla : pero al dia 'siguiente principid á decaer de

t¿d|ii'la fuerza del Santo , en tal grado que no se

. (8) Conc. /. ii./j. 937.

{/j Muerto el "Emperador Miguel en el año de i 283 , íu h\\o An-»

itQU¡$^ tfiüoyo el CisiDAi^ju Nlúltt/ó ^ depuesto Patriarca Josef.
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volvió á sentir habll para asistir á sus negocios. Desde
entonces se dedico' enteramente á sus devociones privadas,

y la amable y constante serenidad que aparecia en su

rostro manifestaba la paz interior, y la alegria santa de
su alma en los momentos mas terribles. El Papa mis-mo

le dio la extrema unción, como se justiñca por una ins-

cripción que se ha conservado hasta nuestros días en la

misma habitación en que m^rió nuestro Santo. Este te-

nia sus ojos fixados constantemente en un Crucifixo, y
expiró con la mayor tranquilidad á. 15 de Julio del año
de 1274 en el 53 de su edad. El Papa y el Concilio to-

do solemnizó sus exequias en aquel mismo día en la Igle-

sia de los Franciscanos de Leoni Pedro de Taranteso,

Frayle ÍDominico, Cardenal y Obispo de Ostia, que fué

después Papa con el nombre de Inocencio V. predicó su

panegírico funeral, en que dixo : „ no le vió hombre al-

,, guno- que no le» concibiese afed:o y estimación : y aua
Tos cxtrangeros con oírle hablar tenian bastante para

desear seguir su consqo y diíVamen. Por que era ga-

llardo, afable, humilde, placentero, compasivo, pru-

„ dente, casto, y adornado de todas las virtudes.,, f

E! Cuerpo de San Buenaventura fué transladado á la

Iglesia nueva de P. Franciscanos en 14 de Marzo del año
de 1434. El Rey Carlos VIII. fundó el nuevo Conven-
to de éstos en León ai pie del Castillo de Pierre-Incise

en el de 1494, con una suntuosa Capilla en que están de-

positadas las reliquias del Santo, á excepción de la par-

te inferior de una quixada que mandó Carlos llevar á

Fontenebló, y que al preséntese halla en la Iglesia de
los Franciscos de París: los huesos de un brazo se guar-

dan en Bagnarea
, y uno pequeño en Venecia. En el año

de 1562 saquearon su Urna los Calvinistas, quemaron
sus reliquias en la plaza publica, y arrojaron las cenizas
en el Saona, como refiere el sabio Jesuíta Possevino, que
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«Itabá enlónoes ei|- León, (p) Estos mattrataron de muer-
te al Guardian y £ tm Capitán .Catholico á quien haviaii

Iwcho prisionero; qucmiron los archivos de los libros^y

pusieron fuego al Convento, ¿a cabeza del Sanroyy al-

gunas otras reliquias escaparon de la furia de aquellos re-

hc¡de$f por que pudieron esconderlas de ellos. S. Buena* -

ventura fué Canonizado ^por Sixto IV. en el año de 1482»
Sixto V. puso su nombre en el Catalogo de los Dolo-
res de la Iglesia y del misifio modo que havia hecho Pío
J[p' con Santo Thomás de Aquino. Xa&. de su ca*

il0nj2ac¡on contienen algunos milagros aprotbadoi que
fueron obrados por su intercesión. Afligidac ^mámente ^
Ciudad de León, en el año de 1628 & una plaga mor*
tal» cesó, inmediatamente la calamidad con solo haver sa-

cado en procesión las teliquías de este Santo. £n igualas

términos ha esp^rimentadío la misma Ciudad, y otras

muchas lajjdj^erkofdia Divina en algunas otras ^alami<^

dades pubiK» invocando la poderosa mediación de San
Buenaventura. Carlos de Orleans, Padre de Luis XII. Rey
de Francia, fué hecho prisionero por los Ingleses en la

batalla de Agincourt en el año de 142 Durante su cau**'

fiverio cayó enfermo de una fiebre, á que no hallaron
alivio alguno^ todos los humanos remedios: quanto ma|
desesperanzada parecia su situacioq. Con mas ahinco im?
ploraba la intercesión de S. Buenaventura, de cuya de^

vocion fué en efedlo la recompensa una total restauración

de su salud. En agradecimiento á este beneficio inmedia»

ta mente que se vio en libertad fué á León á dar gracias^

y ofrecer sus oraciones ante el Sepulcro ((el. ¿M^otOf en €U;
ya visita le hizo magníficos dones.

San Buenaventura pues, este gran Maestro de la \U
(ia espmtual» no pone.ia pcr£E;ccion de^ la virtud ú^'^

*
l • '

*
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tiaha precisamente tanto en los cxercícios mas erolcos del

estado religioso., como en el conjunto de las acciones or-

dinarias. „ La mayor perfección de un hombre religioso,

nos dice , (10) es hacer perfeiílamente bien las cosas co-

muñes. Una constante felicidad en las pequeñas es una

„ virtud grande y erolca.,, Esta conduí^a es una. cruci-

fixión continua del amor propio, y de todas las pasio^

nes : un completo sacrificio de nuestras acciones todas,

momentos, y deseos, y un entero reinar la gracia de Dios

en toda nuestra vida. Quintiliano establece por una re-

gla grande para formar á un buen Orador, que se acos-

tumbre á no escribir jamás, ni hablar sin cuidado aun en

los asuntos mas fútiles, y en las conversaciones mas tri-

viales
; y que ponga su estudio en producirse siempre lo

mejor que pueda : con quanta mayor diligencia pues no
debería todo Christiano cuidar de dirigir todas sus accio-^

hes con la posible perfección, y aprovecharse de quah
quiera gracia, y del mas leve momento para adelantai:

la virtud. j a

• • • .* f

: • '•..!»• • •

* •
. : «

(10) iV. Bonav, Specut. Kovif» /. a. f. t»
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.

2>E ZAS VIDAS r ESCRITOS DEL E. GIL DE ASSTÁM Pmdm LoMJiARDOt Obispo de París: db Juan DuhÉ
ScQJOf Jmmolqoo £>s Oxford i r J>M GviLlMJUía ,

' <

*

Beato Gil fué natural de Assís, y tercer companera ác Saa

Francisco por Its añotde 1109. AoompaódU «1 la-llarca de Anoo*-

oef y.etaprcDvliij un vlage de peregrtiiicion á Jtmsáko, desde M
* eovía^jo por Saa Fraoeíaco á predicar álos Sarracenos: peiobavlen-
éty amenaaíJo e«tos con cn.i pcrsecocíon, fué inancí.iJo volver, y fe

enviaron á ItalU á hacer su Misión entre los Chrhtlü^os de este paÍ5¿

Después vivió algún tiempo en Roma» otro poco en Reati, y al-

guno Uabieii en Fabriano^ peco la principal parte del resto de sa

vida le en Perlgi», dooc|e nnrid en le- necfae de entte 21 y ^
d« Abril del año i¿t Xii72t.j,iu> co el de 1262; como pruefaR moi
jü^en Papebrot^uio coAtra o! errarlo calculo Je algunos Aurores,

( pt

310, t. 3. Apr.
)
Wacíing y otros cuentan mucfuis revelaciones, pro-

fecías, v niilap ros de este Siervo de Dios: su tumba ha sido tenida

en gran veneración en Ferugia desde su muerte mi&oia, y fué por
elgaii tiempo aolemoizada ra memoria eo la Iglesia de au Ordeo en
acuella Cíadad^ como demuestra Papebcoquio^ c\ qoal »o qoeza nm«
biea de que le boviese abatido tanto aquella deTocíon; bien que acá*

so por no estár suficientemente autorizada por la Süh Apostólica. La
veneración publica de su sepulcro, y el Altar que hay adyacente con-
tinúan toJavta; y. )a Misa que per razan de la antigua festividad se

canta es solamente de San Jorge, sin hacer oocnmemoracíon toleoioe

de este Siervo de Dios, ^fo ofaéunte^ de esto por las4>rueba« dé sa
^mera solemne veneracioii leJioora Papcbroqalo con el titulo de Beato»

Ninguno 'de' los 'priincros dhcipulo^ de San Francisco parece ha-

Ter sido mas pcrrcclamente lleno del espíritu de caridad, humild.id,

mansedumbre, y senciüe'z, como se vé claramente en 1a$ máximas
-

. prccios.^Sy y saluviablcs lecciones de piedad que iiiu a -otros. De estas

sos ha dado «na larga y excelente colección, sacada de auteoticoa

maaMcritos d erudito Papebroqmo} algunoa de loa qnales fueron an«

tes Imptesoc por Wading, y por otros. Una oja Mía basta p&a ba*
cemosim claio conYcnciauent» de s« espiciM»*
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Gil vlví<5 siempre de I* labor de sus manos. Quancío el Carde-

nal Obispo de Tusculo deseó, que recibiese de su misma mesa el

pan como un pobre mendigo, Gil se excusó usando de las palabras

del VsAlirAsia : ¿'ii fLivn:/iir»\ío eres tu^y buen froih'cho te h.ir,í, fties

que comes con la labor de tus manos. De esta suerte el Hermano
„ Francisco enseñaba a los suyos á ser íiclcs y diligentes en el tra-

„ bajo, y lomar por sus labores no dinero, sino el sustento noccsa-

„ rio.,,
(
Papebro. p. 224. ) Si alguno llegaba .í hablar con él sobre la

gloria de Dios, la suavidad de su amor, ó el Paraiso, se arrebataba en
espíritu, y solia estar immovil todo el dia. Los pastures, y los mu-
chachos que havian llegado á súber e'to solian correr tras de él gri-

tándole Paraiso, Paraiso; cuyas gritas á veces le ocasionaron en rea-
lidad algunos éxtasis. Sus hermanos Religiosos quando con el habla-
ban (jj^'daban mucho de no mentarle el Paraiso, 6 el Ciclo, temiendo
perder su compañía y conversación por causa vic los raptos de sus
éxtasis. ( Ib. p. 226. y W nding.

)

En su semblante se dexaba ver siempre wna alegria celestbl, y qn
regocijo extraordinario; y si alguno le hablaba de Dios le respondía
con un jubilo interior de su ahna que descubría la pureza de su espí-
ritu. Cantaba con maravilloso fervor y alegria, quando salía de su
retiro: „ ni ia lengua lo puede ponderar, ni las voces cxpiicarlo, ni el

9» corazón mortal concebir quan grande es el bien que Dios tiene prc*

9> parado para los que quieran amarle.,.

El Papa Gregorio IX. que tuvo su Corte en Perugla de: de el año
de 1234 hasta el Otoño de I2';6 envió un dia por este Santo Va-
ron, quien respondiendo' á su Santidad ¿ su primera pregunta sobre su
estado de vida, le dixo : „ yo recibo alegremente sobre mí el yugo de

los mandamientos del Señor.,, Kl Papa le replicó: „ vuestra respues-

„ ta es justa
j per© vuestro yugo es suave, y vuestro peso ligero.,,

A estas expresiones se retiró un poco del Pontitíce el B. (jíI, y arre-

batado en éxtasis de espíritu quedó sin movimiento y sin habla has-

ta vna hora muí avanzada de la noche, con pasmo de S. Santidad,

que lo dixo a los Cardenales y á otros con ¿raa sorpresa y admira-

ción. ^ ' ^ ' > f,.'. f! ...1

Este Papa en cierta ocasión le obligó .í decirle algo ;o!>re su pro*

pío cargo, y desempeño de su dignidad; y después de íjaverse esta-

do excusando mucho tiempo á hacerlo, le dixo : dos ojos tenei%

dercgho é izquierdo, abiertos íícmpre : con el derecho debéis con-

templar las cosas que están arriba : y con el iz»¿uierJo adiniuis—

trar, y dispensar la¿ de abaxo.,,

Tomo VU. Ff

Digitized by Google



226
Entre sus «JIclios sobre las máximas s.intas de la humildad, se ha-

ce especial mención de los tiggientes : ,| ningún hombre puede ile«

„ sar al conocimiento de Dios sino por la humildad* £1 modo de sa-
y, Dir es baxar. Por qae todos los grandes infortunios, y caídas gran*

y, des que sucedieron en el mundo fueron por la soberbia, como se

I,
evidencia de la do ios Angeles en el Cielo, de Adjn en el Parai-

so, del PharisLü del livangciio t y tod.is las ventajas espirituales áú
,, la liumildad nacicion, como en ia B. Virgen Mí(ÍJ| en el buen La-

dron, He, Ojalá Dios pusiera sobre nuestras cabesas un peso grao-

f, de de modo que no tas pudiéramos levantar jamas.,, Prcgunundo*
le un hermano, como se huirla de la maldita soberbia? le respondió:

si comtderaíeis los beneficios de Dios, vosotros os huinillarials, y ba*

xariais las cabezas. Y si reflexionarais sobre vucMros pecados tam»

y, bien os abatiiiais, y doblejíaiiais el cuello. Quien podria solicitar ho-»

ñor en su propia confusión y pecado. Los grados de huaiifd iden

y, el hombre son para que «;onozca, que quamo nace de si propb et

9, contrarío i su bien. Otro ramo de es» humildad es el dar i otrof

„ lo que es suyo, y iamís apropiarse lo que es ageno : esto C9, qil9

„ atribnva a Dios todos lo» bienes, y todas las venTaja? de qnc goza;

j, y que conozca que todo el mal nace de su propia miseria. Bendito

„ aquel que entre los hombres se tiene por tan baxo e indigno como

„ ante Dios. Bienaventurado el que anda ¿ la obediencia de otR».

y. Todo el que des¿e gozar de paz interior es oecesatio, que mire i

ff todos los demás como superiores suyos» j como mas grandes y
„ mejores delante d- Dio?. Dichoso aquel que sabe como se guardan

u y ocultan los favores de Dios. La liunuldad no sabe cómo hablari

V 'a paciencia no se atreve a hacerlo temerosa de perder la coro-

na con las quexas, con et firme cdnvencimiento de que una perso-

„ na.es siempre tratada mejor que se merece. La humildad rechaza to*

^ do mal, es un enemigo declaravio de todo pecado, y hace al hom*

iy
bre como nada á sus propios ojos. Con la humildad halla el hom-

^ bre gracia en Dios, y paz entre los hombres. Dios reparte los te-

foros de su gracia en el hnmllde. no en los 5oherhio«;. Siempre de-

„ be el hombre vivir temeroso de que la soberbia le dcrrive : sicm-

pre veiando.y siempre temiendo. Un hambre .que merece la muer-

tt te, y está preso, qué temores no deberá sentir contra su vida? Ua
„ hombre por sí mismo es pobreza todo, é indigencia : ts rico idá-

n mente por los dones divinos : cstns debe amir. y despreciarse i

f, sí mismo. Qué co«a m is e^^ande que ser sensible un hombre á lo

„ que debe á DioS| y cubrirse de coafusioUi y de desprecio propio
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y, á visca de sos males? Yv quisiera que estuviésemos esmdbndo cita

lección desdedí principio h^sn d MuiiJi\ (hum agradecidos

f,
vHebcmos estar i .iqncl qoe desea ühroruos de todos los males, y
darnos todos lo5 l^icncj.,

Contra I.i vanagloria m>1íj decir; S' ^^^^ pcrintia csrnvicFc ajada

de uaa suaia pobreza, cubierta de Ü.-^ ís, hecho su vcMido pcd^zci,

y sin xapBlM qne ]« cubriesen los pies; y se llegasen los hombrer^

f^y sthidaodole con^ níatihis cortcsi^s ic dixesea : nos •admiráis Señort

yf ij^é rico, qué saludable, que' r^ul.m estáis : y vuestros vestidos qué

j, esplendidos, qué magnificos : n'^ crn preciso que perdiese ios semi-

„ dos al verso alabar dé a^u<;>i modo, coaocicndo ai u^todo k» coa*

I, trario?,, ^ '
'

.
Bste Siérro de Dios era también admirable por su mansedumbre

y candid» y-aCMitfmbraba decir: nosotros podemos apropiafnos ÍOf

19 bienes del pf^iim^, y li recríes nuestros propios'4 |>or que quati^
i|, mas se regocija uno de los (bienes ageiios, t.mto miiyor es Ja psri^

9) que en ellos tiene. Por tanto pues rec;ocijaos ea tas vcnt.ijas de otros,

alrfr?»os con ellas; y llorad sus males como vuestros. Kite ^-'l pa-

„ so de la «Ivacion; alegrarse por los bienes, y lamcatar los inforiu-

„ nios<del pMntiifio : ver y conoc«r nuestras propias miserbf, ma»
l^leti pen^r da otrosí bonrarlesi y despreciarnos á nosotfot

i> propios. Nosotros oramos, ayunamos^ y trabajamos : pero todo cs-

'i,
to de nada sirve r.nn I'-vamos'con p tcí-ncia las injurias. Si tanto

„ trabajo nos tomamos en busca de la \irtud, por tpic no apicndc-

0 rao&^á hacer una cosa tan fácil? Es necesario que sufráis a otros pues

^ D0> tenéis razón de quexaros de eUoi, pues que sois y somos d^t
^, nos tolo de ^oé nos castigeen y abatan todas las criatoras. Qnereit
^(^eSoapar de la condenador, y de las increpaciones de la otra vida¿

„ y deseáis ícr honrados en esta? Reusais el trabaj-ir, y sufrir aquí,

p, y queréis ^ozar de descanso allá. Procurad vencer vuestras pasio-

ncs, y sufrir tribulatione^ v aSatimientos. Es necesario que os vcn-

^ zais á vosotros mismos, cu qu.into internéis hacer. De mui poco

i, senmi á voestrai almas el que liereis á otro$á Oios>: si mortt VOf

y^sotros mismos.,, ^
,^

Sobre la oracion^'qoe era la ocopaciou constante dc iest^a^rv^

de Dios solía decir.* la oración es ti principio, y la peiíeccioade

toda obra , y de todo bien. Todo pecador debe peJÍr á Dios fc

j^ digae de darle á conocer todas sus iiu«crt.<s y pcc^vuis, y Ips

nefidos Dttioos* El que no sabe orar, ignora a Dios. Todo el

<^ue ^oicM; lalvane^ cutnido uia vez en el aso de raiom es tu^
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^ cetario que haga oración. Por simple é ignorante que fuese una «o-
ff gcr, si v!e«:c .í su htjo único preso de oi Jcn del Roy por aJgun cíl-

mcH, r.TSg ii i.i sus rcv ho*^, v pediri.i iii^cricordi.!. Su amor, y el ex—

„ tremo pciiijro v nuic-aí del hijo hariau ^uc no la iuiusen pala-
9>bras para suplicar, y pedir.,,

Los frutos y oracias de la perfeéb oración las recopila cste'Bea^
Co del modo siguiente : „ con elJa iluiBina na hombre so entendimien*

to ". se rortj;ece cu la íéj, y en el amor de! 4íicn : aprende á co-
jy nocer 5us miserias, y j sentirlas : es penetrado de un temor santo^

^, es humilde, y conieniplativo: su corazón se pcnctri de compunción:
un llanto dulce corre en abundancia : se purisca el corazón : se

^ purga Ja conciencia : aprende el hombre obediencia alcanza el es-

f, pirita perfedo de esta vircad : la ciencia espirituah el espiritoal eli-

f, tcndimiento : fortaleza invencible .* padencta: sabidaria: conocimien-
,,to de Dios, que «e maníHc^ta á los que le adoran en espíritu y
f,

verdad. De aqui se origina el fuego que se enciende en el alma;

fy queda perfumada con el suave olor de las virtudes i se abisma en

ff torrentes de dulzurn ; poza de uoa paz perfe¿U interior, y es coa-
ducída al fin á nni gloria inmortal.,»'

Pedro L'Mn.iRDOy natural de Novara en Lomba rdia, fue reco-

mendado por 8. Bernardo
(
ep. 366. ) a Giíduino primer Abad de

los Canoní(^os Regulares de t. Vigoren Parí?, nlli cursó sus £s tun-

dios, prolesó aquel Orden, y íiié uno de aquello;, que por decreto

del Abad Suger, del Rey Luis VIL y del Papa Üugenio 111 iue-

rbn enviados en el año de 11 47 de la Abadía de S. Vidor á la *dc

Sta« Genoveva en lugar de los Canónigos seculares. Odón, uno do
cate onmero, fiie eledlo primer Abad regular de Sta. Genoveva, so'*

brc cuyas eminentes virtudes puede verfc el piadoso Gourdan, en su

bist(M'ia Ms. de \oi varones eminentes de S. \''iéior, 011 7 volum.

fol. t. 2. p. 2%\. Pedro Lombardo enseño TIieo¡.)gÍ3 en la Casa de

Sta. Genoveva hasta que en el año de. 11 59 luc elc¿io Obispo dc

Faf)s. Gourdan, ib. T. 3. p. 79 j So. Murid de Obispo de aqoelU

citídad en el de 1164. Compuso nn coerpo Thcologia, recogido

de los Santos Padres» dividido co quatro libros llamados de Us Sfft"

ffnetas, de enyo nombre tomó el fnyo de Maestro de ellas. Esta

obra dicen algunos que fué copiada principalmente de los escritos

de Blandino, su Maestro, y de otros. ( Véase a Jaime Thomasio De
plagio Literario desde la Sec. 493 hasta la 502. )

Aunque no está

esta producción exemnca de imperfecciones, el methodo pareció des-

do luego tan adaptado al intento de loi B^lasdcoi que la sigoieroa
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inmediatamente; y para sus ícftüris Mcicron varios comcnínrios. fc!n-

frc estos fue el principal S.uuo Thoinas de Aqiiino. Los ThcoJogo^

del Orden Franciscaao tomaron por caudillos á S. Bucaavcntura, y
A JvAlf DVSS S<^TO,

Este ultimo nac'6 en el Northumbcriand, y entró muí jóven cti

Ja Orden de S. Francisco en Ncwcastle. Acabo el curso de sus Es-
tudios, y enseño después Thcologia en Oxford, donde escribió sus

Comentarios sobre el Maestro de las Sentencias , que fueron por el

Jugar en que se escribieron , llamados Comentarios Oxonianos. Por
Jos años de 1304 fue Ibmado á París, y en el de i "507 nombrado
por su Orden Regente de las Escuelas Theologicas de aquella Uni-
versidad, donde publicó su Rcportata in SententiaSy llamados sut

Comentarios Parisienses ; o una recopilación grosera y poco pulida,

según el Dr. Cave, de los Comentarios Oxonianos. Por la sutileza

y agudeza sin igual de su entendimiento, y dfi su ingenio penetran-

te fue mirado como prodigio. Enviado por su Orden á Colonia en
el año de 1308 fué recibido de toda la Ciudad en procesión, pero

"

murió en 8 de Noviembre del mismo año de una apoplcxia, de 43,
ó como otros dicen de solos 34 años de edad. La fábula de que le

bavian enterrado vivo está claramente impugnada por Lucas VVading,

sabio Franciscano Irlandés, que publicó sus obras con notasen do-
ce tomos impresos en León de Francia en el año de 1636. Natal

Alexandro indagador imparcial de esta disputa, y otros mucho?, han
demonstrado también ser aquella historieta una ficción sin el mas leve

fundamento. Wading, Colgan
, y otros dicen, que Duns Scoto fué

Irlandés , y natural de Dwon en Ulster. Juan Mayor Dempster; y
Thritemio , dicen que fué Escocés, y que nació en Duns, ocho mi-

. lias de Int^laterra. Pero Leland, Wnarton, Cave
, y Tanner prue-

ban que fue Inglés de nacimiento, y natural de Dunstone, Duns por
abrevi.iíura, ó diminución , lugar del Northumberland , en la Parro-
quial de Emüdun

,
que entonces era dependiente de Merton-hall

en Oxford , de cuyo cuerpo fue después miembro. Asi esta atesti-

guado al fin de varias copias manuscritas de sus Comentarios sobre
Jas sentencias , escritas poco después de su muerte ,

• y que se ense-
ñan todavia en Oxford en los Collegios d« Baliol y Merton. El que
fuese Irlandés, ó Escocés no parece haverse asegurado por autor al-

guno antes del siglo diez y seis , como observa W hartón. ( Véase
á Cave t. 2. Append. p. 4. Wharton. Wood, Athen. Oxon. Jai-
me Ware de Script. Hincrn. c. 10. p. 64. Tanner de Script. Brit,

Duns, Wadiug en U vida de Escoto prcáxada á sus obr¿5«
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bien^ Discípulo de Duns Scotoen París, recaíciiranJo contra las o{4«

titones de ^íaestro, movió grandes disputas centra su Escuela, y
se hizo Cano.iÜo de los ISoryiinaUs ^ se¿la HscoJ.isiica

,
que explica el

sistema piiiio&ophico por iits propiedades de los términos .* y sostie-

ne que las voces, no las cosas, son objetos de ía Dule£Uca, en opo«
sicipo á los que se llaman ReaUstat* Ockam fué Provincial de M
O den en Inglaterra en el año de 1322 , y según Wood ( Hist. dé
Antii.]. I. 2. p. <^'"- ) escri!-»!!) un \\h:o sobre la pohnrza de ChristOy

y otros tr.u.iJos contra el Papa Juan XXII. por quien fue desco-

mulgado. Fue' acérrimo defensor del Cisma de Luis de Baviera y su

aniipapa Pedro Corber, y murió en Munic en el año de 1347. Di-
oese también que favoreció la beregia de los FrmrkeUos^ introdoct**

da por algunos Frailes en el Marquesado de Aaoona, loa qnales

cian que toda la perfección consistia en la pobreza aparente, se ré*

belaron contra la Ijilesia , y se burl.ih.in del Papa, y de otros Pas-
tores. Muyendo á Alemania fueron favorecidos de l uís de Ba\ icr.i, y
ellos eo recompensa fomentaron el Cisma. Ultimamente desaproba-

lon como inútiles loa Sacramentos. Semejantes á estos fueron lot Be-
guardoi , y Beguinas , se£ba herética formada de varios hombres v
miigeres legos> y pobres , ka quales unos por una especie de bastarda

devoción , y otros por amor n \x vida holgazana , otros por un es-

piritu de iibcriinnge, querían imitar la pobreza de los PP. Francis-

canos Mendigantes, sin la sujeción de obediencia, ni sumisión á su-

^rioc alguno. Ultimamente incurrieron en erfores mui extravagantes,

y formaron imconfonto de nociones, y opiniones, que nada tuvieron

de'Comun con otras heregias que el odio á ios Papas, y á otros Pis^
torcí de la ígícsia

, y la afeílacion de la pobreza voluntaria con qué
i;ijbri;iii una iiitinidad. de desordenes y crímenes. Todos estos fueron

fruios de un desatinado coDcej^to de SÍ propios | j de uaa vaoidad

jdte&oideoádi Y cJLCc^iva, >
'

.
/. :

- í •
, . ii ' •
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Julio 14. BE rot Santos. m¡%

En el mismo DIA.

San Camilo j>e Lelis, C nació en Bacchianíco en
Abruzzoy Reyno de Ñapóles, en el año de 1550. En su

infancia perdió á su madre, y seis años después á su

Padre, que era bombre ilustre, y havia sido Oíicial de
las tropas Napolitanas, y después de las Francesas en Ita-

lia. Haviendo aprendido Camiloi^cr v escribir solamen-
.te* le.fláistd también en el servidb mMítair 7 sirvió prí-

meraoM^e en Venecia, y después en las l'ropas de Ña-
póles, hasta <|ue fué licenciada su compañía en el año
de 1574. Havia concebido tal pasión á los naypes y ai
juego ^ue perdia i veces hasta Idt necesario paia'susub-
dsteoda» Todo juego aunque licito <ák sumas ezorbitan*
tes, y todo suerte en qualquiéri suma, está pfúU
hibido por ley natural, por la Imperial d Q^N (0 7
|>or los deiipetQS iiiais severos de todas lli aficiones Chris«
rianas y cul^f iasi como poij Ic^ Caponiy de la Igiesk:

(j) pues no ni puede sefrcoñ^i;iiie i justicia un con-
tratp que ni jes conforme á >azon^ m se observa en él

la proporción, ni equidad. Nofjpuede condliarse COn la ley
liatural de la justicia el que"^ hombre pierda ó ayeih
tpre la perdida de una cantidad ^raóde de dinero sio lniá
.Yentaja equivalente & los perjuicios de expoMie i peN
.der sus haveres sin necesidad, y Ó0(fí;díisf)eiídio |^^^ coiií-

^encia. Además de que hai otros muchos Jléc^dóii íli||«

fparables del espiriitt..del ju^^ pues pío áejtk protá^
i

(2) TU. de Aleatoribús in Dlgi H CoMce:
(a) Véase á S. Buenaventura in 4. Dist. 14. S. Ra^'mnndo, Saa

Antonio, Comitolo , 1. 3. 9. 7. p. 348. &c. Aristóteles ( I. 4. Ethic.

C. I. ) pone á los jugadores y gariteros en el mismo hipar y tlasc

^inke lot Salteadores y Ladrones. S. Bernardíno de Sena (Scrni.

Minia. 5. Quadrag. t. 4.) dice, que $on peores que los Ladrones

^''''^«ii^ fiM KMi o^s j^ádimt, y enbien «u rapiñas con mU
¿Iotas «paNOMs*

.



«5* Vidas Julio 14.

cír avaricia, alegría de las perdidas agenas, y ocasiones
inmediatas de otros muelios desordenes. El mejor reme-
dio para este vicio es dar muchas limosnas, y desnudar-
se Je lo que tienen en favor del pobre^ de mod(? que
sin la 1 ta ríes i ellos no Ies sobre para diversiones taa oca-
sionadas.

Camilo fue insen'^ihlc a los males que acompañan al

juego hasta que la necesidad le hizo que abriese los ojos.

Por que al fin se vid reducido á tanta estrechez
, que

le obligo á guiar dos asnos y trabajaren un edificio que
csiabjn haciendo los Capuchinos para ganar su susten-

to, No le havia abandonado la Divina Misericordia en
medio de estos infortunios, antes bien le havia visitado

muchas vcees con fuert/cs llamamientos interiores á peni-

tencia. Una exhortación muí patética que le hizo un
dia el Guardi:in de los (^ipuchinoi» conipietó su conver-

sión. Meditando en ella al mismo tiempo que trabajaba

en su obra, al fin volvió en si, se puso de rodillas, y
'golpeándose ftici tem.ente cl pcclio , eon abundantes la-

grimas, y gemiJüs la^tiniosos lloro sus pabados desorde-

nes, y viciosa \ ida, \ clamo ai Cielo por miijcricorUia.

Isto fué por Febrero del año de 1575 á ios veinte .y

cinco de su edad ^ y desde entonces hasta su ultimo sus-

piro no volvió i jpterrunfipir el curso de su penitencia,

liizo una especie de enrayo de noviciado tantoentre los Ca-
puchinos como entre íó» Observantes FranciSGanosyperoiio

pudo ser admitido en^inguna de estas . relígíones^por razón

j>arece de una Uaga. que tenia ea una p¡erna,que se tenia por
incurable. DeiEáuadp .por ésta'^áusa su patria pasd á Romay
y allí se aplkd:á servir i los eníerníbs en el Hospital

-de los incurables de Santiago por espacio de quatro años
con un fervor erande; Llevaba Un silicio de cerda nudoso^

V una especie de cingula áspero junto á sus carnes: ve-

¿d)a noche y dia sobre los eofernoosi cspecialncnte ccr«

*
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ca de los moribundos con la atención mas cxada y es-

crupulosa. Era celosísimo en inducirles á exccutar a¿tos

de devoción, y de todas las virtudes, sirviéndoles de una
ayuda muy grande espiritual. Una fervorosa y humilde

oración era el exercicio quotidiano y continuo de su al-

ma, y recibía la comunión todos ios Domingos , y dias

de fiesta, teniendo por Confesor suyo á S. Plielipe Ne-
ri : y como los Mayordomos y administradores havian
sido testigos de su caridad, piedad, y prudencia, le Iü|

cieron Dircvílor general del Hospital.

Sintiendo Camilo en su corazón la desidia de algunos

malos sirvientes en la asistencia de los enfermos, formo
el proyecto de una especie de Congregación de perso-

nas piadosas para destinarlas á aquel OÍicio a que les in-

clinase mas su caridad en aquella obra de misericordia»

Halló bastantes dispuestos gustosamente á esta obra vir-

tuosa, pero encontró también grandes obstáculos en la

execucion de sus designios. Con la mira de hjccrsc mas
util en la asistencia dé los enfermos, tomo la resolución

de recibir los sacros ordenes: para esto emprendió el cur-

so de sus Estudios con increíble prontitud y suceso, y
recibió en efedlo los Ordenes sagrados de Thomas Gol-
dwell. Obispo de San-Asaph, Cardenal Sufragáneo de Sa-
velli. Obispo vicegerente en Roma, baxo el Papa Gre-
gorio XÍÍI. Cierto Caballero^ Roma, llamado Firmo
Calmo, dio al Santo seiscientos cequies Roma- os de oro,
(cantidad que equivaldría como a unos veinte y tres mil
reales de vellón Castellanos ) que puso á crédito por cier-

tas cantidades iguales correspondiente cada una á cada
.un año por una computación regular de los de su vida,

y esto hizo un congruo patrimonio para el titulo de su
ordenación, como lo requería el Concilio de Trento, y
las leyes Diocesanas de aquel Obispado. Y el mismo
piadoso caballero además de freqüentes beneficios que hi-

ToMo VIL Gg
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20 QÚentras vivió» legó también por so imieite todoi sut
lioiiiiníos y derechos reales y personales al Hospital-

de Camilo. £1 Santo pues fué ordenado de Sacerdote en
la Pascua florida del año de 15841 y nombrado para el

servicio de una Capilla llamada de Nra. Señora admra*
cukf tuvo que dexar la dirección del Hospital. Antes de
acabar a<^uei mismo año puso los primeros cimientos i
la .fundación de la Congregación |>iadosa para el servido

de los enfermos» dando á los que iban admitiéndose en
ella una vestidura negra, larga , y con tma'capa negra
también por habito. Prescribióles el Santo cierras reglas

breves» y asistían todos los dias ai grande hospital del

'

Espíritu Santo» donde servian á los enfermos con tanta

caridad» afición» piedad» y diligencia que quantos les veían

no podian dexar de conocer^ que aquellos hombres con-
sideraban á Christo mismo enfermo en aquellas camas, ó
como padeciendo m sus mismos miembros.

Hacian las camas í los pa^entesi les servian en todol

los oficios de caridad » y con sus exhortaciones» aunque
cortas patéticas» les disponían para recibir los Sacramen-
tos» y para una muerte, feliz. £Í fundador tiivo podero-
sos eacmigos» y muchos obstáculos que vencer; pero to-

dos les allano con su grande confianza eñ el -Señor. En
d año de 1585 comprafA» para él sus amigos una casa

espaciosa» y el suceso de su misma empresa le animó á
poner sus miras mas adelante. Por que dispusó que los

miembros de su Congregación se ligasen por obligación

de instituto i servir á los infestados de males contagio-

sos» á ios presos» y i- los moribundos que estuviesen en
to agonia en casas particulares.

La enfermedad suele ser la - probación mas severa f
'gravií de todas las de ios justoSi coa la que. el demonio
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dio al paciente Job su ultimo asalto. (2) Este es el tiem->»

po en que mcesita un Christiano mas constancia, y
mayor fortaleza; no obstante por razón de la debilidad

de la n nfjraleza por lo general la estación menos a pro*

pósito para conservar su corazón unido con Dios, y asi

por lo común* nunca ?iecesita de ma^ avi:da, mas gracia,

y iiMs consuelo espiritual. La cniLimedad es siempre
una visita que hace Dios al alma, trayendole á la memo-
ria la muerte con los golpes que dá á las puertas del co-

razón : ella es la piedra de toque de la paciencia, y la

escueía, d mas bien el puerto de la penirencia, resigna-

ción, amor divino, y de toda virtud. Con todo eso ; or

un abuso fatal se pierde muchas veces esta misericordia,

y se pervierte su Iruto con la pereza, la impaciencia, I3

sensualidad, y el abandono á su capricho. Los que tjujn-

do sanos son tardos y perezosos en los exercicios, y ac- .

tos fervorosos de fcc, esperanza y caridad, quando enfer-

mos cstjn mucho mas indi^^pue^tos para aquellas pradli-

cas á que no están acostumbrados. Y para mn^*or des-

gracia de éstos Ies suele faltar las mas veces pastores que
Tes asistan, o llaves a estos para abrir sus corazones, ó
arte para insinuar en las almas de los pacientes los sen-
timientos eruicus, y k delicia iateiior de aquellas vir*

ttides mas esenciales.

Esta consideración movió á Camilo á poner este por
fin principal de su nuevo csLiMecimiento, para llevar, d
procurar traer al enfermo todo socorro espiiirual, para
fugcrirle discretamente por medio de cortas exhortaciones,

• pero sentenciosas, atbus de C(jm i nncinn, y de otras vir-

tudes, para leer á los eníermo.s, y para rnnar por «us

felicidades. A este fui sumlnisiio á sus Pre^h:UTus libros

suáaeQte& de devodoan^ especialmente sobre la perneen-

Gga
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chf y sobre I« pasión de Christo; y les enseñaba á usar

úDntinuamente de las jaculaciones mas conformes al in-*

tentó sacadas de ios Fsaimos^ y de otras devocH>nes.(^)

Pero los mofibundos fueron el objet^ principal del pia-

doso celo y caridad de nuestro Santo. Los últimos mo-
mentos del hombre son los mas preciosos de toda su vi-

da| y de una importancia infinita; como que de ellos de-

pende su eterna suerte. Entonces es quando el Demonio
V usa de todos sus esfuerzos para arruinar las almas, y m-

ne can gran furor y rabía^ amockndo queya le queda mui
^

foco tiempo, (3) Por esta misma razón el Santo pusoto- *
,

do su ahinco en dár toda la ayuda posible á las perso-

nas constituidas en semejante peligro. Ilecordabaies con
tiempo que dispusiesen de todos los negocios tempo-
rales y para que después empleasen enteramente sus pen-
samientos é ideas en solo el negocio espiritual de sus

almas. Aconsejaba que no se acercasen mucho á ellos

. aquellos amigos cuya vistai n luí r inmodcracio solo po>

^ia servirles de turbarles y «fiigirtes mas. . Disponíales á
lecibir los últimos Sacramentos con los mas perfcdlios acf

tos de compunción, resígdaciony fée^ esperanza, y amor
divino^ y les enseñaba á hacer de la muerte un sacriñcio

voluntario á Dios por sus pecados^ de que es aquella cas-

^ figo. Los instruía para que pidiesen á su Divina Reden^
tor por aquellas amargas agonías que havia pasado en

el Huerto, y en la Cruz, y por su arachn en 'vosí alta

y en lagrimasf en que mmdd ser^ oído por su referen"

€Ía^ qvíC se dignase de-mostrarles misericordia, y conceder-

les- la gracia de poder ellos ofrecer aquella muerte con k '

m^df juvMidi m9rienteii\}omm i Sto# Xhoma: CardinalU fioosi &c«
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preciosa de Ohristo; y que fuesen recibidas sus almas de

aquel Padre Celestial en cuyas manos havia el Redentor

encomendado la suya, y con las de los demás cicdtos su-'

yos en el fin del mundo. Ultimamente cstabLcio en su'

Congregación oraciones y preces publicas por los que

estaban en su ultima agonía, ó por los que estaban en"

el articulo de la muerte. - - y i *,.. ,
'

No havia quien no afahase ün proyeélo tan gran-

de de caridad , y todos admiraron unas intenciones tan

nobles y generosas, y el que una empresa tan maravi-^

llosa huviese estado reservada á una persona obscura , c

iliterata. El Papa Sixto V. confirmó esta Congregación

en el año de 1586, y mnndd que se governabc por un

Superior trienal. Camilo fué el primero , y uno de sus

primeros compañeros un Inglés llamado Roger. Cor. ced id-

seles para uso de su Congregación la Iglesia de Sta. iMa-

ria Magdalena: y en el año de 1588 fue enviado alia-

mar de Ñapóles, y con doce compañeros fundó allí una
*

nueva Casa. Infestadas de un contagio ciertas galeras se

les havia prohibido que arribasen al puerto: por lo que

estos piadosos 5;>rwí de los Enfermos^ que asi quisie-

ron llamarse, pasaron á bordo de ellas, y les asistieron

caritativamente; en cuya ocision murieron dos de ellos

de ía enfermedad pestilencial , siendo los primeros Mar-

tyres de la- caridad en aquel piadoso instituto. Igual ca-

ridad mostró Camilo en Roma en una ocasión en que

tina fiebre pestilencial iba quitando la vida á innume-

rables personas
j y asimismo en otra en que se vio afli-

gida la misma Ciudad con una cruel hambre. En el año

de 1591 el Papa Gregorio XV. erigió esta Congregación

ca Orden Religioso, con todos los privilegios de la&

•Mendigantes
, y baxo la obligación de los quatro votos

de pobreza , castidad, obediencia, y perpetua asistencia

á los enfermos , aunque sean infestados de males conta-
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giusos : y prohibid á estos Religiosos pasarse á otra
qualqnicia Orden como no íulsc a la de los Cartujos,

Él Papa Clemente Vlll coníinno la misma fundación Re-,
lígiosa en los afus 1592, y 1600, añadiéndola algunos
privilegios. Y á la verdad que el fin mismo de este ins-

tituto empcfia invenciblemente á todos los hombres á
favorecerle

;
especialmente a aquellos que consideren quan-

* tos millares mueren , aiin entre Sacerdotes sin la ayu-
da sulkience para prepararles á aquella hura terrible que
ha de decidir de toda una eternidad: quantas confesiones

superficiales , qoanta negligencia en los adiós de Con-
trición , caridad , restitución

, y otras obligaciones esen- •

clalisimas , no podían temerse mal hechas, y mal cum^
plidas por falta de Consejero , y de exhortador: cuyos
males todos pueden fácilmente remediarse con la asisten* /

cia de Ministros bien calilicadc^ para e^te caiitadvo mi-
nisterio.

Entre los machos abusos, y peligrosos males que
precavió el celo de Camilo, su atención á la mas peque-

ña circunstancia relativa al cuidado de los eníermos lo

hizo descubrir ,
que en los hospitales se enterraban á

muvihos vivos, de CU)' o horroroso infortunio refiere mu-
chos cxemplüs Cicatello, (4) particularmente de uno en-
terrado en una bóveda, á quien encontraron andando
por ella al ir i introducir otro cadáver. Por esta causa

dispuso el Santo que sus Religiosos continuasen sus oracio-

nes á las almas agonizantes Un quarto de hora después

de ha\ er dado al parecer el ultimo aliento^ y que no
permitiesen que cubriesen las cara^ tan pronto como se

acostumbra, porque con esta acción suelen sofoc;irse aque-
llos que aun no han expirado. Esta precaución es mucho
Dus necesaria en los insultos, apopkxias, y todos a^uc*
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Uos accidentes, 7 enfermedades, que proceden de obs-

trucción, ó alguna repentina revolución de humores, (c)

Mucha mas solicitud, y diligencia manifestó Si Camilo
» <•,'., ^ • ,

"

[c] Esta observancia de S. Camilólia üdo bonftrm jdá'- pór' mü-
chos excmplos de personas enterradas vivas; y de otras que han vuel-

to después de havcr al parecer estado muertas mucho tiempo. Dq
estos exemplos traen varias noticias, y memorias muchos MeJicos y
^hilosophos modernos de buena litenitura que han salido á luz cí^

nuestro mismo siglo
,
especialmente en Francia, y Alctnatiü \ Jf

experiencia demuestra que los casos han sido miti frcqueptcs, Hocfíi

baave (Not.in Inst. Med.) y algunos, otros cu vos- nombres se ctJén^

> lan los primeros en la lista de los buenos Philosophos, han demons*
trado con muchos exemplos indubitables, que sin que uno este mue?^
lo puede suceder ana entera cesación de la circulación de la sangre,

}V de la respiración por algua tiempo por una total obstrucción de

0% movimicrttoi ofgahicoí de los es|>iritus y fluidos de todo el cuer-

po ;
cuya obstrucción puede removerse á veces

, y restituirle las fun-

• cioncs" vitales. PbV "tanto no debe presumirse que el alma ha dexado

al cuerpo en el aílo mhmo de expir.ir, sino en el momento en que

*Igun órgano, 6 parte esencial del cuerpo para la vid.» ha decaído

Irreparablemente ó está enteramente destruida. Ni puede darse una

ieóal evidente de que una persona ha muerto hasta que aparece 'al;>-

•gun sintoma indubitable de putrefacción. •
' - •, *

i-u t>

Duran, y algunos otros eminentes Ctrujanósde Frshdíií, en y«-

TÍos memoriales dirigidos unos á los Reyes
, y otros al ^úNfico , $ft

qucxan de dos abusos que necesitaban rcmccíio , el primero el de en-
terrar dentro de las IgleJas multitud de cadavexes , en que muestra

la experiencia quedar el aire sumamente infestado ; y el segundo el

de que hablamos. Para precaver los daños del ultimo dicen eMos Au-
rores

,
que no debe permitirse se eniierrc ningún cadáver , ni cubrir-

•se iu cara antes de verificarse prueba de putrefacción ,
para lo que

•por l» común asignan por señal cierta el que baxandole la quixada

inferinr no pueda restituirse á su estado anterior por sí misma, pór

que entonces se perdieron con la corrupción los espíritus elásticos de
los musjul ís. Véase al Dr. Bruchier Álnnjt'r^ presenté au R§i sur

la rtfcrssiíé, w/i n'^fc-m^nt general ati suiet des entermetts 6»

'fmbaumem-^s
y en I7V5 » también Dissertatim sur /.' inctrtitujií

íUs sijnes cü U mgrt , cu 1749. 2. vol. i¿vo. Y el Dr. Louís, Ln-
íres
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por proveer de todo consuelo y ayuda a las almas de los

enfermos, sugiriéndoles ciertas aspiraciones breves y pa-

téticas f mosíraudolcs jun Crucifixo , examinando sus pa-

sadas confesiones, y las disposiciones presentes y hacica-

doles exhortaciones con tal energía, y uacion que su voz
parecía una trompeta sonora que penetraba hasta ios co-

razones de todos los que la escuchaban. Con igual fer-

vor animaba á sus compañeros y discípulos á esta mis-

ma obligación. No quería que se hablase cosa en que
no tuviese alguna, parte el objc|:Q decaridaJ; y quan-

dQ oía algún sermón en que no se luicia mención algu-

na de aquella virtud, solía decir que havia stdouaani^
lio de oro sin piedra preciosa que le adornase. •

'

El mismo fue afligido con muchas enfermedades,

como ^ la de una llaga i^ue tuvo quareata y seis
,
años en

tr¿s sur U,uriitud¿ , d£s si^tut de la mort confrc BmUn f

d a¡k> di» 175a. en iavok i . /

Las RonvKM.gpudaban por lo comoa los cuerpos de lotdifim^

tos ocho .dias » T hacían la ceremoaia de Uamjirics varias v<ccs por

sus nombres , de cuya praílica quedan algunos vestigio? ea inucho$

lugares del antiguo ceremonial para el entierro de los ^cyes y Prin^

,apes. S^rv,íl'an:ar Cadéivera odo diebiis , 6* calida abluel^aniur^ 6»

j^st idtpnsm con^lamAthntm abluebantur. Servios in Virgilii Ma^fr
Aoái lí 8^ ver. at8. Lavatianles cuerpos etuodo todavía calieiitesy y
otra yvz despo^

.
haver llamado por aa oombrt al difunto laul-

tima vez , que era la ultima ceremonia para quemarles , ó d irles íc-

pultura. Y el 5er privado de estos formubrios para los Romanos era un

extremo iiifonunin. Corporn tiondum í onf¡,¡mata jacent , HxiCin, l, 2,

\Ct. 22. Jam dfjktus , 6* £omUmaíus ís$, Apulqyus I. I. Mctam.

.y 1, ,i.i»NÍb. Drsi/tffjiim conclamaUim ett, Tereot. Enonch. 2. 3.

Ter. 56* S. 2[eaon de Verooa desctibiendo una myger que llora io-

. siodcradamente i su marido difunto , dtce : Cad^ir afnfU^itur con-

. cÍAmatum, S. Zcno, li. i. Traíl. 16. p. 126. nov. bdit. Veron. Es-

.
ta ci;remonia, tan común, é indiferente en si, era de mucha irapor-

. tancii para dar lee publica, de ui\ medo solemne de la muccu de uoa

.persona.,
^ . .1 . .

- .
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una pierna ; una rotura que estuvo padeciendo treinta y
;Ocho : dos ulceras callosas en la planta del pie que le

£au»>aban grandes dolores : cólicos ncphriticos mui violen-

tos, y mucho tiempo antes de morir una total falta de

apetencia. £n toda esta complicación penosa de dolencias

jamas quiso que le asistiese religioso alguno , sino ks en-

viaba á consolar á los demás enfermos. Quando ya no
podia mantenerse en pie salia de su cama ainique fuese

de noche, y asiéndose de un paciente en otro del uno al

otro lecho iba exhortándoles á los ad:os de virtud, y vien-

do si les faltaba alguna cosa. Dormía mui poco, gastauf

do gran parre de la noche en oración, y en el servicio

de los enfermos. Solia repetir muchas veces con S. Franr
cisco: ,,es tal la felicidad que espero, que toda pena, y
,,sufiimiento me le convierte en placer.,. Sus hermanos
Keligiosos no están obligados á rezar Oficio de la Iglesia

á no estar ordenados in Sdcris^ pero conlicsan y comul-
gan todos ios Domingos, y dias festivo^ tienen cada dia

una hora de meditación, oyen misa, y, rezan la ktania^

y otras devociones. Su banto FundaJor fué sumamentq
escrupulosQ^n las palabras y ceremonias de la Misa, y
de los Divinos Olicios. Despreciábase á sí mismo en ut\

grado que admiraba á quantos le conocían. Renunció eí

Generalato en el año de 1607, para quedar con mas lu-

gar de servir á los pobres. Fundó casas Religiosas cnl

Bolonia, Milán, Genova, Florencia, Ferrara, Messina, Pa-^

lermo, Sinuessa, y otros lugares. Havia enviado á Hun-^

gria á varios de sus hermanos, y á otros muchos para-

ges que se sentían á la sazón infestados de varias plagas^

y quando Ñola en el año de 1600 fué visitada con 1^

misma calamidad su Obispo hizo á Camilo su Vicario

General , en cuyo encargo es ¡ncreible el socorro que de
él recibieron los enfermos , asi como de sus compañeros,
de los qiiales murieron cinco del mismo mal contagioso^
' Tomo Vil. Hh
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Dios dio un testimonio de su aprobación del celo del

Santo en el espíritu de pro lee ¡a , y el don de milagro*

con que le honro en varias ocasione*;
, ) en otros mU*

chos favores celestiales c¡iie Irccjijcriremcntc recibía.

Asintió al q-jiiito Capitulo Gcnerai de su Orden ce»

lebrado en Roma en el año de 16 13, y después de éfp

con el nuevo General visito las Casas de Loml)ardÍ3, dán-
doles su ultima exhortncíon, qnc en todas partes fué rCf

cibida con lagrimas, lin Genova se puso sumamente ma-
lo , pero mejorado un poco , el Duque Doria Tursi le

envió en una rita Galeni á Civita Veccbía , desde don-
de fui conducido á Ru;nn en una litera. RecotjTÓse de
modo que? -pudo hacer li ultima visita* de sus hospita-

les f
pero recayd mui presto, y su vida quedó dcsaucia»»

da de los Médicos, Al oír esto dÍKO qI S^nto: me alegro

de lo que me hax'eis dichoi yo iré mui presto á la Casa,

del 5ífior. Kecibio el Viatico de mano del Cardenal Gin-
liasio, Proteí^or de su Orden, y díxo con muchas lagri-

mas: ,,0 Señor, confieso que soi ei mas iniqiio de los

¿9 pecadores; el mas indigno de tu favor; pero sálvame

9, por tu infinita misericordia y bondad. En esta tengo

9» puesta toda mi esperanza por los méritos de tu pre-

yyciosa sangre.,. Sin embargo de haver vivido con la ma-
yor pureza de conciencia desde el momento de íiu con-

versioQy havia acostumbrado ir á confesar todos los días

con gran compunción , y muchas lagrimas. Quando re-

cibió la extrema Unción hizo una exhortación muí pa-

tética á sus hermanos Religiosos, y haviendo • pronosti-

cado que morirla aquella noche, expird en 14 de Julia

del añj de 1614, d¿ sesenta y cinco de edad, un mes, y
veinte días Fué sepultado cerca del Altar miyor de U
Iglesia dx? Santa María Magdalena ;

pero fueron después

sacadas su^ reliquias
, y depositadas baxo del Altar mis-
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y canonizado solemnemente por Benedicto XIV. en

1746 fueron aquellas puestas en una rica urna. Vea-;

se la vida de 5. Camilo por Cicatello su discípulo, y lat

aftas de su Canonización con las de S. Fidel de Sígma*
ringa, S. Pedro Repalado^ Josef de Leonissa, y Sta*Ca«

thalioa de Ricd t impresas en Roma en el año de 1749%!

pi.\.io^65. y 729. y cl Bullar. Rom. 1. p. 85. Helyot^

Hjft, des Ordres Relig. t. 4. p. 26a.

San Ydo, Obispo de Ath-faciha en Lelnster, fiié

digno discípulo de S. Patricio por quien havia sido bau-

Ú9»d¿< .7, su nombre se halla iovocado muchas veces eo
la antigua ora^n Irlandesa en verso que se llama de &
Moliog* Veaée á Colgan in Mss,

DIA XV.

DE
• juj-io

SAN ENRIQUE 11. EMPERADOR. ¿i

JOc $0 viJa auiciiíica pubUcaJa por Surio y Andilly
, y de los Uhj^

toriadofes Sigcbarto f Oliberp^ Pübmaro , Lamberto de Aschalfefi-T

burgo, Leoa UriMTcUiio «n m dos Crónicas de los Papas^ X -td^f

los Emperadores , in iMidit Smditor* t. x« y a» Anales deBavis*

la poc ATemiao»^
. ? r. • A-í tlX. xQa4* ••

:

San Enrique , por sobrenombre el Piadoso^ y el Coxo
fv.é hijo de Enrique Duque de Baviera, y de G ¡sella,

liij i de Conrado Rey de Borgoña, ) nació en el año de

97a* ü^nqBwdwi de finriúue cl Cazador^ y hermano dat

Hha

Digiii^Lü Google



244 Vidas Julio ip
Othoti eí Grande ,

por consiguiente venia á ser nuestro.

Santo Deudo muí próximo de los tres primeros Empera-
dores llamaJos Othones. S. Wolfgango , Obispo de Ra-
tisbona, que er.i un Prelado el mas eminente de Alema-
nia por su doctrina y piedad recibid baxo de su tutela é
instrucciones á nuestro Principe, y con sus lecciones ex-

ctrlonteSy y exemplo hizo desde su misma infancii

progresos admirables en dociiina y en la prafbica de las

"virtudes christiauas. La muerte de su amado Maestro, y
Director espiritual, acaecida en el año de 994, fué pa-'

ra él una aflicción terrible. Al año siguiente de esta su-

cedió á su padre en el Ducado de Baviera
, y en el de

1002 por muerte de su primo Orh i:\ 111. fué también

ekdko £mp¿rador. (a) Ba el mi&mo año fué coronado

{a) El Imperio del Occidente que h.nií sido cxtínguldo en Aa-
gustulo , fué restituido en el año de 800 en Ij persona Je Carlo-

magQo Rey de Francia
,
que exceiidiC» sus conquistas á casi tuda la

Italia , toiÁ Flandes y AleiiiAma, y parte del Reyno de Hungría. La^

Corona Imperial contínti6 al|tiii tiempo en diferentes ramas de ta fa-

miiia« unas veces ea Francia, otras en Alemania, y á veces tambi«i

en ambas unidas hito un mismo Monarca. Luis IV. oft^ivo Empe-
rador lieredltafio de los Francos, fué un principo dcNil, y murió á

los 20 años de su cdid en e! d¿ 012 sin sucesión alguna. R<^tos Em-
peradores á imitación «ic io:> Lombardos havun creado en su Reina
Tarios pequeños Soberanos aoe fueron con et tiempo haciéndose mas
poderosos. Estos Principes aectararoti que por muerte de Luis IV«
mina debuelto la Corona Imperial al pueblo Germánico ; y exclu-

yendo á Carlos c! Simple Rey de Francia, prDximo heredero Je san-

gre de U raza Carlovingi ina , eligieron á Conrido I Duque de Franco-

nía y después de él I Gari^uQ I po< sobrenombre el Cazador, Du-
que de Saionta, á quien sucedieron los tres Otliones de la misma
^milii S4xona. RoJulpbo.t.de la Gasa' de . Austria- fué dedo en el

silo de 1273 : después Imvo quatro Do^oes de Baviera Empendo»
res , cinco de la C isi de Luxemburgo , triss de la antigua CisáReal
de Bohemi i 8<:c. Pero en el nñ % de 1438 Alb>.*rto II Djque de Aus-

ttú I y Alargues de ^ravia íuá ci«vac|p á a^uolU ioberaiiA<digaid d, . •

\
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de Alémafila en ÍHchtz'pot ti Arzobispo de aquella
' GilKlád* Siempre Cüvo á la vista los grandes riesm d
que si^exponian los que andaban cérea del precipicio del

poder, y qtie todas las ;co$as humanas eran como un e^ü-^

Acio de iaren»! <jue qual^tiieira intemperie amenaza su'

TtíMi,i6ii%úy^ñjgutédúti>éM ^Je^nidiaba'ied la vá^'
taiieKten^o)fii<^eni4a te(^Ufida^deÍalsobiij^cmn^ qiiel

aconofiadabán ^epaíaMei6)eni» i^W dignidad 2 7 conMá;
continua pradrlcáíde'JaS 'bilfiitíilácloBe^ 'dt'acion, y medt-
tacioa piaddia, ifiaffteni^ '^^iu cotázon el espinen áece*

aar¿0' de^)hiiiiiitdad y-topiór ^sánto^ y ^se^ <fí9p6iiiiGi^ 'llevar

con una temptffnti^eakmplajr ' el 'brilló Is^ pifdsperl-^^

dad^, f ánf Imi^oiita^ 'ütwxmim d|piid^« Có¿^ien«
dooiiiií 4>i«iiijai3$iiv9of que D¿6s k bavía cilei^ado'4l-ál¿

to puesto* efe' ta meraniay fa¡z& sus mayores éxfiierzóa

](or pfómoverc^ienHixxlas las c08a$ el honor de Dios^ la'

éKálucmu dá la /Igkjüa^ y la paz y fidelidad de sn^ paer^

-r'i déspistiíi di^' ' elevteioil <*t ' troño^-httb demüioi^
del Ducado de BaiAeM , dariibk) 'lí'^u icüñadb -Enrtqiid'

-por sobrenombiie el wa^raf. Procuró que se juntase un Coth
cilio nacional de. los^ Obispos de todos sus DomintoS| que
íiaé en e£^ cOQ^iOcado eQ*Doi<tjttiüind en Westphaüt^
en el a^o^deMOcr^^para ^irlagkr muchos puntos dé dtsi^

ciplina
, ) exforzar la observancia de los Cañones. A -

SH ccio fué debida br/^vocacion de otros muchos Sino-

dos pcoviociales paca, el niamo intento en varias partes
A •

•
'

'

que desde entonces íia quedado pnndp<i4mente en csn rimilia. La
antigua Casa Ducal de Saxonla era dcscendíenre de Wittckindo el

Gránele, ultimo elcflo Rey de los Saxotics, que jostuvo en adelante

liaa obsüuada guerra con Pipiao y Curloin.ignf); ^¡ik¿>.'> iujctó á este uhi-
fno,ybaoc)z»io por S.LoUo en cí año de 7S5 fué creado por Car omaguo
ffiismu Du<^ue de Soxmit. Edríqfle IL nuestro Santo^fue qninto Empera-
dor de iax»|Woiia>7 desccaotonte de Wittekmdo el Grande»
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del Reyno. Estuvo presente al de Francfort* celdsnulo
tn el año de ioo6| y en otro de Bamberg en el de xoxi*
La protección de que era deudor á sus vasallos Je cm^
peño algunas veces en guerras» y como justas en todas

salid fflui ventajoso. Con su prudencia» valor» y piedad
sosegó una rebelión, domestica que se levantó a prínd*
pios de su reynado» y.stn dar un splo golpe compeUd
a los malcontentos á rendir las armas á sus pies» lo que
hecho les admitió á todos á su grada* Dos años después

desvaneció también en Italia otra» en que Ardovino» ó
Hardwico» Caballero Lombardo» se havia hecho coro-

nar Rey en Milán* Este después de derrotado reconoció

la c^mlencisy y obtuvo su perdón*. Quando volvió á re*

belarse marchó contra él el mismo Emperador á Italia^

le venció en batalla, y le privó de sus territorios» ^ro
no queriéndole quitar la vida Ardovino se arrej>intiÓY

se hizo. Monge. Después de esta segunda vI<íboria entro
Enrique triunfante en Roma» en donde en el año de 10x4
fiié'coronado Emperador con gran solemnidad por el Pa«*

pa Benedido VIIL En esta ocasión dio las mayores priic>*

bas de su devodon á la Santa {Sede» confirmóla por
un amplio Diploma » las donadooes hechas por va*
ríos Emperadores anteriores» especiaImente de la Sobera*

nia de lloma»y del Exharcado de Ravena: (^) y def«

{t) Sol>re la aoteotickíad «le este di^ont de Endone II. cono de
Im de Pipioo, Carbmagno|y y Othoo u Véase la DiMeftadoo dd
Abate Gcainí, titnlada, £sam^ de Dipkmi Otim$ é S. Arrfgo^

impresa en Roma en el ano de 1754.
Que la Silla de Rom.i poscia muchas riquezas aun en inccíío del

furor de persecuciones primitivas, es una cosa cLirisima por las mis-»

mus obras Je cariJud y limosuaí grandes íjuc ios Papas hatian en aquel

tiempo, de que hacen mención San Dionisio de Conotbo, y después
de las periecoeiones $. Basilio, y San Jnan CUfluco. DÓoe tiempo

de Coostantiflo «1 Grande pdndpisiea á toevts k U Uleiie gmnm
dO"
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^cs de una corta mansión en Roma, se despidió del Pa»
•pa|}r á su vuelta á Alemania celebró los días de Pascua
«n Pavía : después visito el Monasterio de ClunI, á quien

«dona ei glotio Ijnjperial de oro que el Pafui le havia»
donaciones en la persona de los Papas. Cenni en el dicho cramcti

muestra inui circunstanciadamente por las Gnrtns de San Grec^orio el

•AAagno, que la de Roma en su tiempo gozaba de Estados mui
•Mto$, de aná fúrtsdiécion dvit onii amplia, y de onapoiesud 2ran-

¿ñ 4o oaattgar á los deltnqfiente» por medio de Jueces dípuujoseii
Sicilia, Calabria, Apulia, Campaña, Ravenoa, Sabina, Dalmacu, llli-

tioo, Ccrdeaa, Córcega, Liguria, los Alpes Cottos, y en un pequeño
c^tnJo de la Galia. Algunos de estos Dominica comprendían varios

Obispados, como se por San Gregorio I y.ep. iq. Indiét, 2.

Lu5 Alpes Cottos pertenecientes al Papa inciuija á Genova, y las

Cotbs fuaritfiiiat é$séé a^db Cuidad i los Alpes confines de las Ga^
üas» cono lo dice Thomasslnb (t* i. de disctpUoa Eecles. c. 17. n. 17.)

,y Baronio lo praeba ( ad an. 712. p. o.) |>or testimonio de Oldraao,
Obispo de Milari. Pablo cí Diácono, dice, que los Lombardos se apo-

ti^aron de ío*: Alpes de Cottia, que eran cí^t.ido Romano. Patrimo'-

9tíum Alfum Cotii.n-utH qux quondam ad jus pertimterant Afost^h-

ücét^ S¿MSf sed a LútjtotarJü nutUo tcmpore fiterant ablata. (Pauí,

DÍBc. I. ^ c 43* )^ mre O^etano en su Jta^^^e md Hittmém
SituUntf numcta los Estados diferentes qne poseía antiguamente la

Silla de Roma en Sicilia. Los Papas fueron encargados en mucha par*
te del ^ovierno civil y politíco de l;i Ciudad misma de Roma : pues

S. Gregorio el Grande dice que era parte de su oblte!«''cion cuidar

de que la Ciudad estuviese b-en provista de trigo ( l. 5. cp. 40. alias

1* 4. ep. ^i. ad Maurit.) y que tenia que velar sobre las extratage*

mal á» loa enemigos, y las infidelidades de los Generales y Gover*
nadores Romanos. ( L 5. ep^ 42. Ali^s I. 4. ep. 35. ) Y también nom«->

bró por Governador de Ñapóles al Tribuno Constancio. ( 1. 2, ep. 1 1.

alias ep. 7.) Anastasio el ,Bibliotecario te'itWcr?, que los Papas Si^i-

nio y Gregorio I!, repararon los Muros de Roma, y pusieron la Ciu-
dad tn dispobicioa de defensa*

' ''l>e estos y otros hechos nota Thomaslno, que los P.ipa$ tenían en-
tonces la principal parle .del govíemo de la Ciudad de Roma y del

Bxh arcado, hacían tratados de paz, excusaban guerras, defendían, y
itecobiabaa ^kidadcs , j fedMsabaa enemigos, ( Thomass. de Bcneíic*
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gaiado, y una Corona del mismo metal engastado en pie-

dras preciosas. Cumplió varias dcvovioiies en otros Mo-
liasr^rios que estaban en el camino, clexando en todos al-

gún rico monumciuo su devoi^ioni 7 de su Ubexaiif

3. part, U I. c. 29.il. 6.) Qüanda las Loi^b^idos talaron y conquisr
uros aquetlcM países cootmnaroa «los Emperadores oprimienviQ ¿ todot
aqueUof pueblos óoo cxbofbiiaiite» contribncíoaes, peno ibw ,«eiipaW

dos en guerras domesticas contra los Sarracenos, se negaron a proteo*

ger á los Romanos contra los Barlx¡rrs. El pucl>lo y gente de Italia

por esta causa en tiempo de Gregorio II, por ios años de 715 eo
muchas partes nombró Caudillos particulares, y aim Principes, pof
mas i|ue el i'upi se eoipuio en exhortarle á pcrHianeccr cu la oboy

diencia 6e los Eraperadorts, como Anastaúo aúuno skos asegura

;

León, el Isaurico, y su hijo Coottanuao Copronímo pcrsigoJetÓfe

á los Cathüliccr<, : Z icarias no obstante y Estevan lí. Ies rindieron to^
él h obediencia y respeto debidos en inatcrLas reutiva^ ?\ govierno

civit. J con pretendió destruir las Santas Imágenes, y proíanar las re»

iit^juias de los Apostóles en Ronu: á cuya noticia el pueblo de es^

.ta Ciudad sia podesse cooCener,.y sía embarg» de .hsfer Miptbidq>G««

liooor según cocmmbre k Isaagen, y retratos det Emperador, arrabft*

tado de «n fiirot aepentina y precipitado la echaroa por los sudbi^

y h meno5prcciaron. El Papa Ésievan II. exhorto al Emperador i
.perdonar aquellos sacrilegos tratamiento»:, y ni inisnao tiempo le di6

a. entender el riesgo <}ue havia en exasperar al pueblo, aunque éí ha«

cid ii^aiKo de su parte estaba por precaver tanto las profauaciones^coa

que les- amenaaabe et Emperáoor, como la scbelio9 M.^popuJachOi

iimcpr^eSta laureata uta crnieule^imut. Aísqm-.KtnHfl^ miftang^

6* ima^intrm StL Petri coti/rin^am..., Qu&J qmtpiam miserisy.

. frotestamur t'ibiy innocentes siimus d sanguine quetn fusuri sunt^

5ob: e los sacrilegios y crueldades obradas por los Iconoclastas en el

O ient«, véanse Jos üoiiandistas en el día y de Á^sto. Por preca-

ver iguales estragos en Koma^ dicen algunos Hi.9príadores. Giíegosi

3ie el Papa Gregorio II. y toda la Italia ^it^ .sqpar^ de la oboy

enea de los Emperadores. Peso^TbeopbaBesy OM Historíadoret.

cío l i Grecia se equivocaron ciertamente en e^te particular, como prue-

ba Toiiiassino: Y Natal Alexaniro ( Diss. i. Scc, 8.) dice: 'g-

oo(aba euc sabio Papa la t^íb^icio^ .de^cy f<^drci^ df^.gue jamás se
• »d€5*í
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dad. Pero la oblación que hizo á Dios más aceptable fué

cl fervor y la pureza del afedo con que renovaba la con-

sagraciun tic su alma á Dios en todo lugar, y por todas

partesy especialmente á los pfes de los Altates. Caminan-

desvió. Por que lot ?a¿|ios emefttron siempre, qae todo TJsaTIo e*i

.»»,»bt oblig^ub á obedecer a sus* PríactpeSy auoqu* fuesea Inlieles,

"ff ó HeregeSf ^ii«lUs ctfas que míraa al íjaea cofluin d« laRe>

*py publica.,,

Fué pues el caso, que havlendo reosado los £naperadorcs dát

socorn^ y proteger á lulia de las irrupciones de los barbaros, los

P^pas CQ nombre de aquellos pueblos que les mir¿b.tn como á Padres

'

SUJOS, y defensores, y como cabéis para la sjilud onívcml» soHcU

•aroQ la pratecdoa. de la Francia, como noi dice Thomasino.
( p. 3.

de Benef. U t. c. 29. ) £1 ContinuK^or de Fredegario parece qup -

dice, que Gregorio 111. y el Pueblo Romano crearon á Carlos Mar»-

teK P atricio de Roma, cr cuyo titulo se cnTcudia la protección de

la Iglesia, y del Pobre, cnmo explican PeJro de Marca { de Concor-

,dia , 1. 3. C. 1 1. n. 6.
) y Tagi por autoriJüd de Pablo cl Diácono,

rA lo' meQos es cierto qoe yendo á Frauda Esievan II. i convidar

á Pipinor á Italia le connrió' el titulo de Patricio, pero no* recurrid á et*

ilf flúdio hasta que el Imperio del Oriente abandonó entcrameate á
la espada de los Lombardos á (talia. £1 P^pa Zacarías ajustó una p^iz

con Lnapr nivío, Rey de los Lombardos, y dc*;pues una tregua con
el Rey Rachis por veinte años. Pero tomando aquel Principe cl hatí-

to jater^ediyliiío, su li^mano y Sucesor Astolpbo rompró Ja paz y el

.tntaook £steTaci ILque sucedió á Zacarías en el áfio de 75:2. en^jo
rfíeoa preseuces á AstolpKo, suplicándole que se dignase de^oonceder In

i paz al Escarchado; pelro no fué oído, según testiSca Anastasio. Por
esta razón Estevan pasó á París, é imploró la protección del Rey
Pipino, quien envió sus Embaxadores a Lorob.írdia, requiriendo á As-

. tolpbo sobre que restituyese lo que havía quitado á la Iglesia de Ro-
cina, y reparase tos Uiiños qua havia iiecho á sus k^abitantcs. NegaU'
t^dose Aatolpho i estas ccudickines envkS Pipiiio un Exercito i Ita}»»

- derrotó loa' Lombardos, sitió, y prendid 4 Astolpho eil Pavía,; per»
le rettttuyd generosamente su re}*no baxo la condición de que hayia
de vivir como amigo del Papa. Pero inmediatamente que se retiró Pi-
pino volvió 3 tom ir \d.<^ armas, y en venganza de lo pasado taló tp-
das las ti«£ra9^ ^ Utíva todo 4 fueao y saaerc* £sio obUeó á £i-
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do por LÍCX3 v'Triers arrivd á Bamberg, en cuyaCíu-
d.ul hd\ Id erigido últimamente una ricsr Siila Episcopal,

y ediiicado ima suntuosa .Cathcdral en honor de S. Pe-
'

útUf Qnyd cuabá^raciou havu hecho un expreso y lar

'pino á volver á Ictlia, y Astolpho wohrtó i poder del vencedor otra

irez en Pavía. Pipíno sin cpibargo volvi<$ á restituifle el Reyno, pe-

to le amenazó con la muerte si volvía á tomar las armas comra el

Papa : y entonces sacó de poder del Lombardo el Exarchado do
Ravcna que" 61 havia ante*: tomado, y lo áió á la Smía SeJe en el

año de 755, como rcricre Eginnnrdo : Ri\^dltatn sil'i Ravenn.im 6»
* Pantapolim.tr omwm Exanhéititm a^^i Ravenuam fertineutím^

S, PetTíinr tradülit, iiginard. ib. Observa mui justamente Tom<t&i-

Bo, que Pipíno no podia haver hecho donacioD de dominios noe ñie*

en del Emperador de Constaotinopla : pero estos bavian perdido efl<-

teramente el derecho á ellos, pues les navían dexado, y permitido

con abandono que les conquistaren los Lombardos, sin h,n'er envKid^

socorro alguno en tmtos años de cal.unidudiís. Ef^tos tcnitorios pues

ó pcrtenccun a Tipino y Cariomagno por derecho de Conquista ea
una guerra justa, y estos le cedieron i los Papas : 6 el pueblo no hay
duda que quedd libre por derecho de gentes para erigir nn naevp
{ovierno, o buscar un protector que Ies defendiese de ios Barbaros

en el abandono ea que les dexaba sus vidas, libertad, v haciendas ti

Imperio RomaQD. Véase á Xhomassino ( ^ 3. de BeoeL 1. x« c. 29*
n. 9. )

•

Es principio establecido por Puffendorr, Grocio, Fontanini, y otros

snnchos, demonstrado por unánime consentimieiito d?- aotignós y md*
dernos, y Anudado sobre Us leyes comunes de todos las Nacionesi

el que conquista on territorio en ima guerra justa no está obücado i
restituirle á unos Doefioa que no quisieron , ó no pudieron defender-

le : illud fxtr.% contrcrversictfn t\rt , si jus geTitiitm respiciamus^ qui9

iiostibiis per nos enyca sunt , ea non fosse vindicari ab his qui afi^

i€ ¡lostes noítrot ea possederant & anüserant, (Grotius 1. 3. de Ju-
re belli-& pacb, c. 6. 38. j Los Griegos por ra desidia y abandono

liavian perdido el £xarchado de Kavenna. Si Pipino huvícrá conquis-

tado á los Godos en Italia, ó i los Wanda los en Africa» antes de

qae Justiniano huviese recobrado estos Dominios, quien podia decir,

que estaba obligado Pipino á h,n'er!e«; rc«:tirti!do á los Emperadores?

& los JketottíS huvieian vcojado de sus lenitorios á ios ¿axooe<» des-
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f;
í Alemania eo d año de loip el Pai>a Juan XVIII.

I Emperador obtuvo de este Pontífice, en una solemne
embajada la cohñrmaclon de esta 7 de otras muchas pja«

dosaa iiindacbnes. Por que havia erigido y dotado otras

pues de haver abandonado á los primeros los Romanos, no podían

muí bien haverse declarado pueblo libre ? O acaso los Papa^;, y el

Pueblo de Roma no tcnúu derecho para buscar en otros h protec»

cion que le' negabao los Emperadores ? Havianh pedido machas vecei

y todas en vano i los de Constantiiiopla antes de solicitará de lot^

Franceses. Y Anastasio testifica , qne el Papa Estevan IL havia im«'
plorado sin fruto muchas veces el socorro de León contra Astolpho:

ut jttxta íjmd ei stepius scrffstraty cum exeriitu ad tuendas Lis

Jtaliit partes modis ómnibus advinirct. El mismo Anastasio dice, que
guando los Embajadores del £mperad( r Cvricgo piaicton á Tipino la

restítodott de los países que havia ganadora los Lc'mbardos, havia res-

pondido aqoel Príncipe, <jiie supaesto que ¿1 se havia expuesto á loe

riesgos de una gnerra unicamente por proteger h Silla de S. Pedro»

no permitiría, que ninguno despojase á la Iplcí i Romana de las do-

naciones que él la ba^^a bccho. Pipino dio á la Silla Ap>f-tolka \\

Ciudad de Rema, y su Camp-ña: el ETcarcbndo de Ravcnna,y Pcn-

tapoUs, que contprchendia el KimÍDÍ| Fcsaru, i: ano, Sencgal, Ancona,

Gabbio, -Stc. Reteniendq en si el tficio de protector y defensor de la

Silla de Roma con «1 titolo de Patricio. Qoando Desiderio Rey de
los Lombardos volvió á talar los territorios de la Silla Apostólica,Car*
Jomgno emprendió un viagc á Italia, derrotó las fuerzas de aquel ene-

migo
, y dc5|-ucs de un larpo asedio tomó á Pavía, .y extinguió U

doniinaCTon Le mbarda en el año de 77";, en cuva ocasión el mismo
Carlos se huo coronar Rey de Italia ton una corona Je hierre, co«

mo la asaban en aquellos países Godos y Lombardos, acaso como sim*
bolo de la fuerz;^ Carlomagoo confirmó en Roma al Papa Adriano
I. la donación de so Padre Pipino. £1 imperador Carlos el Calvo

y otros la ratificaron también, y acn la ampliaron. Coroiipdo pues

Emperador de Occidente en Roma por el P*ípa León 111. en el año
de 800 el mismo Carkunaono, Irene que era .i la sazón Emperatriz

de Constantinopla, le reconoció Augusto en el de \ como lo hi-

20 también ^sp Sucesor el Emperador Nicephoro IH. y al mismo tiem*
po loa Gn&m ñmfirmaron la partición hecha de los bominios de Ita-

. . - ' i¡.^ - • üa.
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Iglesias además de l()s c]os Monasterios de Bamberg y |ie-

;

chQ iguales ñindictones en otras muchas partes^ exi^iN -

(fícndo de este' modo sus piadosas intenciones en honor de

'

]>¡05|y en alivio de los 'pobres hasta el ultimo periodo de su
yida. Bruno, Obispo de Ausburgo, hermano del fimpera*
dor» Enrique Duque de Baviera, y otros parientes del.

Santo se quexaban altamente de que emplease todo su pa<

trimonio en estas religiosas fundaciones; y aun llegaron

al extremo de tomar el Duque de BaTtera, ) otros Prin*

<íipes las armas contra ¿1 en el año de loio : pero el pia-

daso^ y valiente Emperador les derroto en campaña, y
después perdono á todos los rebeldes, y les restituyo la

Baviera^ y otros territorios de que se havia apoderado.

Los Idolatras habitantes de Polonia y Esclavonia ha-
ian talado algún démpo hacia la Diócesis de Meersbur-
go, y destruido aquella Iglesia y otratt S. Enrique mar*
oió contra estas barbaras Naciones, y haviendo puesto

su exército baxo la protecdon de los Mártires S. Loren-
zo, S. Jorge, y S, Adriano ,

quienes se dice havcr sido

vistos pelear en la batalla, derrotó enteramente á los In-

fieles. Havía hecho voto de restábjecer.la Silla de Mccrs-
burgo en caso de que ganase la viftoria, y havia 'tam«

bien mandado comulgar á todas sus tropas el^ dia antes

de aquella batalla, que se did cerca de la misma Cíu*
dad. Apoderóse de los barbaros utt terror pánico desdo

el principio de la acción, y se rindieron después á discns

don. Los Príncipes de Bohemia se rebelaron, pero fue«

ron reducidos con muciia. facilidad. £1 vidrioso £mpe«

lií. Este pnnto Je Historia Ic ban pintado muchos modernos muí des-

íigurado, de modo que p^reáó raui necesaria esta nota para eiucndec

buena luz U verdad. Véase á Cenni Monnmenta dominaííonu Pon*
r^<¿f ,Rumx 17Ó0. Ors¡ también en su Disscttacion tCeiltti jEjví*

Df/hma. y Jos. Asseaunii Jüft* ItaL Ser^f^**^ ¿. c. 5.
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ridór* r«f>aYdH3oii graa magnificcdtfia » y rcstftujrd su

•ir* las Sillas Episcopales de Htklesheiin , eMagdeburgo^

-

StrasburgOi Misnia, y Mmsburgo» é hizo á toda Polo-

nb» Bohemia, y Moravia tributarias del Imperio. Procu-

ré qvtc fuesen predicadores á instruir en la íeeá los Bo-

Jiémos» y Polacos s y se equivocan los que dicen, que S.-

Airique convírtIdJ Sari l^ttvan. Rey de Hiingria; por
* que este^Príndpe nació de Padres ChristianM pepo núes*

tro ^nto promovió mucho sus empiesas^y tuvo ntucha

parte en su celo apostólico por la conversión de su poe- •

bUK *
•

* La protección de la chrtstiandadf y especialmente la

de- la ^aota Sede» obli^d á S. Enrique á llevar sus armas

'

los confiné de Italia^ dondis vencld y derrotó á'

• (r) En h partición que se Kizo <3el Imperio entre Carlom^^no
c Irene ¿.mpcratriz Je Constsntiiiopla, la Apulia y la Calabria tuc-

ron asignadas ai Imperio Oriental, y lo dcm.is de Ñapóles a Cario-,

magno y sus Sucesores. Mucho tiempo ames de esto en el feliz réi**

«Mo dei Emperador MoDOtbdtca CoDStahte por los aftordeódo prín-

cipuron los Sarracenos Á isiestar la SkiUa, y á poco se hicieron doe-
lk»s de aquella h la, como tamUen de Cakinria, .y de otras partea

de Italia. Othon 1. por sobrenombre cl Ovan 'e, fes eqhó de Italia,

y reclamo h Calabria y la Apulia por derecho de conquista. Los
Griegos poco después cedierpn sus derechos y pretensiones i esta

« ^vmdas. por medió del casíiini^ntó de Otbon II con- Theoplianfaf'

Uft de Romano, Bmperador de Oriente, qoe b di^ en dote la Apo--
lia y b Calabria. Con lodo c ro los Griegos infieles á sos tratos so

unieron con los Sarracena^, y volvieron a echar de aquellos territorios

ú !o«; Alemanes.- Pero en el año de loofi Tan:redo, noble Norman-
do, Señor de HaureviHc, en conjpañia de sus docfe hijos, y un va-

liente cxercito de Aventureros entró desde la Nnrmandia á la Ape-
I>a> y ganó grandes iracesbs contra Sarracenos y Griegos. Desde este

liompo les Normandos fueron Duoiies de Caloría, y Condes y Do*
qnea de'ApoKa. Roberto Otiiscafdo, el mas valierte de los Duques
Normnndos de Apulia, aomentó su p<K<cr con las conquistas de Sici-

Üa, íiaffukBf y todas Jas tierxat^ liai c&ue acuella Ciodad yla¡«
«o,
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los Sarracenos, con sus aliados los Griegos, y les echd

de Italia toda, dexando un Governador en las provincias^

que havia conquistado, y permitiendo á los Normandos
gozar en -paz de los territorios que havian quitado á loi

.Intielcs, bien que con la condición de que no havian de-

convertir sus armas contra Ñapóles, ni Benevento. Vol-
vióse por el Monte Cassino, y fué recibido en Roma,
con el mayor agasajo y honor : pero mientras estuvoj

en aquella ciudad contraxo una humoracion en una pier-.

na que encogiéndole los nervios le dexd cojo, y perma-
neció asi hasta su muerte. Pastí por Cluni, y en el Du-
cado de Luxemburgo se vid con Roberto, Rey de Fran-
cia, hijo, y sucesor de Hugo Capeto.- Se havíoil con^:
venido por evitar etiquetas sobre la preferencia, que se

viesen ambos Príncipes en sus barcos sobre las aguas del

Meusa, que scgun nos dice Glaber, era en aquel tiem-

po termino divisorio de sus respe(f^ívos dominios. Pero

impaciente Enrique por abrazar, y arraigar una amistad

intima con u¿ Rey tan grande y virtuoso, le hizo una'

visita 3 Roberto en la tienda de este, y después le reci-

bió también en la suya. En el año de 1006 havia h ávi-

do guerras entre estos dos Príncipes^ en que el Empera-
dor havia dado grandes derrotas al Francés; pero deseo-

so siempre de governar sus dominios en paz havia dado
oídos á negociaciones pacificas que la produxeron mui
larga. Ea esta conferencia^ que la tuviefon en el año de

•

cío, 6 territorio, de Roma. En d ano de 1x30 Rogerip, el Norman»,

¿Of M laludado -por «1 Papa con toda folfmaidad, Rey de Jas dfü.

SkíUas.

{íi) Este Roberto amaba á la Iglesia,. y fué un Piincipe sabio^

animoso, y pío. Escribió sagrados himnos, y entre otros el qoc prin-

cipia ; O conítftntia J^fjrtfrum: y según dicen aipunns el <^c V^ni
SumU S¡>ir¡tuf ^ €t ftmítf ctíiüiOf SíG* ^ao fe Cíouea ia Misa de
Peatecoíwi.

. ^ # t

i' •
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1025 solo trataron de los negocios mas importantes de
la Iglesia y. del Estado, y de los medios mas conducen-

público de todos los Vasallos. • Después de las muestras
mas cordiales de una sincera amistad se despidieron am-
bos Reyes, y S. Enrique prosiguió su viage á Verdun,
y Mentz. Hizo algunas visitas á sus Dominios por pro-
mover la piedad, enriquecer las Iglesias, aliviar al po-
-bre, inquirir escrupulosamente, y reformar abusos, y pre-
caver injustas opresiones. No queria mas heredero en la

tierra que el mismo Christo en sus miembros
; y no iba

•por parte en que no dexase esparcido el suave olor de
su piedad, y la grandeza de sus liberalidades.

Increible es la atención que prestaba aun á los nego-
cios de menor importancia en medio de la multitud de
cuidados que acompaña siempre al govierno de un esta-

do : nada escapaba á su vigilancia*. Y al mismo tiempo
"^ue era sumamente celoso y vigilante en cada una de
Uas obligaciones que dcbia al publico, no olvidó jamás
el cuidado de su propia alma, ni la regulación y cuida-
do de sus interiores acciones. Conocía mui bien que la

vanagloria y la soberbia eran los vicios mas peligrosos,

los mas diriciles de descubrir, y los últimos que se ven-
cen en la conquista espiritual del alma: que la humildad
era el cimienta de tocja virtud verdadera, y que en ella

consistían todos los progresos en nuestro adelantamiento
en la perfección christiana. Por tanto, mientras mas ele-

vado se consideraba en honores mundanos, mas estudia-

ba en humillarse, de modo que se dice no haver habido
jamás humildad mayor en Monarca. Amaba, y privile-

^giaba á aquellos que le ponian presentes sus yerrós y fal-

tas ; las que siempre estaba dispuesto á confesar y corre-
gir. Por malos informes havia algún tiempo abrigado en
su pecho cierta oposición á S. Hcrberto Arzobispo de Co-

tes para el adelantamiento
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'lonia» pero déscnbcfendo la inecenda y santidad de aquel
.prelado ce ech6 á ms pies, y no quiso levantarse sin la
««bsolucioti y el perdón» Desterraba de su presencia á ta*
^do Jtsongero^ ilamandoles peste de las Cortes

; por que
.no. puede hacerse mayor anrefata al juicio y á la modes-
,tia de un hombre rcílo que alabarie en au cara i y ei

«

-pecialmente^ guando los mas iniqüoa é indignos, interesa-

«-dos y ambidosoa son los. que usan de este villano arti-

ficio para insinuarse en el favor del prlncipe/para abu-
:8ar de su credulidad y ligereza, y para hacerle el juguG-

é tostrumento de ks. injusticias ciMe .«leditan» El que
dkstlá ;oídoa. se. expone á- mi^hoi imofUiiiips y aun ^ri-

'menesy al riendo la vanagtoria, s^rÜia mas refina*

•da, y al ridiculo escarnio de sús mismos aduladores : por
^que una vanidad dispuesta á oír publicamente sus alabao-

-las, tClla misma vende al sujeto para mayor confusión
<^uya. £1 Emperador Segismundo dando un bofetón á
:iKi :Hsongen> Hamo á su adulación el mayor insulto .que

¿contra su persona podía cometerse. S. Enrique adc^máa

-de esto te bavia elevado por su religión y humildad so-

mbre aquel abatlmiemo de espíritu, que prohibe la raxon»

ty nos manda desechar, y aun aborrecer. Con la continua

-mortificación tenhl •kmpte' soletas sm pasiones : por qiie

Id dekitai á no mtk^» nuestros sentidos mui resguardados

;á» sns asaltosy' ntis vá robando j {nsensiUemente .nuestras

'atenciones^ disimula: su entrada en el cor^n revestido

-de galantes, adoraos» y debilita y desarma al espirito de
-todas sus fuerzas. Ni nos es pmble triunfiir de *los de^

(leiiies iÜctrós y sensuales t á no moderar iiuestrtis se^ti-

-iios, y i no pv'acticar una freqüenie negación de.no$ofrOS

-mismeft en orden á l4s^|d(i|k|ias:atta ks mas licitas. No
' es. menos peligro^ eoemijgDTil amoral mundo, espedal*

/mente entre m>nores« y abundancias : pues los objiftos

"mundanos tienen la &tal tíalídad de seducir j^imeramcn*
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te al corazón, y ceear de«ípucs el entendimiento. San En-

fique escapo de todos sus lazos elevando sus a fc<n:cjs mu-

cho mas arriba de h tierra, por medio de una comuai-

oicion Gootlnua con los Cielos.

La oración fue al parecer la principal delicia y con-

suelo de su alma; especialmente en el oficio publico de

la Iglesia. Asistiendo un dia á este exercicio santo en
Strasburgo deseo' con tan vivos deseos permanecer alH

. siempre para no cesar de cantar las divinas alabanzas en-

tre los Canónigos devotos de aquella Iglesia, que fundo

en ella una nueva Canongia ,
para que el que la pose-

yese cantase en su nombre aquel oficio , ya que le era

imposible su asistencia personal. Con este mismo espí-

ritu de devoción se ha establecido también el que los

Reyes de Francia sean Canónigos de Strasburgo, León,
Ír otros lugares | como lo havían sido en el primer lugar

os Emperadores» y en el ultimo los Duques de Borgo-

iía. £1 Sacramento santo del Altar, y el Sacrificio déla
Misa fueron los objetos de mas tierna devoción para En-
rique. La Madre de Dios era honrada de él como su priii*

cipal patrona, y entre otros exercicios con que se en-
comendaba a su intercesión, tenia la costumbre de ir en
cjualquiera población al anochecerá un sirio, 6 Igicsiaí

que estuviese dedicada á Dios baxo su nombre á orar y
velar una gran parte de ella, como lo hacia en Roma
en Sta. María la Mayor. Tenia una devoción mui sin*
guiar á Jos santos Angeles, y á todos los Bienaventura-
dos : y aunque vivía en el mundo desprendido perfec-»

tamente de el en sus afeólos y en su corazón, deseó coij

la mayor eficacia renunciar enteramente de sus pompas
antes de su muerte, y pensó en señalar para lugar de re-
tiro la Abadía de 5an Vannes en Verdum. Pero le apar-
ta de este pensamiento y dit «u exffcucioA Ricardo* saii-

XoMo Vlt
. Kk
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to Abad de aquella casa, (i) Havíase casado con Sta.

Cunegunda, pero vivía con ella'cn px^rpetua castidad, á
qtie se havian obligado ambos por voto. Sucedió que acu-
saron fakaiiiente á la Empcratiiz de incontinencia

, y
S. Enrique no dexó de moverse á tan atroz calumnia.
Re¿l:iñcdse ella con juramento, y con la prueba del fue-

go, paseando con los pies desnudos unas parrillas de hier-

ro ardiendo , sin la menor legión. Condeno su marido
severamente su fácil credulidad, y la dio la satisfaccioa

mas grande que exigir quiso. En su uhima enfermedad
la encomendó a los p.iricntes de clij, y á sus amigos,
deciaratiLiü qu^ la dexaba \'irgen intaíla. Decayó su sa- .

lud algunos años antes de su muci te, que le sobrevino ea
el Castillo de Grona cerca de Halberstadt en el año de
1024 á 14 de Julio, como a hnes del año cinquenia y
dos de su cJai ^ ha\ jjnJo reinado 22 desde su elección,

y 10 y cinco meses desde su coronación en Roma. Su
cuerpo fué enterrado en la Cathedral de Bamberg con la

pompa mas obstcntosa, y con las lacrimas no fingidas de
sus vasallos. El numero grande de milagros que Dios se

dignó obrar por él declaro su 'j,loria en los Cielos, me-
reció su Canonización hecha por el Papa Eugenio 111. en

el año de 11 52: y que se guardase su íestividad eu
día siguiente ai de su muerte. Qf^

ff) A Ta entrada del Claustro de S. Vanne en Verdum haí col-

§iád una pintura en oue se representa al Emperador Enrique dexan-

o el cetro y la Corona , y pidiendo c! hábito Mf^nastico al Abad
£.icardu. Este le pide la promesa de obediencia

, y duda le mand;^

yolm i tomar ei manejo, y govíeriio de sa Rcíbo, sobre cuyo pa-
S2gé hai escrito no dístico que Jo expresa.

(/) Baronio y algunos otros itaman a S. Enrique primer Empert-*
dor de este Nombre, por que Enrique I. ó el Cazador, no fué co-
ronada por el P-ipa en Roma : sin cuya ceremonia iílguno? Italianos

ilarnaa al £ipfera%ior üey de Ait^inaou sol^mcmció ¿¿aerador elec-

to;
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Aquellos que en honores, dignidades^ riquezas o ta-

len tus haa sido elevadüj por Dios en el mundo iobre

]d> d^iiiáij üjncriaiiiiai su\u^, tienen á su cargo mayor
udauidstracion, y una cuenta muflió mas grande quedar
de sí di el Tribunal de la Jubiicia de Dios ;

pues su

exemplo solo tiwuc una influencia poderosa en ia cCii-

¿Lida de los otros. Por r.iiuo, observa S. Fult^^cncio, es-

cribiendo á Theodoro, piadubo 5cnadr>r ]í.'.rna;nj (i),, ejiiii

,1 aunc¡uc C.liristo nuiiid por todos los híi:i;Lji\js, uuu tu-

do eso la lou versión u'c los grand^;* del mundo adquic-

„ re muchos para ci reino de los Ciclos : y que aquellos

que están elevados á dignidades muí altas no pueden

^ menos de ser muchas veces ocasión de la perdición, ó
salvación de otras almas. Y asi como nunca van ellos

5, solos, asi también será su porción en la eternidad un
ido de gloria mas alto, 6 un castigo eterno mas ex*

traordinaiiü.,.

En el mismo nrA«
^

Sax Pi-lcuelmo. Obispo, y C. Apóstol de Guelder-

landia, por su nacimiento fué Anglo Saxon, pero nació

en la parte meridional de Escocia : por que Lothian, y
la demás Tierra Baxa hasta Edinburuo y Frith tué por
muchos tiempos pertenencia de los Ingleses Northumbrios.
H^vjimdo rei^ibido los Sacros Ordenes en su misma pa-
ttht hizo ud viage de peregrino á Roma , dfsde doD<i^

trolrió. á su casa rico de rwli(¿uias de Santos. AigUQ ti^m*

(t) 5: Fulgna. tp. 6»

lo : acnqoe Caripf V» fud tf|.ult^o coronado de esta saerte en Ko-
-ina* S, Enrique rccotnei A6 al inorír á los Príncipes A Conr>ido el Sá-

lico, Duque de FraUvoni;», el qual fué en con<cqutnc¡a de e'-to elec-

'to,y türoiiudo CQ Roma co el ;iño de 1027, reinó con gran piedad, y
gloria, y fué enterraJo en la Caihcdrul de S¿>ira, que luvia cdili^ado

Ci numo jonto á su palago.

Kk2
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po después paso d acjudlas partes de la Alemania Baxa
que no havian recibido aun la luz de la fée, en compa-
íiia del Obispo San Wiron

, y de S. Otgerio, Diácono.
Obtenida la pr otección de Pipino, Mayor de Palacio de
los Reyes de Austrasia, convirtió el país llamado ahora
G»U'lder!andia, Cleves, Juliers, y otras provincias adya-
centes, situadas principalmente entre el Rhin,el Wahal,
y el Meusa, Luego que dcxd allí plantado con un su*
ceso grande el Evangelio se retiró al Monte de S. Pedro
cerca de Ruremunda, aunque continuo haciendo sus Mi-
siones á los restantes Infieles. El Príncipe Pipino, que
aunque havia incurrido en adulterio havia ya hecho vi-
da penitente y christíana, iba todos los años desde el

Castiflo de Herstal á confesar, sus pecados con este santo
pastor después de la muerte de S. Wiron ; lo qual se

cuenta por el autor de la vida de S. Plechelmo en las

siguientes voces: „ (i) Pipino Rey de Francia ^Mayoc
con autoi idad real) le tenia en gran veneración, y

9f todos ios años á principios de quaresma dexando su pur-

pura, iba á pie desde su palacio al dicho Monte de

,1 Pedro donde nuestro Santo vivia, y allí tomaba sucon-
scjo sobre como havia de regir su reino conforme á la

„ voluntad, y ley santa de Dios ; y por qué medios po-

„ dría promover la fée de Christo, y toda ventaja en
„ la virtud. Haciendo también la confesión de sus peca-

„ dos al Sumo Sacerdote del Señor, y recibida la peni-

ff tencia, lavaba con sus lágrimas las ofensas que havia
contrahido por su fragilidad „ F. Bosch, el Bollandis-

ta, observa, que este Príncipe no pudo menos de ser Pi-

pino, por sobrenombre de Herstal, ó el Gordo, el quaí

aunque nunca tuvo el titulo de Rey , reinó en Austra-
sia coa real poder^ y coa igual piedad qu6 valor* &ta
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mmló en «1 uño de 714 en el Castillo de Jfopil sobre e!

Meusa, cerca de liexa , ^ue era estada su^o patrimonial^

havicndolo sido de S. Pipino de Laodem su Abuelo, DÍe-

to de Carlos Conde de Hesbay cerca de Lir^a, descen-

diente dé Ferreolo , antiguamente Prefedo Pretorio de

las Galias. S. Plechehno sobrevivió 'i Pipíno de Hcrstal

x/ añoS| es llamado- por BoUaiKio Obispo de Oldeozel

y Rurenriund'a, y murió en 15 de Julio del año de ^324
Fué enterrado en la Capilla de Nra. ¿leñora en ^aquella

Iglesia sobre ei Monte de S.. Pedro , llamado ahora de
Sta. Odüia^ cerca de Ruremunda, y sus reliquias fueron

lloaradas con muchos milagros. La principal porción de
'ellas est4 .^hof^ en la Iglesia Collegiata de Oldenzel ea
la Proviiio^ de «O^er-Yssell, y pane en Ruremunda. Su
nombre esriamoso en los Martirologios Bélgicos, y otros.

Su antigua vida testiñca baver sido (ordenado de Obispo
'de su ]>atriá^ antes de emprender la rida de Misionero^

y J^di eb d año de ^31 hace mención de un Pcciuhel-

inQ^ que náyi^nc^ sido antiguo discípulo de S. Aidbe^
inOf en el lUyao d» los We»t*SaxoneSy y volviéndose ¿
su país fué consagrado Obispo para predicar el Evange-
lio con mas autoridad. Después ñxd su Silla en Candida
Casa, Ciudad ahora parlamentaria de Galloway en Es-
cocia, llamada Whitehcvn. Los Bollandistas en viri^
partes de sus obras disputan, que este Peclithelmo fue
diferente del Plechelmo nuestro, quien demuestra Stiling

haver estado en el Monte de San P^'dro, quando el otro,

que era algo mas viejo, según Beda, estaba en el Nor-
te de la Bretaña en Candida Ca^a; aunque Antonio Pa-
gi, (2) y el Autor de la Batavia Sacra pretenden probar
ser el mismo, contra F. Fosch y sus Collegas. Vea-
fe^' su Vida auteiuica icoa las ^otas de £k)ilaiido .'¡r
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sus Compañeros , Julij , t. 4. p. 581 y Batámia Sa^
era ^ p. 50. (a)

San Swithíno, Obispo y Patrono de Winchester^
Conf. Esta Ciudad havia sido algún tiempo famosa en-
tre lüs Romanos, y lugar destinado para sus tropas, lla-

mada por Ptülemeoy Antonino Venta. Fué después asien-

to principal de los Reyes West-Sexos : y entre estos Ki-
iiegildo, después de haver recibido la fee en el año de

635, dio á ¿jan Birino la Ciudad de Dorcester para Si-

lla suya Episcopal, y erigió al mismo tiempo una Igle*

{a) S. WiroB , compañero de mwstro Santo, es bonrado en $ da
Mayo

, y por los quatro l^^estros es titulado Abad de DnbUn; pfr*

ro en los An ilist.is Irlandeses OMspo, y Abad, por que estos nom-
bres son SinoD} tnos por lo gcaeral en ellos* £ste Saato murió ea et
año de 650. Véase á Ware.

£1 otro compañero de S. Plechelmo» llamado S. Otgerlo, es hon*
ndoon el dia .io de Septiembre: siempie le llaman Diácono; dedoa«
de se infiere, qne nunca toé piombvido al Piesbuerado* De su nom*
bre y de otras circunstancias se ha creído que fuese Anglo-Saxon,

aunque del Norte, probablemente de pa¥tes Meridionales de Esco-
cia, sujetas antiguamente á ios Reyes Nortbumbrios. Descoso de acom-
pañar a Roma á los Santos Plechelmo y Wiron, y á sus misioaes

Apostólicas i Alemania , quando Pipino dió á Wiron el Monte de &
Pedio, h de Sea. Odilia» se esuUecieron en él los ties Santos, y aca-
baron sus vidas en aquel Monasterio. Si S Otgerio sobrevivió^ 6 na
á S. Plccbclir.o, no es cosa averiguada. Todos tres fueron sepultados

en el Monasterio de Bcrg, 6 de Sta. Odilia, y sus cuerpo*? perma-

necieron en él hasta que en el año de 8^8 fué dado aquel Monastc-

. xio por el Rey Lotario á Hungerio Obispo de Utrecht, en cnya oca-

.aion fiieion nansladadas á esta. Capital aquellas reliqi^a^ Parte de eUae

.
permaneció todavía en Bei^ , hasta que fueron transIftí&dasL i Rn*
rcmunda con el Cabildo de Canónigos. Estuvieron también algún tiem-

po escondidas por miedo de los Calvinistas en la guerra civil, pero

descubiertas en el año de 1
^ y 4 fueron otra vez colocadas en el Altar

mayor. Véase la vida de S. Otgerio con las uotas de Bollando
, y

Jas disqoiüciQncs afiadidas de Stülug, ad xo. Sept. t. 2. p« 612.

t
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sia en Winchester, que fué dedicada por San Biríno a
San Pedro según la Crónica Saxona, d á la Santísima Trini-

dad conforme á Thomás Rudburn. Wi no, tercer Obispo
de los West-Scxos, fixd su Silla en Winchester, y llegó

en adelante á ser esta Iglesia una de las Cathedrales mas
¿crecientes de toda la Bretaña. S. Swithino, llamado en
el lenguage original Saxon Swithum, recibió' en esta Igle-

sia la tonsura Clerical, y tomó el habito Monástico en
un antiguo MonasterFo que havin sido fundado por el Rey
Kinegildo. Era de noble ascendencia, paso su juventud
en una inocente sencillez; y estudió gramática, philoso-

phia, y Sagrada Escritura. Fué un modelo completo de
las virtudes todas quando fue promovido á los Sacros Or-
denes por Hcünstaa ó Heioistaiio^ Obispo de Winches-
ter.

Ordenado de Presbítero le hicieron Dean d Preboste

del antiguo Monasterio. Su dodlrina, piedad, y pruden-

cia movieron a Egbcrto, Rey de los West-Sexo^, a ha-

cerle su Capellán, o su Sacerdote^ baxo cuyo titulo fir-

mó el Santo un privilegio concedido á la Abadía de Croy-
landia en ei año de 833. Aquel Principe grande enco-

mendó á su cuidado la educación de su hijo Ethchvol-
fo, y se valió de sus consejos para governar su rcyno.

Se bavia introducido una corrupción general de costum-
bres en las Cortes de los Mercios, y Nortumbi ios, y se

havía debilitado sumamente su govierno con las dividió-

nes intestinas, y varias revoluciones. Egberto haviendo
vencido primeramente á Swidredo, Rey de los Est Se-

xos, y añadido este Reyno á su Corona, por varias pro-

vocaciones con que Le injuriaron invadió a Mcrcia, y la

conquistó en el año de 828; pero a poco tiempo restitu-

yó á Withlafo, á quien havia destronado, á la posesión

de su trono con la condición de dependencia, y de pa-

garle cierto tributo anuaL Del mi&mo modo trató á Ean^
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drcdo, iiírimo Tlcy efe los Nortli umbríos, y le bizo SU
tributario, después de haver taiado sus Proyíncias COD UQ
cxcrcito numeroso. El Reyno de ios Est-Anglos se so-
metió también á él casi al mis iio tiempo que el de Mer-
eja, con quien havia tenido obstinadas guerras, y con cu-*

yos estragos havia venido á parar á una miseria extre-

ma: con qne siendo entonces su Rey tributario de Mer-
cia, cayó con este en poder del Conquistador. Hecho es-

to juntó Egbcrto rodos los hombres grandes de su reyno
tanto EclesinsMeos como Seculares en un Concilio en
Winchester; en el qual quedo establecido que en ade-
lante se Ihmasc todo aquel Reyno Inglaterra, y sus Na-
cionales ] rigieses. Al mismo tiempo hizo que le volvie-

sen á coronar, con lo que desde el año de 829 princi-

pia á titularse aquel Monarca Rey de Inglaterra, De
esta suerte quedaron aboliJos en aquella Nación los nom.-

bres de Saxones, y Juras, y se puso dichoso fin a la Ep-
tarquia, ó división de siete Reynos en que estaba parti-

da la dominación Británica, la qual havia principiado

á

formrvrse por Hengisto en el año de 45"", quando tomo
el titulo de Rey, que fué siete después de haver arriba-

do á aquella Isla. Como á fines del re^^nado de Egberto
fué quando Jos Danos principiaron a nifcstar Ja vez pri-

mera á Inglaterra : cuyo nombre en general dieron los

Histwiadores á aquel enxambre de Piratas compuesto deDa-
nos, No-werginnos, Godos, Suecos, y Wandalos, como
nos aseguran £¿iahardOy Enrique de üuntiagton ^ 7
otros. (í?)

El Kcy Egberto rcynd treinta y siete ^ños sobre los

(.7) Lo» barbaros que haMtabm las Costas Septéntríonaíc; cíe! Mar
Bakico fueron llamados con el nombre general de Normandos ; y lo»

£sclavonio$, Vándalos, y otras diversas Nacioucs eran los que pobla-

huk bsooitas Mfiiídioiiaies, segiin tf«ifif*fí £giiiliard0| Uelmod,y otros.

I
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West-Sexos, y nueve en jpda Inglaterra, pues murió en
el de ^38, ó según otros en el de 837. Ethelwoltb, su

único hijo de los que le sobrevivieron, havia sido educa-

do en piedad y dodrina al cuidado de S. Swithino, Pre-

voste entonces del antiguo Monasterio de Winchester,

(Ji) y havia sido ordenado de Subdiacono por el Obispo
Helmstano, como refieren Rudburn, Huniington,y otros.

Pero por muerte de sii hermano mayor, cuyo nombre
no sabemos, le fué dispensado por el Papa León el. vo-

to de castidad, y concedida la licencia de casarse^ por

lo que vuelto a la vida secular, ayudo á su Padre en
sus guerras, y muerto e^te fue colocado en su trono. Ca-
sóse con Osberga, dama de notable piedad

, y tuvo en
ella quatro hijos, Ethelbaltio, Ethelbrighto, Ethelrcdo,y

Alfredo. Governaba su reyno por los prudentes conse-

jos de Alstano, Obispo de Shirborne, en los negocios tem-

porales, y por los de Swithino en las materias Eclesiás-

ticas, especialmente las de conciencia relativas á su pro-

pia alma. Y aunque el Rey era de un genio perezoso^

y disipado, con la asistencia de estos dignos Consejeros,

governd su reyno prudente, y prospero : los Danos fue-

ron muchas veces rechazados; y fueron intentados, y fe-

lizmente puestos en execucion muchos buenos designios

en favor de la Igltsia y del Estado. Por la gran venera-
ción que sieinpre tuvo á San Swithino, á quien llamo
siempre Maestro,y Direílor, procuro por muerte de Helms-
tano, que fuese ele¿lo Obispo de Winchester, en cuya

{b) Las aotorídades pfoducicíns por Thortiis Rudburn, Morgc ^el

antiguo de Winchester en el año de 14^0, para probar que S. Swi-
thino havia sido algon tiempo Maestro de Theologra en C.imbridgCj^

*on generalmente tenidas por supoihicias. Véase á Rudburn i. y. c*

2. Hist. Ma¡. Winioniensis, ajiud W hartón, Anglia Sacia, y la His-
toria de la Universidad de Cambridge.

Tomo Vil. LI
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iSilla íiié- consagrado por Ccpl|ptho Arzobispo de Caa«
torberi» eo él año de 85a. Hcarne nos ha dado, lá €on«
lesión de fee, que en esta ocasión hizo el Santo en ma-
nos del Arzobispo según costumbre, (i) Guillermo de
Malmesburi dice, que aunque este buen Obispo era un'

rico tesoro de todas la%. virtudes, en las que hallaba ma-
yor delicia eran la hiimlldad, y la caridad con el pubref

l^ca el desempeño de su cargo |Mstorai nada oraitia de '

qoantó puede exigirse de un buen pastor. Erigió diver-

sas Iglesias, y reparó otras arruinadas: y sus viagesles

liacia á pie, acompañada de sus Clérigos, ya veces por
la noche por evitar obstentací jnes QaanJo cataba para
dedicarse alguna Iglesia, acostumbraba á ir al l^ar en.don-
de se havia de deviicar con lQ»)^pSes desnudos^espirandO'
en todo su porte humildad, y sencillez No tenia sus

delicias con el rico, sino con el pobre y con el necesi-

tado. Su boca estaba siempre abierta para llamar á los

pecadores á penitencia, y para amonestar á los que ve-

iiian á llorar la desgracia de su caida. JEra el hombre
mas severo para si mismo, y el mas continente en la die-

ta de su ct)mida, sin permitir jamás que se satisfaciese

el apetito, sino únicamente que se sostuviese la natura-

leza : y cu quanto al sueño, no se concedía mas que el

necesario para .el natural descanso después de una larga

vigilia, y de un trabajo siempre penoso. :>iempre esta-

ba deleitándose en rezar psalmos y cánticos espirituales;

y en su conversación jamás permitia discursos que no se

dirigiesen á mayor edificación del espíritu.

Por su consejo y di¿i:amen el Rey Ethewolpho es-

tableció una Ley en un Synodo nacional celebrado en el

año de 854, en que concedió a la Iglesia la decima par-

te de «US tierras en todo el Keyno, exempu y libre de

(í) Hcame^ TcM* Rojfau* /. 269.
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todo tributo y carga, y con la obligación de que en ro-4

das las Iglesias se rogase por su alma para 6Íefiipre en

cada Micrcoles de Ja semana, ícc. Para dar mayor auto-

ridad á este privilegio le olVcció en Roma sobre cl Al-

tar de San Pedro en la peregrinación que á aquella Ciu-

dad hizo en el año de 853: procurando al mismo tiem-

po que fuese confirmada pur el Papa. (2) Llevó consigo

á Roma á su hijo menor y mas amado Alfredo, reedi-

ficó alii la escuela para Ingleses, y dispuso que se en-

viasen cada año cien Macuses (c) para el Papa-, ciento

para la Iglesia de S. Pedro, y otros tantos para la de San
Pablo, para que se encendiesen á su costa luces en ella

la víspera de Pascpa. Extendió por tudo su Reyno el

Romescot, y Peter-pcnce, contribuciones que eran para

la S^de Romana : y después de su vuelta de Roma rey-

nó. dos años, y murió en el de 857. Dispuso que en to-

das sus tierras hereditarias cada diez familias mantuvie-
sen á un pobre de comer, beber , y vestir con todo lo

necesario; de donde dimanaron los Corrodics, ó gastos de
comidas que aun permanecen en algunas partes. S. Swi-
thino partió de esta vida á la eterna por que tanto ha—
\ia suspirado en el dia 2 de Julio del año de S62 en el

reynado de Elhclberto. Su cuerpo fue enterrado según
su voluntad en el pórtico de la Iglesia, en sitio donde pu-
diese su sepulcro ser hollado de quantos pasasen.

Como uno^ cien años después, en los dias del Rey
Edgardo, fueron sacadas sus reliquias por Elhelwoldo,
Obispo entonces de Wincheistcr, y transladadas á la Igle-

sia en el año de ^64. £a cuya ocasión añima Malmes*^^

(2) V^Mc d In¿ulf, Asscr. Redborne*

(c) El valor He estos Macmes no es conocido : pero segnn pa-»

rece pudo asccadci al miuno que un Marco Romano. j
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hüTy que fueron obradas tan numerosas curas milagrosas,

y tan extraordinarias que jamas se havian oido iguales

en parte aJguna. LanfriJo en el original Saxon Lantfred,
llamado por Leland DoTtor ilustre^ era á la sazón Mon-
ge de Winchester, y escribid por los años de 980 una
historia de su translación, y de las milagrosas curas de
ciegos, y de otros enfermos y lisiados por intercesión de
este Santo; cuya historia jamas ha sido impresa, aunque
ha i de ellas dos copias mss. mui preciosas una en Cotton,

y otra en la Real Biblioteca que está dentro de la Clau-
sura de la Abadiá de Winchester, (d') En el Reynado
de* Guillermo el Conquistador, Walkelyno, Obispo de
Winchester, Normando, y pariente del Rey, puso los

> fimdamentos á la Iglesia nueva en el año de 1079.

y vivid bastante para llegarla á ver acabada , asi co-
mo el Monasterio todo, de suerte que en el año -de

1093 los Monges en presencia de casi todos los Obis-
pos y Abades de Inglaterra

,
pasaron con suma ale-

gria desde la vieja á la nueva Abadia , y en ia fiesta

de San Swithino, fué transladada la urna de este San-
to en otra procesión solemne desde la antigua la nue-
va Iglesia. AI dia siguiente los mismos Obispos princi-

piaron á demoler la antigua con su Monasterio. Guiller-

mo de VV'inclcham celebre Canciller de Inglaterra en el

Reynado de Eduardo III. y fundador de un gran Col-
legio en Oxford por los años de 1379 añadid la nave,

y el frontispicio occidental d esta Catedral que aun sub-
siste como estaba. Esta Iglesia fué en su principio dedi-

cada a la Santísima Trinidad baxo el patrocinio de Sao-'

{i) Caslcu , y el ObIsi>o Nidioíson llaman equivocadamente á es-

ta historia vida de S. Swrthino. Y Leland demuestra que Lanfrido

jamás escribió su vida , como clarameotc lo dice ú\ mismo en ia re-

facioa de sus milagros. .
•.
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Pedro: pero mmUkattc por S. DmisUHOy f otros ocho'

ObisposW presencia ddl £thcUredo*7 de mandato de

S. Ethelwoldo^ fu¿. tonsagrada á S. SwkUtio ta^jú alio

de 980^' como refiere Rudbitni. (3) EÍRey Enrique VIIL
ea el ^fio de 1540 loaiidd» que no se volviese á Uamar
esta Cathedral de S. Swiiluiio» sino de laSantktiiiaTrt-

flidad, (O .

• '

' De Saa S<7ithiiio te hace menclqp ea al' Martrn^*

logio Romano ea el dia a de Julio que Aie ala duda el'

de so otiierte : pcroáu fesijlyldad principal ea Joglaterra'

ae celebraba!eo cl '15 del mismo mes» día de la tratlo-^

eíoa de ans rdiqulaa. Véase el Calendario pueMo al freO'»

fe de la Oonloa llamada Scala Mundi en ' uo precioso

ea Iblio de la BiUiolecadel Cólk|^ de Douay . Un
brazo de-S» ^wltfaiao se guardaba ea ia Abadía de
ierbomighy cóoio se dice jpor Hugoa Candido p ais

gniate moría do. aquel Moaascerlo » publicada por Mr.

[3) Wa. Mayor Wintou. /. 213. Vlii mttrk» S. SrHfktmf f¿r

[e) Al Jio de «sta Iglesia hiela la parte Oriental est<l el sitio te*

ii^do antiguamente poír el mas sagrado , por ser donde solían enjer-

tarse » y ^n 'eíb¿h> yacbo los cuerpos de snadios Santos y Reyes
«De'Atecoo 'aíM pepenados con grande honor* Al prcsenfe detrás del

Altai iBayor hái ana pared, de atraviesa á cuyo frcr^te se advicrteft

las señales donde havlan íido colocadas sus estntu.is, coa los nom-r

bies de cada uno eosiis respetivos pedestales, comoi KingHsus R^x*

S. Bsrittus , ii/?. Kinwaid K¿x, £¿b¿Ttus, R(X* y oíros á este
*

aiódo, DebásKO de. elbi eo ona especie de cima están escritot estos

venoi, ^
.i - .. . 4 .. f

* Cofpora Sanébrom ble loot in pace sepnltai

«meritís qnomm fiilgcat miracula multri.

Al pie de estos monumentos hai una lapida sepulcral muí gfan^^e, en

que se halla de relieve la efigie de un Obispo que se dice ser ia de

9» Swthtno. Véase á Lor Clarendon, y á Samuel Galc^ sobre las

aociguedades de Wiocbescer, p. 291^0,
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Spark, p« 172':^. La Abadía de Hyde fue primeramente
edificada dentro del recinto de la Cathedral por el Rey-

Eduardo en cumplimiento de la ultima voluntad de su

Padre Alfredo, para Canónigos Seculares, á quienes se

pensó que presidiese San Grimbaldo, á no haverle pre-

venido la muerte. Estos Canónigos después de sesenta años

continuos de posesión la cedieron á los Monges que Ue-

YÓ á ella S. Ethelwoldo en el año de 964. Desde cuyo
tiempo esta Abadía fué conocida con el nombre de New-
minster hasta que por el Rey Enrique I. y el Obispo
Guillermo Gitfard fué tránsladada á un sitio muí pró-

ximo á los muros de Hyde. De esta magnifica Abadía
no quedan ya mas que ruinas, aunque en ella yacen los

huesos del Rey Eduardo , de su hijo Alfredo, de su hija

Santa Eadburga, »S:c. Su Iglesia estaba dedicada á la San-

tísima Trinidad, á S. Pedro, y á S. Grimbaldo. Véase la

corta vida de S. Swithino , escrita por Wolstan, Mongc
de Winchester, dedicada á S. Elphego, Obispo entonces

de aquella Ciudad , en el año de 1001 , aunque después

transladado á Cantorbery en el de 1006. Esta publicada

por Mabíllon S^c. 5. Bcned. p. 628. Véase también á Mal-
nicsbury , t. 2. de Pontif. Roberto de Glocester, Cróni-
ca en verso publicada por Hearne, Thomas Rudburn,
Historia Major W intoniensis

,
publicada por Wharton,

t. I. p. 200. Lor Clarendon
, y Samuel Gale , sobre las

antigüedades de Winchester, y Pinio el BoUandista, t. i.

Julii, ad diera 2. p. 321. También Sti. Swithuni vita

& miracula per Lamíridum Monachum WiatQll(Sll&e0i|

Mss. iüBibL Kegia Londiüi, XV. c. Vil. i. . v
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$. EüSTATfflO, PATRIAlCCÁ DE ANTIOQUlC
COKFKQR.

Ipé Sí AéamúOf^Sommeoo, Tbeo<IoretO|LT. bíite. 6.$, GtfMlíi^
in Catal. c. 85. Tlllemont, t.7. p. at« CoilHcr, t. 4. Los Bollao-

dibtas , Bosch en su vida t. 4. Julij p. 130» y Sblier in Hisu Creo».

, Vm, Aaúodi. aat« L. 4* Julij» p<3$* .

s
A. D« 338*

AN EirsTATHio fué natural de Sida en PamplíIIÍa, f
con la mas eroica constancia cooksd la tce de Christo

ante los Perseguidores Paganos, como nos nscgura ^;aa

Atlianasio, (i) aunque no se sabe si esto sucedió en tiem-

po de Diocleciano, ó de Licinío. Era jabio, eloqncnte,

y eminentemente dotado de todas las virtnJcs, coq espe-

cialidad de un celo ardiente por b pureza de Ui fec santa.

Hecho Obispo de JBerea en Syria principio en aquella obs-

cura Silla á ser considerado en la Iglesia, Je tal suerte

que S. Alexandro de Alexandiia le eseiibiü en particu*

lar contra Arrio y sus Escritos impíos en el a Fio de 323*
San Philogonio, Obispo de Antioquia, prelado ¡lustre

por su confesión de fée en tiempo de Lycinio , murió
tn el año de 323. Sucedióle un tal Paulino, pero pare-

cía hombre uo muí aproposito para las funciones de at^uei

(i) flüt* Arían. ad Machos, 54$.
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cargp elevaJo; porque durante el corto tiempo que es-

tuvo governando aquella Silla nació, y creció mucha ma-

ja yerba entre la buena semilla. Para desarraigar esta ci-

zaña buscaron los talentos del prelado Eustathio, quan-

do en el año de 324 volvió á quedar vacante aquella

dignidad, y en consequencia de esto fue transladado a

aquella Silla, la inmediata en honor .y autoridad a la de

Alexandria, y la tercera en el mundo. Resistió vigoro-

samente el Santo aquella remoción, pera se vio al fin pre-

cisado á condescender. Las transláciones de los Obispos a

la verdad, si se hacen sin razones urgentes de necesidad,

vienen á ser p;ira muchos unas tentaciones mui arries«

gadas y poderosas de ambición y de avaricia, y abren

las puertas á estos fatales vicios para infestar el Santua-

rio. Por poner un dique á este mal S. Eustathio en el

mismo año asistiendo al Concilio General Niceno, con-

currió celosamente con los demás Obispos a la prohibi-

ción de que en adelante fuesen, removidos los^ Obispos

de una Silla a otra. (2) El nuevo Patriarca se distinguió

en aquella venerable asamblea por su celo contra el Arria-

nismo. Poco después de su vuelta á Antioquia tuvo en

ella un Synodo para reunión de su Iglesia que havia en-

contrado dividida toda en facciones y partidos. Fuc su-

mamente severo y escrupuloso en examinar el caradtec

de aquellos que havia de admitir al estado Eclesiástico,

desechando constantemente á quantos se hacían sospecho-

sos de su conduda, ó de su fée; erttre los quales huvo

varios caudillos de la se¿la Arriana. En medio de los

empleos distradivos del cuidado ,
de otros no olvidaba

lamás que la caridad debía siempre principiar por si mis-

mo, y asi trabajaba en primer lugar en la santificación

de su propia alma. Pero después de regado su jardm ao

(2) Cene, Nfc, Can. j^i
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encerraba en solo su distrito sus corriente», sino que h% :

hacía correr fuera p ira fecundizar el encano suelo, y dis-
pensar la

i lcnirud y la abundancia por todas partes. Pu-
so en buen orden las Diócesis todas que estaban sujetas'
á su Patriarcado, y estableció en ellas hombres que
sen capaces con su celo y do¿bÍDa (je instruir

, y ani-^
mar a la virtud á todos ios fieles: Eusébio , Arzobispo

'

de Cesárea, en Palestina; cuva Iglesia en cierto rcspedo
estaba nij.^ta 6. Antioquia, ttvorecia la nüeva heregiadc*
tai moJo qii.' no pudo menos de alarmar el celo de núes-
tro Santo, (a) E^to kvantd contra él una viólenla tem-
pestad. •

¡ ,

Emebio de Nicoinedia fbrtad una grin factíon con
sus ani¿os Arríanos para removerá Eustathb de su Si-
lli, por que havia atacado á Euscbío de Cesárea: y le
acusaban de que havia alterado cl Credo de Nicca Eit'
virtud de esto pretextando Eustbio Nicomedíense un de-
seo grande de ver la Ciudad de Jerusalcm, salid con grao^
de aparato llevando consigo ^ su confidente Theo^eneS'
de Nicca. En Jerusalem encontraron á Euseblo de Cesa-
rea, a IHtroph d , de Scythópotís , Accio de Lídda.Thco-
dor.> .0 Laoiico;,, y á otros varios del pai^fído ArriW
todos io. c|ua.es volvieron con ellosá Antioüuia. Aqtíl
se jimt'jTon en un pretendido- sinodo en el afio^'cfe -qi

'

y enüaiido en cl una iniqua ínuger á quién los Arria*
nos havian sobornado, mostró un infante que traia ma^mando a sus pecinas, ^ dfxo que le havia tenido del Pa-
triarca Fn.t^rluo. El Santo protestd su inocencia . y ale-go en su delensa, que él A ¡>ostol. prohibía buéVal^uíe->
ra Sacerdote tuesc condenada á noser convencido po? doso mas testigos. Esta muger" antes de morir, y estando
padeciendo una prolixa enfermedad, llamo á ¿ numero

rp W ^ Apéndice de «jte día*
Tomo VIL Mm
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grande de CJerig/^s
^ 7 les declaro publicamente la ino-

cencia del Santo Obispo; y declaro también que los Arria-
nos la havian dado dinero para que cometiese aquella
acción, dicicndola que no delinquía en perjurio en hacer
a.quel juramento , solo con la restricción mental frivo-

la de que en realidad hayía tenido aquel hijo en un Cal-
derero ilimaJo taiubiea Eustathio. (^í) Los Arríanos le

acusaron también de Sabellianism j , como rtsuiÍLan Só-
crates y otros; pues este era el cargo y la acusación ge-

% iicrai que ellos haciaa á todos los qu^ proksab^a la tee-

Qríhudoxa. •

Los Obispos Cjt holleos que presentes estaban con
Enstathio claaiaion ojnir.i Li injusticia • de estoí?

,

procedí-"

mienros, pero no tucron oiJ os, y los Arrianqs pmnuji-;
uaion una sentencia de dcposÍLÍon contra Eustathio; la

que inn^eJiauaunte partieron á noticiar ai ¿imperador
(X-»Jistaníiiio Eu>ebio de N) comedia, y Tlieogencs. J^os

(^oispos Arriaiiüi cuiii'idaroii con la Silla dt' Aíitioqijia

u Euscbio de Cesárea, pero el alegd la prohibición de

los Cánones: cuya mo lestia recomendó mucho Constan-
tino en una carta que Ensebio insertó en la vida que es-

cribió él mismo de aquel Principe. (4) No hai duda que
nos buviera ediñcado mucho mas su humildad si huvieia

sido otro el que huviera contado ota circunstancia.

Esto sucedió no en el año de 340, , como imaginaron fiá-

ronlo y Petavio, sino en el de 330, ó 331, como se ma-
nifiesta no solo por testimonio de Sócrates^ Sozomcno,
Theodoreto, y Philostorgio , sino de varias circunstan-

(^'m del caso o^isipo. ^6} Ji^r puebla de A^Úoquia se com-

(3) Thíodoret. c, 20. 21. S. Hier. /. 3. in Rufin. iyc, (4) Eus,

V /. 4. 4f V^a Consi, c. 61. p. 318. (5) Sozom. /. 2. r. 19 /'. 469.

.(6) Véase a TilUmontf Ceillier, Cave Hisí. Liter. f, 187. /. x.

^ SoUfr ti JBolUmíista, fíi$f,^air,AK$f9^. r. 24. £*
r "
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inoyid con un4 gran sedición en este lancea pero el £m«
peridor Constantino preocupado de las calumnias de los

Arríanos, hizo comparecer á Euscathio en Constantind-

pla» y desde allí le enTÍ6 á un destierro. £1 Santo Pas-

tor juntd i su Pueblo antes de partir de Antloquia , te

«xtimtd ccMistahcia en k fee catholica^ y la verdadera
éodíPíM i cuyas'cxhoftáckmes fuíeron ée grUn peso pfá
pirescftar^^á muchoS' de ík caída. S, Eustathló pues ñ;¿

desterrado con varios otros Presbíteros 'y Diáconos pri*

mero á Thracia, como testifican S. Gcronimoy S. Chry-
sostomo I y -de allí á Y 11 irico , como añade Theodoreio.
Sócrates y Sozomeno le confunden con un Presbítero de
Gonstantinópla- diel anismo: nombre^ 'iquando dken que 'fué

vuelto-á traer per yi^hmi y ^br^TÍYid ' hasta el añd
de ^70. Por aue S. Eustathio murió treinta aiios antes

que S. Melecio fuese elevado á la Silla de Antioquia ea

Ó djí; 3($ó|c,gpmp testifica Theodoreto. Ni de él se hizo

el. año dé Js7. Philí^ieii^MíicedDnra, qüeen lá división
que se hizo de Diócesis fflrf el Imperio fue comprendida
cn^la ri!^

,YiIiiicp ^ iuci.elililiar de su muerte, (7) pero
í^ff^ |ue enterrado en Tmiianopolis en Thracsa, des^

d6:rcuyahCiiidad.iCaJandjon, uno de sns sucesores, man-
da ^ciUlesd transíadado lá*Añtioqüía por los años de'

^2 como nos dice Theódpró el Lector. (^)

(7fn^«¿r^^ ^ T.rji^. ÍÍ«¿r.Ií^,¿.». 547. J/íc-^/zl^*

f. 114* 6^3.

i'') San Gerónimo ( ep. 1 26. p. 38 ) ILima á Éustathlo trompeta
SQ.ijoiji^ V JÍ4x^ que liic el primero que etiij leo mi pluma contra ios
Arrianos. el fcKÍimo raJrc üduüka lo extensivo dt; sLs üonccimicntos,
diciendo c^uc en coosumadd eñ dóáíriiu unto s^i-rada cvmo ¿neta: j.

Mmi ( £p«
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San Eustathlo sufrid su destierro con paciencia y per-

fecta sumisión, y en sus desgracias é infortunios se mus-
tro mas grande y glorioso que quanüo brillaban su celo

y sus virtudes sobre el trono Patriarcal. Podemos mui
bien alegrarnos en aquellas acciones en qne parece que
hacemos algo

;
pero es mui contingente que en ellas se

insinué de mil maneras el amor propio. Las máximas
de nuestro Divino Redentor nos enscñafi, que no hay
circunstancias mas propias para los exercicios de las vir-

tudes eroicas que las humillaciones y penalidades, si son
enviadas por ia Provideacia. £stas hacen acriiiolado uues*

( Ep. 84. p. 327.) Las justas alabanzas de este Santo las prodace S
Chrisoitomo en un entero panegirice : y Sozomcno nos af^'-gura (1. i.*

C. i<) ^ue era univcrsalmcntc admirado unto por ia santidad de su

yida I como por la eloqiienda de sus discursos. Lis elegantes obras

que compuso contra los Arríanos fiieron fimosas en el siglo quinto^

pero no han alcanzado á nuestros dias. Pero si tenemos su tratad»

sobre la Pythooissa de Endor, publicado por León AI lacio con una
'

curiosa disertación, y reimpresa en el tomo odavo del Critui Sacri^

En él pretende c! Autor probar contra OrigeneSi que esta hechicera

no pudú ni hacer, ni llamar el ahua de Samuel, sino un espedro^ 6
demonio que representase sn cuerpo , para eng.i&ar á SauL £nsefia cUn
famente que antes de la reñida de (Dhristo las almas de los jastos

quedaban depositadas en el seno de Abraham; y que ninguno podía

entrar en el cielo antes que Christo ?e hiiviesc abierto; pero que los'

Christiaaos logran sobre Patriarcas y Prophctas láventela de ser uni-

dos con Christo inmediatamente después de su muerte Haviendo vi-

vido bica. E^itc tratado esta mui bien escrito, y acredita la justicia

<le tos elogios que los Antlguoi tiidéroo á su eloqneocia como gran**

de Orador , y gran Prelado. Sozooieno Uama jnstanieate á sus escrí-*

tos un admirables por la pureza dtsa estiloí cOmO por la sublimi*

d-id de sus ide.is, la belleza de Ja crprcsioo , y la curiosa elecdon

.de pensamientos. Nada cns.dza mas su virtud que la invencible cons«

tangía y paciencia con que sufrid la mas inicjiia acusación con que
• sus enemigos le calumniaron , y la injusta deposición

j 7 no merecí'^

(do deüiefio coa que lo añígieron y castigaron.
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tro amofi desamigÍMi las semillas de nuestros desordenes

espirituáles, exercitan las virtudes ^t£oGtsi% de la man-
sedumbrCf luimÜdad y paciencia, y producen en nuestros

corazones resignación, conformídadj y aun regocijo en lo*

fines de la Providencia: en estas probaciones apradenlos?

A flMrif«^peHedamente para nuestras pasSoneSt á cono*

IDeftf^i 'A nosotros mismos, i sentir nuestra propia ba«^

kezk f miserias, y i deleitarnos con S. Pablo en núes*

tras enfermedades. Toda virtud es mas pura y mas per«

feda en la adversidad. Un christiano que sum con pt«

cieoday alegria lleva en saespiriru una imagen muí se*

mejantc á la de SU Maestro Oücificadp» y penetra mas
profundamente íois séntimietin^ crolcos de su humildad,

mansedumbre, y amor: por que JeSus en la Cruz es el

inodelo. por el que deben formarse sus discípulos} loque

90 podfjúi hacer con mayor ventaja que quaodo tesieii*

tan céti %u»t abatimiento» y ymalid¿d,

VW4 y fiSCRIipS DE EUSE^O

JL^üsEBio hnvia sido educado en Cesárea , donde c^tudicí con San
l^auiphiio el Mártir, cuyo nombre añadió después ai suyo ^propio.

Qo^ esto aúiMl pídició por la féc uoa penosa priñonen el afio de
rpMO t te«bhi¡»^ liMltad iíb «ofinr probadon alguna mas urm¥

fH if^ fu(5 ulümamente eledw Arzobispo de Cesárea en el año de 314*^
Quando Arrio en el de 320 se retiró de Aiexaodria á Palestina, ha«
viendo sido depuesto del Sacerdocio por S. Alctnndro c! año antes,

Euscbio de Cesárea y algunos otros Obispos fueron enpañjdos por él,

y le recibieron favorablemente: en consequencia de Jo que Arrio es*

critÑti l^ytiftüta ée Nycomedia, á quiea ü llama bennaooM «wo
Ettscbio -id^jlS^psw» Bt d» Wicomedia em catonoes de nat adad bien

«tranzada^ j.lMrfi. faliaritmo oon Goustantiao, guieii' des#l
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pues ííe luver «ícrrotado á Licinio tuvo sa Corte algon tUmpé
en Nici mcdU, como hafiao hecbo ottot Emperadores antes que
él átífdo qoe DioclcGtano' baTn principiado a residir en el Oriente*

£stB Prelado era malvado y ambicioso: su remoción procurada por

MS estratagemas t desde su primera Silla de Bcryto a Nicomedia, pa-

rece qnc d\6 motivo al Conc'lio Niceno para estihlecer el Canon

en quu S2 piohlbicrou sc.nujaotes translaciones. Sin embargo de lo

qnc dcsprcci^nvio tan sagradas leyes, pretendió segunda vez ser trans'

hd iJo desde Nicomediaá la Silla de Constantinopla en el ifio da
33S, á principios del Reynado dé Constancio. EICToocilio SardiceQ"

se coaAroM$ en el de 347 tos Cañones Nicenos dicBos baxo la pena

de prttMcioa de Comunión, aun la laical ha&ta la muerte, á los con-

traventores pero c^te Heresiarca murió en el año de -^42. Defen-

dió abiertamente no solo la. Persona, sino los errores de Arrio: subs-:

cribio al Concilio Niceno por miedo ^oumente de que le desterra^

sen; pero tres mcics después havieodo sldio Aotor de ooevos tQmuI<-¡

tos» túé desterrado por Concraatino, y restituido del destierro despoef

de tres- afios, en suposícioa de haver dado una confesión át fée en

qoe se deciarabft penitente, y condesaba adherir enteramente á lat

fe'e Nicena , como rcñcrc Thcodorcto. Con esta acción de disimulo-'

enginu al Emperador
,
pero continuó favoreciendo la hcregia con 10—

di especie de baxos ariiácios, V procurando por todos medios des-

terrar la verdad. Euscbio do Ccsatca ocupó aquella Silla desde el

año de 314 -baste su muerte acaecida en el año de 330. Siempre fa^:

amigo de los principales candillbs der heregla: no obstante el' eru-

dito Enrique de Valois ep- sa Prolegomenon á su traducción de la

historia Eclesiástica de este Autor, pretende excusarle de aquellos crr.

rorcs
,
aunqnc r-niichas veces titubeo en la vez Consubstaiicial. El

ciertamente fue iiasta tal extremo engañado de Axrio ^uanto crey^^

que aquel hcrcge admitía la Eternidad del Verbo Div'nior 7 en su»

oicritoa se encuentran muchos pasages qoe prueban la divinidad» y enr

qaaoto al sentido la consubst^indaMad del Hijo> sin embargo de.

quantas dificultades pudiese halbr en la palabra^ Por cuya razón'

Ceillier y otros mucho? afeftan h bhr favornbk mente, Ó á lo menos

sin acrimonia de Eusebio en esta pane, y se inclinan a creer, quc^

á lo menos no adhirió constantemente al error capital» Con todo eso»

se hace muí diácil justi6carle de A enteramente aunque parezca queC

pretendid encontrar una media via entre la tradición de la Iglesia y

'

m novedades de sus amigos. Véase á Barooio adán. 380: Witassc,

Kat» Aki. y el ultimo tratado oontra Ja hcngi^ Aniaaa,^r«oo£il»d»-
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por un Monge Benedictino Maorlsta. Phoclo en cierta obra que no»

5ió Montfaucoa {in BwL Coislhnai p. 348.) carga redondamcaio

a Euscbio de Arrianismo, y Origcnismo.

Euscbio cuya condu¿l.i fue t.iii inconstante y desigual, brilla coa

las luces mas preciosa*^ eu sus obras, cspcci<tlmentc aquellas que cs-^

cribiíS antes de los debates del Arrianismo. La primera de sus pro-

ducciones fac su libro contra flierocles, que en tiempo de Diocíccia-^

Bo fue Juez perseguidor en Nicomcdia, y después premiado por sns

crueldades contra los chrittianos con el govierno de T-gipto: en un

libro que este escribiií lucia á Apollocio Tynneo Superior con mu-
cbo á Jesu Cbristo: pero Euscbio demuestra que la historia de ci'^e Má-
gico, escrita por Philostraio quando enseñaba Rhctorica. ca Roma^
cien años después de que aquel impostor muriese, era falsa, y contradiclo*

ria en sí misma sobre muchos puntos, dudosa en otros, é inútil en to-

dos. Por aquellos mÍMnos tiempos en que fue' hecho Obispo concibió

el designio de dos Obras, que mostraron tanto la grandeza de stt

genio, corao lo extensivo de sus conocimientos. A la primera de es-

Ms llamó Ensebio Li Preparación^ á la otra Li demostración del

£.v.ingelio. En ia primera confuta con una erudición grande la Ido-

latría, en quince libros; demostrando qiie ios Griegos havian bebido

las ciencias, y havian tomado muchos de sus Dioses de los Egyp-
cios

,
cuyas verdaderas historias convienen con ia de Moyscs; pero

qae las nccioncs de su Thcologia son monstruosas, irapias, y conde-

naJiS por sus mismos S.ibios: que no eran mas que un encadena*

miento de imposturas y mentiras, ó Je respuestas del demonio, ja^

mas llegaban á un conocimiento infalible do los futuros coniingcnics;

y que se les imponía machas veces silencio por un poder que no
conocían, y era irresistible y superior. Demuestra también ia unidad

de Dios, y ia verdad de su Religión revelada tan antigua como el

mundo mismo. En su Demostration del Evan^lio., dividida en diez

libros, maniñeira que ia Ley Judaica en todas sus partes señala co-^

mo con el dedo a Christo y al Evangelio. Estos libros de la PrefU"
ración Evitngelicaf y de la Demostración sumioistnn mas pruebas,

testimonios, y argumentos de la Religión christiana, que ninguna de

guantas Obras escribieron de esta especie los Antiguos.

i Los dos libros de Eusebio contra Marcelo de Aucyra, y los tres

tobre la Theo!ó¿ia Eclesiástica son una confutación del Sabellianismo.

Su Tjpographiaf ó explicación alphabctica de los iui;árcs de que se

hace mención en el Antiguo Testamento , es sumamente cx»¿ía, y
Btil: y fué traducida ai Latín, y aumeutada poc S. Geronlmp. Los
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reciosos Comentarios de Ensebio sobre los Psalmot íberoo publict«*

os por Montfaucon {CoIUff, Nov. Scrípt. Grarc. París 1706.) Sus ca-
torce discursos, ú OpuSíU¡,i, publicados por F. Sirmondo, (Op. Sirra,-

t. I.) son tenidos por geiiuiiios, aunque de ellos no hacen mención
los antiguos. So discurso sotrf la D/dicacim de Lt Jgitjsa de X)r9^
reedificada después de la perseatcion en d afio de 315, contiene una
curiosa descripcioo de aquella ceremonia» y de b estruÁora del Tem-
plo. En su carta \ su Iglesia de Cesárea después de la conctution del
Concilio Niceno recomienda á su grey las difiniciones y Credo der

aquel Sínodo. Su panegírico de Constantino fué compuesto y pro*

nunciado en Constantinopla en presencia del mismo Principe, que ce-
lebraba a la sazón con juegos públicos el año trigésimo de suimpe-*
rio. Loi encomios vp» en él le hace Tan principalmente fnndadoteir
la destrnccion de la Idolatría : pero en esta composición tiene mas
fiarte lo estudiado y artificioso, que lo natural, lo que hace su dis-

curso algo molesto, por mas cuicfado que puso su Autor en pulir el

estilo. Sus quatro libros de la vida de Constantino fueron escrito»

en el año de 338, el anterior á la muerte de este Emperador. Su
estilo es difuso , y mni desagradable por lo wA a&ftado. Phocio re*

firebende en este Autor d laver disfrazado, <5 suprimido las principa**

kf circunstancias tefattiYai á las coias de Airio^ y so condcnadoii

en el Concilio Niccno.

La Crónica de Fnscbío fué una Obra de inmenso trabajo, dí«

vidida en dos parres: la primera, llamada su Crtmologiay contenia laf

distintas succsioaes de los Reyes, y Legisladores de las Naciones pria«

dpales desde la creadon dd mondo: la segunda» llamada la Qmátéi
6 Regla de lot Hempatf puede decirse una especie de Tabla de U
primera, y joota en una todas las Cronologías particulares de las di-

ferentes Naciones de qnc en la primen hab!i. Esta segunda parte fué -

traducida al Latín, y aumentada también por S. Gerónimo. La pri-

mera se havia ya perdido quando Josef Scaligcro juntaba los frag-

mentos de Jorge Sincello, Ccdreno, y de la Crónica Alexandrina:

pero $eal%ero debió- liafer dicho de qoi fbentes bavía bebido lo qoo
produxo: y ba incvtado dgnnaa ootaa qoe indadaUemeote no toa
4e Ensebio:

El nombre dé nuestro Autor se bí^o mucho mas famoso por sus

diez libros de la Historia Eclesiástica, que escribió hasta la derrota

de Lycinio c« el año de 32-5, quando puso la primera mano á esta

Obtfi, aunque desoues en el de 3 26 la volvió á revisar. Hizo una
•oleodeo de las Ama .de ba Martyia de Patettina »

cuyo «ztiada^
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•Sadió compcn<1«osamente en el Libro o¿bava ic sa Ktstona. Rufino

traduxo está obra al Latín con mnch-i clegnnclj, la rc^íuxo á nueve

Litiros, y añadió a' ellos otros dos en qoe continu i atjucila liiMorla

liasta la muerte de Thcodosio. Eüsebio copió aiácho de Julio Africa-

no en su Crónica: v ea su btfcom de S. Hegcsippo, que compuso

.una desde Cbristo bamel afio de 170, y de otro». Esta obra ¡oes-

timable ao está absolutameote esempta de equivocaciones
, y áe oint*

'

siootfl capitales; ni su Autor estaba muí inteligenciado de las cb'.as do
la Iglesia de Occidente. Véase á Ceillicr, t. ^.p. 2^8, ícc. Cliii'to-

phorson, Obispo de Chiccíter, traduxo al Latín e?ta hiroria con
iniich:i clcpancia, perp, mudó la divuioii de Capítulos: y la tr.-ijncci

m

clei sabio Enrique Vaíois et m»Í «xáQa tailiDÍeo« Eusebio iue sin

duda tiDO de los Frotados toas sabios de la antigoedad, y uo Jiom^

htt de ana literatura uDÍversal, 7 muí vasta : pero no coidd mucho
de pulif so estilo, ni sus discursos» que es el dcfc¿^o coman de loi

que ponen únicamente so^csmeío cn \/k ásiüt'uuíp y ea los conocí*

MISMO T)TA.

' San Elieh
,
Ermitaño, y Mártir, En la Isla de Jcr"

8cy y en las Cosras de Normandia fué tenido en gran
veneración el nombre de este siervo de Dios desde el

momento mismo de su dichosa m'j ji te. Fue convertido i
la fée por S. Marcou santo Abad de la Armorica, o Bre-
taña Menor, é inflamado del ardiente deseo de servir d
Dios en la pradtica de la virtud pertccta, se retiro á la

Isla de ^<¿x%cY^ y eligiendo para morada una gruta en lo

alto de una roca dé áspera subida, paso en ella una vi-

da eremitica con rigorosos ayunos y continua ¡oración.

En este retiro solitario fué asaltado de ladrones,© bar-

baros infieles que le quitaron la vida. La principal po-
blación de esta Isla que esta situada a siete leguas de Co-
tcntin, tiene el nombre del Santo mismo. Ll,Dean^ic
ella es todavía convocado ú todos los Sy nodos Diocesa-
nos de Coutances, por que antiguamente estaba sujeta ía

Isla á esta Silla, en quanto á la jurisdicción espíritu;^*

Tomo VIL . Kn
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Vcase cl nuevo Martírologio de Erreux; Plganiol Dcs^
fvip. íU U France^ t. 9. p. 557, Las Adks de S. Elier en
los Bollandistas 16 Julli, y de Marcou i. Maii. Trigan

también Hist, de NmnanSe L 3. p. 91. 1. 4. p. 124. Los
Breviarios de Coutances 7 Renoes, 7 el de la Abadía Ci5-

tercíense de Beaubec en la Diócesis de Ruan| ^ue ^osee

el tesoro de sus reliquias.

DIA XVII,

DE
JULIO.

SAN ÁLEXO, qONFESOR.
De Josef el Mozo en un poema del siglo nono dividido en Odas : de
un Escritor anónimo en su vida en ci siglo décimo citado por los

Bollandistas : de una bomilia de S. Adalberto Obispa de Praga

Mártir de la misnia era ¡ y de otros monamentos libres de hs olu*

mas iaterpoladones; sobre todo lo que puede Ycrsc á Pinio el Bo«
' Uandista, t. 4. Julü, p. 2^9. el qual impugna muí por extenso las

historietas falsas y sin íundarncnro que reñcre Bíitlet. Sobre todo

véase á Nerinio, Ah?d de !o<; Geromitas de Roma, el qual ha vin-

dicado Qompkiameutc ia luuinorii de S, Aiexo en su Dissertacion

de Templo et Coenobio SS. BonifacH & Aleiii Rom» 1752. So-
tre U§ Adas Chaldeas de este Santo consúltese á Josef Assemaoi

•d 17 MartH io Caloid. UiUTecs. u 6* 2* ^87. 189 : y Bibl. Odcat»

i» I* 401* .

En el siglo quinto*

San Alexo fué el modelo mas perfedo que se nos pu-
diera proponer para el desprecio del mundo. Fué hijo

único de un Senador rico de Roma, y nacido y criado .
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en esta Capital en el siglo quinto.^ Del exemplo carita^

tivo de sus piiddsos Padres aprendió desde so edad tier*

na á consenrür para siempre las riquezas dándoselas ^ loi

pobres; y á transladar i los 'Cielos sus tesoro» por me»
dio de las limosnas con un interés v gahrdon inmensos

y aunque .niño no conrento cbn dar quanto tenia» na
péfdía diligencia en solicitar al necesitado todo el alibio

^ue de su parte y de k de otros estaba. Pera el modo
<on qtie se portaba aun en sus mismas limosnas era una
pnietM mucho mayor que ellas mismas de los sentimien*

to8>oobles <fe virtud con que estaba bftamada su alma:
^ yór qiÉé en el máilÜestaba esur persuadidaá que ¿1 erá

tíl'4ue cectbia el beneficio de los mismoa neoÉsisados, r
les miraba como ásus imyoKsbleohecboérest Qaabto irm
extendía sus miras & la eternidad, y quanto mas elcTa*

ba sus pensaEníentos y deseos á la brillante escena de la

BtettftYcníuranza inmortal» tanto mas^despreciaba lo» apa*
tatos y fiiislerias del mundo» Por qüe una ves romonta*
da aná ilmii £ un vuelo tan altov no puede menos de
iNyeoerle niiut pequefia la gloria del mundo; n^ de menos*
preciar todo lo que los mundanos llaman grandezas..

Temeroso de qué el contagio^ ó á lo menos la dif-

tracdon de los honor^ temporales llegase al* ñii á- disi*

par sii- cOrajEon^ 6-á apartarle demasíack» de aquellos no-
oles aetittmientos y oD)etos:^ndes^ pensd en renunciar
ide las ventajas di sa nadmiento, y retirarse del sitio mat
'ocasionado y peligrólo del mundo* Haviendose pues ca«-

üdo» por hacer el gusto de sus Padres» con una dama ri-

ed^y virtuosa»' el misma día desús bodas usando de
'Iftlreertadque lasleyesde jDtos y de su Iglesia dán i todo
^disfedo antes de lacobsumaitíon de su matnmonio* se retiro

'ttictétaimentey para romper de un todo los lazos que le liga*

baii al mUndo. Viajó dfefirazado hasta nn pats mui dU-
' taQtb|< abrazó una extitma^ pobreza, y se metió en un cch

Nn a
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t inu ^¡'ic ha\ ia próximo j. una Iglesia dedluida i M^'

ría Naiuisinia. Descubierto con el tiempo que era 3qy^

l]üm bre un Extiangero de distindony se voívid dís^'^í'

zado á casa, y recibido en ella como un cubre pe^^^j'

no, vivió algún tiempo desconocido en la casa

sui Padres, sufriendo los tratamientos malos y
coOtüOJ^

Jiosus de la Lmilia cun invencible paciencia y «ni
Un po.o antes de morir se descubrió u sus Padr«*

medio de una carta. Floreció ote Siervo de i^i^^ ^¿
Reynado del Emperador líonorio, siendo Obispo dC*^
iiia Inocencio i: y se halla honraJu en los Caí*^/*^

Xatinos^ Griegos, Syriaeos, Maronitas, y ArtneUiO^'
^^^^

entierro fué solemnizado con la ma)or pompa^P^
la CiuJad de Roma en el Monte Aventino.
fué hallado allí en el año de i2ióeii la

de San Bonifacio, ocupando Ja Silla de

iiorio líl, y en el día es el tesoro ma^
•una Iglesia inui suntuosa que hay en el m.
nocida por su nombre juntameDte con el

cío, di titulo á un C4fdcnal f y la poseen

mos.
Los extraordinarias p:i^ios por donde se

ees el Espíritu Santo dnii^ir á ciertas alm.

das deben ser ñus admirados que imitados
6i tanto cuesta 1 aquellas buscar su humillacio

ta diligencia no deberemos nosotros usar

providenLÍa nos envía r No ha i otro medio
los verdaderos pasos de la humildad, ni d
de nuestros corazones la soberbia secreta q
ye, que el de humillarse y abatirse a sí a9
das ocasiones. La ponzoña de este vicio inft

estados y condiciones : se oculta algunas vei

dobleces del corazón aun después que un hc>

'

<4DÍnado todas las demás pasioues.. La ^.ubcibia. ^
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pre como un perpetuo enemigo contra quien debemos

^rar siempre peleando; y á. no vigilar continuamente so-

.bre ella.ñada tendremos seguro» nada meritorio en nues-

tra vida : este vicio se introduce aun en las acciones bue«

nasy infesta todo el circulo de nuestra carrera mortal, y
viene á ser el móvil principal 4fi todas Kis acciones , é
•impulsos, del corázop. Y Iq que es mas infortunio^ míen*

eras mas profundas son sus heridas» mas estupida que-

da el alma con su tosido, 7 menos sensible á su mayor
dolencia, y Quif;rte espiritual. S. Juan Climaco dice, (t)

que.JiatV^^f^ un Novicio sido reprofiendidQdeiu Supe-

;rlor por [un a^ó 4e. ,soberbia, 7 respondido aquel, que él

^IV> ei^.s9btfrh|9, ie replicó su, Maestro : ^ y-que pruebt

i,massegiUfa ifuflísii^ darme,de quelo sois, queddeck
y, que no lo eré^ y no cooocem 4 vos mismo? t»

y. , ¿r BL IfISIPO 9IA.
.

^AK'.BsFnATp y SUS Coippañeros, llamados comoá-
mente |»s Mjültiebs Scillitas. Quando el Emperador
'Severo volvía yi4|^rioso de v^l^er á los Keyes que ha-

vían tomado .parte en la oposidioii de Niger , ó Negro
•contra ¿1, publicó sus qruela edii¿los contra JosChristía*

nos en el año de Chiristp de ^^s^^.e! décimo de su rey-
nado. Pero las leyes , generales^rdel Imperio contra las lie-
liglones eztraSas, y los. prifn^ jtáXám de varios Empe*
fadoies contra los Cbrutisinoii, fuéton suficiente ocasión
pera que muchos Governadores - desnudasen la espada
contra ellos aun antes de aquel tiempo : v vemos que
terdiii c^'.iui furor/ iqcreil^le en tAfrica .dos años antes

.Jbas0 el,Ptoc9nsul Satúrniño en el año odiavo de Seve-
ro, y «feacieipto^^^e Chrlstoi. Los primeros que padede»

oiaijtirio jsb iC^ítago .A^erpn do^é personas llamadas
Co;nuoineiite lós Mártires Sdllitanos, según es probable

• • •

Digiii^



284 Vn>Af Julio 17.

tarro que havia próximo á una Iglesia dedicada á Ma-
ría Sanrisima. Descubierto con el tiempo que era ^qucl

liombre un Extrangero de distinción, se volvió di ai ra-

za do 1 casa, y recibido en ella como un pobre peregri-

no, vivió algún tiempo desconocido en la tasa mismi Je
sus Padre*:, sufriendo los tratamientos malos y ctuuun^e-

Jiosos de la fumilia con invencible paciencia y silencio.

XJn poco antes de morir se descubrió á sus Pjdrcs por

medio de una carta. Floreció este Siervo de Dios en el

Keynado del Emperador Honorio, siendo Obispo Je Ro-
ma Inocencio I: y se halla honrado en los CaLnJarios
Xatinos, Griegos, Syriacos, Maronitas, y Armenius. Su
entierro fué solemnizado con la mayor pompa por tuda

la Ciudad de Roma en el Monte Avcntino. Su cuerpo
fué hallado allí en el año de I2i6en la Iglesia antigua

de Sin Bonifacio, ocupando Ja Silla de San Pedro Ho-
norio III, Y en el día es el tesoro mas precioso de

•una Iglesia mui suntuosa que hay co el -imisico sitio, co<

nocida por su nombre juntamente con el de S. Bonifa-

cio, dá titulo á un Cardíjnal p y la poseen Iqs Geroni-
' mos.

Los extraordinarios pasos por donde se digna á ve-

ces el Espíritu Santo dirigir á ciertas almas privilegia-

das deben ser mas admirados que imitados y seguidos.

^ tanto cuesta á aquellas buscar su humillación, con quao*
ta diligencia no deberemos nosotros usar de las que la

providencia nos envia ? No ha i otro medio de andar ta
los verdaderos pasos de la humildad, ni de desarraigar

•de nuestros corazones la soberbia secreta que lesdestni*

ye, que el de humillarse y abatirse á sí mismos en CQ-

das ocasiones. La ponzoña de este vicio infesta todoilas

estados y condiciones : se oculta algunas veces, entre los

dobleces del corazón aun después que un hombre ha do-

minado todas las demás pasiones.. La ^obeibia queda siem-
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,pre como u» perpetuo enemigo contra quien dcbemoi
«star siempre pekando^ y á.no vigilar continuamente so-

bre ella. nada tendremos seguro, nada meritorio en nues-

tra vida : este vicio se introduce aun en las acciones bue-

nas» infesta todo el circulo de nuestra carrera mortal, y
viene á ser el móvil principal <fe todas Igs acciones, é
Jmpul&os del ccvázon. Y lo que es mas infortunio^ mien-
tras mas profundas son sus heridas, mas estupida que-

da el alma con su tosigo, 7 menos sensible á su mayor
dolencia, 7 mu(;rt<^ es|>iritual. S. Juan Qiniaco dice, (1)
que Imvicíelo ui^JSíoyic;!^ j^do reprehendido de su Supe-
rior por

[
un ^o,de soberbia, j respondido aquel, que ¿I

wif> era sober^l9,,;Íe replicó, su. Maestro : ,| y qué pruebÉ

I, mas seguirá pidisteis dari^G.de que lo sois,^ el dcdc

y, que no lo eres, y no conoceros ^ vos mismo?

. y ; I
fiN 2L MISINO BIA*

; $aN:]^p;eiiatx> y sus CJoqopañeros, llamados comiOH
-mente ros Mautibis Scixxitas. Quando el Emperador
.'Severo volvía yií^orioso de vencer á los Keyes ^ue ha-
vian tomado .parte en la oposición de Niger , ó l>fegrb
contra él, publicó sus crueles «diftos contra ios Christta*

nos en el año de Christo d^ 'ilo^é,A décimo de so rey*
nado. Pero las leyes generales del Imperio contra las Re*
Ugiones extraoas, y los primeros ^edidos de varios £mpe«
radores contra los Christianpi, fiieron suficiente ocasión
jnra que muchos GovernadoreS: demudasen la espada
contra ellos aun antes de aquel tiempo : j vemos que
•rdí^ ccHi.'Un furor increii^le eln Africa dos años antes
.Jbax<» el ,Fj!ooQnsul Saturnino en el fino odhivo de Seve-
ro, y doscieiyto^ de Christo. Los primeros que padecie*
.ron 4i|ar)tirio eoí Qirtago.fverpn do^; personas, llamadas
^/nunmcBte los Mártires ScUlitan5>s, según es probable

... ^ Cr. 22./. 548,
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por ha ver sido naturales de Scillita, Ciudad del Africa
Proconsular. Estos fueron llevados presos á Cartago

, y
presentados en 16 de Julio al Procónsul que estaba sen-

tado en su tribunal. Los seis principales de entre ellos

eran Esperato, Narzal, y Cittino, y tres mugcres IJama-

das Donata, Segunda, y Vestina. El Procónsul les ofre-

ció el perdón del Emperador si querían dar culto á los

Dioses Romanos í pero Espéralo respondió cu nnmbrc
de todos: ajamas hemos cometido crimen aljDno : í

ninguno hemos injuriado .* lexos de esto hemos dado

I, siempre gracias á Dios por los iHvilos tratamí-utos que
hemos recibido^ y asios declaramos desde lucero que

^^'^ nosotros no reverenciattio«í rt Diosque al vcidade-

,j ronque es única señor, y dueño de todas las co^as : no-

^ sotros rogamos por los que injustamente non pcrMLiucn,

según la ley que hemos recibido.,, El Procónsul les

instaba á que jurasen por al Genio del Cesar : pero Es-

|>erato dixo : 5'0 no conozco al Genio del Emperador
del mundo^ sino sirvo al Dios de los Cielos á quien

ningún mortal vio jamás, ni pudo ver» Yo no he co-

^ metido delito alguno que merezca pena impuesta por

'ijj
las leyes del Estado. Yo aimpío con todas las obliga-

'j, cíoDCíi de 'qiie soi dt udor al publico, reconociendo al

"í^Ém(>erador'{ior mi Señor temporal: pero no adoro á
"'^otro que á ii^i Dios, qúe es el Rey de los Reycs^ y
' ^ Soberana Señor de todas las Naciones del mundo» No
^ soy rea de crimen alguno^ por consiLruiente no heín-

currído en pena justa.,, En cuya suposición mando el

'Procónsul que ks conduxesen á una prisión, y les pu-

siesen hasta por la mañana en unas estadas dé madera.

Al dia sií^uiente senradó en su tribimal el Procón-

sul mando que llevasen á todos ellos á su presencia, y
dix.o á las mugcres: „ honrad á vuestro Principe, y ofre-

II
ced sawiiiicjLo á lOs Dioses.^ A esto respondió JDoia-
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: 9, nosotras tributamos al Cesar el honor que es de-

bido al Cesar ; pero adoramos y ofrecemos sacrificios

„ al único Dios verdadero.,, Vestina dixo : „ yo también
* soy Christiana.,, Y Segunda : „ también yo creo en mi

„ Dios, y permaneceré constante en serle fiel : pero en

quanto á vuestros Dioses ni les serviré, ni les adoraré

„ jamás.,, Entonces el Procónsul las mando' poner en

custodia, y haviendo llamado á los hombres, dixo á Es-

perato : estás resuelto tu también á permanecer Chris-

tiano? „E$perato replico' :„ si lo estoy, y sepan todos

que soi Christiano:,, y todos los que havian sido pre-

sos con el exclamaron: „ Nosotros también lo somos.,,

Dixóles el Procónsul : „ no querréis á lo menos deliberar

sobre la materia, o participar del favor que se os ha

„ ofrecido? „ Esperato respondió': „ haced lo que gustéis:

„ nosotros morimos gustosos por el amor de Jesu-Chris-

„ to.„ Preguntóles entonces el Procónsul, qué libros eran

los que ellos leían, y tanto reverenciaban; á que respon-

dió Esperato, que los quatro Evangelios del Señor , y
Salvador Jesús; las Epístolas del Aposto! S. Pablo , y las

demás santas Escrituras reveladas por Dios. El Procón-

sul les dixo: ,, tres dias os di de termino para pensar

lo que haveis de hacer. „ A que respondió Espéralo;

„ nosotros no nos hemos de apartar jamás de la féc de

*„ nuestro Salvador Jesu-Christo, por lo que podéis des-

„ de luego determinar lo que gustéis.,, Viendo pues el

Procónsul invencible su constancia y su resolución pro-

nunció contra ellos la sentencia en estos términos: Es-

perato, Narzal, Cittino, Veturio, Feliz, Acylino, Letan-

cio, Januaria, Generosa, Vestina, Donata, y Segunda, por

que se han confesado Christianos, y han reusado tributar

el debido honor y respeto al Emperador, les condenó á

ser decapitados. „ Leida esta sentencia Esperato y todos

ios que con el estaban dixeroa : „ gracias damos i Dios

L.iyi i^uJ Ly Google
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'^porque se ha dignado de recibirnos eii este día como
Mártires en el Cíelo por haver confesadQ su nombre.,

Dicho esto fueron llevndos al lugar dtl suplicio, donde
todos se pusieron de rodillas, y volvieron á dar gracias

á Jesu-Christo. Continuando todos ellos en oración les

fueron cortadas las cabezas : y los fieles que escribieron

^^us ^a(ílas
^

por los registros públicos, añaden : (i) „ Los
Mártires de Christo consumaron su conflido en el mes
de Julio, é interceden por nosotros á nuestro Señor Jesu-

'jf^
Christo, á quien debe darse y se dá toda gloria y todo

9, honor con el Padre y el £spiricu Santo por los siglos

de los siglos.,,' •

• :

«

^ V Poco después del Martirio de fcstos Santos ditlgid Tcr-
.tüliano (j) á los Qovernadorcs de las Provincias su e*-
'celente discurso Apologético por la Religión Christiana!)

.pero sin fruto. El mismo testifica (2) que Saturnino, qufc

havia sido el primero qué en Africa desnudó el acero
contra los Christianos, hayia perdido á poco tiempo los

,ojos. £n quanto al Emperador Severo, después de ha-
ycr exercitado su injusto^o en una persecución de diez
años, haciendo la guenra en Bretaña, y yendo de cami-
no para su exercito, su hijo mayor Bassiáno, por sobrenom-
.bre Antonino Caracalla, que marchaba detras de él, di6
.espuelas al caballo , y sacó la espada para matarla
rpero precavieron otros el ^olpe. Severo nq hizo nías qtie

^reprehenderle por esta acción, pero murió poco despucHi

.en Yorck de sentimiento y dolor por la traición 4ie stt

.hijo mas que de la gota, i que se achacó su muerte,

acaecida en el día 4 de Febrero del año de áii, havien-

•.do vivido 65, y reinado 17 y 8 meses. Sus dos hijds

(1) AfudBarón* ad mt* 20a. (1) Terftd, /. ad Scmpui, 9.

{a) Ycase su vida y csc£Íto$ €0 el Apeodice á este día*
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Antohino Óira<^, V GcÜá Ip Üíic«dief^ él Ü Tá^í^
pero el mayor JPtfí^ que macasea al n^ienor en d sén1|

mismo de so nsftiirc» i quien salpicaron cotí su sangre.

Véanse las Adtas dc k» Mártires SciUitaa #pi^lss dt

los regisrros Originales clel Tribunal aquel por fM^||||ii{t*

tiános dtferciifesi qukhes añadieron flfiít cortas notái|í

publicadas ¿ór Ban^oio ad an. 2029 fl^r |tukNii;|k p. 7j;.

y pc¥ MabiIlmV<CÍh^ Analed. p. 153; y abreviadas por

Tillemont» c. 3. Caluer, t. a^ p. 21 1« Cuper| el Bullan*

dísta^ t. 4. Jui'úf p. 204.
'

APENDICE,
VIDA Y ESCRITOS DE TERTULIANO.

Qi uiiuo Septim'o Flortnte TxKTUi^um conocido eomtiDffletttq

por 'el ttltioio nonbre, M lii|o de im Centoñon de las Tropas Pro-

e^osulares de A£rica» y nació en Cartazo por los años de 160. £t
mismo conñcsa que antes de su conversión á la fée Christiana ha-

lia contado entre sus jocosos caprichos las satyras contra eHa;
(
Apo-

log. c. 18. ) havia *¡do aiUilttro;
( Dtj Rcsurec. c. 59. ) se liavia de-

leitado mucho en eotreteniinieutos sangrientos en el amphitcatro ( Do
Spedac; c. 19. ) haTÍa llegado á un grado eminente en el vicio : ( De
peoitent c. 4. M^b prMlguiiám in del^U meam «gimcQ ) y que
eo ana palabra oavia sido na pecador xomplcto per todos respectos:

( ib, c. 12. Vcccator ommum notarum cum sim.) no obstante co-
mo tenia una cabeza admirablemente dispucita para las ciencias se

aplicó desde su infancia al estudio de todos los ramos de literatura,

poesía, philosophia, geometría, phÍ6Íca, y oratoria: y dividió su creen*

€ia entre los principios de todas las ie¿bs , y la pane tamo ftbulo*

aa .como ^Iment^ histórica de la Mythologia. So genio sumamente
extenso le conduxo por el espacioso circulo de las Ciencias todas pro*
^nas

; y sobre todas. segna nos dice £o$ebiok íoé dpedaimeBte aie»»

Xono VIL . Oo
*
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tra y ytmáo en. U Lcfblacion .
Romana. Estala dotado de ooe na*

iavilTosa pcrspicKia y ;ipiKÍtz.i de ingjnio
, y de tin temperamento

naturalmente fogoso y adivo, que le hacia extrcmanuntc impaciente^

y pOvO sufrido, como él mismo se lamenta, ( en el LIb. de paticnt.
)

Las demás pasiones las Ileso á domar después de convcttido á Chris-

eo; pero aqaclla TehcmeiicU 4e geoio no paiece que la llegd ido-*
giiMC^Shnáa. LosjDa^os 4|ue le tiiduiem á abrazár la fée Cbric^

lOa pjrt;c(; haver síáo aquellos mismos en que tjn trluiir<tntc ie dom
Xt ver bn ^us obras; como son la antiuücJ.id Je lo«, Fscrit' s ilc Moy-
se5 , las obras poderosas, y la adinirahic sabiduría del mprcmo Le-
gislador, el continuo encadenamiento de profecías

, y do m -.ravillas

que condac ian a Christo a todo el
.
que atentamente le buscaba , ia

evidencia de Io5 milagrot de Jesai y de ms Apostóles , la excelen^

da de la Ley Evangélica , y su admirable inflncncla sobre las vidas

de los hombres : el poder que todo Cbristiano exercitaba entonces so-
brc el demonio , ó malos e'piritus, y el tesjimonio de los espíritus

mismos á quienes los Inflelos ad >raban por dioses, y que se volvían

predicadores de Christo, aliullando y confesando á voces que ellos

mismos eran demonios en presencia de los que les reverenciaban^ (Apol.

c 19. 20. 13. &c^ &'c ) olcimameofe la constancia, y paciencia de loi
Martyres ( 1. . ad Scap. c. ult. ) &c. •

Siendo excelente y aproposíto su ingenio a;;udo y vivaz. pai'a las ma*
ferias de controversia, se dedicó ínmediat.imente á escribir en defensa

de la religión que havia sido atacada de Paganos y Judíos por una
parU} y por otra corrompida por los hereges. Empleó pues su plu-

ma con macho froto contra todos los enemigos de la verdad
, y en

primer logar contra los Paganos. La plírsecncion que principid í en-
furecerse ció ocasión i su Discurso Afoíjgftico , que 00 solamente

§oé sa obra maestra y principal , smo indisputablemente una de las

mas preciosas de la anrii^lied.id Christíana, Esta pieza no fué dirigi-

da al Senado Romano, como piensa Baronio y otros vari s, sino al

Procónsul, y á otros Magistra.los de Afríga, y acaso á todos los go—
vernadores de las Provincias, v Magistrados del Imperio , entre loi

que pndo muí bien comprender á los Senadores Romanos .- por qne
el titulo de Pretfdentes solo convenía á aquellos Governaiores do
las Provincias, y el nombra expresamente ai procónsul: (cap. 45.)
h.ibl i de Roma cómo á distancia ( c. 9. 21. 24. 3 45. ) : dice que en
Cartago se practicaban los sangrientos ritos religiosos délos Scythas,

( c. 9. ) y por aquellas palabras in ipso fere Virtke chitatis presi-

dtntet parece ^ue eoteaaió el Byna de Carugo : y ciertamente 'AO
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't Roma, paes á esta la llama siempre con el nombre de Urós. niin-,

ca cou el de Civitas,

£n la primera parte de esta obra vindica a los Clirístianos de

las calumnias de incestos y muertes de cjue les acusaban, y demues-

tra lo injm.to que era castigarles •únicamente por llamarse C hnsiianos,,

exponieudo lo absurdo de la orden de Trajano en que mandaba
que fuesen castigados si eran acusados , y no buscados aunque,

se supiese que lo eran. Dice que 1 iberio , y Marco Aurelio des-

pués de su n)ilagrosa vi¿loiia havian sido favorables á los Chri.tia—

^

nos, y á su Religión. Pasa de aquí ¿ confutar la Idolatría: prcgun-~

ta que si Bíco por haver plantado viñas mereció el ícr declarado

Dios, por qué Lucullo que havia traído del Ponto á Roma el cere-

zo no havia participado del luismo honor? Porque Aristides «1 jus«c

to, Sócrates, Greso, Dcmosibenes, y otros muchos que havian sido

hombres tan eminente*^, no ha> ian sido adtnitidcs á los honores divi-«

nos entre Júpiter, Venus, y los demás ? Explica los principales ar-

tículos de la Re igion Catholíca, y hablando del origen y culto fal-*

so de los demonios introduce aquella especie de valiente reto, que
con tanta seguridad repiten S. Cypriano, (ep. ad Dcmetrianum ) Lac«
tancio, (De Jusl. I. 5. c. 21.) y otros primitivoi Padres: ,, lleveso

„ un demoni ico al Tribunal, dice Tertuliano, y mande un Christia-

^ no al espiriiu mah^ que le pi sce, que declare qi^ien es, él coi.fc-

„sara ciertamente que eh el demonio , del mismo modo que aiitei

mintiendo «^e havia fingido Dios. Del mi mo modo llévese á qual-
quiera de 1<'S que se suponen inspirados de algún dios, como Es-

„ cul.tpio, ífc... si todiis e'tos no se declaran ellos mismos en el

„ Tribimal demí>nios, sin atreverse á mentir á los ClirÍMÍanos, quitad

„ Ja vida en el momento á aquel Chrisiiano auevido que se lo pre-

„ gu tase.,,

Haee mención el Apologista de b sumi^on de los Chrisiianos

los Hmpcrdviores Jel amor á sus mismos enemigos, y de su recipro-

ca caridad, horror A todo vicio, y constancia para sufrir tormentos y
muertes por amor á la virtud. Los Paganos les llamaban por irrisioa

Sarmen/icñinos^ y StViaxiun^s, porque les ataban á los troncos de
Jos arboles, y les despedazaban con hathjs para echarles con los pe-
dazos de tronco .d íuegi» ; pero Tertuliano les responde: „ qu.indo

„ nos disponen asi p<ira el fuego
, y estamos rodeados de las llamáf,

„ nos hallamos en la situación mas feliz. Estas son nuestras ropas triun-
fales bordadas con ojas de palma en señal de nuestra vidoria,

(
por

„ que asi las llevaban los Generales Romanos quando entuban eo

Oo:í
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9) triunfo en Roma ) y paestdt sobre la pila de leña oo> yHjtu qoe:

M estamos ea el carro ttioa&L Qufen poso so atenrion «o mMicra'RaM
iigbR ^ DO la abrásese ?]r qyién jaipis kebraid 4|n,no eswhrie-

^se dbpoesto á morir por ella?....Nosotros os damos gradat ^wmdel
„ nos condenáis, por que hai una discordia tan feliz entre vuestra sen-í

tcnci.i y i.i de Dios, que qu indo vosotros- nos condenáis ca la<tier<^

^ ra, nos absuelve el Señor en los C¡clos.,y *
• ;»

" Casi sp€- el mismo ^ismpo escribió Tertuliano sas dos Libros cofi^

fm'-ké^mmé^i \ trfJbtiÉ Ju»^ el primo» sos «ehunons^'y acaesAi
4ei «fi 'fl^l^éflUb i eos &Ísos dieses. Unadltpuie cesoil déuaChfie^
ááoo prosélito le enpeftiS á manifestar el trioaíb de la ^ sobre eqii9>f

Hs raza obstinada que parecia insensible y muerta á todos los argn**'

wentof. Su libro contra los JaJios es cxaóio, sólido, y bien sosrc-s

pido, mr>de!o de controversias Thcologicas
, y al que no falta mat

^uc un poco de claridad eo el decir para sec uña de las piezas mas
•omplkiaB y bien acabadai Hetmoigcees» PhHosopho Bstoicp, y Qhrlfa
tiano, propaU ona naiava heregia en AfiHea, en que chsefiabe que til

materia ei m eterna. Tertuliano demuestra hav«r sido criada por Díot
con palabra qnmdo hizo el mundo, y desarma enteramente la so-

phisreria de aquel licrcsiarca en su Libro contra H^rmogenes. El que
escribió contra los Valtníinimos es mas bien una burla, ó una sáti-

ra que sérÍ2 confutación de los extravagautes «otusiasmos de aquellos

iMreges. Su ttoieni^ Nbrd Jlr PfeUvIfikéicmrd'hf kere^ts^ ftiécier*

tamente escrito antes de so caida ;
por que en ella hace grandes dis-

cnrsos sobre la comontén con todas ks Iglesias Apostólicas, especial*

mente la de Roma, y refura en (rcncral y por principios iHHYersalei

tod 15 las hcrc'ii,\s qnc pueden de nuevo propalarse.

Su designio c\\ este ultimo tratado es hacer ver quan injusta es la

apelación que ios hcrcges hacen á las Santas Escrituras , quando nin-

¡p» Ikulo al deredio tiei^n á- ellas. £stas fnetmi ;con(íadas caidado-

eaaseate por 4os Apostóles á sos Mioesores ; y prueba que á aqiie«

Hos á quienes las Escrkeras 'se oooiaroa es á quienes corres»

^onde la interpretación de ellas. Supone que las heregias son la pes-

^ y ruina de la fée, pero no justa causa de escándalo ó admiración^

asi como las fiebres que consumen ci cuerpo humano; pues que aque-

llas fueroa pronosticadas por ChrUto ; y 'necésaria conscqiieacia de la

¿dbinipeióo' de las cosramkreé, y de laa plisianes cfimiaosas. Dice, co^

^o si huviera anticipado en sa dicho 6 Quisiese remover de antema-

no la ofema que despees Uzo con so calda s ^ qué diremos si na
Qbii^ un uiaoBnoi >iOk vinda^ muí Tirgenp hb maeiccoy- ]r aoQ «1

Digitized by Goügle



.293
fy

Mártir, incnrren en nn pecado contra la féc?....Hemos de juzgar lá

I, féc por las l^crsonas , ó las Personas por su fée ? No es sabio cí

hombre que no tiene fcc constante. „ ( c. 3 ) Dice también ; ( c.

) No tenemos necesidad de una escrupulosa inquisición, ó pesquisa

una vez hallado Christo ; ni de ex.imcn ó escrutinio prolixo una

^ vez aprendido el Evangelio. Siempre qtie lleguemos 1 creer no de-

bcmos desear mas que ser creyentes.,, Añade después, que ílgunos

hereges repiten muchas voces como una r.izon poderosa para persua-

cHr aquel eterno indagar, y escrupuloso inquirir aquella expresión que

fe halla escrita : Buscad y hallarais. Pero demuestra mui bien que

estas palabras solo se entendían con respcdo á aquellos Judíos que no

bjvian todavía creído en Christo; pero no prueban el que nosotros ha-

^'amos de estar siempre Inquiriendo, y buscando. Y en caso dcqu«.

nos dispongamos á ind?gar es necesario que no lo hagamos de loi he-

reges que son eittrangeros á la verdad, que no tienen poder instruc-

tivo, ni inclinación mas que z destruir ; y cuya luz es toda obscuri-

dad, y tinieblas. Christo estableció una regla de féc, sobre la que no
se puede cavilar, n¡ levantar mas disputas que contra los errores de

los -hereges : y una oposición obstinada á' la regla esta es lo que
constituye «na heregii formal.

Insiste fuertemente contra las exccMvas indagaciones en materias

de fee, como principios que son de toda heregia. Después contrayén-

dose al punto dice, que no deberían admitirse los hereges á disputar

ácerca de las Escrituras, pues que ningún derecho tienen á ellas : j
por que unas disputas semejantes no consiguen mas que victorias pre-

carias, y con ninguna certeza de verdadero triunfo. Todo pues debe
resolverse en lo que enseñaron los Apostóles ; cuya tradición

Apostólica es la demostración de la verdad , y la confutación

de todo error , y novedad heretical. Nuestro perfeílo asenso,

y el consentimiento , y general armonía de las Iglesias Apos-
toilcas que viven en unión con la principal, y en unidad de féc, es

la prueba mas convincente de la verdad, contra la que nunca* puede
formarse argumento alguno bien fundado. ( c. li.y 2«2.

)
Expone para

lo mismo que Marcion, Apeles, Valentín, y Hermogcnes tiieron do
una edad muí moderna ; y prueba por su misma scparaci<w, y preten-

siones á la que era mas antigua, que la Iglesia de Christo existió an-
tes- que ellos : era necesario pues, que probasen estos que Christo ha-

vla vuelto de los Cielos á predicar en la tierra, para que ellos prin-
cipiasen á ser Apostóles. „ Pero si alguno de estos hereges, dice

ti«ne la contianza de su buen derecho á la antigüedad apostólica.
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„ muciircnos el origen de su Iglesia , el orden , y sncesion de sag

„ Obispos lusta llegar al primer Apóstol, &c.„ Y era sin duda ne-

cesario, según nuestro autor ,
que estos hereges probasen su misina

con milagros como los Apostóles lo hicieron. ( c. 35. )
Después escri-

be de este modo : „ a esto» hombres debia la Iglesia preguntar de

„ esta siierte: Quienes sois vosotros ? Quando, y do donde vcnisteisí

ff Que hacéis eo mis pastos, quando ninguno sois de los mios ? Poc

9, qu¿ autoridad, Marcioo, has quebrantado mi clausura, y roto mis

términos f De donde, Apeles, os vino la potestad para romper , y
„ apartar los hitos de mi heredad ? Este campo es mió de iicrecho^

fi pues por que os havcis introducido á cultivarlo, y sembrarle ? Esta

es posesión mia : la tengo de tiempo mui antiguo: yo fui quien la

ff tuvo primero en su poder : mi titulo a eMa es Hrme, c indisputable,

I, y derivado de aquellas personas de quien fué con toda justicia , y
ff i quienes propiamente pertenecía : yo soi la heredera de ios Apos-

9, toles
;
según la voluntad de su tesumento, según que lo encargaron

á mi confianza y cuidado; y yo la tengo del modo mismo que clloi

„ ordenaron.,, ( c. 37. ) Cuenta que en las supersticiones Paganas imi-

tó el demonio muchas ceremonias de la Religión Christiana, y Judai-

ca ; y que del mismo modo los hereges copian muchas cosas de la

verdadera Iglesia. ( c. 40. )
Apela á las costumbres, y conversación de

los hereges que todas son vanas, aereas, mundanas, sin fondo, sin dis-

ciplin.v
, y por todos respectos mui conformes á la fée que profesan.

<c. 41. 43. ) „ O yocstoi mui equivocado, dice Tertuliano, ó ellos

no se goviernan por regla alguna, aun hecha por ellos mismos, des-

„ de el punto en que qualquiera de ellos form» y adopta la dodrina

„ que recibe de la fantasía de su capricho, como en donde se fra-

gua su primera fundición, y donde- vuelve como á su molde y mo-
delo. Los progresos de cada heregia se forman también de un mo-

„ do mui conforme á su primera producción y la misma libertad

,í de que usaron Marcion r Valentín , la misma se tomaron después

sus sequaccs. Si profunaizais sobre los principios de toda hercgia,

hallareis que en el progreso se diferencia siempre en muchas cosis

de quando la produxo el autor de la misma seda. Pocos de ellos

„ tienen una Iglesia: pero esta sin Madre, sin silla, sin fée, y vagan-

tes todos sus individuos como hombres desterrados enteramente sia

casa, y sin hogar.,, ( c. 42. )

Entre las demás obras suyas la mas útil es su Libro Sohrr 'a

Penitencia, que es el mas puliJo de todos sus escritos : en la prime-

ra parte traca del acrcpentimiemo en el bautismo del Adulto ; en U

9)



jeganda de la penitencia por los pecados cometidos despees del Bau-
tismo. En esta enseña que la Iglesia tiene potestad para remitir auit

el pecado de fornicación, que él negaba quando era Montañista. Y
exfuerza mucho sus discursos sobre esta penitencia por lo> pecados

después del bautismo comtftiJos.

Un Libro Sobre l.x Oración^ que evpüca en su primera parte la

del Padre Nuestro , y en la segunda varias ceremonias mui usadas

en las oraciones mismas. Una Exhortación dftniíenciay en que ex-
plana con eloqüencia grande los inoiivos de ella. Una al MartirÍ9i
<^ue no puede discurrirse cosa mas patética.

Escribió también un Libro Sobre el Bautismo^ probando en la pri-

mera parte su obligación y necesidad : y tratando ea la secunda va-

rios puntos de disciplina relativos a aquel Sacramento.

En quinto á sus demás Obras en su primer libro a su Muger^
escrito probablemente antes de ser Sacerdote, ( Ceillier p« 375 y 39>')
la exhorta á no volverse á casar, si acaso era ella la que de ios dos

sobrevivía ; y le cuenta de varias que en aquella Iglesia vivian en

perpetua continencia. En el segundo concede ser lícitos y legitimos

los segundos matrimonios, pero sí ilícito casarse con un Infiel , una

vez determinada la muger .í contraer matrimonio. Alega para esto la

imposibilidad moral de levantarse á media noche á oración, dar li-

mosnas, visitar á los Mártires, &c. Todo lo que impcdiria sin duda

un marido Pagano. Podríais ocultaros de <fl, las dice, quando quisic-

„ rais hacer ta señal de la cruz al entrar en el lecho? N) hi de

„ conocer él lo que queréis recibir en secreto antes que pod.iis to-

„ mar el alimento?,, Esto es la Eucharistia. ( I. a. c. 5.) Concluye
con una descripción agradable de un matrimonio Christiano : „ La

„ Iglesia ,dice , aprueba el contrato , la oblación le ratifica , la ben-

), dicion le sella, y los Angeles le llevan al Padre Celestial que le

9) confirmi. Dos llevan un solo yugo, y no son ni.is que una carne,

y una mente; oran juntos, ayunan juntos, se exhortan reciproca-

mente á ir juntos á la Iglesia, y á acercarse al banquete del Señor*

9, Nada se ocultan uno á otro , visitan al enfermo, juntan limosnas

), sin limite, asisten á los Oficios de la Iglesia sin intermisión , cantaa

psalmos i himnos, y se animan á estar siempre alabando á Dios.,,

En su tratado Sobre los Juegos ^ b Espetlaí^idoSy les pinta como
ocasiones de Idolatría , de impureza, de vanidad, y de otros viciosi

y cuenta de una muger que volvió del teatro poseída del espirita

maligno
; y que quando el Exorcijta reprehendió al Demonio el atre-

vimicuto de apoderarse de oaa humana criatura, le bavia respondidot



dctermiAa «uclios caios de conciencia rtlailvbs á día; y dicc entfS
cm» cosas que no «• ikite hacer Idolos

, pero qoo no cfiaik) Chris-
tiano puede acompañar á <u Amo aP Templo, y un amigo asistir á
im.is boJ.is de un Pagino &c. En dos libros Sobre el ornato y com^
pastura (ü las vtugcres recomienda con inuch'o celo la modestia ea
^ vestir , y condena el aboso de pintarse. £a el de el cubrirte ctm
v^lú Í4sVir¿enet, cmpreade pio^y que U» deacellii Mea .n^rtei
]|9,C4rai.cn U Iglesia, jque ere nnrtosa comtarit. s la coitwbre ám
su patria, en donde solo las casadas lievabao tocedo y velo. £a
que escribió Sobre el testimoiiio del Ahna^ prueba por él mismo
que no hay mis que un Dios. En su i^ ^^ o^/ww/í o , escrito contrn la

ponz<"ña "ue los Escorpiones, esto es, contra los Gnósticos, especial-

mente uua seda subaitecua de estos licrcgcs llainada de los Caini*

.peoelM U neceádad del Merlino, que aquellos ne^tei* En m
£ffüriackH d I4 Cáttidad diioadeí dettai TÍodae de segandoJiia<«

trimonio , que concede ser licitDt pero dématiado ocasíoaado 4 lo ma-»
lo: y la dulzura de ^as exprcMoncs manifieiu ^ne id estaba eoton**
ees algo inclinado al Montañismo.

Tertuliano fué Presbitcro, y continuó en el servicio de la Igle-

sia hasta la mitad de su vida, esto es, basta los quareau años d mas,

en^qoe cay^ miserableaieiite. Moataoo» Eomioo «e Phrl^Ui , feiopu-
so Propbetjt , era extraordioariamente agitado de nn espíritu malo , f
afedaba perder en raptos los sentidos, hablando inconsiguieotementd

y sin concierto, y no como S. Ocadrado, y otros veirdaderos Propbe-r

tas. Havíjse ¡untadó intimamente con Prisca ó Prisciila, y con Maxi-
milUi dos mugeres de caiidad, y ricas, pej'O mui ab.indonadas á to-

do genero de vicios. Estas afe£^abea los tniSKios raptos, y muchos fus-

Mo mfetizmeiiie engallados. Montano por los años de 17 1 pretendió

luver sido inspirado del Espirita Santo para completar la Ley Evan-
gélica

, y en efé^^o por sus scquaccs era llamado el ParacI)'to. Aféc-

i.mdo cierta severidad de doílrina , á que no correspondían sus cos-

tumbres, condenaba los segundos matrimonios, y huir en las persecu-

ciones, y ordenaba ayunos extraordinarios. Los Montañistas deciaa

que ademis del ayuno de quaresma que obaerrabao los CatbbUooiy ha-»

via otros ayunos impuestos por el Espirilu SjMto* Guardaban tres

quaresmasen el año, cade nna de dos semanas, y comiendo fm»
tas secas, como precepto necesario impuesto por el Espíritu de Dios por
nuevas, revelaciones hechas a Montano, que preferían ellos á los Es--

«ritos mismos de los Apostóles^ y añadiw ^ue a^ucUas kyes h^yiaa
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de <cr ohfcrvndas para siempre. ( Véase á TcrtuII. de Jcjun. c. i

á S. Gerónimo también tp. 54. ad Marcellam, & in Aggjc c. i. )

y esta es la razón por qué aun en tiempo de Sozomcno guardaban

los Montañistas el Ayuno de Adviento por espacio de solas dos se-

manas, quando los Catholicos entonces ciertamente le observaban de

quarentá dias. Por que como observa el Obispo Hoopcr
( de laqua-

resma , p. 65.) aquellos grandes ayuna iores no se huvieraii de mo-
do alguno quedado atrás, á no verse obligados á contenerse

, según

ellos decían
,
por imposición y precepto del Espíritu Santo, i quien

piintualmente obcdecian; y citas circunbtancias hicieron estos mismos

ayunos supersticiosos. Pepucio, Ciudad de Phrigia, era la Metrapoli

de estos hcreges , los qualcs la liainaban Jerusalcn. Los Obispos de
Asia havicndo examinado sus profecías y errores les condenaron inme-
diatamente; y se dice que Montano y Maximiila haviendo enloque-

cido de melancoJia se havian ahorcaclo. Afease Husebio. .yj

El temperamento acre y severo de Tertuliano le hizo incurrir en
esta rigidéz. Su genio vehemente no admitía medio suave en co5a al-

guna, y cayendo primero por soberbiase resintió sumamente de al-

gunas afrentas que él imaginó havcr recibido del Clero de Roma,
como tcstirica S. Gerónimo : con esta pasión desertó de la verdad y
de la Iglesia, olvidando las máximas con que él mismo havia confu-
fado tantas hcregias. La caída de Salomón no infestó lo justo de sus

primeros y anteriores escritos. Ni el infortunio de Tertuliano destru-

yó á lo menos lo ajustado y redo de sus discursos en quinto havia

escrito á favor de la Religión y defensa de la verdad, asi como un
bumbre que pierde el sentido no anula por este accidente fatal lo
que anteriormente ha hecho en los adelantamientos de las ciencbs.

Tertuliano es el mas antiguo de los E^ritores Hclcsianicos entra
los Latinos. S. Vicente de Lerins, que esta mui lexos de encubrir
las blasfemias de este grande hombre, dice: ,, fue entre los Latinos

Tertuliano lo que Orígenes entre los Griegos , e6to es, el primer hom-
bre de su siglo Cada palabra es una sentencia ; y cada sentencia

una víéloria. Con todo eso todas estas ventajas no fueron bastantes pa-
ra que continuase constante en la fée antigua y universal. Su error,

como obser\'a el Bienaventurado Confesor Hilario, quitó de sus es-

critos aquella autoridad á que por otra parte eran acreedores.,, San
Gerónimo en su libro contra Ilclvídio quando le objetaron la aüto-
lidad de aquel grande Escritor, respondió enardecido „ ese hombre
no es de la Iglesia,, Eiiltsht honiincm tioti (sse. Sin embargo do

esto habla muchas veces muí bien de su do¿lriaa» La^laucio dice.

Tomo VIL Pp



59S
t^iTc h: estilo no ei pulido, sino rudo y ohscoro, pero aJmirj el fon-

do de *i! ífntMo; y que el que rompa la cascara 110 so arrepentirá

de su trabajo A encontrar «I meollo. Balsac compara ingeniosamea*

U sa eloqUendi al ebaoo que et hermoso, y agradable en so misma
negror!. El gran Maestro de la eloqoenciay San Cypriaoo, halla un
repuesto tao provisto de bellezas bazo su obscuro leoguagef que ao

dice, no h.iver pasado Jia cti qne no leyese algo de íus obras ; y
quando pedia sos libros acostumbraba decir : dadme á mi MaeSi*

tro,.

Vemos i este hombre grande, soberbio, arrogante, y aun ^ksafian-»

do las- censuras de la Iglesia, quando le oimoi algnn tiempo cxpro*

tir en sn Apologético
(
cap. 31;. ) el temor mas justo y respetuoso i

la descomnnioQ» á que llama en aquel lugar anticipación ¿ül jutciú

futuro. Y parece baver perdido este ingenio grande hasta el sentido

común quando escribe en favor de sit^ errores y enthasiasmos, como
quando sobre la autoridad de ios 5ucfii0S de rriscilli y MaximilU
se pone á disputar seriamente sobre el color y figura de la alma

tmmana, &c. Vivió este desgraciado Sabio hasta una edad muí avan-
«ada, y dexando á los Montañistas se hizo autor de una nueva sedjf
cuyos seqoaccs se llamaron de sa nombre Tertulianistas, quienes tu*

vieron una Iglesia en Cartago hasta los tiempos de S. Agnstin , en

cuyn éra se reconciliaron con la Iglesia y fcc Catholica. Tertuliano
*

pues mvirió por los afios de 24 f
poco mas ó menos.

Las obras que escribió después de su calda son un libro Sobre el

Alma « en que pretende probar que tiene figura humana , 8cc. Otro *

Sobre U carne de drísto, probando que tomó nuestra carne en rea-
lidad no en apariencia. Uno Sobre la retnrecrion de la Carne^ pfO«
bando este misterio grande. Cinco libros rsnfr.r Marcion] que sos-

tenia que havia dos principios, ó Dioses, uno bueno y otro malo: que
el uhimo era cl que veneraban ios Judios, y e! que havia ««ido au-

tor de aquelila Ley : pero que cl bueno havia enviado á Quisto á

destruir las obras soyas. Contra ette Heresiarca prueba Tertuliano

la Unidad de Dios , y la santidad de la Ley antigua, y Viejo Testa-

. mentó. En so Libro feir/TiS Praxeat prueba excelentemente la Tri-

nidad de Í3S personan, y aun u';a de la misma pal .ibra Tri li^i.id { c.

2. )
pero conUena ¡nipianientc á Praxcis , por que yendo desde Orien-

te á Roma hivia informado ai l'apa Viáor de los errores, é hipo-

cr«sias de Montano: con réspede á lo que dice, que havia dester-

rado ai Paráclito» ( esto es Montano
) y crucificado al Padre. ParO"

^ffyinm fi^avit, Patnm efut-ffixU. (c. ) Por que Prazeis le pro*
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clabn del título ác Confesór, propaló Ij hcrcgía lo^ Patripasianoí,

confundiendo las tres personas, y pretendiendo haver sido cruciticado

con el Hijo, tornando aquel tantb'cn carne humana. Su apología per

el manto philosophicOf que continuó usando mas bien que la lo^a^ por

su propia conveniencia, y por aparentar mayor severidad de vida, pa-

rece que solo la escribió para lucir sus tialentos* Su A] oiogia ^' ^t^s-

fuUf Procónsul de Atrica en el año de 211, es una exhortacici i
poner algún dique al torrente de la persecución, alegando que ua

Christiano no es enemigo del hombre, mucho menos de un homhrt

y, iimperador.,, En su libro Sobre la Muno^amU mantiene contra los

Psychkos
(
pues asi llama á los Catholicos

)
que los segundos Matri-

monios son ilicitos, que era uno de los puntos de su heregia. l'no de
cuyos argumentos es, no se con qué fundamento, aquella ohlinacion

que á la viuda queda de rogar siempre por el alma de iu primer ma-
rido ya difunto. ( c. 10 )

-

^

. yÜscribió su libro Sobre los Ayunos para defender extraordi-

narios que ra..ndabin observar los Montañistas; pero demuestra tam-
bién que los Catholicos observan otros ayunos en realidad oblig.ito-

rioj, quales eran los jntcp.iscualcs, que se llamaron después Qua-
Tcima , en la que ayunaban cada dii. hasta las vísperas , ó servi-

cio de la tarde : y que los de los Viernes y Miércoles guard ulos has-
ta las tres de la tarde, y llamados HstacioHcs, eran de mcia devoción,

i Algunos anadian á estos la Xerophn^ia ^ ó uso de comidas secas
, y

absteniéndose del vino y de todo fruto jugoso : y aun aijíunos ^c ce-
ñían al p.»n y al a^ua. Los Montañistas guardaban tres Quarcsm.is al

año, y otros ayunos tainbieQ ha^ta la noche, y con Xcrophagia ri-

gorosa.

También escribió Tcrtuíiaro un libro Sobre h Castidad contra
' los Catholicos, por que estos daban la absolución á li>s periicntcs que
¿avian incurrido en adulterio , ó fornicación : pues los M(»nrün¡stas

negaban que la Iglesia tuviese facultad para perdonar pecados de im-
pureza , asesinato , ni idolatría. En este libro ha< e dos veces men-
ción del buen pastor que estaba gravado en el CJiz , ó Cálice sa-

grados, llevando á su casa en hombros á la obcja perdida. Scffing
en un Decreto hecho en Roma por su Obispo vn aquel tiempo, di-

ce: „ e^toi iní«»rm.ido de que se ha publicado un decreto en Rorra,

9) y aun peremptnrio, en que el sumo Sacerdote, c*to es, el Cbispo

9, de los Obispos, dice: remito los pecados de adulterio y fornica-

„ «.ion .1 los que h.igan de ellos penitencia.,, ( c. i. ) Llama al Pon-
lificc en el c. 19. Obispo Aposte IÍlo; y bendito Papa en el c. 13.



Su lihro SffBff U Corana fué escrito en el año de 23^, el primero
de MaKÍmiiio, en defensa de ia tccion de an Soldado Cliristiano que
ít." poner en sus sienes una nairnald.i c<^mo fos c^cm:í«;, al ir a re-
cibir un Jonativo. Tertuliano dice, que cus coronas se reputaban
$agr.<d3s, y se tci)iaa consagradas á un Dios íalso ü otro. Dice tain-

bicn que solo por tradición usamos y praflicamos algunas como las

ceremonijis qae se acostnmbrao en el Deuthmp» ías Oblaciones afie-

les 6 Misas aniTcrsarias ipor los difuntos, y en las iestividades de loe

Mártires, asistir á fa oración en el dia del Señor en pie, y de Pas-
cun á Pascua, y h señal de la Crtix

,
(q''e nosotros h icemos dice

el) en nuestras íVentes en qualqiiiera acción, y en todos nuestros

movimientos, como al anclar, al salir de .nuestras casas, al dcMiiidar-

ae, Tesiirsc, ó bañarse : quaudo vamos á la mesa , u a la cama^ quan-

do encendemos la luz, y en fin ert'qaatitas oo6a» |iaoemos&^, ( De
Corona c. 3. y 4* ) Su libro Sokre la Fu¿a , leesctlbló por elmts^
mo tiempo para probar contra los Catholicos, qne era delito hnir

en las persecuciones .

La Edición m .s corre«í^3 de las Obras de Tertuliano es la de
Rigalcio, pues aun la de i'jmciio estíi mal puntuada, y abunJa de
ínuchas faltas; aunque las Notas de Ripalcio sobre este y otros Pa«

necesitan también de machas enmiendas.

En el mismo dta.

Santa Marcelina t
V. fue hermana mayor de S,

• Ambrosio, y Satyro, y después de la muerte de su Pa-

dre, que ora Prefecto de las G a lias, paso con su devota

madre á Roma, y en compañía de sus hermanos. Era
discreta aun mas de lo que podi;in prometer sus anos; y
desde su misma infancia fueron los deseos de todo su co-

razón el fin único por que havia sido criada, y enviada

al mundo. Encargada en Piorna de la educación de sus

!dos hermanos les inspiro con sus palabras y exemplo una

sed ardiente por la posesión de la virtud. Enseñóles que
la nobleza de la sangre no podía ensalzar el mérito, ni

liacer á los hombjes mas ilustres á menos >que la despre-
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ciasen; y que lu ciencia es un crimen y una locura im-

perdonable, quando 5e empeTu en conocer todas co-

sas que hay en Ciclos y turra menos á sí mismos; pues

con el conocimiento de nosotros mi'-mos debemos })iia-

cipiar y acabar, si deseamos hacer útiles y venrajosoSi

nuestros estudios. FrcL^nt^td la Santa tamhien en el tier-

no cora/on de aquellos un deseo vehemente no de apa-

rentar virtud, sino de ser verdaderamente virtuosos.

gloria de Dios fue en toda su conducta el único objeto

de sus acciones; y para llegar con mas facilidad á e^te

deseado fin resolvió tomar el velo de nuno del

Liberio en la Iglesia de S. Pedro, en presencia de una

increible multitud de pueblo. El Papa en un breve dis-

curso que pronunció en esta ocasio?i , la exhorto alamor
de Jesu Christo, casto esposo de su aima, á vivir en per-

petua abstinencia, moi tiñcacion, silencio, y oración, y i

portarse siempre en el tcnv^lo con ci mayor respeto y
veneración. En él h cjci.ta el pnsnge de un pnr-^ de

Akzandro el Magnu, (]ue por no turbar la sofeii^üi.íad

de un sacrificio Pagano sacudiendo de un.i mano un po-

co de cera derretida que le havía caldo ca eiia^ suiri^

que la quemase hasta el hueso.

Marceiina en í i pradica excedía á quantas leccio-

nes podia darla la theorica. Ayunaba todos los días has-

ta la tarde, y á veces les pasaba enteros siü comer. Ja-

mas tocó cosa v] ne no fuese de las mas ásperas, y de es-

pecie intima, ni bebió nunca mas que agua. No iba á

tomar descanso en tiempo alguno hasta que la rendía en-

teramente el siun^. j 1 mayor parte tanto del dia como
de la noche la dedi^.i:) i a la oración, pfidosa lectura, y
lagrimas de divino amor y compi:iicin¡i. b. Ambrosio la

íiconsíjó en su edad avanzada que nioJei jse sus austeri-

dades; pero que duplicase su fervor en las lagrimas }- ca

ia oración^ e&peciaiin<i^(^ ,gV^a((>o iczase los psaimos, g ei
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Padre Nuestro, asi como el Credo que aquel Santo lla-

ma sillo Jei christiano, y guarda de nuesiros corazones.

Warccliüa continuó viviendo en Roma después de muer-
ta su madre, no encerrada en Moiiasteriu sino en una
casa particular en compañía de una devota Virgen, fiel

compañera de todos sus santos exercícios. S. AmbroMo
murió en el año de 397, pero ella le sobrevivid auncjue

no se Sabe ciertamente quanto tiempo. De su nombre so

hace mención en el Martyrologio Romano y en algunos
otros en 17 de Julio. Véase á S.Ambrosio 1. 3. de Vir-
gin, c. 1.2. % 4. t. 2. p. 1741. y Ep. 20 y cd.Beocd.

y á Cupcr ei Bollandista, t.4. Julii p. 231.

San Ennodio, Obispo de Pavía, C. Magno Feííz

Hnnodiü filé descendiente de una familia ilustre estable-

cida en las Galias, y pariente de los Señores y Magna-
tes principales de aquel tiempo; como de Fausto, Boe-
cio, Avieno, Olybrio, &c. y parece que él mismo llama
Arles al lugar de su nacimiento: (i) pero paso sus pri-

meros años en Italia, y recibió su educación en Milán
al cuidado de una ria, después de cuya muerte tomó por

imuger á una Dama mui noble y rica. La eloqüenciay

la Poesía fueron ios estudios favoritos de su ¡uventud^ y
tuvo la desgracia de extraviarse por ios errados pasos del

ttiundo algún tiempo. Pero combatido de remordimien-

tos, y dando oidos á la voz de la Divina gracia mudo
de vida, y lloró amargamente sus pasados desordenes.

Agradecido á la misericordia por tan extraño llamamien-

to se consagró á la Iglesia ordenándose con el consenti-

miento de su mugcr, la qual al mismo tiempo se dedi-

có ni servicio de Dios en el estado de una continencia

perpetua: y con una rarticular confianza en la íriterce-

sion podc;rosa de 5. Vidor, Martyr de Milán, implora-
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ba por ella la gracia de ana Tkla justa* y final pcrseve--

rancia, como nos asegura el mismo. (2)
Ordenado de Diácono siendo aun mui joven por S«,

£| Iplunio de Pavía despreció desde entonces los estudios

profanos, y se dedicó enteramente á los sagrados. Escribió

una apología por el Papa Symmachoy y su Concilio contra

el Cisma que se formó en favor de Lorenzo. -Fue ele*

gtdo para el sermón panegírico de Theodorico» Rey do.

Italia, á quien solo recomienda y encomia por sus vic*

torias y sucesos temporales. £$cribió la vida deS. £pi-
phanio de Pavía que murió en el año de 49/, y á quien:

sucedió en aquella Silla Máximo: también compiló la d^
San Antonio de Itrios, 4e que se hace mención en el

Martyrologio Romano en '10 de: Diciembre, ademas de
varias cartas, y otras obras tanto en- prosa como en ver-

so. Nos asegura que en una violenta íiebre en que lot

Médicos le havian desauciado havia recurrido al a<;I Cie-

lo, por intercesión de su Patrono S» Vistor, y que en
^

el momento havia sido restituido su salud. (3) Para

eternizar su gratitud á este beneficio escribió una obra^ ,

a que llamó Euchar'istícon^ 6 Hacimiento de gracias, en
que introduce una noticia breve de su vida, especia|me|p
te de su conversión del mundo, y coibo por intercesioá

de S.Vi¿^or havia obtenido aquella gracia. Muerto Ma^
ximo' fué elevado á la silla Episcopal de Pavi^ por lof

años de 510, y no en el de 490, como equivoca l^bbe;
por que en su Eucharisticon ctice el mismo, que no tenia

mas que diez y siete años quando Theodorico .íiié általjá

en el.de 4B9. QoveroQ' pues su Iglesia, <;on xelo» y cóú,

autoridad» y de un 111040 cíí^^qj de un >erdádero^disci{»

^lo de S* Epiphanib»
, ^ , ,/

*

.

' ,

'

.i^'-
' W

(2) £itchdr. {%) Mnmd, /. 8. J>. ad FémtfL . J.\
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£1 Papa Hormisdas 4iizo elección de Ennodio para
procurar la reunión de las Iglesias Oriental y Occiden-
tal. £1 Emperador Anastasio fomentaba la división ía-

Toreciendo Ja heregia Eutvxhiana, destarrando á muchos
* Prelados Orthodoxos, y protegiendo á ios Cismáticos de
Constantinopla: y en su disimulo iniquo» que es el ca*

radh^r mas -indigno de un Principe, era un segundo He«
sbdes, ó un Tiberio; cuyos artificiosos engaños no le aban-
donabah aun eti las co^as de ninguna importancia. Con
este objeto y cómision hizo Ennodio dos viages á Cons*
tantinopla, el primero en el año de 515, con Fortuna-
to Obispo de Catana/^ el segundo en el de 517, coa
Peregrino Obiápíó de Miseno. Los puntos en que debia in-

sistir según sus instrucciones fueron, que fuesen recibidas

la fcé del Concilio Chalcedonense, y las cartas del Papa
León contra Nestorio» Eutyches, Dioscoro, y sus sequaces

Timotheo Eluro, y Pedro el Batanero: que se subscribiese

. ál anath^ma prominci^do contra Acacioen Constantinopla,
Pedro de Antioqtiia; y que el Emperador restituyese í

tiis sillas á los Obispos que havia desterrado por adhe*

Air á la íKe y ooorónion Orthodoxa. £1 Emperador, cu*^ conduda en qiianto hacia era equivoca, volvió á en-
viar k los. Legados con una Carta en que declaraba hi

¿bndénación qu^ admitía de Nestorío y Eiityches, y re-

tíAi^ ei Concilior Chalcedonense: y las deiñas cosas pro-

metía* cdncl'iiirlaís bór asedio de sus Embaxador^s en Ro-
ma. Pero este aruñcio era nnicamente por ganar tiem-

po; y aun estando todavía Ennodio en Constantinopla

desterró á quatro Obispos á Ylliríco por la causa catbo-

Itca, á' saber, Lorenzo de Lignida, Alcyson de Nicopo-

lis, Galano de Naísoy y Evangelo dePaulitala. Retardé
el enviar sus Embaxadores hasta mediados del año siguien-

te, y entonces en lugar de Obispos, como havia prome-
tido dt^Kiid' á dos^ legos, Theopompo^ ét á. saber, Comes
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Dontesticorwn; o Capitán de sus Guardias, y Sevcriano,

Comes Consistorüy ó Consejero de Estado, cinendo las

instrucciones de estos á las protestaciones generales de

trabajar por la paz de la Iglesia. El Papa respondió',

que lexos de tener necesidad de que Ic aconsejasen ni

amonestasen sobre este particular, se navia él mismo echa-

do á los pies del Emperador implorando su protección'

por la paz, y felicidad de la Iglesia 'de Dios.

La segunda legacía de Ennodio al Oriente tuvo tan .

poco suceso como la primera. Por que Anastasio rechazo
el plan que el Papa hivia dispuesto para la reunión, y
áun procuró atraer á sus intereses con dinero á los

Legados. Pero hallándoles 'negados a toda tentación les

mandó salir de su palacio por una puerta falsa, y les

puso á bordo de una embarcación, con dos Preíedtos, y
varios Magisterianos, (j^ quienes llevaban orden para no
dexarles entrar en Ciudad alguna. No obstante de esto

hallaron los legados una oportunidad de repartir y ex-
tender en' varios pueblos las protextas que traían hechas;

pero los Obispos que las recibían las enviaban todas í
Constantinopla, por miedo de que sobre ello les capitj*<4

lasen. Exasperado sumamente Anastasio con estaaccioft^
despidió á cerca de 200 Obispos que havian concurrido,
ya al Concilio que se havia de celebrar en Heraclea, pa-
ra arreglar los ne.20cio5 turbulentos de la Iglesia Orien-
tal. Esta fue la conclusión de la promesa que el Empeí
rador havia hecho de concurrir á restituir la unión entre
las dos Iglesias. El Pueblo y el Senado le echaron en

•

'{a) M.igistfriani eran ciertos Oficiales depcnJientcs y snbalter-
nos al ALi^istfr Oficiorum que era una de las dignidades primeras
de la Coite Imperial, y tenia superintendencia y jurisdicción sobre
los PaLninos, Onciales inferiores de la Corte, sobre las Academias yEscuelas de cUa, y sobre ciertos govcrnaJorcj. Véase i Du Can^c,
Giüssar. . • , .*
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cara ék haver quebrantado el juraokeDto que para el io«

tentó mismo iñvia becbo; pero respondid impiameDre»
que havia Ity que mandaba mentir j quebrantar jura-

mentos en caso de necesidad á Reyin y Emperadores.
Esto confirmó al pueblo en la sospecha ya general de
que esuba eibbebido en laa opinionei .de loa Maní-
«neos.

San Ennodlo se vijS obligado á ponerse en el mar
en ui baxcl vi jo y roto; y se prohibid a todos los va-

Viilos del Imperio dexaríe desembarcar en parte algil*

Da ád Dominio Oriental, quedando de esta suerte ex-

puesto a mani tiestos riesgos. No obstante de esto arr}v6
- salvo ¿ la Italia» y se . volvió á Payia. La gloria dé pa«

decer por la fee que le procuraron su celo y su cons-

tancia, lexos de hacerle remiso, d perezoso en. el déseme

fcño de su cargo pastoral^ fué ñor el contrario' un fuer-

te estimulo para la mayor per&clon y desvelo por líq

privarse con la iBoxedad de las ventaja^ que havia priq«

opiado- á conseguir en tan gloriosa carpera. £xere ira bi|

au celo en Ja conversión de las almas» su libera Üdad.ea

el alivio del pobre» y en erigir y adornar Iglesias^r y su

pedad y devoción en componer poemas ság<rados á Is^

B. Virgen Maria, k S. Cyprtano, S. Estevan, S. Nazario»
Martm, y otros Santosf sobre el Misterio d¿ Penfiecos*

tés: sobre la Ascensión^ y sobre un Baptisterio ador«;

nado de pinturas de varios Mártires» cuyas reliquias es^

• taban alli depositadas. Escribió dos nuevas formas de ben<«

decir el cirio Pascual. en que se Implora la divina pro«

teccion l:outrá los uracanes»'tormentas» y todos los peli-

gros que pueda íomentarnoscLcnemlgo lavisibie. (ir) Mu-
. . • . -

'*

{h) Esta ceremonia fué mucho mas antigua que nuestro Santo.

Alcoiiio y Amalarío suponen su institución hecha por el Papa Zost*
. mo; pero otros U saponea de data mas aotígua. £a Room d Arce«
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rió pues S. Fnnodio en primero de Aposto del año d&
521, de cjuarenta y ocho de edad. Es llamado grande y
glorioso Conk'«»or por los Papas Nicolás I. y Juan Vilf.

y en el Martyrolouio Ríimano se honra su memoria en

el dia 17 de Julio. Sus obras fueron publicadas por dos»

Jesuítas F. Andrés Scot en Tournay en 16 10, y por Jay->

me Sirmond con notas en Paris en el de 161 1: y nías-

completamente entre las Obras de Sirmondo en Paris año^

de 1Ó96. t. I. Véanse las obras de éste, las Cartas dct

Papa Hormisdas, el Pontifical, y las colecciones de Syr-

mondo: también á Solier el Bollandista,tr 4. Julij, p.

i*r,> S. León IV. Papa y Conf. fué hijo de un noble"

Romano, y educado en el Monasterio de S. Martin fue-*

ra de muros, hasta que fué hecho por ei Papi Sergit)IÍ.

Presbítero de los quatro Martyres coronados. Fué elc<íla

Papa por muerte del mismo Sergio en el año de 847, y
governo la Iglesia ocho años, tres meses y algunos dias<^

Los Sarracenos havian recientemente saqueado, viniendo

de Calabria, la Iglesia Vaticana de S. Pedro, y aun se

mantenían á los alrededores de Roma. El piimcr cuida-

do de León fué- reparar la parte ornamental de esta Igle-

sia, especialmente la Confesión^ ó sepulcro de S. Pedro
con el Altar que sobre él hai: y para precaver segundo^
saqueo en aquel sagrado lugar, con la aprobación y libe*

ralidad del Emperador Lothario, cercó de murallas to-*

do al monte Vaticano, y editico dentro de ellas un nue*
vo quartel de aquella Ciudad, que por su nombre se le

puso el Leonino, Reedifico también y reparó los muro»

diaro bcn^lecia en el Sahado Santo cera mezclada crn olio; cuyat
panículas form.idas en tigura de un Cordero se disnibuian entre el

Pueblo. De aqbi d.manó la costumbre de los Agnus Dci hechos de
cera mezclada á veces con rcü^uus do Mdriirc5, que bendice el H.ipa

solemnemente. Véase á Gres, de Tours de Vir. Patr. c. 8. El
deuRom. Alcuino, birmocdo, Not in Ennod. &c.



1

4i^. la Ciiítlad naísmap y ics ibftífícd con quince torres»

Mientrts él ponia • Roma en dispo&icioQ de defent»

nsarchaftin los Sarracenos Porto coa intento de saquear

te . Ciudad. Los Napoittanos envkron^ sus tropas en so-

oorr^xie los Kmanos: el Papa i^coBCrd este refuerzo

en O^íiai 1^ écaosu beiutícton» y tcxios ios Soldados re?

«Rieron, de «ii imna la comunico. Despue&'^ikriliavepie

retirado el Papa «entrabo una batalla la mas sangflcnti^

y lo$ Sarracenos quedaron todos ó muertos, o prisiones

ros» ó dispersados. Jü buen Papa consideraba los* peca^

c]os del pueblo como causa pniicipéi <Íe iodos los deias?

tees publicosil e inflamacla de un celo santo exercitd con

el mayor, vigor toda su autoridad on la rcfornucion «d&

la^k' costumbres» y de la ttiseiplina deM iglfswrtinijcsK

te intento junto un Concilio en Room de sesenta y sietí^

Obispóse y entre otros excm piares que hizo depuso^ y
^scomulgó á AniStisio» PresbiteiO Cardenel dela.Iji^

slade S«M.arcelOt por;qiM8r^usit>a residir eu. su..?aHNh-

2uta. Recibió con ipuchos honoreit. á Idkt^iyfiiUo^^Acp

e loglaterfa» que .en el aM 854 hizoUna peregrÍMFf

^tíon a Roma« I =

'
>

El Papa León envió á todos los Obispos y Pa^-^

fes una Ifymitia ^sobre el Gfi^a Pastoral^ publicada poo

I^be por Mss. Vaticanos, y que se baila también ea

ni Pontifical Romano. En ella ! se arreglan todas Insfuai

cioaes principales de la dignidad de £astor» y se. rvé^ex^

fi)rzada cada una de sur QÚigAcioncs con nó menos
,pie*

4$éi que. erudición. Juitre otros milagros que ae cuentan

de este Papa se hace mención de uno en oue con la se->

fiai: de/lá cruz apa^id un íue^oimül^ lirande qiie ^e^faáf-*

t*a prendido -en la Ciudád^ ' y amenazaba ya la Iglesia

dd Principe de los Apostóles. Murió en' 17 de juttb dél

aúode 855; y Benedidolll, Prei^bÍLcro dé la JgíesVdí^

S. Calixto, fue .ií^npiíjrfiaúineñfe ^^h^^J^sá cft'»»JWffi>
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(4) Con muchas Ligrimas pretendió apartar de si una.

carga tan pesada, pero nada pudo conseguir. Anastasio,

d PresbitorackpuestOy se levantó por Papa, y preti^xuüo

[a) Que ana prctendiJa mugcr ílamada Juana havicsc InterTom-'

pido la serie y sucesión entre el Pápa Lcou IV. y Bencdl¿lo 111./

es Ja calnmn"i.(, y la Hccion mas notoria. Lupo Ferraricínsc cp. loj.^

¿ Bcnediclü 111. Adon en su Crónica, lli^ino en la s^ya, los Acá*.

Ifi^ de S. Bertin, Hinctnaro epl'26. el Papa Nrcolai I. el sucesor de
Beiíedido III. ep. 46. aun loa calumniadores de la Smiu Se^e , Pi'O-:

cío i. De procfs. Sjfir, SclL y Metrophaoet de Snyma I. de Di-
whiit. Sfir. Sfi. «jue todos vivían por aquel mismo tictnpo, testifi-

can unaniinCiUieinc, qrs Beiiedido III. succi.1ió ¡mnediatamente i León

IV- Por lo 4]ue BJaodel, acérrimo C al\ iuista, en una expresa diseri»

Ucion ha deo^pn^trado^ ^^^á ¿c ac^ueila Tabla de Papas, ó la-?

Dti&/'*de Juan¿ i€tm|p 5COtoeR Mentz «cribió 200 años desfMief;

én'el de 1083 añ/ Crónica, en la qup se halla el princ^ciib éc csrá'

ñcchni'át donde fu<5 transladadaá laCroiqca deMáitin Pofono, Frailb

Domiincaího, én el año de 1277, aunque en *la copia MS. de la Bi-'

blioieca Vaticana no se encuentra seraejaote ajiecooia, cotqo nos ase^

gnra Lcon Allacio, ni en otros antiguos MSS. como testifican Burnet

ÍNouvelLs de la r*ep. des Lettres, Mars 1687.} C^skn. (cataiog.

»¡bl. Reg. Load. p. 102.) y odof mochos» Laoubcdo sabio BtbÜo-
tecarío de Viena» en so exceteote Catalogo de aquella Librería, vlSI.

2. p. 860. demuestra lo nisoao pior las copias mejores y masanti-,
guas de aquella Crónica: y también de iNJariano Scoto. El nombre
de eila se confundió en la Crónica de Sigeberto, escrita en el año
de II 12. Platina y las otras ultimas copias de Mariin Polono y Si-

Seberto» tomaron aquella tabula de su primer forxa^or en la copia

e Marianv Sooto, ;que acaib b «fateetaroai -fleco quedamnulii. c$

Ú€ ningmM autoridad, y contradi^orit ca sí* nisma; tpor<}de «Mitfa

•ae dice que ocupó la dttfaedn doi «ñoSt y dnco nieies, y que ha»

vía estucado en Atlienas, quandó es seguro que mucho ciéin^ aiw

les de esto cp havia ya escuelas en aquella Ciudad* - * -

Jtn quanto al asiento ó bancos de porphyro que se muestra en
cierto deposito de la Iglesia Lateranense, que se dice baver sido del
Í[ue osó» ei on soeSo muí mal figurado. Dos poyos haí ea el dicho
i^ar: y uno se muestra tX preiente á los vbgeros. Es ciertamente

de una amigoedad Romana mol grandei fioamente acabada y pulida.
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la protección del Emperíídor í uis II. pero la constanta

unanimidaJ dei pueblo en la cieccion de Benedidbo ven-
ció aqiulla oposición, y tiié consagrado en i de Septitm*
brc del mismo año de 855, como se refiere por Anasta-
sio que vivía a ia sazón, y que fue peco después, esto

es en el año de 870, Bibliotecario Je la Iglesia de Roma; el

hombre mas sabio, y el ornamento mas brillante de aquel
siglo, como nos dice el Dr. Cave. Vc4>e á Solier el S^l*
laudista, t. 4. Jul. p. 302.

San Turnino, C. fué un Santo Presbítero, y MotH

fe
IilanJes, que yonJo con S. Foillan á Netherlands, tra«

ajo con un celo infatigable en inducir almas á la prac«

tica de toda virtud christiana. £1 territorio de Antuer-
pia fue el que cogió el fruto principal de su misión: y
allí murió como á fines del siglo o¿lavo. Sus reliquias

fueron transladadas al Principado de Lyexa, y están ho-
noríficamente depositadas en un Monasterio situada

itt el bambee* Véase á Co%aa Mu. aá 17. Juüi.

y paéo wum terfk ftn 1m bate 6 al|piai <Mfi mtmotU tusen»
tkk>si. £1 arte de trab«jtr ca marbiol lué ciertameote olvidada y
perdido antes del siglo nono, y no restaurado hasta el tiempo de Cos««

<ne de Mcd:ci<^, c1 Grande. Snhre eua úbuia puede verse á X^ainbc*
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DIA XVIIL .

é,

DE
JVI.IO.

SANTA SIMPHOROSA, Y SUS SIETE HIJOS
Maktt&bi.

t)e svi A^as genoinn^ en Ruynirt c, tS. Atgunos Manascríros tai

atribuyen al célebre Julio Afncino. que escribió una Cronologi»

desde el principio del mundo hisci el Reynado de HeliogabaíO|

oue yá no ¡,ta encuentra pero uue es muf recomendada de Euse^

bb cooio Obra wJBb. y acabada. V«as«^.CaiUier* ti u 66$»

JLra persecución de 'Trajano contiautf en algún grado

el primer año del Reynado de AdrianO| por lo que
Suipicio Severo pone la quarta persráicíoD general en el

3^eyn9do ()e ««jB^ Emperador. Con todo eso ia mandd
suspender«h tji año ^ 124» movido según es muí pro*
bable de las apoloeias de Qaadrato 7 Arístides, de
Una Carta que' le navia escrito en favor de los christia-

^o« Serenio Craniaoo^ Procónsul de Asya. (a) Venerar

' {a) El Emperador Adriano, de noble nacimiento en Itálica, ccr-

ei de Sevilla en España, tué primo hermano de 1 rajano, y haviendo

sido adoptado por él, á sa muerte tahÁó al Trono Itúperiar en t-1

fto ác lif. Era 'sumamente curiosOf y amante de toJa cosa sin.-

gut.ir y maravillosa, muí versado cu todas las bellas Artes, en Ma»
temáticas, Astrologíj Judiciaría, phisica, y música. Pero esto, dice Ba-
con, en su critLiKl:inÍL:uo todo era yuro error, porque descíba corn*
^rebcudct U)d<i^ i^u cosas, y ab^mviourfba ios ramos uus otiles de los

co-
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ba también á Christo, pero no como á Salvador del

mundo, sino como 1 una cosa admirable y nueva; y guar-

daba su Imagen Junta con la de Apollonio de Tyana.
Pignóse Dios de permitir este intervalo de serenidad^

por que su afligida Iglesia pudiese respirar algún tanto»

Volvió no obstante a incurrir en la misma dl*sgracia,

trayendosela los Judíos, ( con quienes algunos paganos
de aquel tiempo, contundían á los christianos) con una
rebelión que ocasiono la ultima y entera destrucción de
Jerusalem en el año de 134. Entonces, como nos dice

Paulino (1) mandó Adriano que se erigiese una estatua

. Júpiter en el sitio mismo en que resucitó Christo de

pntre los muertos, y una Venus de Marmol en el de
su Crucifixión: y en Bethlehem (2) una gruta consagra-

da ea. honor de Adonis d Thammnz, a quien tambiea
dedicó la concavidad en que Cíiribto nació. Este Prin-

cipe i fines de su Reynado se abandono mas que antes

i los SLÜQ^ de ciiueldad, y moyidQ cieitp rapto desa«

(i) S. PauJifU II. ad Sever* (2} 5. Hicron, fp,iyad Paul.

conocimientos y de Ijs ciencias. Era de genio ügeA) y fácil, y taa

ipoBitniOM» CB la vapidad, que m^odab^^mm a qpantcM. prándiat
^ventajarla ea ^Iquiera fi^cia ó'avt»: y te cta^tá. por una grae prot

dencta en cierto Magnate no haver querido disputar con él, alegando

(Jcfpues por razón, que era muí justo cecícr á un hombre que man-
caba treinta legioucs. El principio del Reynado de este Principe fué

sangriento, con todo fué recomendable por dos cosas: la primera|

de <^uc hacu mención Sparctano, faé que quando subid al Trono ol«

jfídó to^« las eoefliistades (Misadas, .'y psrdond todas lai tojariast M
nodo'que quando ie hicieron Emperador dixo á uno, que havia sidt

SQ enemigo capiul: „yM, té escapaste de mis manof.,, La otra fué que
¿ruándole una muger al pasar junto ¿'ella „oidme Cesar,, él la

respondió ,,no tengo lugar,, y haviendole replicado la muger ,> pues

j,dexa de tcyüdj:'.^ holi im£crare se detuvo maxisameote y Ues^
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persticioii volvió á desnudar la espada contra la inocen-.

te sangre de Christo. Edificó un magnifico palacio cam-
pcstre cn Tibur, ahora Tivoli, diez y seis millas de Ko-
ma, sobre las deJiciosisimas riberas del Anio, llamado aho-

ra Teveron. Allí coloco de quantas curiosidades pudo
ha ver de todas las provincias; y haviendo acabado el

edificio intentó* dedicarle con paganas ceremonias que
principió ofreciendo sacrificios, para inducir á los Idolos

á que pronunciase» oráculos. Respondiéronle los demo-
nios: „la viuda oimphorosa y sus siete hijos nos están

atormentando todos los días invocando á su Dios; si

„ ellos sacrifican prometemos ser propicios á vuestros vo-»

5, tos y holocaustos.,, (

Vivia esta Dama con sus siete hijos en lín' estado-

grande de q.ue eran dueños en Tivoli, y expendía libe-

ralmente sus tesoros en socorro de lis pobres, especial-

mente ayudando á los cbristianos que padecían por la

íée. Era viuda de S. Gctulio o Zotico, que ha\ ia sido co-
ronado del martyrio con su hermano Amando. Ambos
eran Tribunos de Legiones, ó Coroneles del Rxefcito, y
se veneran entre los Martyres en el dia 10 de Junio. Sym-
phorosa havia enterrado sus cuerpos en su propia here*

dad, y suspirando por verse á si y á sus hijos unidos
con ellos en la bienaventuranza inmortal se preparaba
á seguirles con exercicios fervorosísimos de buenas obras. '

Adriano cuya superstición se alarmo mas y mAs coh
esta respuesta de los Dioses, ó de sus Sacerdotes en ellos,

mandó que les prendiesen á todos, y les ilevaun á su
presencia. Ella vino á ésta con un semblante alegre, ro-
gando á Dios en el camino por sí y por sus hijos, part
que se dignase de concedería la gracia de confesar con
constancia su Santo nombre. El Lmperadór les exhortó
al principio á sacrificar con expresiones mansas^ y apaci-
bles: pero Symptorosa le respondió: ,,mi marido Ge-
Tomo VIL Rr
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tulio y mi hermano Am^ncln, sIcnJo Tríbii:ios vues-

tios, SLJiiicioa varios tur [ner.tos por ci iiombrc santo.

de JesLi-Chri'^ro, antes que sacrificar a los Idolos: y es-

tíos con su mujito han vencivlo á vuestros demonios,

fy cligienJo antes ser wiccapita^joi que vencidos. La muer-

,^ que padecieron les lleno de ignominia á \ isra de

„ los hombres, pero les» corono de gloria entre los Ange-

„ Ies: y ahora están gozando de una vida que será eter-

„ na en lo> Cielos.,, El Emperador ui.iJando de tono Ja

dixo de un modo áspero, e iracuaJo: ,,0 sacrillca á los

„ Dioses poderosos, y tus Iiijos también, 6 tu misma
9, serás vi(áinia del sacrificio en compafiia de ellos.,, Symr
phorosa le respondió: „ vuestros Diosas no pueden reci-

9, birme d mi [ior sacrificio: pero si soi quemada por el

y, nombre de Jesu-Christo mi muerte aumentará el tor-

^ memo con que ^ruestros deinoi.i os se sienten aiiigidos

^ siempre entre sus llamas. IVio poJre yo esperar una.

y, felicidad tan grande como ser ofrecida con mis hijos.

como un en ti cío hecho por mi al Dios vivo y ver-

^dadero?,, Adriano ia dixo: „(j sacriíicj la mis DtOr

y, ses, ó pereceréis miserablemente.,, Replicóle ¿>ympho-
rosa: „no penséis que el miedo jne ha de hacer mudar;
yo dcí^o ^on vivas ansias desc.in^jr en mi marido, £

y, quien qu;í asteis la vida por el nombre do Tesü-Chrjsto.,y

Entonces el Eniper.KÍor mundo ijiie ia co i.'uxe^en al

Templo de Hercnle^, aonde íue pi iineramer:re aboíeiea-

da en sus tiernas mexíllas, y después cul.^ada de los ca-

Í)ellüs. Como ningún tormento luese capa¿ de hacer ti-

tubear ú su espíritu invencible, dio' orden el Emperador
de que la arrojasen al rio con u la }>iedra asida de su

cuello. Su hermano Eugenio, que eia de los principa-»

Jes del (bonsefode Tibur, tomo su cuerpo, y le dio se«

pultura ca ci c«iuiiuo ical mui ccica de íá mi^iiu Ciu^

. : .
•

. . ... iu:C i • i
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Al día siguiente envió el Emperador por todos su*

siete hijos, y Ies exhorto á sacrilicar, y no inutar la obs-

tinación de la Madre. Añadió á sus razones las mas se-

veras amenazas, pero viendo que todo era en vano, man-

dó que se pusiesen alrededor del Templo de Hercules

siete estacas con sus maquinas y tirantes, y que á ellas-

fiiesen atados los siete piadosos jóvenes: en esta postura

fueron sus. miembros atormentados, y estirados de tal

suerte que todas las coyuncturas de sus cuerpos qu-daroa

dislocadas: pero ellos lexos de rendirse á la violencia de

sus tormentos se animiban unos á otros coa el exemplo,!

y parecian mas dispuestos á sufrir que los verdugos mis-

mos á atormentar. Al fin el Emperador mandó que les

quitasen las vidas de distintas suertes en el lugar mismo
en que havian sido atormentados. El mayor que era Gres-

cente murió deg >llad j: Julián, el segundo, quebrantado

el pechi>: Primitivo recibió las heridas de la muerte en

el vientre; Justino ert la espalda: Stacteo en los cósta«

dos: y Eugenio que era el menor murió partiéndole por

medio, y dividiéndole en mitades desde la cabeza hasta

ía parte inferior. El Emperador fué al dia siguiente al

Templo de Hercules, y dió orden para que se cabase

un hoyo mui profundo, y se echasen en él los cuerpos

todos de estos Martyres. El lugar aquel fué llamado por

los Sacerdotes pacanos, los siete Biotlian.Uii cuya pala*

bra significa en Griego, y en el estilo mágico, muertos

con muerte wiolenta^ especialmente los que havian sid^

antes expuestos á torturas. Después de esto se contuvo

por algún tiempo la persecución, porque por espacio de

diez y ocho meses no fueron sus estragos tan violen-

tos. (Z^) En este intervalo de paz cogieron los christia-

{F) Adriano se hizo mas cruel qrc ^a^^a siíío antes á fines de

'ly yidi RcyauJo, y iin causa alguna dió U mucrie á varias per-

Kra so-
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ros las reliquias de estos Mártires, y las enterraron con

h jn )r la vía. Tiburtina entre l ivoli y Roma, don-»

de aiifi descubren las ruinas de uiu antigua Iglesít-

criiíiJa en memoria de ellos en un sitio llamado en el dia

íiet.^ hermanos, (c) Sus cuerpos fueron transladados por,

el Tapa Estevan a la Iglesia del Santo Angel en Ja Pía-

xa del pescado en Roma, donde se hallaban en el Pon-

tiricado de Pió IV. con una inscripción en una piaacha

que hace mención de esta translación. (3)
Santa Sj^niphjrosa no ¡puso á la vista de' sus siete

hijos las vcntJias de sus riquezas y nacimientos^ ni los

empleos honor i heos y expediciones grandes do ^u^ nobles

ascendknies; &iuo los troteas de su piedad^ y el triunfo

O) ^^'*> Usuardai Mart, Rom. cum mtis Baronii 6* Lulfim»

y
sonas de distinción. Al .án ciy<$ tRfermo de Ydropesia en su- casa dt

T^bur. Vi^io que no havia medícÍBas ^ae alcanzasen para su alj-i^

yk> filé' de cada vez itnpacient^ndoie mas y mas» ^ descando que vi-

niese la muerte,' pidiendo muchas vece? veneno, ó cuchillo 'que^ le

QUkase h vid!;?, que no consiguió de este modo aunque ofrecía al

que lo hiciese mucho dinero, y absclnta impunidad. Su Medico s$

fiuy<5 por que np le obhgascn á d^rle el veneno que pedia. Un es-»

cUvo, llamado Mistor, barl>arq coooctdo y notable pOF *us fuerzát

y crueldad» á quioo ti Emperador ténta empleado en la caza, Toé

pertoadid*! parte por piroqiesas y pane por amenazas, á emprender

quelU acción: pero en lugir de ejecutarla, oncdó upoJerado an

pánico terror, no se Atrevió á herirle, y huyo. Di » y noche Lunon-

taba cl int.liz Tirano el que la muerte reusase obedecerle y librar-r

le de 5US fatigas quando el íiavia librado a tantos otros quitan4olc« laS

fuyas. Al fia él misino se apresuró su agonía comiendo y bebicndp

cosas cpntratias á sn^lu U y expir<5 con e&tas palabras cu boca: It

mulmud de Médicos quitó la vida al Cesar.,, Íkt/Lj MMi^rumCa*
MMrem pnMiit. ( Veaw á Dyon y Sparciano in Adr.) Murió en

cl año de 138, de 62 de e.l.Kl, y al 21 de su Reinado.

(t) Si'tte prate en la VüIa de Miffei, nueve mÜUs d<i Roma.

>'ttaie 4 ^^J^* iubivfr. 1. ^. c, ;4. . • . .
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de su martyrlb. Hablábales cóntmüamcntc -sobre Ia.gIo<'

ría del Cielo, y sobr?; la dicha do seguir los vestigios de:

nLiesrro Redentor Divino, con la pravílica de la hiimll-i

dad, paciencia, resignación, y cáridad, cuyas virtudes en

parte ^'nguna se aprenden mjjor c]ne en las humillacio-»'

nes y abatimientos. En estos encue:itra el christiano u»«

tesoro solido y precioso, ;y una paz y una alegría inaU

terables en la vida y en la muerte. Los honores, r¡w]ue-¿

zas, deleites, y aplausos de que está continuamente ro-

deado el pecador mundano no pueden de modo alguno •

saciar todos sus deseos: algu.nas de aqueiUs delicias ni

aun alcanzan á su corazón, el qual baxo esta , aparien?

cía sumptuosa se desangra i nterior:n\epte consumiendo sus

espíritus vitales ua silencjoso y^ sordo idolor, que le va

insensiblemeutíí destruyendo conio una' polilla voraz. La
muerte al íjn siempre lo descubre, y les hace ver que
aquellas de lici as..oq fueron mas que ünt)6 sueños y unas

sombras que pasaron en un momento, pero que. dexaróQ

un rastro cruel dettaS' de M> <qiíe llena de hgiror di- en>

tendimientü, de miedo, de remordimientos,'.y.fd¿ djses-

peracion, y atormenta al alma con toda especie de con-

fusiones, dudas, desasosiegos, y desconfianzas.

¡ V 1 tN EL MisMO DIA. , .[v. lli 'jb i

San Phjjlastrio, Obispo d^ BrescU» Ñ'>^^'5d-
bemos de la patria de este Saiitu, y isi sjIo j^^w.Uííi^r

xo, con la casa y herencia de sus mayores, corñf> otro

Abraham, para desprenderse mas perfecta men^te de los vín-

culos del mundo. Vivia c<3fn ptfijtedba continencia, y pa-

saba muchas v^ce« las nochv*s enteras meditando en las

Santas Escrituras. Ordenado -de Presbítero .vÍ4jb por mu-
chas provincias oponiéndose á Infieles y heregcs, y es-

pecialmente á los Arríanos, cuya furia era á- la sazón
formidable en toda la Iglesia, bu celo y su feé viva le

dieron espíritu para regocijarse en padecer por la verdad,



y crv llevar marcadas en su cuerpo las señales de las he*
ridas que recibió en los azotes que sufrió por Jcsu-Chris-
to. En Milán coutrjdixo, vit^orosamcnre, y se opuso a
Jas diligencias de Auxencio, inipio lobo Arriano, que pre-

tendía destruir y devorar alli la grey de Jesu-Christo;
de que fué invencible protcclor nuestro Santo antes de

*

havtT sido hecho Obispo de aquella Ciudad S. Ambro-
sio. Fuese después á Brescia, y hallAuJo salvages todos

y barbaros á los habitantes de aquella Ciudad, y casi ig-

. Dorantes enteramente en las materias espirituales, bien

cjue deseosos de aprcndc-rlas, se tomó el trabajo, que fué

grande, de instruirles^ y tuvo el gusto de ver sus trabajos

coronados de opimos frH.itos. Desarraigó enteramente la

yerba mala de algunos errores, y cultivo con tal esme-

ro su suelo silvestre y rudo, que le hizo jardin ameno
de buenas obras. EIe<flo séptimo Obispo de aquella^illa

se exercitd en el desempeño de su cargo pastoral con tal

vigor y entereza, que aun se olvidaba de si mismo: aña-

diendo un peso irresistible á »sus esmeros lo grande de su

^ütorídiJ. No era i.^nal en sabiduría á los Ambrosios,

ni á los Agustinos de aquella Era; pero lo que en esta

parte le faltaba, lo suplia abundantemente con el exem-
plo de su vida, su espirita de perfeda humildad y pie-

dad/ y éii a^Ucatión infatigable á cada una de lasobli-

gicioñ^ de ti^npástor: con que vino á dar nuestro Santo

un eminente exemplo de lo que pueden hacer en favor

de la Iglesia unos talentos no mas que moderados, quaa-

-do se -engrandecen Con un jjrado eroico de virtud.

<-
' Para proteger á su grey contra el riesgo de los er-

rores en la fee estribió su Catalogo de Heregias, en

que no entiende esta palabra en todo el rigor de su sig-

nificado, y conforme á Jas decisiones, y diftnicion Thco-

Jogica; sino que pone á veces en el numero de las he-

jre¿ías gkrta^ opiaigaes- (}ue 9I isehaza í^qoxq impro^
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bables: y que se disputaban problemáticamente cómo la

de si el hechic^o de Endor conjjjro' la misma alma dc-

SamueU 00 todas partes respira un celo ardentisimo'.

por la fée catholica. S. Gaudencio encomia sumamente*

la profunda humildad de aquel Santo, su raansedumbrevf

y su afabilidad con todos; que eran tales que parecía,

yá en él naturaleza el pagar las injurias con urbanidan

des y favores, sin hayer jamas dada á.entender en cllafl

la moción mas leve de ira. Todos los corazones ganaba>

con su caridad y su paciencia: en quanto hacia no bus-j

caba mas ínteres que el dei Jcsu Christo: y despreciando*

soberanamente todas, las cosas del suelo solo apetecía, yi

splo apreciiiba .la^ quQ. eran de duración 9tcrna» Mortift-*

cadísimo, y parco en comida y aporato parecía no cp«?

nocer mas uso del dinero que emplearle en socorro de

los pobres: y extendía su liberalidad no solo á los que
se hayian reducido al estado déla mendicidad, sipo tam*

feien á los. trat*»ntes y artesanos, á quienes haj>ilitaba mut
^has veces de jun modo generoso para continuar en stii

tráficos,^ y aun p4ra adelantar en sus negoOÍos..Auoqu<5

^ommrcaba con admirable caridad y bondad con todas

suertes de personas de toda edad y condición, recibía no
obsUfíto con cierto afeólo particular al pobre. Tuvo imJk^

•

chos, y mui piadosos discípulos, entre ios.que se coota*»

ban S. Gaudencio, y uu tal Benévolo que eii .s^i mía
era un verdadero imitador de. los Apostóles, y que- ha-

viendo sido después colocado en un puesto honoriiíco en
la Corte del Emperador Valentiniano, quiso dexarle mas
tica. (|u«;. publicar un rj^soripto ilp la. Eoiperacriz Justir

;{ L'*n'3 . . <r''> « ,^ •
^ *-

i .
•^ '

,
/[a) Las mejores ,cc|¡cíoiics-;del Librpj IlerfSf'I'us^^. Plii^sirip

fueron [as que ^ pjubli^arqii^iu^ llu^bur^o en el año ,de 172^^ j^oc

Fahncio', qüe \t ilustró coh hóra^ y ía que a solijifu^l del Cardé-
nal Qairini se hizo ea 13;cscU, juáta, con la de las obras Jo S. Gau-



3.aa ..y. Vnuri JíiHo i«
frf «i &«rait.-dedM'ilrr{aiMW. ían^Agustin vio á S. Ph¡-
jótrio en Milán S. Ambrosio' en el año de 084
j¿uno á poco-Ucmiia de «to, y an<es que S. Ambrosiom Atetopoljiaiio, «l qual. de»pii«s de la muerte de Philas-
Vio«Joco^«.la.Süla dc Bíocaásn discípulo Gaudcn-
ao._ tste Spnto soIjiáMzab»' aodot'Ie» años el di. ,„oue
iavia pasad.* faOlori» ,u Mtestto S. Pl,ila.ui,., y lebanMba ,tómpw;a,n >« panogiria. : p.ro de esto^ dis-omps solo h, ^ y^^^

Sur o La esa<5atecoria)iambfcn <fe la k-Icsi,, de Brescia.

^tb}Rtat^Uii fna J. H. QrMdonici, C. R. £hxU,

Entre los ilus-^ Santos que ^adolrnaron 1» Corte del Rey Clotario el

SSífe^*^ »"*;^»»*»*<»-«I«"Arnoldo. Fué natu-
gí?.EíÍBto«» .Hij(» |*t¡noM y ^nobles- padres, y después de
AMransid»^diMad« >«n piedad- y ddftrilfai llamado á la
<i^4íelc«í<*5(rbipd<te la Plaza de se-naáo entró <Ím '^nnii^ini^. OúchlÜ del Estado, puc9%«a en dignMfcd. á Gotadidi^io Mayór de Palacio. Aun-
ÍW" |wie« «lO' i^viinMBM^idmindo por su prudencia en
ercopsofj, <|ue. por su valoriett'la.- címpaña. A la cun-
tüMa_i5ra<ionv ayuno, y llnwaiafejtqesivas juntaba todas
laa Virtudes de un- Cbfi*iaóo .perfeao} y estas con tod is
In. obligación^, tte.conetano. HaViendose casado con imaüama noUev llamada .Doda, tuvo ett-ella dos hijos, Clo-
dal&í, y lAawigiso vf por e^^vltíttUt descendieron de S.
Amoldo los de la Raza Carlovineiana entre ius Revés
«Ie-4friiídta»,l«»rtXí»de'^p^ su alma'eqM dqStíitttd &iyíf,dda( que p¡tlr •to; mano paidbaa dese^
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retirarse al Monasterio de Lerins
;

pero tra^tornacfo el

proyeílo de su designio paso á la Corte úcl Kcy Ciota-

rio. Este gran Monarca cu su primer año de re)'nado so-

bre la Francia toda asintió á la dcmandn de la solicitud

unánime del Clero y Pueblo de Aidz, que pidieron á
Amoldo por su Oolupo. Kizo nuestro Santo quanto se

poJiu hacer por desconcertar Lis mcJiJas tomadas p.ira

esto, pero en vano. Fi.c c 3¡i^a¿r¿du Obispo en el aáo
de 614, y su muj^ci DudA tomo el velu lleligioío en
Tiicis. El Rey no obstante obligó al Santo á asistir á
sus CunsL'jds, y á Ocupar el primer lugar en el Ministe-

rio. ArnulJt) llevaba siempre debaxo del vcstiJo un as-

pero silicio : pasaba a veces tres días sin comer, y su ali-

mento ordinario era solamente cebada y agua. Parecía

que miraba quanto tenia como patrimonio del pobre; y
sus limosnas excedían todo limite de liberalidad. Su be-

nevolencia se exercitaba en todo objeto de caridad, pe-
ro especialmente en aquellos que la iuaypr necesidí|d

gia particular atención.

En el año de 622 dividió sus Dominios Clotario TT,

y haciendo á su hijo Dagobci to Rey de Austrasia, noin- .

bru á S. Amoldo Duque de Austrasia, o principal Con-»
sejero, ) á Pipino de Landen Mayor de su Palacio. Et
re) iiad(j de este Principe fué virtuoso, glorioso, y pros-»

p^ro todo el tiempo- que San Amoldo sobtuvo ín redi-
tüd de la administraciím. Pero deseando ansius.rmenrc cf

Santo rerirarse de todos lu^ juci js, para estudiar con
mas seriedad en el moJo de dSv¿;iirar su propia salvíscíon

antes de ser a ella llamado, po ce!>o un punto de soli-

citarla licencia del Rey para retirarse de su Cortj. Da-
^oherti) no qui^a en mucho tiempo prestar consentí*
iiueiUu, pero al lia cscrupiílo de que contra ^it con-
ciencia no res'drase el que jc huvia cstorvado d ca-
iuin o para el Ckio^ Se la concedió, aunque coa mucliji
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nf oii finrar rdo]lDt'Arr¡aii06. San^ AgastiK tlo á S; Phl-
jútrio en Mtlflm «bn> S. Ambmio'en el año 4c 384. (i)
Idiirid' á pocO'^mpo ác esto»' y aníes que Sé. AmbroiiQ^
stf MstropuLiuno, ei qual después de la muerte de Fhilasr

lljdo aoÍQ09:e«.la/ Silla de Bresdaásu discípulo Gauden*^
CKL. E^e . SfiDtD * iDledíaizaba fiodoe ' loe años el día en ^ueí,

faavu:f>a«fila.á laí iGloriw su Maestro S. Ph¡lastrip,y íe

lioiiDaba sáémpte ¡con pánegiríoo i pero^ de es¿os - dis^
Guhoa solo -ha*, quedado el catorce.- Véase la Tida, tí en-

Gomioi de 5. Philascrb por San Gaudeacío, publicada por-

Suiáo«.'Lit«iada historia) cambien de la Iglesia de Brescia,'

tífv^^ '^n^/mtm BrixuinoruM $iHes cmmentarh kis^'

tímaijntíd^ ojfera J. H. QfMdonid, C Briaílét^

a755;ntj".'K'itq c-l-jí .1. v .'.'.i^f^'j ' > ;
.'r . - >

\^ Sah árwoldo»' Obispo de Metz, C. Entre los üos^
trei^ Santas que <tfdohrnaroa 1» Corte del Rej Clótárloel'

Gc^dei nmgiinc^ jasas .fattk>S6 'cue '-Arholdo. -Piié natii^

wfaJBrtftKeis¿ y iiQCiles padres, y' despdes d»
)S£«9shb;r¿fáDálcf^ leii pitidad y dddrilfial atariiadó á la

Qi^ Aieicfei^r^Tbttidéliem^M Plaza de se^'

gphsdo entré 'JOS' principaíeis- Oticíálés tlel Estado, puet
S^tár'en 4ignÍ4Íbd< á Gotiddj^o Mayór de Palacio. Aun<^

fnei |o^Í efa íg^ilnMie^idmira^ por su prudéti^a eqr

i^^coosejoy ^e-pof su valor/MMa< campaba. A la con^
wiba i(|^actonyayano, y limosnas' excesivas |untB^ todátl

las* ^pid^aofe im' Ghristiano ferfe¿to; y estas^-^n todat

iasiobligacióne^' cte.ctfvtesano. HaViendose casadocon uiia

Doma nioUl^ U^nwida .Dodá, Cufiroeft'alUdos hijos, Cl^
dalá^ y AoMgifidk :iT pofi.-.<)Bti^'^tiiiio desoendie^éy de

Amoldo los £ la Raza Orlovineiana entre los Reyea
«ie'<Pr'SiKfia. TvnSfrosKi de pcrcf^r, d ektragár su - ¿Utt4 en
la ií^ü'fbd'^e->égdci£^ quej;Kir'iú*m
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retirarse al Monasterio de Lerins ;
pero trastornad'o el

prcedlo de su designio pa^o á la C'oi re del R;.) Ci^u-

rio. Kste gran Monarca en su primer año Je reynado so-

bre la Francia toda asintió á k d^mai LÍa de la soii in j

unánime del Ciero y Pueblo de Mciz, ciue pidieron a

Amoldo por su <..)iK^po. Hizo nuestro Saiifo qiianto se

podía hacer por dcsi-oncertai- las medidas rompidas para

esto, pero en vano. Fué eoii^aizrado Obispo en el año
de Ó! 4, y mugcr Duda {>>mo el velo Reiit^iuso l¡\

Tricrs. El Rey no obstaaic oblled al ¿»antu á a^istir 4
sus (Consejo*;, y á ocupar el primer lugar en el Ministe-

rio. Arnuído llevaba siempre Je: axo del vestido un as-

pero silicio : pa<;aba á veces tres dias sin comer, y su ali-

mento ordiüario era solamente cebada y agua. Parecía

que miraba qoanro tenía como patrimonio del pobre; y
sus limosnas excedían todo limite de iioeralidad. Su be-

nevolencia se excrcitaba en todo objeto de caridad, pe-

lo especialmente en aqueiios que la luaypr necesidad exi«n

gi^i particular atención.

En el año de 622 dividid sus Dominios Clotarío TT,

y haciciido á su hijo Dagoberto Rey de Austrasia, rom-
hro á S. Amoldo Duque de Austrasia, ó principal Con-
sejero, y Pipino de Landen Mayor de su Palacio. KI
reynado de este Principe fué virtuoso, glorioso, y pros-
pero todo el tie npo tjue 6dn Amoldo sostuvo la red¡-
tud de la admiiiibír iC!on. Pero deseando an<;iosamente el

Santo retirarse de rodus ios negocios, para estudiar con
mas seriedad en el modo de asegurar su propia salracíoni

aíites de ser a ella llamado, no ce^o un punto de soli-

citarla lieeneia dei Rey para reinarse de su Corte. Da-
goberto no i]uiso en mncbo lieiiipo prestar su consentí-
rí^ier.to, pcio al fin por escrúpulo de que contra su con-
ciencia no re^nlra«e el que le havin e«;Tr)rvado el ca-
mino para el ijeíOf %c U concedió, auaquc coa mucha
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repugnancia. San Amoldo renuncio también su Obispa-
do, y se retiro á los desiertos de Vosga, cerca del Mo-
nasterio de Remiremoiit, en la cumbre de una elevada
montaña, donde aun en el dia permanece una Hermita.
Aquí el Santo trabajo' con mayor celo y nuevo fervor

por adelantar en los pasos de la perfección Christiana.

For que quanto mayores progresos ha hecho uno en la vir-

tud, tanto mayor le parece su anchuroso prospecto
, y

con tanta mas perfección advierte lo que le falta toda-
vía, y i quanto mas tiene que exforzar sus diligencias

por alcanzar la perfección. Quien podrá pretender ha*
ver hecho mas que San Pablo hacia la perfección Chris-

tiana ? Con todo estuvo muí lexos de pensar que havia
acabado su obra, ni de desmayar, ni remitir cosa alguna
en sus diligencias por procurarla. Al contrario le encon-
tramos imitando la velocidad de los que corren en el cir-

co, que nunca consideran el terreno que han corrido,

sino quanto les queda que correr, para moverse á exfor-

zar su carrera con mayor velocidad, y mas ahinco. No
ha i una señal mas segura de que uno no ha tocado ni el

primer grado de la virtud, que el que piense que no ne-

cesita yá de adelantar mas. Enmedio de estos exíuerzos

vigorosos mnrio i». Amoldo á 16 de Agosto del año de

^40. Sus reliquias fueron llevadas á Metz, y enriquecen

en el dia la grande Abadía de su nombre. El Martiro-

logio Romano hace mención de el en el dia 18 de Ju-
lio, en que se hizo la translación de sus reliquias ; pero

ci Galicano en el 16 de Agosto. Véase su vida fielmen-

te compilada por su sucesor en Mabilloa A¿t. Ben. t.

2, p. 150. Calmet también Híst, de Lorraine t. 1. 1. 9. n,

10. p. 378. 381. &c. Bosch el Bollandista, t. 5. Jul, p.

42 3 :y Cajot Monge Benedidioo de San Amoldo p Les
^itiqtiites de MetZf an. 1761.

í>A» AANOI.001 Mr. predico la íéc á ios Francos des«
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pues de haver bautizado S. Remigio al Rey Clodovco,

Padeció mucho en sus tareas Apostólicas, y fué al fin

martirizado en el Bosque Aquilino entre París y Char-
tres por los años de 534. Su nombre es altamente vene-

rado en Paris, Rhems, y toda la Francia. Véase á Cu-
per el Bollandista, Julii t. 4. p. 396.

San Federico, Obispo de Utrecht , M. era descen-

diente de una familia ilustrisima entre los Frisones, y se-

gún el Autor de su vida viznieto de Radbod, Rey de
ac^uel país, antes de ser conquistado de los Franceses. Fué
criado con piedad, y educado en literatura sagrada entre

el Clero de la Iglesia de Utrecht. Sus ayunos y otras aus-

teridades eran excesivas, y no menos inimitables sus vi-

gilias en fervorosa oración. Ordenado de Presbítero le fué

encargado por el Obispo Ricfredo el cuidado de instruir

á los Catecúmenos, y muerto este buen Prelado en el año
de 820, eledo también o¿lavo Obispo de Utrecht con-
tando desde S. Willibrordo. (a) Este justo varón decla-

ró con muchas lagrimas ante el Clero y ante el pueblo
su incapacidad , e insuficiencia, pero iwé compelido á
condescender por autoridad de Ludovico Pió. En con-
sequencia de esto pasó á estar con su Metropolitano, el

Arzobispo de Merz, y en Aix-la-Chapelle recibid la

investidura con el anillo y crucero, y fue consagrado por
los Obispos en presencia del Emperador que le encomenr
« . ! .... 1

,

{a) Utrecht era Arzobispado en tiempo de S. WilIiI)rordo
, pero

desde su muerte quedo solo Obispado, sujeto primeramente á Mentz,
después á Colonia: hasta que en el reynado de Phclipe II. Paulo IV*
restituyó en el año de ijSQ los Arzobispados de Utrecht y Cam-
bray, y erigicS otro en Mechíin con la dignidad de Primado. A Utrecht
sujetó los nuevos Obispados de H.icrlcm, Middicburgo, Dcven-
ter jLewardcn

, y Groeningen : á Mechiin los de Antwerpia, Gante,
Bruxas, Iprcs, Boisleduc, y Ruremunda: y a Cambray los de Arras

y Tournay, con otros dos nuevos San-Omcr y Namur,^,



p
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do con \ivas ansias la extirpación de las reliquias de fa

Idolatria en Frisclandia. Salieron a recibir al nuevo Obis-
po el Clero, y otros muchos de su Diócesis, y le condu-
•xeron honoríficamente desde el Khiná Utrecht. Aplicóse
inmediatamente á restablecer por todas parres el buen
orden, y envió celosos Misioneros á las parres mas sep-
•teotríonales á que desarraigasen las semillas de Idolatría
'^ue permanecían todavía en aquellos Cantones.

Carlomagno havia enagenado á ios espíritus de los Fri-
sones y Saxones del afe<Ío á su dominación con la se-

veridad del trato. Pero muerto aquel Emperador en el

año de 814 Luis, su hijo, á quien en vida suya havi^
hecho Rey de Aquitania, fue elevado al Imperio, exclu-

yendo a su sobrini) Bernardo, Rey de Italia, niero de
Pipino^ he;m.^no nuyor de este Luis, a quien havia Iie-

cho el l\;Jic de cilos Rey de Italia, pero quien havia
muerto en ano de 810, dexando aquel Reyiio ;í su hi-

•jo, y á su niero, llamados ambos Bernardos. Lüisqiian-

do ocupo el trono alivio de los pesados impucsros d los

Saxones, y les mostró tanta suavidad y dulzura que ga-

nó sus corazones para el Imperio; y por su cortesía, y
otras muchas acciones de eljrnencia le pusieron el sobre-

.nombre de Gracmo^ 6 Vio. J^^dio á su mugcr Lmin-
arda que inuríó en Angers en el año de 818, en la quaí
avia tenido tres hijos Lothario, Pipino, y Luis. AI pri-

mero le hizo Rey de Italia, haviendole dado también la

Aüsrrasia, de la que una gran parte desde entonces se !ia

llamado Lorena, ó bien de este Lothario, o' de su hijo

menor que era del mismo nombre, á quien el pariré hi-

zo Rey de aquel país: al segundo le declaro Lothario

Rey de Aquiraiiíaj y á Luis Rey de Baviera; reservan-

do para si el resto de e*^te Liltimo Rey no y la Francia.

En el ano de h'jp caso con Judith hija de Guelpho Con-
de si^ Aidoiiiy CU i^uicQ tuvo á Caiioí»! el CalvO| des-
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pues Emperador, y Rey de Francia. Esta fué una mu-
ger ambicio*^a y mala : sus aduirerios dic ' >n grande e?can-

ualo á sus piicMos; y su insolencia iliniitaLf>, y conti-

nuos enredos embrollaron el cstn vio» V ari usirjron a sus

tres hijos mayores á una dccíar.KÍ:i rebelioii contra su mis-
mo padre. (/') Nada puede cxci¡s.?r e! nioJo de versar-

se de estos i^rincipes desnaturalizados ba\o el pretexto

de TLiiiediar los desordenes publiccs que ocasionaban la

debilidad de su Padre, y la malicia de la abominable
niadrabtri. Pero Io«í escándalos de la prostitución de esta

jiuíí'^er movieron contra el !a c! celo de nuestro Santo Pas-
t'jr para hacer el papel mismo que ei Bautista. El Autor
coQ(£mporaa6o ;4k ia vida de Waia» Ábsd áa^Loibi^

(¿') Lujs la dcx'd todo ei manq'o de los negpqio$, Uto al fierma*

ño tn^yor de ella Kodulplio Gnclpbo GoTcmador. dt Bvikn » y al
tncnor Confido, de la lt:ifi.i, y Icsti: ó la mejor parte de nf ReT*
no«; Je Alermnía y Francia para Carlos el Caho, Mfo suyo en efla,

i cuyos dominios pretendían tener mc;or dcrecíio ¡os h'iic, cíe !.i pri-

mera inuger. lisios íalti>nrK) á íus oMly;íc!on€S toni:i!()r\
[

' r dos ve-
ces las anuas contra ju iWic; piiaieramente en ct aíio ¿a ¿30, quan-
3o la Emperatriz Jaditb destmda á on Monasterio de Gascuñj^
V el Emperador aprisioittdo^ Pm á poeo tiempo fué poetto fi^

oertad por los AJetnanes, y restituida Judlth^ y tos dos hermaneé
J.ñ sctrnncí.i rebelión fué en el año de 83-:, en la qnnl T.othano, el

i]\;n iiuivo! , desterró á Jr li*^h á Verona en Italia» y encerró á su
hijo CaiiOb en la Abadia de Prulm cerca de Triers , y al Empera-
dor cu la de ¿>. Aiedaido en SuL&iruns^ dcspücs de havcrlc hecho coa*"

fesar Ttllanamente eo ona asamUn de ios estados an GompieiSai fttp

Yer sido fostaMeote depdesto deí lmperio; y r.eo de los crnfiepes d»
qoe se le acusaba. Dcspiic<! le pusieron ea Mboastarlo da S* Dld^
tíisio de París

, y ailt i 1 ó el habito de nioñge: pero poco despuea
fué iHicsto en libertad por sus dos hijos menores Pipino y Luis , y
restituido á ?n trono. |nd¡»h f'e'rt'c'; de tüd.'.s estas turbi'ler^cías le

manejó coo ui d„^ii.zu que a su üiücrtc acaecida ea el «ú^ Jt;

¿t%ó i ao propio hijo C«)da Monarca de Frauda»
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que estaba muí instruido en los negocios inter¡í)rcs de aque-

lla Corte, la imputa coníidcntemcnte incestos y adulte-

rios con su pariente, y favorito ministro, Bernardo, Con-
de de Barcelona. El Autor de ia vida de S. Federico di-

ce, que su matrimonio con Luis havia sido incestuoso,

y dentro del grado prohibido de afinidad : pero esta cir-

cunstancia no podría ha ver escapado de la censura de
sus enemigos; por lo que del silencio de estos ia tiene

Mabillon, y otros con el, por falsa, y fabulosa.

Qualquiera que fuese el escándalo de sus galanterías^

S. Federico, que por la proximidad de su Silla tenia li-^

bre, y fácil la entrada en la Corte entonces las mas ve-

ces en. Aix-la-Chapeiie, la amonesto por sus crímenes con
un celo y una libertad verdaderamente Apostólicos, pe-

ro sin mas fruto que el haverse grangeado el rencor y
la ira de una segunda Jezabel, si creemos á los historia-

*

dores de aquella edad. Otra persecución sufrid también
nuestro Santo. Los habitantes de Wallacria, llamada aho-

ra Walcharen, una de las Islas principales de Zelandia

perteneciente á los Nethcrlandos, era la mas barbara de
toda?, y la mas contraria á las máximas del Evangelio.

Por esta razón Federico quando envió á las partes Sep-

tentrionales de su Diócesis Sacerdotes que las cultivasen

con la do(ítrina, dexd para sí ésta como mas ardua , y
diíicil de reducir : en cuyo territorio nada le dio mas
que hacer que los matrimonios incestuosos contrahidos

en grado prohibido; y mucho mas la separación de los

ligados. Para extirpar un mal tan inveterado empicaba

continuas exhortaciones, lagrimas, vigilias, oración, y ayu-

nos: convoco una junta de las personas principales de la

Iskiy y recomendó con el mayor encarecimiento los me-
dios de desterrar de entre ellos un abuso tan abomina-

ble; separo muchos matrimonios de esta especie, v re-

coaeiüo coa PIos y con su iglesia á muchos que hicie*
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ron sincera ponírendt!. Compuso una oración a la San-
tisima rrinídad con una expoíiicion de viquel adorable

Misterio contra hs heiegias, la qual íuc u'^ada muchos
años con ima devovion mut grande por lus naturales de
aquellas Islas. La reputación de su santidad hizo qu©
fuese coiisideríido como uno de lus l-'rebdos mns ilustres-

de la I^le^ía, como se vé cii un Poema de Rábano Mau-
ro, su concern poraaeo, en el(}gío de sn virtud, publicado
Con notas eotre sus obras poéticas, i uatameate jCuQ ¿AS de
jbürtunato, por F. Browcr. S. J. (i) ^

Como este pastor en nada pensaba mas que en desem-
peñar las oblig:!ciüiies de su cargo, un dia después de ha-*

ver dicho Misa, y yendo á h Capilla de S. Juan Bau-
tista á dár gracias, y rezar otras devociones suya^, fué

asaltado por dos n^^e^nos que le atravesaron las entrañas.

Expiro a pocos minuíos rezando aq^.Tcí versículo del p^al-*

iv.o 114 : vn aljharé al ScKor cu l.i í:.rr¿i de les 'vt'víentes»'

Eí Autor de su vula dice, quo estos ;i^:-sinas fueron pa-
gados por la Emperatriz jLiditli, que no havia pOvlidoi

perdonarle la libertad de ha verle reprehendido sus inces-

tuQH;s adulterios. Guillermo de Malmesburi (i) y otros
Historiadores aseguran lo mismo; y esta parece claramen-
te haver sido la causa, y el modo de su marlírid : Gu¡-»
llermo Heda, (;) Ikka, (4) Jimmio (5), y otros muchos
lo confirman, Baroniu en sus Anales, Mahillon, 1/: Cointe,'

y Bailict piensan, que estos asesinos fuesen mas ii'en en-

viados de los incestuosos habitantes de Wallacria, h'wtx*

que esta opinión está de^^tituida de toda autoridad de liis-»^

toi iadorcs anti^'u os. El cujrpo del Mártir fué sepultado

ea ^ in¡$iiuiil|j;ksid de 64 5alvaUor^ llamada Oiii#^ikf»;i;^<^r

(i) P. 204,' (a) X. 1. de ¿itiifj^cki, ^^sJ-P' »97' 0^
F^phc Vitral (4)ckm (5J ^ff^ Mmmáit, Mmm^iirt^
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en Utrecht : y sucedid su muerte en 17 de Julio del año
de 838, como ba protndo Mabillon. Véase la vida de
S. Federico con las notas de Cuper el BoUandistay^ulii

t. 4. p. ^52» y Batavia Sacra» p. 99. La Historia de He-
da también sobre los Obispos de Utreclit» á JBeka, y á
Emmio.

San OmLvuOf Canónigo de Utrecht, Confesor, fu¿
hijo de nobles Padres Franceses, y distinguido desde S|i

juventud por la inocencia de sus costumbres, y sus ad-
mirables progresos en piedad y en doéiriaa. Ordenado >

de Presbítero fu$ hecho Cuia de Oresscoth, en JEh^ban-

te, & Federico en adelante le dbligd i persuasiones su-

}'as, y para, mayor gloria' de Dios, á ser su compañero

y asistente en la reforma de costumbres de los fieros Fri«
aones : en cuya empresa son increíbles las fatigas que tu«

vo que padecer, y las pruebas que dio de una pacien-

<^ eroica^ mansedumbre^ celo, y caridad. La contempla*
cion y la oración fueron siempre el consuelo, y el apo*

£0 de su alma en sus freqfientes austeridades y trabajos,

^e varias maravillosas predicciones de cosas que acaecie-

ron mucho después de su muerte, se hace mención en su
vida« En su avanzada edad residid en Utrecht, y murid
Ononigo de aquella- CathedraL Aup en sus últimos mo-
mentos no se concedid indulgencia, ni retaxd un punto
de su fervor en sus exercicios : antes bien redoblaba sus .

austeridades quantomas cerca veia su fin, conociendo que
esta debe ser la disposidon de todo buen Christiano

j y
temiendo perder por pereza, ó falta de perseverancia ía

corona por que navia peleado. Sus ayunos, sus vigilias^

su continua oración, sus limosnas^ su celo por instruir^

al pueblo, y exhortar al hombre al amor divino, y al

menosprecio de las cosas terrenas, parecía añadir tuer-

zas á sus cansados años. Asaltado de una fiebre predixo

su» ultiiags moi£icntoS| y exhortando vigorosamente á
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sus hermanos á fervor, y encomeodandose i sus oracio*

nes,' les prometió mediante la Divina misericordia no ol-

vidarles jamás delante de Dios, y partid felizmente de
esta vida en el siglo nono á los 1 a de Jimio, en cuyodia
se celebra con igran, folemi^dad en Utrecht 7 Staveren*

Varias Jgl4esias> y: Capillas llevan su nombre : pero fa da
New Bridge ;en Ainsterdamy llaoiada Oloís-Kapei, fue
erigida por los Marineros Danos cp memoria de & Olao
Rey de Norway y Mártir, no de San Odulpho, como
han equivocado los BoUandistas, y óteos muchos, Junii

2. y ISauvia Sacra , p. 106. ^
Sav Buho, Obispo de §egi^j, Cpnfesoiv fué de la

ilustre £uiiilia de los Señores^ de As^ en-^- fiiemonte, y
nacido cerca de aqueUa Ciudad* D^^ («i cuna princi*

pió á considerar que no havia mas felicidad en ci hom-
bre ^e estár perfá%imente.cimentado en el amor de Dios;

•y asi diodos m deseos eraa servirie, y agradarle en to-
4as sus acciones.>*HÍ29 su$.i.estudifl9[«n el Monasterio de

Perpetuo ¡en la Diócesis de
,

Asti : y Bosch prueba que
4iunct fué Canónigo de aquella Ciudau', sino que gozo
^I^urios años de una j^ebenda .de Sena, .como nos úLc d
jnismo. En el Coociiio Romano del año de 1079 deiln-
dlo la doaríxKi dc:tai Iglc?iajCathoUca, reiat

•grada £ucharistfaí:<ÓntravJ^rengario
; y el Papa Gregorio

:TTI» le.nc«)obfxí .^^^^ ^gni ^ii 4, estado Eclesiás-
tico en el año de loíi» Bruno que havia sido compciido
i aceptar aquel cargo después de una portiada resistencia,
sirvió á su grey, y en mucha» ocasiones á la Iglesia Uni-
venarcOD tm^ .ceb infarig^ble^ Gregorio VIL que mu-
'_n& en el ^ña de 1,085', yiílor lil- anrcriormcnie 7\bad
.del M<*te Casino, aue;.falliecid en el de 1087, y Urba-
no JL que havia sido* dkcjpulo de S.\n Bruno ( el que
-en adelante fue fitadador de los Carrujos ) en Rhems.
Monge á la sazón en Cluni, y después Obispo de Ostial
Tomo VII, Tt

\
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concibieron la estimación mas alta de nuestro Sto. Acom-
pañó á Urbano II. ¿ Francia en cl año de 1005 , y asistid

al Concilio de Tours en el de 1096* Vuelto a Italia con- -

tinud sus tareas en la salvación de las almas de su grey,

y la santificación de la propia, hasta que no pudiendo
yá resistir su inclinacbn al retiro y ¿ la soledad, se re*

tiró al Monte Casino, y tomd en ¿1 el habito Monas-
tico, El Pueblo de Segni le pidid otra vez, pero Oderi«
so Abad del Monte Casino y varios Cardenales, cuya me*
diacion interpuso el Santo, con^oieron del pueblo que
le dexasen en su retiro. Ai Abad Oderisb sucedió Othon
en el año de 1 105, y muerto este último en el de 1 107,
los Monges eligieron por su Abad á Bruno. Fué muchas
veces empleado por el Papa en comisiones importantes;

y cok sus escritos trabajó mucho en sostener la discipli-

na Eclesiástica, (li) y extirpar la simonía; Miraba el San-

to este vicio como origen de quantos desordenes exci-

taban el amargo llanto de tantos celosos Pastores como
tenia entonces la Iglesia, pues llenaba aquella el Santua«

rio de aquellos malévolos, cuyo mundano espiritu fomen-
ta insoportables oposiciones, y partidos contra el del Evan-
gelio. Qué huviera dicho este Santo si huviera visto la

;Colacion de beneficios, y las freqüentes translaciones de
tObispos en algunas partes, que solo sirven para aliroen-

tar^ é inflamar la codicia y la ambición en aquellos mis-

{a) Las Obras de San Brano de Segni, o de Ast!, con una dis-

iertaciOD preliminar de Mauro Marchesi, fueron impresas en Vcnc-
cia en el año de 16^» en dos vol. fol. y en b B'bl. Patr. en León
año de 1677,1. 20. Constan de Ccmcnuurios sobre varios pasagcs de

la Escritura , de 14$ Seanones > varios tratados dogmáticos y cartas;

y ¿e una vida de S. León IX. y otra de $. Pedro Obispo de Anag^*

ata, á quienes canonizó Pasqual U. Esta Dltíma k poblicsroii los fio*

ilmdistas ea el día 3 de AbciU
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BIOS en quienes un entero despego de las cosas del mun-
do, y una perfcifta cj uwii xion üe sus pasiones debiera jcr

el cíaücnro sobre que se ciigitsen en sus corazones la

templanza y el Espíritu del üvangelio ? Pascual II. Mua-
ge antiguamente de Cluni, sucedió á Urbaao ii. tn el

Pontificado en el año de 1099. Por or^i.n de éste S. Bru-

no después de hui cr ^iJo /\i cic (..¡^mi o uc qua-

tro años vcjivio lI su Clüspadü J]a\';cr".v!ü i"Ci:Liiii.iadü la

Abadía, y dcxa^o su Crucero Abacial huhic el .Vitar*

Continuo hasta su nnierve desempeñando fielmcnic todas

las ÍLincíoncs Episcopales, y íaUcció en Scl^hí á ^5* de

Agosto dci año de 1 125. Fué caaüiüzddu pí>^ i-ucio III.

en el de itR*^, y su fiesta se guarda e» ItaliJií )wi el 18

de Julio. Véase su ^"iJa niKniima, pero atttentica, a ;u

de Ostia, y á Pedro el ..uno en sus Crónicas del .Wi-
te Cassino, con las í-oVas Je Solier el Bollandista, t. 4.

Julii p. 47Í. A Mauro iNiaiehcsi también, Deandel Mon-
te Cassino, en su Afpiirdíus, piclixado á Jas obras de

csie Santo, é impreso eii \ cn^cü en ti año de i6< i, Ma*
büloD, Aüoal. Bencd.. <^eiükr, t. 21. loi.

Tt2
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DIA XIX.

DE
JULIO.

SAN MCENTE DE PAUL. CONF. FUNDADOR
JD£ JJL CoNCf REGACiON DE PP. ^ DE T A MlSlOí<í, JLLA«

'\ •

'

"'"'^
' "

üe ra ^dfl e££e39ltü «tcriti por AMly, Obispo de Redes y segOn,'»

da vez por cl celebre continuador de las Lecciones Tlicoloyicas de

Tournell}-, el Dr. Pedro CoílVíj en dos vol. 4to. ca N.uicy ano

de T748. Vc.ise taml-^icn á iV-ri.uiiT, ] loiv.tr.c.'; IHusfrc^ : HLíyot
* Hist. Jes Oai. Rcüg. t. 8. p. 64.^1.1 Un..!.! de su Cunurázacioa

publicada por Clemcnie XII.
' en año de 17^7,1 Bcncdídlo

Xnr.' áeOn(»a. t 4. Append. 3 -j. .
. ,/ .

A: t>. 1660.

A-un en los siglos mas relaxados, en que parecen ca-

olvidadas las máximas del Evangelio por el mayor nu-
mero de los que le profesan, no dexa Dios de elevar

al ministerio de la L;racia Ministros que hagan revivir

mi íee en los corjzoius i.le los que la abrazaron, paia

mayor gloria su nombre santo. Maviendoles primero

prepara^io por medio de la ciuciíixion perfedla dci hom-
Lie antiguo en su interior, y por el don de la oración,

para ser ^asos de elección de sii gracia» Ies llena del es-

píritu de sus Apostóles, [\u j c¡'ac pucJ^n conducir a otros

por los pasos de J:i \ iiru-l cri>iv.\i,cn que el Espíritu San-

to fue iiitcrit)r muwstju de cIL ¡s. Uno de estos iotnimL'n-

cqs de la miserkoíUia Diviaa íuc 5aa Vicente de Tául.
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Fue natural de Poui, 1 igar cerca de Acqs en Gascuñí!,

no lexos de los Montes Pirineos. Sus Padres Guillermo

de Paul, y BcrtraiKi j!.- M Tas, ocuoiba^i ^in pLH¡-.jvñi;)

ritorio de que cían Ju^fioi pio^Vv. t.irios, y coa cayo pro-

duífbo sostenían una fainiiu de eji: itio lujos 7 dos h;¡\is.

Toda la prole ílic criada con iiioccriLÍj, )' a^(jstiiir:l^;aJa

, de*^de la iiiiaucia a la vida laboiiosa de la» taieai» cam-

pestres. Pero Vicente, que era el tercero de los hijo?, i: 6

unas pruebas muí extiaoidüiarias de su talento y c.ij\iLÍf

dad, y desde niño manifestó una seriedad; y al minina

tiempo uii ^.**f>o á la oración, que no parecían^ ui con

mueho, propios de su tieriu edad. En este exerckio gas-

taba mucha parte de su tiempo todo ei en que estuvo

ocupado en guardar ganado por los campos. Para dar á

Christo en la persona do sus pobres quanro en su nuinj

estuviei»e, se privaba aun de sus excasíis ci )nveii'uMKlas, y
aun de las cosas m'as necet»afias, cercenando quauto Je

era }X)di)ie de su propio uso. La temprana wuüsagracion

ác sus porer/eias á Dio^, r aquellos pcqn. fios sacrificios^

que puc'Acn compararse íí Jos dos gusanos de la Viuda
del iivaní^elio, eran unos seguros indicantes del ardor

con que pi ificipiaba á b iscar á Dios desde la primera

aurora de su razón, á conocerle y nmaile: y fueron siti

duda medio de que el autur de e^tas gracias se va J lo pa-

ra í leían le de otras muchas bendicioues. Las fufífes in-

clinaciones del «lijo á la doctrina v piedad mu vieron al

Padre á procurarle una educación nictodlca en las Escue-

las. Púsole primero al cuidado de los Franciscanos de

Acqs, pagando por la subsistencia y casa la ^oiu por-

ción de sesenta libras Francesas, ó poco mas de tres do-

blones de plata Castellanos, al año.

Quatro años havia estado S. Vicente en aquellas Es-

cuelas quando prendado de su virtud y prudencia Mr.
Commet, oabalkK» áo^ afiid pucUpi ic ciigio jpaf4^Aj(0
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DIA XIX.

DE
JULIO.

SAN VICENTE DE PAUL, CONF, FUNDADOR
PB X.A Congregación ds PP.^de xa Misión, lla^

MADOS' GOMUÑM£NtX JLazAAISTAS.

De ra fjda edi&2nte eicríta por AKeUy^ Ojbispo^ Rodes 7 segim«>

da vez por el celebie oootínoador de la& Lfcdooes Tbeoiogjicas, de
Tonmclly, el Dr. Pedro CoHétf en dos vól. 4to, én Nancy año

de T748. Vcjsc también a Pcrrauít, Ilommcs lllu$rrc«; : Hclyot
' Hist. des Ord. Rdig. t. 8. p. 64. y la Bw.'i.i de su C^nonizicíoa

puMicida por Cimiente XII. en el año de ^^j^} Bcncdi^io

X1V> de Caüüuiz. i 4. Appeud. p. 36^. •*

A. D. 1660.

Aun en los siglos mas rcbxados, en qtte parecen ca-

«si olvidadas las miximas del Evangelio por el mayor nu-

mero de los que ie profesan, no dexa Dios de elevar

al ministerio de la gracia Ministros que hagan revivir

611 fée en Jos corazones uc los que ia abrazaron, para

mayor gloria de su nombre santo. Haviendoles primero

preparado por medio de la crucifixión pcrfeifVa del hom-
bre antiguo en su interior, y por el don de la oración,

para ser vasos de elección de su gracia, les llena del es-

pirita de sus Apostóles, para que puedan conducir á otros

por los pasos de la virtud erolca, en que el Espíritu San-

to fué interior mae^^tro de ellos. Uno de estos in-^trumen-

tos ÚQ la misericordia Jüixioa fué ^aa Yicence de Paul.
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Fué natural de Pom, lugar cerca de Acqs en Gascuña,

no lexos de los Montes l'irinv js. Sus j'aJic:! Gi.iilL rmo
d-j Paul, y VfCYirAv.x de Moras, ncup^baa un pequeña ter-

ritorio de que eran viueros proj^iv. t.irios, )' con cuyo prO'

tiuwla so^tvninu ui\:i íamilia tic qi::Uro hijos y dos li:j.is,

Todj Id prole iüc criada con i;iüccricia, y acostumbrada

. dciJc ia infancia a la A Ída laboriosa de ias raicas caui-

pestrcs. ]\t() \ Icente, que era el tercero tic l')s hijos, dio

unas pruebas muí cxri aurduianas de su ta]eiU(; y capacif

dad, y de^de niño nK;:iilcsro utia seriedad; y al misnio

tiempo lui ^íciíVo á la oiacioii, cjue no parecían,, ui con
mucho, propios de su tierna edad. En este exercício gas-

taba mucha parte ac m tiempo todo el en que estuvo

ocupado en guardar ganado por los campos, i^ara dar á
. Christo en la persona do sus pobres qiiaiuo en su mano
estuviese, se privaba a-jn de sus excusas conveniencias, y
aun de las cu^as ni.t<; necesarias, cci cenando quautu le

era posible de su prcnio uso. Ln reniprana consagración

de sus poter.cias á Pif>s, y aquellos pequeños i»acriíicios,

que pue'Aen compararse a los dus gusanos de la Viuda
del Evangelio, eran ano^ seguros indicantes del ardor

con que principiaba á buscar :t Dios desde la primera

aurora de su razoií, á conocerle y an^iiule : y fueron sin

duda medio de que el aur<;r de estas gracias se \ alio pa-

ra llenarle de otras muchas bendiciones. I-as Inertes in-

clinaciones dfí hijo á la doClrina y piedad movieron al

Padre á procur.nrie una educación metódica cu ias i sáne-

las. Púsole primero al cuidn-Jo de los Franciscanos de

Acqs, píigando por la subsistencia y casa ia coita por-

ción de sesenta libras Francesas, o poco mas úc tres do-

blones de plata Castellanos, al año. *
'

Quatro años havi^ e-^r^ído S. Vicente en aquellas Es-
' cuelas quando prendado de su virtud y prudencia Mr.
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" desús hijos y le habilito para continuar sus estudios sin
' -servir de carga á sus Padres. A los veinte años de su

edad que se contaba el de 1596» estaba yá bien califica»

do para ir, como fué| á la Universidad de Tolosa, don-
de gastd siete años en el Estudio de la Theologia

, y en
que fué graduado de, Bachiller en ella. En la misma Ciu-
dad fué promovido á las Ordenes dd Subdiaconado » y
Diaconado en el año de 1598, y á las del Sacerdocio en
el de 1600, faavi^ndo recibido la tonsura y menores po-
cos dias antes de su partida de Acqs. De antemano ha»
<via yá parecido dispuesto, y dotadd* de %ias aouellas

virtudes que forman eí caraAer de tm Ministro del Alh
far celoso y digno : con todo eso no oooocia toda la ex*-

tensión de una entera y erotca negación de sí mismo^
con la que los hombres llegan á tenerse como muertos,
Í crucificados para, todos los apetitos cfesordenados : so-

re cuya pcrfefta negación vá fundado el sacrificio to-

tal de un corazón á Dios, la perfeda humildad, y la p»-
.^eza, y ardor de la caridad divina que comtituye formal^

mente la santidad, Vicente aprovecho mucho en la X^o-
logia, y en las demás ciencias de la Escuela , y se havift

aplicado diligentemente al estudio de las Máximas de la

,^irtud Christiana en el Evangelio, en las vidas de los

Santos, y en ladoArina 'de los mas grandes Maestros de
Ja vida espiritual. Pero aun quedaba nueva ciencia que
japrender 9 que le debía costar mucho mas que un mero
estudio, y un trabajo estéril. Consistía ésta en la pra^^i-

ca experimental, y tiernos sentimientos de humildad, pa-

-cienaa, mamedumbre, 7 caridad : cuya ciencia solo se

aprende con el buen uso de las probaciones interiores y
^

exteriores. Este es di Misterio de la Cruz, desconocido

de aqudlos i quienes el Espirita Santo no ha comuni-
' cado el importante secreto de su conduda y modb de
{^reparar las almas para vsobk loa extraorduuurios donci

Digitized by Google



Julio 19. DE LOS Santos. 135

de su grada. La pros^ridad de los iniqilios se verá en
el ultimo dia liaver sido las mas veces el , mas terrible

de los juicios de Dios; y uq estado con que fueron alu*

cinados para proseguir sú desarreglado curso de impieda^

des : 7 al contrario manifiesto será á todos los hombres^
que las aflicciones de los Santos fueron efedros de la mi«
serícordia Divina. Aá Dios con un encadenamiento no
interrumpido de desastres temporales puso en el espiri'-

tu de Vicente los cimientos mas solidos, sobre que erigid

la virtud eminente á que le Uegd á elevar en adelanta

su gracia.

£1 Santo fué á Marsella en el aSo de 1665 i recibir

un legado de ^oo pesos que le havia dexado un amigo
suyo que mund en aquella Ciudad. Con intento de vol*

ver i Tolosa se embarcó en una falda, ó barco longo ea
Marsella para Narbona; pero le salieron al encuentro tret

bergantines de piratas Africanos. Viendo los Infieles quQ
los 'Christianos reusaban rendirse cargaron sobre ellos con

fran furia, y á la prinwra descarga mataron tres hom«
reS| é hirieron á todos los demás; entre los quales Vi«

cente recibió un flechazo ^ue le maltrato bastante. Vie«

ronse oblieados los Chrlstianos á rendirse; y lo primero
2ae con ellos hicieron los Mahomeianos fue despedazar

l Capitán, por que no se havia. rendido á la primera
intimación, 7 en ei combate havi^ muerto á uno de los

suyos, y á quatro 6 cinco esclavos. A los demás ks apri-

sionaron; y continuaron sobre aquellas costas siete ú ocho
días mas, cometiendo piraterias, pero perdonando las vi«

das dé los que nohacian resistencia. Luego que hicieron

un botín bastante considerable bogaron para Berbería; 7
Jiaviendo tomado tierra hicieron una Ada de su f1 esa»

en que declararon falsamente haver hechQ prisionero á
Vicente 7 sus Compañeros á bordo de una embarcación
Española, para que d Cónsul Uc Fraaoiii a^j fudicí>c
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clamarles. Hecho esto dkrou a cada esclavo un par decaí*
zon«s largos y sueltos, una jaquetilla» y un birrete : en
cuyo trage fueroQ llevados quatro d cinco veces á la CLii«

dad de Túnez á que les viesen aquellos habitantes; lo
q^ue executado les volvieron al baxel, donde fueron va-

.

nos mercantes á verles como puestos a subhasta á mane-
ra de caballos, d de bueyes. Examinaban lo que come-
rían, tentaban sus costados. Ies miraban la dentadura por.

si estaban escorbúticos, por consiguiente incapaces de vl«

vir muchoi les hacían andar y correr de todas suertes. Ies'

un pescador, el qual viendo des«

pues que no era aproposito para el mar le volvid á ven-
der á un Medico yá viejo, gran Chimico, y exadot de
quintas esencias, que havia gastado cincuenta años en
busca de la pretendida piedra Philosofal. Era muí huma-
no, 7 amaba á Vicente con extremo ; pero le dio m\x*

chas lecciones sobre la Alchimia, y sobre la Ley Ma<*.

hpmetana, á que hizo los mayores exfuerzos por atraer-

le; prometiéndole bazo de esta condición, dexarle todas

sus riquezas, y comunicarle lo que valia mas que todos

sus estados y haciendas, que eran los secretos todos de
su pretendida ciencia. Viceate temía el riesgo en que es-

taba su alma mas que todas las penalidades de su escla-.

vitud,é imploraba con él mayor ahinco contra el la mi-
sericordia Divina^ encomendándose mui particularmente

á la intercesión de la B. Virgen María, á quien siempre

después atribuyo la vidtoria de su tentación. Vivid pues

con este viejo desde Septiembre del año de 1605 hasta

Agosto de 1606, en que por muerte del Medico toco ea
parte dé herencia á un sobrino de su Amo, verdadero

«nemlgo de los hombres. Con. la resignación á la volun-

tad de Dios, y la confianza en su providencia gozaba

^ una paz inieripr de corazón admirable en .medio, de
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tantas adversidades, penas, y peligros : y con la conti*»

nua meditación devota- sobre los tormentos de Jesii-Chris-

to aprendió. á llevar todas sus aflicciones con consuelo y
alegría, uniéndose en espíritu con su Divino Redentor,

y procurando copiar sus lecciones de mansedumbre, pa-

ciencia, silencio, y caridad. Este nuevo dueño le vendió

á poco tiempo á un Christiano renegado que havia ve-

nido de Nice en Saboya. Este hombre le envida su ad-

huar que le tenia en una montaña desiei ta. Este aposta-

ta tenia tres mugeres, de las quales una que era Turca, iba

muchas veces al campo en que Vicente trabajaba, y por
curiosidad le dixo, que la enseñase á cantar alabanzas ai

Señor. Por lo común la cantaba el Santo inundado en
lagrimas el psalmo, £« las riberas de Babilonia^ ¿^r. y
el Sal^e Regina^ con otras oraciones semejantes. Tan en-
greída quedó en aprender los preceptos de nuestra fce,y

tan prendada del modo y porte de nuestro Santo, que
no cesaba de decir á su marido, que havia sido un villa-

no en abandonar su antigua religión, hasta que como otro
Caíphas, ó burra de Balaam, sin abrir sus propios ojos
á la fée, se los hizo abrir á su marido. Arrepentido sin-
ceramente de su Apostasia se convino con Vicente en
intentar juntos su fuga. Cruzaron pues el Mediterráneo
€n un bdte tan pequeño que qualquiera ráfaga de vien-
to pudiera ha ver trastornado; y desembarcaron salvos en
Aguas Muertas, cerjca de Marsella á 28 de Junio del año
de 1607, desde donde pasaron á Avignon. El Apostara
hizo la abjuración en manos del Vice-Legado del Papa,
y al año siguiente fué con Vicente á Roma, donde en-
tró dé penitente en el austero Convento do los Fate-ben-
Fraielli, que servian los Hospitales según la regU de S.
Juan de Dios. • .wr/i »

Recibía Vicente una complacencia grande ai verse
en el sitio m.\s sagrado y eminente que la Iglesia tenia.
Tomo Vil. Vv
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que havía sido regado con la sangre de tantos Mártires,

y honrado con los sepulcros de ios dos Aposteles S. Pe-
dro y San Pablo, y de otros infinitos Santos. Movíale á
llanto la memoria del celo grande de aquellos, de su for-

taleza, de su humildad, y de su caridad, y vi^itaba mu-
chas veces con suma devoción sus santos monumentos,
rogando con cl mayor encarecimiento, ser hecho digno
de seguir sus huellas, y de imitar sus virtudes. De«:pues
de una corta mansión que en Roma hizo por sativfacer

su devoción, volvió i Paris, y tomó su habitación en el

arraval de íi. Germán. En la misma casa vivia un Caba-
llero, Juez de un lugar próximo á Burdeos, á quien su-

cedió el fracaso de que le robasen 400 pesos. Sospecho

y acusó á Vicente de aquel robo, persuadido á que no
podia ser otro; y con esta sospecha habló libremente con-
tra él entre sus amigos, y en quantas partes se hallaba.

Vicente negó pacificamente el hecho, diciendo : „ Dios
sabe la verdad.,. Seis años estuvo sufriendo la calumnia
sin hacer mas defensa, ni usar de palaluas mas duras ni

de mas que.xas que esperar á que se descubriese la ver-

dad, como en eíedlo sucedió en Burdeos donde havien-
dose apresado al ladrón con otro motivo, por descargar

su conciencia, y libertar al inocente, envió por este^Juez,

y le confesó su crimen. S. Vicente refirió esto en una
conferencia espiritual con sus Clérigos, pero como en ca-

beza agL-nJi para hacer ver que la paciencia, el silencio

humilde, y la resignación son generalmente la mejor de-

fensa de la inocencia nuestra, y el medio siempre mas fe-

liz de santificar nu<.-stras almas en las calumnias y en la

persecución : y poJemos estar seguros de que la 'provi-

dencia nos justilicar4 á tiempo oportuno , ú nos coa-

viene.

En París tomó amistad y conocimiento grande Vi-
cente con el Santo Presbiiero Mr. de fierullc , que fué
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después Cardenal, y que entonces estaba ctnpleado en la

fundación de la Congregación del Oratorio Francés. Un
Santo descubre muy presto á una alma en quien reyna
el Espíritu de Dios. BeruUc concibió de él* una estima-

ción mu i grande desde la primera conversación que con
'

Vicente tuvo, y para empeñarle en el servicio del pró-
ximo, le persuadió primeramente á servir un Curato de
la Parroquia de Clichi , pequeña Villa cerca de París;

y poco después le venció á que dexando aquel destino
admitiese el cuidado de la educación de los hijos de Ma-
nuel de Gondy, Conde de Joigny, General de las Ga-
leras de Francia. Su muger , Francisca de Silly

, sujeto

de una piedad singular, se prendó tanto de la santidad
de Vicente, que le eligió para confesor, y diredlor espi-

ritual suyo. En el año de 1616, estando la Condesa de
Joigny en su Casa de Campo en FoUeville, Diócesis de
Amiens , fué enviado Vicente al lugar de Gannes , dos
leguas de Folleville, á confesar á un labrador que esta-

ba mui de peligro en su vida. El celoso Presbítero exa-
minando escrupulosamente al penitente halló por conve- »

niente aconsejarle que hiciese una confesión general , á
que condescendió alegremente el enfermo. Por este me-
dio llegó á conocer el penitente, que todas sus anterior ^
res confesiones havian sido sacrilegas por falta del debi-
do examen de conciencia; y después bañado en lagrimas,

y a voces transportado de dolor, declaró delante de mu-
chas personas, y de la misma Condesa de Joigny, que
él se huvicra perdido eternamente si con Vicente no se

huviera confesado. Esta piadoóa Dama tembló de horror
al oir tales sacrilegios

, y al considerar el peligro inmi-
nente en que se havia hallado de condenarse aquella al-
ma ; y ai mismo tiempo se estremecia al reflexionar
quantos de sus vasallos se hallarian en el mismo caso
fatal. Mui lexos de la ilusión criminal de la soberbia con

Vv j



que algunos Amos, d Amas se persuaden á que no de-

ben ar<efKÍon , cuidado y ni providencia á aquellos cuya
vida se euiplea toda en que lleguen á las manos del

Dueño
, y se alimente con los frutos de sus tareas, su- '

dores, y trabajo;», conocía por los principios tanto de la

ifaruraleza como de la religión, que los Señores, y los

am js están obliga ios por vinculo de justicia y Ca-
ridad á toJos los que están encomendados á su cui-

dado : y que en primar lugar están ligados á te-

nerles provistos, en quanto esté de su pjrre, de .isisten-

cia espíritu il para la salvación de sus aimub. Pero repa-

rándonos de la obligación, qué corazón Christiano ten-

drá entrañas de caridad si permanece insensible á los ries-

gos de las personas constitui.las en aquel caso íatal? La
virtuosa Condesa sintió en su pecho las alarmas mas fuer- .

te hacia algunas pobres aínus, á quienes ella llamaba

suyns por muchos tirulos. Por tanto pues rogó á Vicen-

te predic.ise en la Iglesia de Folleviíle en la fiesta de

Ii i'^nv c! ion dó S. Pablo, en el año de 1617, y que

instruyese completamente al pueblo de la obligación in-

dispensable de la contrición, y confesión de los pecados.

Asi lo hizo : y fueron tantas las tropas de gentes que acu-

dieron 1 hacer con c'l confesión general, que se vio obli-

gado a llamar Jesuitas de Amiens para que le ayudaseiu

La Congregación de la Misión data su primer estable-

cimiento" desde entonce^ y en hacimiento de gracias por

ella guardan el 25 de Enero con gran solemnidad.

Por consejo de Mr. Berulle dexo S. Vicente la casa

de la Condesa en el año de i*^!/, para emplear sus ta-

lentos cutre el común pueblo de los lugares y aldeas de

Bresse, donde havia oido que havia mucha necesidad y
falta de instrucción. Este |>ersuadió a que le acompaña-

sen á otros cinco celosos Sacerdotes, y con ellos iornió

4iaa fcqucsLs^ Comuuldad ea U Parroquia de CbmúUa»
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en aquella Provincia. Aquí convirtió con sus Sermones

ai Conde de Rougemont, y á o\ros muchos de sus vi-

das escandalosas á un estado de eminente fervor y pcnU
tencia, y en muí corto tiempo mudó toda la ñiz de aqu^l

pais. (1) Sumamente contenta quedó la piadosa Conde-
sa con el suceso de aquella predicación, y le dio 16000

libras para que fundase una Misión perpetua para el

pueblo en el lugar y forma que tuviese por mas con-

veniente. Pero no se hallaba gustosa aquella Dama el

tiempo que estaba privada de su presencia, y asi empe-
ñó á Mr. de Bcrullc,y á su cuñado el Cardenal de Rctz,

para que le hiciesen volver con ella, y le hizo prome-
ter que nunca abandonaría el cuidado de dirigir su con-
ciencia todo el tiempo de su vida, y aíin que la asisti-

rla á su muerte, si el la sobrevivía. Pero deseosa suma-
mente de que otros especialnwnte los que estaban par-

ticularmente encomendados á su cuidado, y á quienes de-

bía particulares atenciones, no quedasen privados de quan-
to pudiese contribuir á su santiíicacion y salvación, in-

duxo á su marido á que concurriese con ella al estable-

cimiento de una Compañia de hábiles y celosos Misione-
ros, que se empleasen en asistir á sus Vasallos y Colo-
nos. Propusieron esto proyedo al hermano de ellos Juan
Francisco de Gond):, primer Arzobispo de París, y este

dio el Collegio de Bons Enfans para recepción de esta nue-
va Comunidad. Concertadas todas las cosas, romo S. Vi-
cente posesión de esta Casa en el mes de Abril del ano
de 1Ó25 : y para principiar la fundación dieron el Con-
de y la Condesa 40^:00 libras Francesas.

San Vicente acompañó á la piadosa Condesa hasta la

muerte de esta acaecida en 23 de Junio del mismo año:
después de la que se fué á su Congregacioa. Estableció

. . . - iO CMí.í. I. /. i.^. 66. 71. ^ ^ ^
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para ella ciertas reglas, y constituciones que fueron apro-

badas por el Papa Urbano VIH. en el año de i6cj2. El
Rey Luis XIII. coníírmó el establecimiento con Letras
patentes que les concedió en Mayo del mismo año : y en
el de 1633 los Canónigos Regulares de San Vi^lor die-

ron a este nuevo Instituto el Priorato de S. Lázaro, que
por ser un Edificio mui espacioso fué hecha casa prin-

cipal de la Congregación, y de ella los Padres de la Mi-
sión han sido llamados comunmente Lazaristas, ó Laza-
rinos. Estos no son Religiosos sino Congregación de Clé-
rigos Seculares, que después de dos años de probación

hacen los quatro simples votos de pobreza, castidad, obe-

diencia, y constancia. Se dedican en primer lugar á tra-

bajar por la santificación de sus almas con los exerci*

cicios particulares prescriptos en su regla : y en segundo
por la conversión de los pecadores á Dios : y últimamen-
te en instruir á Clérigos para el ministerio del Altar, y
el cuidado de las almas. Para conseguir lo primero pres-

cribe la regla una hora de meditación todas las mañanas,

examen de conciencia tres veces al dia, conferencias es-

pirituales todas las semanas, un retiro anual de ocho dias,

y perpetuo silencio á excepción de las horas permitidas

para la conversación. Para cumplir la segunda obliga-

ción se emplean ocho meses cada año en Misiones en

aquellos pueblos circunvecinos, permaneciendo en cada

lugar tres, 6 quatro semanas, dando todos losdias el ca-

thecismo, haciendo Sermones familiares, oyendo confesio-

nes, reconciliando desavenencias, y haciendo toda espe-

•cie de obras de caridad. Para corresponder á la tercera

'que fué el fin principal que se propuso S. Vicente , al-

gunos de esta Congregación toman á su cargo la dire<?-

«cion de Seminarios, y admiten á personas Eclesiásticas, y
á algunas otras á retirarse con ellos por espacio de ocho

Q diez dias^ prescribiéndoles en ellos los correspondien-
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tes cxercicios: pan cuyo inrciuo quedaron cM-ablcci>.ías

por el mismo FuiidaJoi re^la*. exceíente*:. El Papa Ale-

yandro Vil en el ano de 1662 manvio por un Breve,*

q'jL' roJjs las personas que huvieran de ser promovidas

á Saeros ordenes en Ruma, o en los f;ei<? Obispados su íVa-^

gáneos, se retirasen anres pof espacio de diez días baxo
la dirección de .io^uclli/S Padres, con pena de «.üspension-

á ios contravenrt)! es. S. Vicciiíc cstaliiecio rainbíen sif

instituto en el Seminario de S. Carlos €n Paiis, y vivid"

hasta haver visto veinte y cíneo casas de ^ii Congrega-

ción ixincü)4a& ea J^xanda^ i:^iemontey Poiooia, y o^Fo^liti

gafes* '
''^

'^^ ^

Esta fundación aunc]ue tan extensiva v t^'^ ofi-

ciosa, no satisfacía todavía el celo de este hombre Apos-
tólico. Por otros muchos medios procuraba el remedio

del próximo en todas las necesidades, tanto espirituales

como corporales. Para esto estableció otras muchas Her-
mandades, como la de la Caridad, para asistir á todos

los pobres enfermos en cada parroquia: cuyo instituto

principio en Bresse
, y se propago en quantos lugares

hizo el Santo sus misiones : una, llamada de las Da*
mas de la Cruz, para educación de niñas: otra de Da-
mas también, para servir á las enfermas de los hospi-

tales grandes, como en el Hotel de Dieu en París. Pro-

curo y dirigió las íiindaciones de grandes Hospitales, co-

mo en París el de los niños que por falta de providen-

cia para criarse están expuestos á mil miserias, ó á las

crueldades de un padre desnaturalizado: el de ios viejos

también: en Marsella el soberbio hospital para los Ga-
leotes, donde quando están enfermos se Ies provee' abun-
dante y caritativamente de todo socorro espiritual y cor-

poral. Tod(;s estos establecimientos les íixo baxo de ex-
* celentes reglas, y les doto con grandes sumas de dinero

para soportar canto gasta Arreglo ua pian espiritualdp
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excrcicios para los que estaban preparándose á las Or-
denes; y otro distinto para el que se disponía á hacer una
confesión general; ó á pensar en la elección de estado.

También puso conferencias regulares Eclesiásticas sobre

las obligaciones del estado Clerical, &c. Increíble parece

que un hombre solo huviese podido acabar tantas cosas

y tan grandes; y por un hombre que ni tenia las ven-

tajas del nacimiento, ni de la fortuna, ni calidad alguna

brillante de aquellas que el mundo admira y estima. Pe-

ro seria nuestra admiración mayor si entrásemos en una

consideración circunstanciada de sus acciones admirables,

y de las infinitas ventajas que á otros procuró su. con-

duda. Informado de las miserias que las Provincias de

Lorcna padecían, durante la cruel guerra que las asola-

ba, recogió inmensas limosnas de los piadosos de París,

y las remitió á aquellos países, montando su cantidad

iiasta el exceso de quince y diez y seis mil libras, dice

Abelly: y según prueba Collet por testimonios auténti-

cos, de dos millones, esto es, según el valor de la mo-
neda en aquellos tiempos: y lo mismo hizo en otras mu-
chas ocasiones. Asistió al Rey Luis XIII á su muerte,

y con sus consejos y exhortaciones expiró aquel Monar-
ca con perfectos sentimientos de piedad y de resignación.

Nuestro Santo era mu i favorecido de la Reyna Gover-

nadora Ana de Austria, la qual le nombró miembro del

Real Consejo de Conciencia, y le consultaba en todos

los negocios- Eclesiásticos, y en la colación de todos los

beneficios; cuyo oficio desempeñó diez años.

Entre la confusión de tantos y tan grandes empleos

como estaban á su cargo siempre conservó su alma es-

trechamente unida con Dios; en los negocios mas distrac-

tivos guardaba siempre un ojo abierto sobre sí, como
destinado á velar únicamente en si propio. Esta constan-

te atención á si mismo la renovaba continuamente, j
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siempre que daba c! relox, haciéndose la señal de la cruz,

(y á lo mjnos secretamente formándola cpn el dedo pul-

gar en el pecUo) con un a¿k> de amor divino. En to-

das las adversidades, infortunios, y pi.'rsccuciones conser-

vaba una sert-nidad inalterable de espíritu, que parecia

incapaz de ser perturbada de todo el foder del mundo.
Porque todos ' los sucesos Ks consideraba cf^dos única-

mente de la voluntad de Dios, y Ies miraba con una
pefkdta resignación á elfa, sin otro objeto ni deseo que
el que Dios fuese glorificado en todas las cosas. O bien
se hiciese esto por medio de desgracias v penalidades, 6
por quuiquiera otro de la providencia Divina, siempre'

se regocijaba igualmente. No porque huviese incurrido

en la piependida paz, 6 in«iensibiiidad de los soberl)ios

Estoicos, ni en la impía indiferencia de los falsos Mys-
ticos, llamados en adelante Quictistas, cuya impiedades
la mas contraria á la verdadera virtud, qué es siempr;?

tierna, afc^^uosa, y sensible á' los intereses de cari-

dad y de religión. Este liié el cardífter de nuestro San-
to, que miraba las aflicciones agenas como propias, sus-

piraba continuami'nte con 5. Pablo por zqucl estado de
gloria en que deseaba verse unido inscparabKmer.te de
su Dio^ i- y liquidaba su' alma en ticn o ilanto por las

miserias espirituales pr^ípias y agenas. Con su triperanza-
üxada en Dib» como una ancla firme, y con una humil-
de complacencia en la misericordia y bondad «urna de-
aquel Señor, parecia elevado sobre todo el poder y al-

cances, de la malicia, y del fanatismo del mundo; y go-
zaba de una tranquilidad interior, que no era capaz de
transtornar la nij)or borrasca de la tierra. Tan perfecta
dominación havia establecido de su alma sobre todas las
pasiones que parecían yá inalterables su mansedumbre
y su paciencia, por grandes que fuesen las provocaciones
que intentasen trastornarlas. Ni una leve moción hacian

, Tomo Vil. Xx
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' él las afrentas, antes bien s€ regocijaba en ellas, por
(]ue no dudaba, encontrar en las miomas un tesoro de
gracias, y una oportunidad la mas feliz de vencerlas.

Este es el fruto de la vicloria que gana sobre el espi-

ritii la* virtud de la perfccla negación. Y es el mas per-

fecto sacriticio quq se hace á Dios, el mas seguro testigo

de Ifí virtud verdadera, la victoria ñus eroica, v el triun-

fo mas glorioso del alma llevar con paciencia una ca«.

lumnia, una injuriosa sospecha, ó un insulto contra jus-

ticia: <;uyo adío es mas precioso y biiliante que ci mas
^oii^O .<x£exior de todas las virtudes: lenguage itiui repe-

tido,- per^) tnui poco entendido, y menos practicado en-

Ut: ios christianos. La p^rfeda negación de sí mismos^
la humildad profunda, y un espiritu eminente de oración

son los medios por donde S. Vicente llego al grado elevado

de su perfección: y los mas recomendados por el a bus

discípulos. La humildad quiso que fUeseí la baea de

Congregación, y esta 'fue la lección qut; nunca acabo de

repetirles, exhortándoles á ocultar §us taleatos natüralcs*>

Haviéndose presentado á ser admitidas en su Congrega-'

cion dos Personas de extraordinaria doctrina, y habili-

dad, las negó &u admisión, diciendoles: ,, vuestra habilí-

„daJ y suü<;iencia son superiores d nuestro estado hu-

,, m¡lde* Vuestros, talentos pueden servir con utilidad en
„o.tra parte. Por lo que hace á nosotros toda nuestra,

ambición consiste en instruir al ignorante, en llevar pe-

cadorcs al espiritu de pw-nitencia, y plantar el Evan-

„ gelico de candad, .(nansedumbre, y sencilleís enlosco-

„ razones del christiano.,. Estableció también por regla

de humildad, el que en quanto fujse posible ninguno

hablase de si propio, ni de cosas concernientes á él, pues

por lo coinun estos discursos producen, y fomentan en

el corazón, el amor propio y la soberbia; y es U4) a re-

gla esta, también por Confucio» Aristóteles^

7 •

4
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X^aton, Plinio, y otros Philosoplios^ por que, dicen ellos,

el aiatrarsc uno á si propio es la soberbia mas intolera-

ble y oJiosa, y no puede menos de ser sos pedrada ác
secreta .vanidad ;!Lm la modestia misma en tales casos.

£1 Egotismo, o la propensión á hablar de si mismo en
un hombre, nuiiiliesta estar poseido y dominado del amor
propio, todo lo ordena á si mismo, y es centro de to-

das sus acciones, cosa que no puede hallar compañera
en lo injuriosa é indigna de la humanidad. Pero la hu-
mildad christiana aun exfuerza mucho mas esta maximn,
enseñando á amar posiri\'^mente una vida obscura, y á
vivir oculto y sepultado, como que en si mismo no es

el hombrq nvis que una nada, y una abominación.
* Exercitó también su celo S. Vicente contra las no-
vedades que en su tiempo se propalaron relativas á* la

Gracia Divina. Miguel Baío, Dodor y Maestro de Theo-
Jogia en la Universidad de Lovaína, enseño' una doc-
"trina nueva acerca de la gracia conferida al homi re en
*Íos dos estados antes y después de ía calda de Ada/n, y
•^Igunos otros puntos muí espcculay vos: y el Papa Pío V.
en el año de 1567 condeno setenta y seis proposiciones
con 9u nombre. /^Igunas de estas confeso Baio hu verlas

ensenado, las revoco solemnemente, y las condend sin-

x:eramente con todas las demás en e! año de 1580, en
presencia de Francisco de Toledo, Cardenal después, á
quien Gregorio XIII. havía enviado para aquel fm á
lovaina. Gornelio Janscnío, y Juan Verger, llamado co-

munmente el Abad de San Cvran, contraxeron estrecha

«mistad en tiempo de sos estudios en Lovaina y eh Pa>
TÍs, y ambos concertaron el plan de un nuevo sistemá

doíVrina reljtiva á la divina gracia, fundado en par-
te en algunas de las proposiciones condenadas en JB.iio.

Este sistema procuro propagarle Janscnio á consejo de su
amigo cu un libro que tituló Aii^ustiniiS^ dei nombre
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de S. Agustín, gran DoíVor en materia de Gracia y Pre-

dotinaciorf. Despiics de havcr sido Obispo de Y^res des-

de el •año de 1635 hasta el de 1658 murió en una pes-

tilencia, sin havcr publicado su libfo, al fin del qual

subscribió una clausula en que protestaba sujetar su doc-

trina al juicio de la Iglesia Catliolica. \b'\ Fromondo Theo-

(/•) Este libro de Jámenlo fué conden.ido por Ürbano VHI. etk

el año de 16 ^.r, y en el de 16^3 censuró Inocencio X. cinco pro-

^pojicioncs, á que est.iban reducidos principalmente los errores conte-

nidos en é . Alcxaiuiro VII en d año- de 1665 aprobi> el íormuia-

jio propuesto por el Clero Galicano para el modo de recibir, j
SubLcrlbír á ios Líccrcios confirmatorios de aquella condenación que
expidió este I*apa en el de j6)6. Pascasio Que<nel, í*rariccs del Ora-

'tofio, publicó en el de 1671 su libro de Rejicx'iohes Morales sO'

ibri <l £v(tn¿^Jh^ que aumentó después, y añadió otras sobre lo

demás del nuevo Testamento, cuya obra imprimió completa en los

.«ños de 1693 y *^94* el jnsinpó insidiosamente los errores de

Jauscnio, y un desprecio de las censuras de la Iglesia. Clemente XI.
'cond^^nó este libro en el año de 1708: y en el de 1713 por la

Coiisiiiucion Unigeufíus censuró ciento y una proposiciones deduci-

das de él. Eítos decretos fueron recibidos todos y promulgados poir

ci Clero de Francia, y anotados entre las Aftas del Parlamento de

«quel Reyno, para que de este modo recibiesen también fuérza de

.Lí}'e$ civiles. Fueron también adbptados de toda la Iglesia Catholi-

ca, como han demonstrado claramente Bissy, Languer, y otros Pre-

lados Franceses.

La llcregia Janseniaña es el rígido Prcdcstinaci-inismo, cuy»
do¿lrina no pueJe ser hus mrmstruosa, ni absur^ia. Los errores prin-

cipales contenidos en la dodrina de Jausenio son, que' Dios á vecei

reusa, y rnega aun á los ju«;tos la gracia «uHcicntc para cumplir sus

^recepros; que la gracia que Dios dá* al hombre desde la caída de

Adam es tpl, que «ii la concupisceiacii es mas tuerte no puede aque?"

lia producir cft;vto; pero que si es mas fuerte la gracia que la con-

cupiscencia contraria en el «ilma, no puede menos de ser viíloriosa

"pof una influencia necessitatiUy que ni puede resistirle, ni cvit^rsci

ni impedir<.e sus afcftos: y que Christo ci-n »u muerte, pagó cierta-

mente precio suücieate p;ijra la redencioa vic todo» iu& hombreS| y que
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logo también cíe Lovaina, estudiante milcho mas habí!,

.y escritor mas pulido, refino el esrilo de este libro, y le

dio á la prensa, (i) Vergor fue Direvílor dj las Monjas^

de Piierto-Real, havia ieido algunos escritores antiguos

sobre libros de devoción, y escribió con mucha dalzura.

(2) Peno sus obras mismas sobre asuntos de piedad de-,

notan la excesiva presunción de su Autor, y el concíp- •

to que tenia hecho de su suficiencia propia. Este se hi-

zo el defensor mas acérrimo del Jansenismo, y fué dcte-.
•

(i) Vírase í( F. Honorato Adefít, sur IcsObserv. p. 141. ^-r. Lait^

¿iiety Ep* Pastor y 6"C. (2) Honorat. tlú. p, 24 J. ijj. &c,

o&cció para adquirir 2 los reprobos algunas gracias <iül>¡lcs é insufi-

cientes para su salvación: que es en realidad limitar la muerte de

Christo á los ciedlos, y privar á los reprobos de medios su^cicntcs

con que pudieran adquirir su salvación. El principio en qi^c se fun-

da todo este sistoms es, que la gracia que 'mciina la voluntad del

hombre á la virtud sobrenatural, desde la ciiJa de Adam, consisie

en una suave moción moral, ó en 'una deleitación infusa en eJ alma,

que la inclina á la virtud, como lo hace la concupiscencia al vicio; y
que el poder de la deleitación, ó bien de la virtud o bien del vicio,

que prevalece mas fuecte, es la que arrastra á la voluntad invenci-

blemente, como -si se dexase llevar de su mismo peso.

Las equivocaciones con que algunos defensores de estos erroref

ban pretendido desfigurar, 6 suavizar su dureza, no descubren mas
3ue ua miedo cerval á la luz. Mas atrevido es un i'hilo&c pbo mo-
erno, el qual con desprecio de la revelación de que el no h.ice caso,

y de la razón y experiencia, niega abiertamente el libre albedrio,

o la elección en las acciones humanas, pretendiendo aplicar este sii-

tema de dos contrarias deleitaciones en toda operación de la volun-

tad. (Véase á Hume Essay on Free-Will.) Los que obstinadamente

ac oponen á los Decretos de la Iglesia en esta disputa, y fundan sus

razoues.cn meros puntos de disciplma sin adoptar principios heréti-

cos condenados como tales, nO podrán llamarse hcrcges: no ohst inte

una ¡gnoraocia invencible solamente podrá excusarles del delito de de-
sobedientes; aunque no lleguen á h¿ccrsti cisAiaticos por una foiiaal

separación de U Iglesia. • •.
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nido en calidad de preso por espacio de diez años en
el Castillo de \'inccnnas. Áluiio poco dcspiics de. Kaver
cobrado su libertad, en el año de 1643. Este hombre por

su reputación havia grangeado la estimación de S. .Vi-

cenre: pero oyéndole este un dia asegurar sus errores, jr

añadir que U Iglesia havia faltado por espacio* de qut-

nicuios o seiscientos años á aquella parte, quedó horro-

rizado, y desde el mismo momento renunció la amis-

tad de un hombre tan ocasionado. Quando estos errores

llegaron á esparcirse con mas publicidad, se exercitó vi-

rgorosamentc contra ellos. Por cuya razón Gerberon, His-

toriador Jansenista, le hace el blanco de su rencor y de

sus di»ílcríos. Pero las invedivas vagas y generales de los

enemigos de la verdad son la recomendación mayor del
*

celo y de la piedad. (3) Los exfuerzos de nuestro San-

to para extirpar aquella heregia^ dice Abelly, no le hi-

cieron Jamas adoptar una moral relaxada por el contra-

rio extremo; pues en todo caso no aborreció estas me-
nos que los mismos errores de Jansenio. Cuidaba mui
particularmente en insistir sobre las condicione? de 1^

verdadera contrición para hacer el arrepentimiento since-

ro y perfeílo: por falta del qual solia decir con S. Am-
brosio, que algunos penitentes pretendidos se hacen mas
criminales por su sacrilega hipocresía en el abuso de tan.

grande sacramento, que lo que eran antes con sus prime-

ros pecados.

En el año de 1658 Juntó S. Vicente los miembros

de su Congregación en San Lázaro, y le dió á cada uno

un libra de las reglas que él havia compuesto. Al mis-

mo tiempo hizo una exhortación mui patética para ex-

forzar su observancia religiosa y exa¿ta. Esta Congrega-

(3) Vfasf á Collet en U vida S* Vicentet /. 3. /. i./. 260, /
Abelly^ l. 2. 12.
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cion fué segunda vez aprobada y confirmada por AIc-

xandroVII. y Clemente X. S. Vicente fué ekílo par S.

Francisco de Sales diredor de sus Monjas de la Visita^

cion que fueron establecidas err París. La constitución ro-

busta de este siervo de Dios ya iba decayendo á fuerza

de fatigas y austeridades, y á los ochenta años de su .

edad fue acometido de una fiebre periódica con violen-

tos sudores por las noches. Pasada ésta casi sin dormir, y
con las mayores agonías, nunca dexó de levantarse á las

.

quatro de la mañana, para invertir tres horas en oración,

para decir Misa todos los dias, (á «xcejKion de los tres

primeros de su retiro anual según la costumbre que te-

nia establecida.) y á exercitar como siempre su celo in-

fatigable en los exercicios de caridad y religión. Aun re-

dobló su diligencia en dar instrucciones á sus hijos espi-

rituales^ y rezaba todos los dias después de la Misa las

oraciones de la Iglesia por los agonizantes, con la reco-

mendación del alma, y otros a¿íos preparativos de la ul-

tima hora. Alexandro VII en consideración á la suma
debilidad á que le tenia reducido sO enfermedad, le en-

vió un Breve dispensándole de la obligación del rezo del

Breviario: pero antes que este llegase havia ya el siervo*

de Dios acabado la carrera de sus trabajos. Haviendo
pues recibido los últimos Sacramentos, y dando sus últi-

mos oonsejos expiró pacificamente en 27 de Septiembre-

del año de 1660, siendo de ochenta y cinco de edad. Fue
sepultado en la Iglesia de S. Lázaro en Paris con una
pompa y concurso extraordinarios. Una noticia de va-

rias predicciones de este siervo de Dios, y algunas curas

milagrosas hechas por el -quando vivo pueden leerse en-

su vida escrita por Collet, (4) con un numero grande
de milagros obrados por su intercesión después de su

: (4) -í' 9* iú . - •
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muerte en Pcrís, Angers, Seíis, Iralia, y otras partes.

Mr. JBuDDCt, supcíior del Sertiinario de Chartres, general

después de la Cungrcgacionj implorando la intercesión

de este Santo quedo santr instantáneamente de una in-

veterada rutura» que havia sido declarada- incurable por
. todos los Cirujanos: cuyo milagro fué aprobado por el

Cardenal Noaiiles. Otras curas de fiebres, almorranas^

pcrlesivís, dií^cnieries, y otras muchas enfermedades fue-

ron también probadas juridica mente. Una niña .de ocho
años muda y coja fué enteramente curada en virtud de
una Novena que hicieron segunda vez ella, y su devo-
ta n)adre en hondr de S- Vicente. Su cuerpo fué visita-

do por el Cardenal Noaiiles en presencia de muchos tes-

tigos en el año de 1712^ y hallado entero y fresco, y
sus vestiduras en el mismo estado que si fuesen nuevas^
Volvieron entonces á cerrar su tumba: cuya ceremonia
es por lo común usada antes de la beatificación de qual-

quiera Siervo de Dios, aunque la incorrupción del cuer-

po no se considera precisamente milagrosa ni como prue-

ba autentica en Roma, ni al contrario, conK) observa

mu i bien Ojller. (5) Después del rigoroso examen é in-

dagación de la condu¿ta, virtud eroica, y milagros de es»*

te en Roma, el Papa Benedi¿to XIII formó con gran;

solemnidad la ceremonia de su beatificación en el añor

de 1759: y en conseqüencia de su pnjblicacion mandó el.

Arzobispo de Paris que volviesen á abrir su tumba. La-

Mariscala de Noaiiles, el - Mariscal su hijo, y otras muchas^

personas se hallaron presentes á este segundo rcgistror

pero se halló ya corrompida la carne de las piernas y>

de la cabeza, cuya alteración del estado en que havia si-r

do hallado veinte y siete años antes fué atribuida á una*

inundación de aguas que havia cubierto la bóveda doce»

(j) T. 2. /. 546.
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años lucia. Continuáronse obrando oiilagi'os con mucha
frcqücncia con las reliquias, é invocación de S. Vicente.

Una Monja BenedJcbina de Montmircl afligida de una
violenta íicbre, detención de orina, ulceras, y otras do-

lencias, lleno su cuerpo todo de tumores de un rnmaiio

enorme, y havie4ido estado mucho tiempo paralitica , fué

perfedamente curada de repente con la reliquia de San

Vicente, aplicada por Monseñor Josef Languct, Obispo
entonces de Suissons. Franci^eo Richcr en París fué cu-

rado también de un modo no menos milaqroso. Luisa

Isabel Sackville, Dama joven Inglesa residente en Paris,

quedó sana de una perlesía haciendo una novena aiitc

el sepulcro de S. Vicente: cuyo milagro fué testificado de
un modo mui patético entre otros por Hayes, Protestante

Inglesaj con quien vivia la primera. SackvilJe se hizo
después Monja en la Abadía de Francia llamada del San-
to Sacramento en Paris, vivió diez años sin ser retocada

de la misma enfermedad, y murió' en el de 1742. San
Vicente fué canonizado en el de 1737 por el Papa Cle-

mente XII.

No pudo este Santo explayar con mas ventaja para
el próximo su celo espiritual, que despertando á los chris-

tianos del letargo en que tantos vivían. Puso delante tíc

sus ojos el grave desorden de la pereza en el íer\ icío

de Dio6, y les explico .como otro Bautista la nccciiddcf,

y las obiigaciores -ác 1* 'sjnccra penitencia. Por que á la

verdad ninguno que viva en un estado ambiguo, distraí-

do, 6 indiferente entre pecar y arrepentirse, piieJe* «<-

tar apto ni dispu«^sto para recibir los favores Je la g^a^

cía; pues vienen á ser paganos y christianos pot*' Furiid,

d alternativamente. Aun mucho mas terrible 'Cs^ el esttr-

do de aquellos que viven en un pecado habitual, y coiji

todo son insensibles á su peligro, y á sus miserias^miíi.

mas. En qué extravagancias, locuras, ceguedades eápírí-

Tomo VII. Yy .
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tiiales, Y h, veces en la iocredulidadf fio les suden $umer«

8Ír sus pasiones! En que grado de locura é insensatez no
jjKurreA ios ingenios mas agudos, una vez abandonados
4e Dios! 6 por mejor decir quando ellos dexan á este

Staor^ y huyen de la luz que encendió él mbmo en el

anuodo! Imploremos pues con oraciones 7 lagrimas la

misericordia Divina en favor de los pecadores ciegos, y
obstinados.

En e£ mismo má*
San Á&ssMiOf Anacoreta, filé Romaiio de nadmien-

tOf y pariente de varios Senadores. Havia sido educado
tú piedad y do^^rina, era sinceramente virtuoso, y muí
versado no solo en las santas Escrituras, sino en las cteií-

taas pcofanas, y en la literatura y lenguas Qriega y La-
Hina. Ya tenia las ordenes de Diácono, y pasaba una vi-

da retirada en su Casa con una hermana suya en Roma¿
'quando el Emperador Theodosioel Grande buscaba una
pefsooa á quien confiar el cuidado de su hijo, y para es«

ta suplico al Emperador Graciano que hablase al Obis-

po de Roma, el qual le recomendó para el intento üAr-
• s^nio. Envióle Graciano i Constantinopla donde faé re-

fiibido cortet^piente por Theodosio, y elevado á la dig-

líjdad de:$eQador9 con orden de que fuese respetack> co-

mo ¿ Padre de sn hijo de quien le nombraba tutor. Pro-

jD^oTf y Maestro. Kinguno «havia en la Corte entonces

ique llevase mas rico aparato, tren mas suntuoso, ni que
fuese acompañado de ua numero tao lucido de criados

CGimqi Arsenio: nada menos le servían que mil siervos,

.tiprio^ pricamenic aparatados. Yendo un dia Theodosio i
ver.ift sus fúfOki soi estudio, ^les hallósentados, mientras

lAifseaiO'les haUaba cn^páe. Disgustado d^ esto les qui*

tí> atgun tiempo las insignias de su d^nidad, y mandó
k Avsenio que se sentase, ' y i ellos que lé escuchasen

. - '
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Aisenío tuvo siempre una inclinación muí fuerte

la vida rciirada, la quai el cuidado mismo de sus em-
pleos, y las elevaciones de su fortuna se la hacían dtsear

con mas vehemencia; por que le eran pesados y fatigo-

sos los tiiul')s y los honores. .Al fin se le ofreció una
buena oportunidad por los años de 390. Ilavíendo come-
tido Arcadio una falta mui considerable Arscnio se aire-

vio' á azotarle: el principe resentido del castigo se obs-

tinó mucho mas en ella: y Arsenio se valió de esta oca-

sión para poner en cxecucion el proyecto que tenia for-

mado de dexar enteramente al mundo. Las vidas de los

Padres tanto en Roswide como en Cotelier no hacen men-
ción de este resentimiento de Arcadio, cuya circunstan-

cia solo se refiere por Metaphrastes; y por la misma ra-

zón se omite por Tillemont y por otros. Es j^)ues certí-

simo, que el retiro ¿lavia sido todo el objeto de los de-

seos ardientes de nuestro Santo. Pero antes que dexase la

Corte procuró con continuas oraciones indagar del modo
posible la voluntad de Dios, y haciendo un dia esta mis-

ma oración oyó una voz que le dixo: Arsenio huye

„ de la compañía de los hombres, y serás salvo.,, Obe-
deció sin dilación al llamamiento del cielo, y poniéndo-

se á bordo de . un baxel salió para Alexandria, y de allí

pasó á los desiertos de Sceta, donde abrazó la vida he-

remitica. Esto sucedió por los años de ^^94 quando te-

nía quarenta de edad, y después de ha ver estado once

en la Corte. Aquí renovó sus oraciones á Dios pidién-

dole que le . instruye en el camino de ia salvación, sin

mas deseo en su corazón que hacer en todo la volun-

tad de Dios. Orando de esta suerte oyó que le dixo:

Arsenio, huye, sé callado, y pacífico: estos son los

„ principios de la salvación,, (i)esto es, las principales

(1) Fngc, tace, qoícscc; hace sunt principia salutis. Hosweidp, Cotflitl^

y S^lhtod. Studit* Vit* S» Arsfti, c, i. 7.
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.cosas que debía observar para salvarse. En conseqüen«

cía pues, del repetido aviso de que huyese, y excusase la

comunicación de los hombm, eligid una celda muí apar-

tada, y admitía -mui pocas visitas aun de sus mismos her-

manos. Quando iba á la .Iglesia, que estaba mas de.trein-

ta millas distante de su habitación, se ponía detras de
una de las columnas, para precaver asi ver y ser visto.

-Theodosio mui añigido por haverle perdido, mandó que
ae hiciesen escrupulosas pesquisas de su persona por mar

y por tierra: pero á poco tiemp»^-fué llamado al OCCÍ«

dente á vengar la muerte de VelMiClnianQ II. y á extin*

gulr la rebelión de Arbogasto s^^isesino, y de Eugenio^

y murid de idropcsia en Milán en el año de 395. He*'

cho Arcadio Emperador de. Oriente elevó á la dignidad

de Btimer .Ministro i Rufino, ^iie era Prefedo-Pretorio^
-Y havia sido Ayo suyo muí lisongero, encargando á su

cuidado la 'dirección no solo de sus tropas, sina del lio^

fNnip todo* Al mismo tíempo <|we6 fttttelio IkMce volver

4^ la Corte á .su 'Maestro Arsenio, para -que le ayudase ^

con sus fieles y sabios consejos. Inmiiiado Dües^^ que
estaba en ios desiertos, de Sceta, le esdrf6imi|^
dose ¿ sus oraciones, pidiéndole 'per<k)n, y dftSttlemtelé i
su disposkioii todos los Tributos^Bglfl^^pik que hj^

cíese provisiones para aquellos lrifeni^fóm|^f^
les invirtiese en los pobres, i m' émiSht^Viíré^ .

to no conocía más codicia ni nus'céi^idoif^^rierni
que la libertad de* «>zar de su «úieáid y^Mfkét^lKN^
gastar el tíempo eiv llorar sus pieados, y en^répjínH^^

• alma para la eternidad. I^or tanto ]iiliB|^reSpbndid at metí^

sage del Emperador > de palabni áfSlMiéBte,^ dicíemidl

t> Uios nos conceda í todos el 'pinááK^I¡t^^Í0l^^
^ycados: en quanto 4 la .distribución del ^iri^Mly-slé' me
considero capaz de ese encargo, pues estol ya muerto

p pam é. mMio.,f Desde luego que se prcsentd la pri«
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mera vez á los Ancianos, 6 Superiores del desierto de

SosUíf para servir á Dios ba^co Ja dirección de ellos, le

recomendaron al cuidado de S. Juan de Dwarf, el qual

quando lós^^demas se sentaron á tomar algún alimentiS

al anochecert tomd su lugar entre ellos, y dexó á Ar-
seaio ea mecÜo en píe' sin hacer caso alguno de el.' Ua
recibimiento como este en una pfucba muí severa para

un Cortesano; pero fue seguida de otra aim mas áspera

al paieoer. Por que en medio de la comida tomo S. Juan
' un ^oco de pan 7 le tiró en el suelo delante de clp

mandándole con cierto aire de indiferencia que* le comie^

se sL gustába. Arsetiio se postró alegremente en la tierra,

y en esta ppstura comió lo que le havían dado. S. Juan
quedó tan satisfecho.de su conduéla con soto este exei^-

piar, que no solicito mas probaciones para su admisión

,

y dixo á sus hermanos:: „ Volved . |i vuestras celdas con

p, la bendición del Señor: rogad por'^nosbcros: esta perso«

/f^tKT es «pta para la vida religiosa.,,

Arsenío después de retirado con los Anacoretas no
conocía mas distinción que la de la }iumildad y el fer*

« vor. A! principio sin advertirlo solia hacec 'algunas co*
sa§ dvi üs que havia acostumbrado en el mundo, qqepa*
rccian favorables IJa poca austeridad, ó falta de moV&k
ficjcion, como por exomplo sentarse con las piernas cru-
zadas, d con una rodilla sobre otea. Los Ancianos no
querían por el respeto grande que le tenian decirle cosa
«Iguna sobre ello en las juntas publicas en que se .aso»

ciaban para sus conferencias espirituales: pero el Abad
Pemen d Pastor uso de esta estratagema. Convínose con
uno en que se havia de sentar en aquella postura; y he-
cho le havia de reprehender por su poca modestia; á lo
que no havia de alegar excusa alguna: asi se hizo; y
Arsenio conoció que aquella reprehensión se entendiji

coa 'él, y se enmendó en efedo-de su mala costumbre.
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Por otra parte siempre desde el principio se iviost id un
Muestro completo en lo» cxcrcicios de las virtudes en
aquella venerable compañia de bantos. Para castigarse de
*su aparente vanidad en la Corte por que havia en ella

gastado mas ricos vestidos que los demás, principió en
¿ceta á vestir mas pobremente que los otros. Se emplea-
ba en los dias de trabajo hasta la noche en hacer este-

*

ras de hojas de palma; y trabajaba siempre con un pa-

ñuelo al pecho, ó en el seno, para limpiarlas lagrimas

que corrían de sus ojos. Nunca mudaba el agua en que
mojaba la palma, sino echaba mas sobre la primera quan-
do se iba acabando; y preguntándole uno un día que
por que no vaciaba el agua corrompida, le respondió:

9, ácbo ser castigado con este mal olor, por la sensuali-

„ dad con que usaba de perfumes quando vivia en el

,, mundo.,, Para satisfacer por las pasadas superfluidades

vivia con la mayor pobreza, de modo que en una agu-

da enfenrictlad que le acometió, necesitando de una cor-

ta suma para comprar algunas cosas necesarias para su

curación, se vio obligado á recibirla de limosna, cu cu-

ya ocasión dio á Dios infinitas gracias por qv.c le havia

iecho digno de ser reducido á la necesidad de tener que
^pedir limosna en su nombre. Esta enfcrmddad continuo

en él tanto tiempo que el Sacerdote de este Desierto de
"

Sceta mandó ^ue 1^ llevasen á una habitación contigua

á la suya, y a. la Iglesia: y le colocaron en una pobre

cama hecha de pieles de fieras, con cabezera para mayor
comodidad. Yendo á verle uno de los Monges quedo
escandalizado al verle acostado con tantas conveniencias,

-ydixo: „és este el Abad Arsenio?,, El Sacerdote del de-

sierto llamó aparte á este Monge, y k preguntó, que
antes de serlo qué empleo havia tenido en el mundo? A
que respondiendo el hermitaño, que Pastor, y que ha-

via vivido acostumbrado á penas | y asperezas^ le -dixp

Digitized by Googl



Julio 19. DE LOS Santos. 359

el Sacerdote : 99 ahora pues veis á este Abad Arsenio.*

Pues quando estaba en el mundo fue' Padre de Empe-
radores ; tenia mil esclavos vestidos de ricas sedas^ cotí-

brazaletes y guirnaldas de oro, y dormía en suntuoso

y blando lecho. Vos que erais ua pastor no mas , no
tuvisteis en el mundo las conveniencias de que aun aho-

ra gozáis.,, El anciano Monge coftvencido de estas ra*

zones se echó á sus pies, y le pidió perdón, diciendo que
él havia pecado, y que Arsenio caminaba por la senda

de la verdadera humillación : y partió sumamente edi--

ficado. Necesitado Arsenio de camisa* en su enfermedad,

se la dieron de limosna, y dio á Dios gracias por la mi-
sericordia que con él usaba. Uno de los Oficiales del Em-
perador en otra ocasión le llevó el testamento de un Se-

nador pariente suyo, que havia muerto y dexadole por
su heredero. El Santo fomó el testamento y le quería

hacer pedazos, pero el Oficial se echó á sus pies , y le

pidió que no le rasgase, por que este hecho le expon-
dría á él á riesgo de una acusación contra su vida. Ar-
senio á lo menos renunció la herencia, y dixo, que él

havia muerto antes que el testador, coa que no le podia ha-

ver instituido heredero.
- Aunque ninguno llegó á entender el modo de ayu-

nar de nuestro Santo no pudo menos de ser mu i rigo-

roso, por que la medida de trigo que se le enviaba ca-

da año, llamada Thallin,(¿7) era sumamente pequeña: y
no obstante la manejaba de tal suerte que 110 solo ha-

cia que bastase para él, sino repartia de ella a sus dis-

cípulos quando iban á visitarle. Quando se le llevaba ua
nuevo fruto del año gustaba de él al momento, y daba gra-

> ¿ ; >

(¿) Es una medida Iigipciacía hecha de ojas de pilma, como ¿y-*

pHca la misma palabra. Vcisc *á Cotclicr, Moo. Gicc* t. 4. noL p4

7^8, y i- Dtt-Caage GI0S5. Grcc. ^ <^ í'^' \
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cías á Dios; pero tomaba tan poto, que se conocía ha-

cerlo solamente, por excusar toda singulariJaJ. La alsíí-

nencia hace ^ue baste á la naturaleza un sueño mui cor-

to. En conieqüencia de esto Arsenio solía pasar las no- •

ches enteras en vela y oración, como. nos dio? su dis-

• cipulo Daniel. Otras veces dcspuos de havcr velado una

gart£ mui considerable de la noche, quanJo la natura-

aa no podÍ9 yá resistir mas, tomaba un corto repo-

so sentado, y xiespues seguía los mismos anreriorcí cxer-

cicios. Eü las noches de Sábado, como cuenta cl mismo

discípulo» acostumbraba ir a oración al ponerse el Sol,

y continuaba en aquel exercicio con sus manos levan-

tadas al Cielo 9 basta que el Sol nacido daba en

su rostro i la mañana siguiente. Esta afición á tan san-

to* exercicio^ y su miedo al riesgo de la vanagloria cau-

• so en él un deseo Insaciable d*l retiro. Tenia dos dis-

cípulos qat TÍvian cerca de él, y cumplían con todos

los. negodoc necesarios que á el tocaban á fuera: sus

nombres eran Alexandro y Zoilo; y después admitid á

otro llamado Daniel. Tqdos tres fueron famosos por su

santidad y discreción, y .de ellos se hace mui frcqücntc

mención en las historias de los Padres del Desierto de

]^ftpCO. S. Arsenio salía muí rara vez á ver á los ex-

tcangerOI^ que pasaban a visitarle , diciendo que cl solo

tenia los ojos para mirar al Cielo.

Fué a vÍ3¡tarle un día en compañía de muchos ofi-

ciales y otras- personas Theophilo, Tatriarca de Alexan-

dria, y k suplicó que les entretuviese con algún discur-

so sobre asunto que fuese para bien de sus almas. El

Santo ics preguntó, si estaría dispuesto á seguir su direc-

ción y consejos; á que haviendole respondido con una

^fi;-iQatiya replicó el Santo: „ pues os* suplico que en.

qqalqiiícra parte que os informéis deque vive Arsenio

11' te d^is solo| 7 Ao os (0A^«is ü t^bajQ de ii: á vefr
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le. 9, £n otra ocasión en que el mismo Patriarca la

envió á decir , si le abrirla la puerta si iba él á vorlc^

le respondió Arsenio, que si iba solo le admitiria; pe-

ro que si iba con otros iria á buscar otro lugar, y na
vivirla mas en aquel sitio. Melania, noble matrona Ro-
mana, viajo hasta el Egipto con la idea solamente de ver

á Arsenlo , y por medio de Thcophllo consiguió salir*

le al encuentro al salir este de su morada. Arrojóse ella

á sus pies ; y el Santo la dixo : una mugcr no debe

abandonar su casa. Vos haveis cruzado todos esos roa-

res solo por decir después en Roma
,
que haveis vis-

to á Arsenio , y mover á otros á curiosidad para

que vpngan á verme. Sin atreverse á levantar sus

ojos estando postrada en tierra, le pidió que Ja tuviese

presente en sus oraciones : y el la respondió : „ yo rue-

9, go á Dios que aun vuestra memoria se borre de la

mia. ,, Con cuya respuesta volvió Melania á Alexan-
dria llena de dolor y sentimiento; pero Thcophilo la

consoló, diciendola : el solo pide que se le olvide vues-

9, tra personalidad por razón de vuestro sexo; pero ea

„ quanto á vuestra alma no dudcis que rogará por

Jamas visitaba el Santo á sus hermanos, contentán-

dose con verles en las conferencias espirituales. El Abad
Marcos le preguntó un dia en nombre de los hermita-

ños, por qué excusaba de aquel modo la conversación

con ellos? y el Santo le respondió: „ Dios sabe quan-

to Ies amo á todos : pero veo que no puedo estar yo
á un tiempo con Dios y con los hombres : ni debo

y, dexar al primero por tratar con los segundos. ,, Esta

disposición no obstante no im pedia el que diese á sus

hermanos lecciones de virtud : y varios de sus apotheg-

mas se cuentan entre los de los Santos Padres antiguos;

Repetía muchas vecéis: yo tendré siempre de que ar-

ToMO VIL Zz
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„ repentlrme, si trato con lo$ hombres; y no tendré por

^, qaé llorar de estar siempre sUeócioso. Tenia freqüea-

(emente en su boca aquellas palabras que S. Euthymio

y S. Bernardo solían decirse también á sí mismos, para

conocer el fervor en el desempeño de sus obligaciones

en la profesión que havian abrazado: ^ Arsenio por que

^1 has Uexado al mundO| y para qué tías venido aqui?

preguntado uii dia, que por qué hiendo él. un^ hombre
tan versado en Jas letras, buscaba la Instrucción y el

di¿l:amcn de cierto monge que era enteraniente negado

á toda literatura humana , respondió : „ yono ^i entera"

y, mente ignorante de las ciencias de los Griegos y d^Jo$JU>r

y, manos; pero todavía no he aprendido , aun el alfabeto

„ de la ciencia de los Santos, de que es maestro estQ

91 que al parecer es una persona ignorante.,.

Aunque el Santo era mui ersa4oen do¿br!aa sagra*

da» y en las máximas y ^radica perfeda de.la virtii4

^hristiana, jamás quería discurrir sobre puntos de la Esr

critura, y elegía por mejor el escuchar, que el hablar ni
uistruirj hadendo objeto principal de sus cstudiqs^el apartar

su idea de toda secreta opinión de si mismo, ¿ confian^

$A ta sus talentos y suficiencia propi^. Y esto^ lo que
¿1 llamaba justamente funÜamento de la humildad, y de
toda virtud Chrísiiana. Evagrio de Ponto, que se havía
distinguido en Constantinopla por su sabiduría, se havia, •

retirado á Jerusaiem, y de alU á los desiertos deNitria

fa el año de 305 mani&std á nuestro santo Jo ^ue le

inaraviUaba , el que muchos hombres sabios ño hiciesen

progr^s grandes en la virtud, quando tanfos Egipcios,

qujs ni aun las letras del Alfabeto conocían, llegaban a
tocar un grado tan sublime de contemplación.A loque
dio esta respuesta Arsenio: ,, Nosotros no hacemos pro*

n gresos en la virtud, por que nos paramos solamente

•r Digitized by Google



Julio 19^ DE IOS Santos. 363

en aquella ciencia exterior que infla el entendimiento?

y, pero aquellos Egipcios iliteratos tienen concebido

„ un sentimiento profundo y verdadero de su flaqueza,

ceguedad, é insuficiencia : con lo que se habilitan pa-

„ ra seguir trabajando con fruto en el campo de la virtud.,^

Acostumbraba este Santo exclamar á Dios mui de con-

tinuo con lagrimas y con los sentimientos mas vivos de

humildad: Señor, no me olvidéis, nada he hecho que

„ pueda ser aceptable á tu vista; pero por amor de tu

infinita misericordia habilitame, ayúdame para que
principie á servirte fielmente.,,

r.i Nada es mas notable, ni de cosa alguna hablaron mas
los antiguos relativa á- nuestro Santo, que del perpetuo

llanto que inundaba dt lagrimas sus ojos casi sin inter-

misión. La fuerza con que brotaban nacía del ardor con
que suspiraba por la luz gloriosa de la eternidad, y del

espíritu de compunción con que jamás cesaba de llorar

Jos peeados de la vida pasada, y las imperfecciones ea
que diariamente incurría. Pero nada mas amable ni mas
dulce que estas lagrimas de devoción en él, como se ma-
nifestaba en la magestuosa serenidad de su semblante.

Su exemplo era una prueba de lo que nos aseguran Ios-

Santos en quanto á la suavidad de las lagrimas de amor
divino : quando las oigáis llamar lagrimas, dice San^

Chrisostomo, (i) no os las figuréis como una cosa oJio-^t

sa y terrible. Soa mas suaves que todo deleyte carnal,

„ y que las alegrías de que en el mundo se puede go-

zar. S. Agustín dice al mismo intento : (2) „ las la4.

,^ grimas de devoción son mas suaves que las alegrías y
o delicias del teatro.,, S. Juan Clymaco nos pinta mui..

por menor las ventajas incomparables, y el deleite santor

^(i) S. Christ. L HeVir¿inh» t, x./. 311, cd, Bened. (2) S* Au¿,
in Psalm, iiíí.
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de las laerirnas piadosas, 3^ entre otras cosas que cari-
be dice asi : (3) „ pasmado quedo quanda considero la

„ felicidad de la compunción santa : y me. maravillo de

„ que 1 )s hombres carnales la tengan por aflicción. Con-
9, tiene en sí un deleite, y una aiegria espiritual como la

cera á la miel. Dios visita y consuela de un modo muí
^sensible el corazón e^iie se quebranta con la fuerza dtf

y, esta fristeza sanca.,. Preguntado Arsenío por cierta per^'

sona sobre el modo de libertarse de la tentación de
los pensamientos impuros , Ja dio esta respuesta el

V Santo : „ que hicieron los Madianitas ? Adornaron y.

^ pmlieron á sus hijas y se hs dexaron á los . Is-

^/faelitas, aunque no usaron de violencia con ellas, Aque-^
^- líos siervos de Dios que las trataron con severidad, y
^ vengaron su traición y designios criminales con la san*-.

y« grc de ellas, pusieron un dique a su impureza. Con*»

^ ducíos de la misma suerte con vuestros malos pensa-

m lentos. Desechadlos .vigorosamente, y castigaos á vo»

9, mismo por esta tentativa qu& iÜ2Q la pasioji' palia se^

f^ duciros á una rebelión.,, ^

Vivid siempre «ste gran Santo sin apartar un punto-

de í^ll idea la memoria, j el temor de la muerte, y de
los Juicios Divinos. Esto hizo exclamar, estando para:*,

morir, al Patriarca de Alexandria Thcopliiio : feliz Arii>

y, senio ! que tuviste siempre en tu memoria este mo-»

„ mentó.,, Sus la'^rimis no desligara ron su semblante, el-

qual con la paz y aiegria interior de su alma, mezcla-y

da con la suave compunción, y con su conrinua conver-_

sacion con Dios, parecía brillar con rayos angelicales, y,

celestes : igualmente venerable por cierta belleza mageS"

tuosa, que por un^ seriedad y dulzura inexplicables, le

iiaeia &u edad mas vigoroso» y mas bello. 1¿X graade y

' Ü) ^^^^ ^rad. 427.._", ^ . .

'*
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experimentado maestro de la vida contemplativa, S. Juai
Glimacoj propone á S. Arsenio como un modelo comple-'

to, y le llama hombre igual á los Angeles, (4) dicicn-.

do, que havía excusado con tanto vigor y escrúpulos!--

dad la conversación d^ los hombres, solo por no perdep
'

ciertas cosas mucho mas preciosas, con que Dios havia.

enriquecido su alma. Nuestro Santo llamaba obligacioiv

indispensable de un Mongc no mezclarse de modo algu-s

no en negocios temporales; y jamas dar oídos á nove-*

dadcs ni noticias del mundo. Era alto y gs^lan, pero in-«

ciinado un poco quando viejo tenia cierto gracejo eOy

él rostro, su cabello era todo blanco, y la barba le llc-f

gaba á la cintura, pero las lágrimas que continuamente,

derramaba havian socabado sus mexillas. Tenia 40 años

de edad quando dexd la Corte; y de aquel modo austé-

ro vivió hasta Ja de 95: quarenra gasto en el desierto de^

'Scetá, á excepción de que en el año de 395 se vio oblí-í

gado á dexarle por algún tiempo por causa de una irrup.-,

cion de los Mazicos, pueblo barbara de Lybia : pero ape-^

ñas volvieron los enemigos á su pais lo hizo él también,

á su primera soledad, donde estuvo hasta la segunda ir-»

rupcion de los barbaros mismos, en que mataron á va-
rios Hermitaños, y en que le compelieron á dexar ent-e-

ramente aquella morada por los años de 434. Rctirdsci

llorando á la Roca de Troc, llamada también Petra,

frente-de Mjraphis, y diez años después á Canopo cerca

de Alexandria. Pero no pudicndo 'sufrir la proximidad
de aquella gran Ciudad, no estuvo en aquel retiro mas
que tres años, y se volvió á Troe, donde murió' dos des-*

pues. Conociendo que el fin de su vida se acercaba dixo
á sus discípulos : „ sola una cosa pido a vuestra caridad:

p, que después que muera se haga memoria de mi en el

- 1 i» .J r..
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Sacrificio santo de la Misa. Si en mi vida he hecho
algo que haya podido agradar á Dios, por su miseri-

cordia, yo la volveré á encontrar ahora.,, Muí lienosi

de dolor y amargura quedaron ai oírle hablar como en
tono de irle mui presto á perder : poc lo que Ies dixo:

mi hora aun no ha llegado: yo os avisaré de ella : pe-

ro seréis responsables ante el Tribunal de Dios, si osáis

„ después de muerto yo, á guardar reliquia alguna mia.,^

Ellos le dixcron con lagrimas ( viéndole solicito de sii

entierro ) qué haremos solos nosotros, Padre ? Por que
^ no sabemos como enterrar los muertos.,, El Santo Ies

respondió' : atadme una cuerda á los pies, y arrastrad

„ mi cadáver hasta la cumbre de alguna montaña, y de-

„ xadle alli.,. Viéndole después sus hermanos llorar en su
agonía, le dixeron : ,, Padre, por qué lloráis? Sois vos

acaso como otros; teméis la muerte? „ El Santo les

reipondió : „ un temor grande se ha apoderado de mi : ni

,j este miedo me ha dexado jamás desde el punto en que
entré en estos desiertos.,. Todos los Santos sirven á Dio¿

en temblor y temor con la memoria constante de sus jui-.

cios : pero este miedo va siempre acompañado de una sua-:

ve confianza en su infinito amor y misericordia. El Es-i

piritu Santo diversifica de tal suerte los dones de sus gra»-:

cias, que hace estas disposiciones mas sensibles en unos'

que en otros. No obstante de este temor S. Arsenio cx-l

piró con gran paz, lleno de fce, y de la hurriilde con-'

üanza que inspira la* caridad. Por los años de 449 tenia

él 9^ de edad, de los que havia gastado 55 en los desier-

tos. El Abad Pemen haviendolc visto expirar, dixo lleno»

de llanto: „ feliz Arsenio! Que tanto haveis llorado en

,, la tierra por vos mismo ! Los que no lloren aqui, Ilo-

„ rardn eternamente después.,. Este Santo fué tenido por

uno de los Monges eminentes que en los siglos sucesivos

se propusieron como modelos ilustres de aquel estado de
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vida. El grande S. Euthimio procuro formar su vida en»

modelo de aquel justo Varón, y copiar cq si aquellas

humildad, aquella mansedumbre, y aquella vigilanci»

constante de su mente, sus abstinencias y vigilias, su com-
punción y lagrimas, su amor al retiro, su caridad, disJ

crecion, fervor, continua oración, y aquella grandeza de

alma que brillaba con tanto lustre en todas sus acciones; -

El nombre de S. Arsenio ocurre en el Martirologio Ko-*

mano en el dia 19 de Julio. Véase su vida escrita por

. S. Theodoro el Estudita ; y otra en Metaphrastes : las

vidas también de ios Padres del Desierto en Rosweide

y en D.* Andilly, t. 2. p. 183. cotejadas con un MS,
- mui antiguo probablemente del entierro de S. Edmundo,
inas extenso que el que publico' Rosweide. Véanse tam-
bién los Apóthegmas de los Padres en Cotelier MonU"
menta Ecclesi§ Grec<e : las colecciones, y notas de Pinio

el Bollandista, Jul. t. 4. p. 605. y á F. Alaria Vies des

Peres des Dcscrts d.* Oricnt, t. 3. p. 284. y cj^p.

San Symmaco, Papa, Conf. fué natural de Cárdena, y
Arcediano de la Iglesia de Roma en tiempo del Papa
Anastasio, á quien sucedió en la Santa Sede en el año
de 498. Festo, Patricio Romano, havia bido ganado
por Anastasio, Emperador de Constantinopía, y protec-

tor de los Eiitychianos, para procurar del Papa Anasta-
sio una confirmación del Hcnoticon de Zenon, edicto

Imperial en favor de los Hereges, como refiere Theopha-
nes. Muerto aquel Papa ganó varios votos Festo con sus

maquinas para elevar al Pontificado al Arcipreste de Sta.

Práxedes. Ambos havia n sido ordenados en un mismo
dia: Symmaco en la basílica de Constantino, y Lorenzo
en la de Nra. Sra. Theodorico, Rey de Italia, aunque
Arriano, mandó que fuese confirmada la elección que se

huviese hecho" primero, y á pluralidad de votos p<3r el

mayor numero: por cuya re^la fue reconocido por legi-
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tímo Papa Symmaco. Este convocó un Concilio en Ro-
tna de sesenta y tres Obispos

, y sesenta y siete Prei-

biteros , el qual mandó
, para precaver facciones , y

partidos en las elecciones de los Papas, qi¡c si algu-^

no prometía su voto á otro ^ ó trataba en akima jun-
ta sobre el asunto, vivo todavía cl Papa de quien stf

ventilase la sucesión, fuese descomulga y depuesto: y
que muerto aquel fuese tenido por legitimo cl que que-
dase elegido para la mayor parte de votos del Clero. Lo-í

renzo subscribió a estos Decretos el primero de los Pres-

bíteros (i), y después fué hecho Obispo de Nocera. A
poco tiempo algunos Clérigos y Senadores á diligencias

oe Festo y Probino, volvieron á llamar secretamente á
Lorenzo á Roma, y renovaron el Cisma, que según al-»

gunos historiadores fué el primero que se conoció en
aquella Iglesia, aunque los Novactanos havian intentado

antes formar uno. Los cisn^atícos acusaban á Symmaco
de muchos crimenes;y el Rey Theodoricq mandó que se ce-

lebrase un sínodo en Roma para el intento. Los Obis-

pos de Liguria, Emilia, y Venecia entraron en Ravcn-.
na de camino de Roma, y representaron con mucho ahin-

co al Rey, que el Papa debia convocar el Concilio, pues

que aquel derecho le tocaba por su primacía á la Santa

6ede, derivada de San Pedro, y tenida por autoridad de

/los Concilios mismos: asimismo que no havia exemplar
de que el Pontifice huviese de sujetarse al juicio de

sus inferiores. (2) El Rey les mostró las Cartas del

Papa por las que convenia en la convocación, y aun

la hacia de su autoridad: y á la verdad que el Ponti^
cal dice, qu« Symmaco convoco este Ggacilio.

(;^X*v^*\

(1) Conc. f. 4./. 1286. (2) Fnnoii. Afollf. U^. Sirmond^

Jtem l.i.íp. 5 . Cojsfod. in Lhrotu 6 Anasi, taPmijc, (3) Conc.

U 4« 1287. ^ .

Digitized by Goügle



Julio 19. DE lOf Santos.

Túvose piéi el Sjrnodo en Roma en Septiembre del

sfio de 501, y declaróal Papa Symmtoo inocente délas

tcasadones contra él alegadas, cMdenandQá ser cassigis*
'

dos como cismáticos todos los qm osasen celebrsr^mi*

sa sin 'conseotjfnlento snyo^ pero perdonando á Jos qiig

liavian levantado el Cisma, contal que dieseo alguna sa«

titfaccion al Papa. (4) Quando le ilevd esté PkKTeto i
laá Galias todos los Qbispbs se commoVieronr' y encara

garon á S. Avito, Obispo'de yienna, que escribiese en
nombre de todos ellos sobrcr el asunto. £stc dirigió sOs

letras á Fausto y'Symmaco; Patricios que havian sido
,

ambos Consoles , quexandose de que haviendo tida*'a<0ÍÍÍ

sado el Papa.nte el Prin<!Íipft$^iMln Obispos (it «|e||

de oponerse i mm míusticia como aquella p luivlan to»

Mdo isu cargo el pssgarle : ytpor que no es iacll

9f de boocebir 9 dke él , como un superior pvede ser

9, juzgado, de sus inferiores , especialmeme la Cab^.
ffdoi^ ^lesía. „ -No obsbsate de esto recomienda am*

*cho este Concilio' por liaver dado testimonio de su ioa^

cencisy 7 supüea encarecidamente al Senado, que sosten-

gia éí honor de la Iglesia, y no permita que las obejas

se levanten contra sus pifiores. £1 famoso Diácono Pas*

caskv. hoflábrie aminente por sus limosnas^ 7 otras buenas
ofans, Sbvo el infortunio, de abanderizar este cisma al
áo de sos días: por'lo que dice S. Gregorio el Magno,
por autoridad de .derta revelación» (5) que havla sido de«
tenido ea el Purgatorio después de ^ muerte, aunque U*

• bertado poir las oradooes de S. Germán, Obispo de Ca-

«Itimos. momemos de su yida, (fS) y' que la sencillaam

de Patchasi*

Opinión la adoptase en los

(5) Dial, /. 4, e, 40 Barón, ad an, 49$.

7

Tom VIL «Asa .
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que la havia admitido havia reducido este pecado f ve-

niaL Pascasio escribid -un libro mui erudito sobre íaDí^'
vhtidad M &piritu SatUOp aunque ios doi ^oe al -prci» .

senté llevan sii nombre en eita materia fueron producción
íde Fausto de Riez.

jH
£1 Papa S^mmaco escribió «l Bmperadof Atiattasio

|fcj|m[mk>le, quem podrí» mantener comunión con ci#

imSmht la oiviése.coo Acacio. ^ucJL Principe espero
siempre esta amenaza del celo de este Papa; y por eso-

ÉRi le havia escrito la enhorabuena por su elevación al

Pontifícado, como en siempte costumbre. También le api<*

s5 de Manichcismoy annqtie- Symmaco havia desterrado

á los Maoícbeos de Roma; j no cesó un punto de mmh
tradedr en todo al Papa, temtcndó'.su- conocido celocon*
tra su se¿la favorita de los Acephalos. Symmaoo compo*
ao una apología contra este Emperador, en que demues-
tra la dignidad del Sacerdocio Christiano (7). Escribió

é ioa Obispos Orientales exhortándoles ¿ suirtf 4estier«

toa y todas -las persecuciones antes que hacer traición

In verdad Divina (8). Havlando desterrado ci Rey Tra«
flimnndo ^ Cerdeña á mucim Obispos Africanos Cathov
lieos» el Papa Symmico lea enviaba anualmente Testidoa

f dineral y n^n se encuentra entre las Obras de £dikh
dio una carta ^ne fas CKribldtfste Papa conforta n^olea^

£sta la acomprad con algunas reliquias de Mártires» co-

mo ck S. Nazario y Román. Redimid mochos caMi^

votf 7 di6 ciento y setenta y nueve libras de plata en
ornamentos i varias Iglesias de Roma, y á: ia. C¿pilla do *

la Santa Cras nnn de oro de diez libras de peso, en que
incluyd tm pedazo de la verdadera C^iiáft Glasto. £0
un Copón» Ó Ciborioi en el lenguagé de aquá^L^tiempo

Xabemeoiloi que 4í6 \ la Iglesia de $ao .Pablo»mandd
.que se gravasen las figuras oe nuestro Salvador y de los

(7)<l^ffi Jjfol. i. A^Ctmti^ ta9S.
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doce Apostóles. El estableció' que se cantase todos los

L)ümia¿us, y en las ícstivklades de los Mártires, como
tesiitican los Pontificales, el himno de Divina alabanza

llamado el Glorid in Excelsis, Ocupo la SüJa Pontificia

quince años y ocho meses, y murió en 19 de Julio de 5J4.
Véanse sus cartas, los Concilios, y Anastasio Bibl. La
Disertación también de F. Amort sobre la causa del Pa-
pa Symmaco, impresa en Bolonia en el año de 1758.

Santa Macrina, Virgen, fue la mayor de los diez
hijus de S. Basilio el Viejo y de Santa Emmelia, y cria-

da con .sentimientos excelentes de piedad, después de la

muerte de su padre consagró con voto su virginidad á
Dios, y ayudo mucho á su madre en la educación de
sus hermanos y hermanas. S. Basilio el Magno, S. Pedro
de Sebaste, San Gregorio de Nyssa, y ios demás apren-
dieron de ella aquel temprano desprecio que del mundo
hicieron, aquel miedo 4 sus peligros, y aquella . aplica-

^

cion á la oración, y á la palabra" de Dios. Quando para
mayor aprovechamiento de ellos les enviaron fuera de su
casa, Macrina persuadió á su madre á continuar con ella

en la lundacioji de dos Monasterios uno para hombres,
y otro para mugercs á corta distancia uno de otro, en una
hacienda propia cerca de Ibora en Ponto. El primero
fué governado por S. Basilio, y después por San Pedro.
.Macrina escribió las reglas para las Monjas con admira-
ble prudencia y piedad, y estableció en aquel Monaste-
rio el amor y el cspiritu de una pobreza universal, de
un desprendimiento completo del mundo, de mortifica-
Kion, humildad, continua oración, y canto de psalmos.
Dios se dignó de afligirla con un cáncer muí penoso;
•<iue al fin le curó su madre, haciendo á ruegos de ella Ta
señal de la Cruz sobre la llaga : sola una cicatriz ne-
gxa quedó en la misma parte en que le havia tenido.

. Despues de la muerte de Santa Emmelia dispuso Ma-
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crina de todo qoMtto Invia qiiedadD de ios hadendas ea
benefició de loa pobres, y rmó como codas lai dímáá
Monjas de lo que adquiría con la labor de sus manoi*
Su hermano Basilio muríd ¿ princifHos del año de 379,
y ella cuyo enferma á loa once meses de aquella muer*
te» Haciéndola San Gregorio de Nissa una visita después
de ocho años de ausencia^ la encontró acometidi de una
calentura maligna^ recostada en dos tablas, de las aue unu

' la servia de cama j otra de cabecera.- Con sus piadosos

discursos qaedó sumamente confortada, y animada de im
firvoTp ]¡r de un deseo ardatitisimo de divino amor f .

penitencia, con que se prapard para so ultima hora. EÍ
piro pues en paz después de haveise arofado'coft la se-

aal de ia Cniz. I«a pobreza de su casa era tal que no •

ae liaUd 000 ^oe cubrir su cadáver qoando la Ilevaroo i
. I la sepultura sino su mismo. manso antiguo 7 su veloi p^

ro San* Gregorio le echo su manto Episcopal para 'os*

Mr|a* Ella havia llevado al cuello itma cuica ó cordoit

4c que pendía una cruz de hierro, y un aniUo. S. Gr9* •

gorio dio la Cruz á una Monja llamada Vestiana» j ct

UolUo le guardo para sí, por estar huecovy contener den*'

tfo una* partícula de la Cruz verdadera. Araxo» Obispo

'

de aqiad logar, jr S. Gregorio formaron su procesión ux*

jiebccp oue se compuso de Qerigos, de Monges y de Moo»
jas en. dos coros separados. Toda ia comitiva iba cantaoh

do psalmos con antorchas en las manos : y sus santas re«

liquias fueron conducidas á la Iglesia de los quarentt
Mártires una milla distante del Monasterio» y deposila»» ^

das cu la bóveda misma de su santa Madre : donde so

hicieron preces y sacrificios por ambas. Santa Macrina mi»»

ffó en Díciembm del año de 379 < pero se hace so comf
jnemoracion tanto por Qrjegos como por Romanos en .el

15 de Julio. Esta historia nos ie cuenta S. Gregorio-de

MitUf mk el discuiso fitneral que promuici6 sobre cUa^
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t. 2. p. 149- Añádase á este las fiotd^ Je JF. Bo^b»
BolUnUiuíi^ t. 4. Julii, p. 589.

DIA XX
DE' .

•

JULIO, •

* -
*

SAN JOSEPH fiARSABA$t C

Eí&te fué uno de los setenta y dos discípulos del Ser

fior, y competidor, d puesto á compeCcocia de San Ma-
thias para suceder al traidor Judas en el Apostolado, (i)

San Chrisostomo (2) nota, que San Joseph no se dis-

gustó, antes bien se regocijó en el Señor al ver la prc-

ierencia que de S. Mathius se hizo. Después de la dis-

persión de ios Discípulos predicó él el Evangelio en mii«

chas Naciones, y entre otros milagros que obro fué él de
beber veneno sin recjbir lesión alguna, comu icsiilican

Pupias, y Eusebio por autoridad del primero. (3) Lstc

Santo fué llamado Joseph el Justo por $ix &Uit^Uíúxsx¡ujSk

piedad. .

Las vidas de !os Apostóles y de los Christíanos pri*

mitivos fué un milagro continuado de costumbi c^, y un
efedro sensible" de la gracia particular del Omnípoíente.
Abrasados de un celo santo no conocían mas interés en
la tierra que el del honor de Dio*:, que en todas las

cosas buscaban y pretenJian : y encendidos con la espe-

ranza 4^ un reyao eterao couúauaaeate discurriaa so*

(i) as. i, V, 20. (3) ffom. i»' AS. 0);-^^* A
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hre él;* f no pensaban en mas que en prepatarsc píárar

morir* De este modo mas coa el exempk) que. con sus

palabras traíanla sus mayores enemigos á la féey'f let^

inclinaban á Igualet |>raa¡ícas» y á un espítitu semejao*^

te. Sus conirertidoi por una admirable mudanza de coS"

tumbres se hadan en un«Rioi|wnto nuevas criaturas. Lo»
que havian sido sus enemigos mas declarados, entregados

por muchos tiempos ¿ la concupiscencia 7 á la pasión

desordenada, venían á. hacerte al fin las mas amantes, las

mas sinceraji^.y mas castas personas del mundow ¿ Ha obra-

do en nosotros la grack iHia conversión tan perlera?
' Glorifican nuestras vidas e^ nófnbre de Dios de esta ma*
^era, con unespirítu, y con unas operaciones conformea
m los principios de la fée y de la religión^

' £n KL mismo DIA. t^.

SANtA MargaRITA y V. y M. Según los-antiguofMar^
tirólogiós fué martirizada en la ultima persecución gene^»

ral en Antiaqvia de Pisidia. Se dice que fue instruida en
k íée 'por una ama Christiana, haver sido perseguida do
*m mismo Padre, qUe era Sacerdote de los Idolos, y ha-
fver glorificado á Dios después de muchos tormentos coH

Martirio que padeció al cuchillo. Su nombre ocurve
i&n^ ltf letánia se insecto en el antiguo Orden Roma-
no, y en los mas antiguos Calendarios Griegos. Desde el

•C)ri(fntd' Je ^opagd consideraljlementé su veneración por
fl^nglaterfiiv Franaa, y Alemania en tiempo de la guerra

.Saíína>íi sU cuerpo se conserva al presente en Monto-
iFíaícoHe en Toscana. Vida, gloria de los poetas Chris*

nfanios, ha honrado^ á Santa Margarita, como Santa titui-

-iíijr que cfr de Cremona, su Patri 1, con dos himnos : en
-<i)U€r!{KÍdeiá ^t>M por medio de su intercesión, no larga

vida y riquezas, ni honores, sino la gracia de una muerte

/C^ii^ y dc^ una vida santa, para sqt admitido a alabar

á Dios con úii Górazoa devoto y |ili|oso enti/re W Co«
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ros de sus Santos Siervos. Vcansc sus himnos
, y a Finio

el Bollandista, Julii t. 5. p. :j8.

Las Santas Justa y Rufina, Mártires. Estas fueroix

dos mugeres Christianas, naturales de Sevilla en España,
*

que se manteniaji á sí y á muchos pobres con vender
cosas de barro. Una alma fervorosa halla en el modo mas
ordinario de vida ocasiones sin numero de exercirarse en
adiós eroicos de virtud, y qualquiera acción la hace na
perfedlü holocausto formaiiJola con un deseo ardiente
de agradar á Dios con un entero sacrificio de si misma.
Tales fueron las vidas de estas dos siervas líeles en el

mundo. Uña virtud tan perfecta era sin duda digna de»

sct honrada con la corona del martirio. Aunque estas San-
tas daban toda su substancia á los pobres, y deseaban
servir á todos p^ra edificación de sus almas; no havía mo-
tivo tan poderoso, que fuese jamás capaz de vencerlas^

á incurrir en criminales condescendencias : y por no con-
currir ni indireí^amente á las supersticiones Idolatras no.

quisieron vender unas vasijas de barro para el uso de los sa-^

crificios Paganos. Los Idolatras se ofendieron de este escrú-

pulo religioso, quandp se havian renovado los edidlosdc
la persecución de Diocleciano; les quebraron .todos sus

barros, y la^ acusaron por su fée ante el Govcrrtador.
El Prefedo después de haver ellas confesado valerosamen-
te á Christo, las mandó poner en el potro, y que al mis-
mo tiempo les rasgasen con garfios de hierro sus costa-,

dos. Pusieron junto d ellas un Idolo con incienso, para
libertarlas del tormento luego que se ofreciesen á sacri-

ficar : pero no vaciló su fidelidad. Justa expiró en el pa-
lo; lo que visto por el Juez ordeno que ahogasen á Ru-
fina, y que quemasen sus^ cuerpos. Padecieron en el añcí
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*la Casa de los Condes de Odrovans^y hermano de S. Ja-
cinto, y vivió' cerca de Cracow en Polonia. líavicndosc

dedicado á Dios en el estado Eclesiástico lici:6 á ser emi-
nente por su piedad, do(ílrina, é inocencia de costumbres.

Fué primeramente presentado á una Canongia do Cra-
cow, pero promovido después á la- Conservaduría de Sen-

domir. Empleaba sus riquezas en -los }Xíbres, pasando en
si mismo una vida penitencral, austera, y parca. Havien-

do acompañado por casualidad á su tio Ibón Konski, Can-
ciller de Polonia, á la Italia, recibid en Roma el habito

de Santo Domifigo, juntamente con su hermano Jacinto,

de manos de aquel Santo Fundador en el año de 1218.

. Vuelto á Alemania y Polonia predico en «lías la penitefi-

• ¿ia con admirable fruto. En el año de 1222 fundó en
Praga un Convento de ciento veinte y seis Frayles , en
cjue tomo' el habito religioso Andrés Obispo de Praga,

ha viendo antes renunciado su Silla con licencia del Pa-

pa Honorio III. En la misma Ciudad erigid Ceslao un
Convento de Monjas del mismo Orden, en que poco des-

pués de su muerte profeso de Hermana lega, movida del

espiritu de su humildad, la Reyna Margarita, hija de Leo-
poldo, Archiduque de Austria, v viuda de Enrique Rey-

de Romanos. El Santo envid a Adrián coi> otros vein-

te y seis Frayles de su Orden á predicar el Evangelio á

Bosnia, donde todos recibieron la corona del Martirio.

'Can Ceslao mismo predico en Sylesia , y residid mucho
tiempo en Breslaw. El fué el que dirigid á Santa Hedu-
vigis en los pasos de la perfección Christiana, fué dota-

do de los dones de profecia y milagros, y llend los Rey-
pos Septentrionales de eminentes Siervos de Dios.

Marchando los Tártaros en el año de 1240 desde Asia

con un exercitb de quinientos mil hombres, entraron co-

mo un torrente impetuoso por el Occidente, y exparcie-

ron una desolación universal por la Rusia^ Bulgaria, £s-
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davoniai Polonia, y Hungría hasta los confines de Ale-
ni.mia. Mataron á Eruiquc 11. por sobrenombre el Pia-

dos), Duque de Silesia, en Ja gran bat.JIa de WoJstadt
cü el jño de 154T, y marcharon contra Breslaw su (Ca-

pital. L<>^ habitaiucs cjucmaban ó escondian sus efectos

mas pi«jcius<»s y abandonando últimamente la Ciudad 1
5»ua enemigc s, encerraron en la Cindadela. S. Ces-
lao hizo compañía para ayudarles y fortalecerles, y
jiu clso implorar con lagrimas la protección divina.

Dios se digno de oír sus oraciones. Qnjndo los barbaros
teníjii yh abierta la brecha y prepnuban ei asaho, aca-

bando el Santo de oiteccr el Santo ^.KTifIcio se presento >

sobre los muius, y en el mismo iii^t.mre se desprciidid

del cielo un globo de tuc^o so jrc I'js pufinos en el cam-
po mismo de los ínliclcs, que les Heno de terror y c^n-
fu sionj ai mismo ticmpi> hicieron los Chrisíianus una sa-

lida, y viendo las imumicrahlcs tropas de Jos barbaros
que lus ( icios peleaban visiblemente contra ello^í» pnes

' ^nc nnichos havian pcrecitío con aquel incendio, echaroa
a luiir, y iil)a lulonaron la empresa. De esta suerte acjuc-

llos que tantos íronus havian ariLiinado, y tan gruesos
txcrcitos vencido, vieron trastornad sus vid-oría^

, y
abatí Jo su ori-uUu con la oración de un humilde siervo
de Dios, que jcjiovo en esta ocasión los milagros de Elias

. y de Elíseo. Las circunstancias de este hecho maravillo-
so están «iicííUgnadas auteni icamente en las memorias an-
tiguas, que aun se conservan en los archivos públicos de
la misnu Ciudad de Brcslaw

; j se refieren por Martin
Cromer, Obispo de HeiJsberg d Wainiia,en su historia
de Polonia, por Lon^iíio, y utros Historiadores Sepren-
trioaalci. S. ('' Slao mi¡;io en Julio del aiío siguienír dtí .

1242 : y sus reliquias se conser\ an en una «untuosa Ca-
pilla en l>resiaw. La veneración inmemorial de su nom-
bre fué aprobada poJT Ckm^nre XX. el aáo de 171 1«

*
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.Véase á Touron VIe de St. Dominlque p. 622» Ezoblo,
t. 13. Longinus ¡n Hist. Polonise. Mjrhías de Miacovia,
in Chionicis Polonia;, y i BencJíclu XiV. de Canoniz.
1. 2. c. 34. p. 264.

vSan Aurelio, Arzobispo de Cirt^igo, C. era Arcc-
dianiJ de la misma íi^Iesia qinn jo en ol an j Je r^S-S fué

pron^)^'ido a la dignidad Arz-^bispal de aquelU billa, á
la que era anexa una jurisdicción muí poco inferior ala
de un Patriarca sobre lus Merropolitanos todos de dife-

rentes Provincíib de Africa. Culíivo una amistad intima

con S. Agustín, junto varios Concilios contra los Dona-
tistjs, y fué el primero que condeno á Ccle^tio el Pcla-

¿iano en un Concilio celebrado en el año de 416. Ana-
thematizo la heregia de esros antes que S. Agustin toma-
se contra ellos la pluma. S. Aurelio murió en el año de

423.: y es sumamente elogiado de S. Fulgencio. ( 1. 2. de
.Praedest. 3 -^'^ Calendario Aíricano del siglo quinto se

hace mención de su nombre en el dia 20 de julio. Véan-
se las Acfas de los Cottdlios de Cartazo, á ¿arunio , í
Baillct , iNLc.

San Ulmaro, d Wülmar, Abad de Samer, tres mi»
Has de Bolonia , fue de noble nacimiento en Syl\ iaco,

territorio de Bolonia en Picardía. Renunciando desde jo-

ven de los faustos del mundo, se entro de hermano le-

^o en la Abadía de Hautmout ea Haynault, donde se ocu-

po' en guardar ganado, y cortar leña para ia Comuni-
dad. DibtK.guiosc por su espíritu eminente de oración^

y compelido por obediencia á recibir los Sacros Orde-
nes fui promovido al Sacerdocio. Después de esto consi-

guió licencia para vivir solo en un hermítage cerca del

Monte Cassel, y mas adelante en el año de 688 fundíá

en uu bosque que era estado de su padre en Silviaco del

Boioúes, la Abadiu de Samer, llamada asi corruptamen-

fc del nombra .de Saa Ulm<iro^ q^ue ai preseau es de la
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. €k>ogr€gacion de San Mauro. S. Ulmaro fundó tambiei^
un 0>Dyento de Moojas en Vílena, ahora Wiere-aui^-boív
una míiia de su mismo Monasterio, en que puso por Abar
desa á su sobrina Bertana. Pasando de camino Ceadwalla^
Key de ios West-Sexos, quando fué á Roma á recibir el
Bautismo^ confirió á S. Ulmaro muchas libeitades paia
qae pudiese proseguir su fundación. £n el estrecho reci<>

To de su Hstmküft cerca del monte Cassel se conservó
el Santo siempre libre de las pasiones del mundo» huyen*
do de las ócasiones que son las que por lo común las

excitan, y retirándose de las Escenas turbulentas de los
negocios terrenos» envidia, aTarida, y competencia. Li*
brc pues alli de las imágenes Tanas qué presenta á nues^
tros sentidos el mundo» ocupaba su mente cuila feliz re¿
colección» y contemplación celestial» En este suiive repo*
so adelantaba cada día en fervor y caridad hasta que fué
llamado á las ale^rias del Señor en aa de Julio del año
de 710. Fué glorificado con milagros, y se hace mencioa
de él en el Martirologio Romano y otros en 20 del mis*
mismo mes. En el 17 de Junio fueron llevadas sus reli»

utas á Bolonia por miedo del saqueo de los Norman*
os : y de allrá la Abadía de Pedro en Gante, don-

de fueron qóeniadas por el furor de los Calvinistas en el
siglo diez y seis. Véase su vida escrita poco después do
su muerte en Mabilion» A^. &ned. t.3.p. 237. Y mas
completa con nuevas notas por Guper el Boilandista^

JuL r. 5. p.

Sah Gjbbpmimo Emiltinf^ £. FuncUdor^de la Con*
gregácíon de Clérigos Rejg^ifcms de Somascba» nació ea
Venecia de familia Patricia» y en los tiempos mas tur*
bulentos de la república sirvió desde su niñez en el exer^
cito de aquellas tropas. Siendo Governador del nuevo Cas<>
tillo de la montaña de Tarviso, fué hecho prisionero,

l^uesto.ca uü^calaboxo^y cargado de ^dam^ Smti&sé
£bba
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fustor mentos con penitencia 7 oración, 7 libertado por
«na milagrosa protección de la Madre de Dios, llegó á
Ta rviso 7 colgó sus cadenas en itn Altar consagrado al

Señor baso la invocación de la fi. V. María, 7 volvien*

dose á Veneda se dedicó enteramente á los exercícios de
devoción 7 contemplación. Havlendo reducido por aquel

tiempo á una miseria extrema i innumerables familiaa

lina cruel hambre, 7 una enfermedad contagiosa, seen«
tregó todo al alivio de los necesitados, especialmente al

de los huérfanos miserables. Juntó á estos en una Casa
^ue compró él mismo^ les vestía 7 les alimentíba á sus

'

expensas, 7 les instruía personalmente con un celo inia-

tigable en dodrina christiana, 7 en las virtudes todas.

Bor consejo de S. Ca7etano 7 de 4>tros paso al continen-

te, 7 erigió iguales hospitales para huérfanos en Brescia^

Bergamo, 7 otros lugares: 7 otros también para recep-
táculo de mugcres penitentes. £n Somascha, situada i
las fronteras de los dominios Venecianos entre Bergama

y Milán, fundó una casa que destinó para los exercicioa

de aquellos á quienes recibia en su propia Congrega-
ción, en que residió por mucho tiempo. De esta Casa

. tomé el Santo su sobrenombre: aunque algunas veces le

llamaban de S. Mayeul, titular del Colegio de Pavía
que puso á su dirección S. Carlos Borromeo.

La instrucción de la juventud, 7 de ios Clérigos mo-
zos fue también objeto de su celo en sus fundaciones, 7
continuó siéndolo en su instituto. Los hermanos fueroix

todos legos durante la vida del Fundador, y fue sola-

mente aprobada su Congregación como fundación piado-^

aa. £i Santo murió en Somascha en 8 de Febrero del

año de 1537 de una enfermedad contagiosa que havia
contrahldo por asistir á los enfermos apestados. Fue bea-
tiíicado por el Papa BcneJido XIV. y canonizado por

Clemente XLIL* Para el aode Julio fué señalado un oár
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cío en honor su70 por un decreto de la Santa Sede pa*

Ulcado en el año de 1769. Seis años después de su muer-

te que se verileo en el de 1537» ^uc declarada su Con-
gregación Orden Religbso por Paulo III: y confirmada

baxo la Regla de S. Agustín por S. Pío V. en el dtri^S^^

y ocra vez por Sixto V. en el de 158Ó. No tiene esta

Congre^cton Casa alguna fuera de Italia y de los Cao*»

tunes Svizo« Cathplicos: y está dividida en tres Provín-^

das Lombardiat es á saber, Veoeda, y Roma. Su Ge^
seral se elige por trienios 4ino dje carda provincia por tur*

no^ y altejrnajciva**

DIA XXL
D £

JULIO

$ANTA PRAX£D£S^ VIRG.

!Fué hija de Pudente^ Senador Romano, y hermana de
Santa Pudenciaoa,^ y en tiempo del Papa Pío I. y dei
Emperador Antomno Pió ediñcó la Iglesia de Roma coa
ct ¿rillo de sim virtudes. Empleo todas sus dque8as,qiie

eran muchas en socorro 4c los pobres, y ' en aliviar ks
necesidades de la Iglesia. Con .el consuelo y ayuda 4|ue i
Jos Mártires daba pensó hacerse participe de sus coro^

ms; y vivid en un continuo exerci ció de oración, vigi-

lia, y ayuno. Murió en paz, y fué sepultada cerca de
au hermana en la Via Salaria. Beda, y otros Marrirolo* *

gistas la titulan Virgen^ y en la vida de S. Symmaco
se hace meadon de un antiguo TUulOj 6 Iglesia Parro*

quial de su nombre en Roma. Reparóla Adriano I. y
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Pascual I. y últimamente San Carlos £orroinco que to-
mo de ella el titulo de Cardenal.

Los primitivos Christianos vivían solamente para el

Cielo, y encada paso íixaban su vista en Dios, hacien-^

do menosprecio de todas quantas mira?, d empresas pu-
dieran trastornar, o diferir el gran designio de conocer-
le y amarle. Esta atención constante a Dios les tenia

ocupados siempre en su retiro^ esta daba vidas y alas í
SUS devociones: esta les hacia vencer las mayores difi-

cultades y tentaciones» y le& &06teiúa en las tribulacio-

nes, y aáicdones»
En el mismo día.

San Zotico, Obispo de Comana en Capadocla, Mr*
El fué el primero que descubrió, confuto y condeno ce-

losiimente los errores é imposturas de los CathaphrygoS
O Montañistas con sus falsas profecías, como ío dice Eu-
sebio. A este triunfo sobre la heregia y la impostura aña-

dio el de la corona del martyrio, que recibió en la per-

secución de Severa por los años de 204, Véase á £use*-

bio, 1. 5. cap. 16. y ios antiguos Martyrologíos.

San Barhadbesciabas, Diácono^ y Mr. En el año
quince de la gran persecución levantada en Persia por
el Rey Sapor IL por mandado deSapor Tamsapor Gover-
nador de Adiabena, Barhadbesciabas, celoso Diácono de

la Ciudad de Arbeh,, fué preso, y puesto en el palo.

Mientras le^ atormentaban no cesaban de decir á gritos

los oficiales ; da cultos al agua y al fuego, y come

^1 sangre dq, bestias^ y en el momento se te pondrá en

„ libertad.,, Pero ei bienaventurada Diácono mostró en

la alegría de su semblante» que el interior regocijo de

su alma exccdia a quantos tormentos padeeia su cuerpo»

Decía muchas veces al Juez: ,^ni vos^ ni vuestro Rey,,

^1 ni especie alguna de tormento serán capaces de apar-

II tarme un punto ád amor de Jesu-Cbri&to. A este sol»
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„ serví desde mi infancia hasta mi avanzada cdad.„ AI
fin mando' el Tirano tjiie íe cortasen la cabeza; y que
un christiano Apostata, llamado Aghéo, fuese su verdu-
go. Atado estaba el Diácono santo esperando con ale-
gría el feliz momento que le havia de hacer compañe-
ro de los Angeles : pero Agheo temblaba de suerte que
no se atrevió á descargar el mortal golpe. Siete veces no
obstante hirió el cuello del Martyr; y no pudiendo se-
parar su cabeza del cuerpo, atravesó con el cuchillo sus
entrañas; de cuya herida expiró á poco el santo Diáco-
no. El Juez mando que se pusiesen guardias al cadáver:
pero dos Qcrigos le sacaron de noche de aquel sitio, y
le enterraron al estilo Romano. En el dia 20 de la lu-
na de Julio del año de 354, el 45 de Sapor II padeció
este Santo su martirio. Véanse sus Adas genuinas Chaldeas
en Assemani, t. i. p. 129.

San Víctor de Marsella, Mr. Manchado el Empe-
rador Maximiano con la sangre de la Legión Thebana, y
de otros muchos Martyres cjue havia sacrificado á su ren-
cor en las Galias,, llegó a Marsella, la mas numerosa
Iglesia, y la mas floreciente de todas aquellas Provin-
cias. Nada respiraba en ella el Tirano mas que estragos

y furores, y su entrada en aquella Ciudad llenó a los
Christianos de miedo, y de terror. En esta general cons-
ternación Vidor, Oficial christiano de sus tropas, iba de
noche de casa en casa visitando á los fieles, é inspiran-

^

doles el desprecio de la muerte temporal, y el amor á la
vida eterna. En ^esta acción tan digna de un soldado de
Christo fué interceptado por los Idolatras, f conducido
ante el Prefcdo Asterio, y su compañero Eutychio,
quienes le exhortaban á no perder el fruto de tantos ser-
vicios, y el favor de su Principe por el culto de ua
hombre muerto, como ellos llamaban á Jesu Christo. El
íesgoadió, que desde luego renunciaba de todas aquellas
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conveniencias si nohavía de pocferlas gozar sin ser infiel

á JcsLis, Lrcrno Hijo de Dios que se digno h <ice rse hom-
bre por saivarnos, que se levanto de entre los muertos,

y rc) na al presente con el Padre con i^ual gloria que
el en quanto Dios. Tocio el Tribunal le oyó con cierto

tuníiultuoso furor, que le predixa su fin. No obstante

como el reo era persona de distinción, los Preft¿los lá

enviaron á Maxiraiano mismo. El airado semblante del

Tirano Emperador no inrimido al campeón christiano;

y viendo aquel inútiles sus amenazas, k mandó atar de
pies y manos, y arrastrarle por todas las calles de la

ciudad, expuesto al tropel, y á los Insultos del popula-

cho. No havia pagano que no juzgase especie de cri-

men el no manifestar su falsa celo, haciendo alguna ofen-

sa el santo Martyr. El intento de estos era intimidar á

Jos christianos, pero el exemplo ¿c la resolucioa de
Martyrcs servia para animarles muclio mas.

V r Vistor fué vuelto á llevar ensant^renrado y casi des-

truido Tribunal de los Prefectos, quienes pensando

que sus tormentos huviesen debilitado su resolución,

principiaron á blasfemar de nuestra religión, y le qui-

sieron obligar á qire adorase á sus Dioses. Pero el Mar
tyr Heno del Espíritu Santo, y animado de su presencia

Tcn su espíritu, manifestó su respeto al Emperador y el

desprecio al mismo tiempo de sus Dioses, añadiendo:

menosprecio vuestras deidades, y confieso á Jcsu-Chris-

„ to: impo'nedme quantos tormentos queráis.,, Solo dis-

cordaron ambos Prefe(Qos en la especie" de tortura; jr

después de una gran disputa se retiró Eut)xhio^ y de-

XÓ al prisionero en poder de Asterio, que mando que

le colgasen en el palo, y le atormentasen de mil mane-

ras y mucho tiempo. El Mar th- levantando sus ojos al

Cielo imploró paciencia y constancia 1 Dios, de quien

era la dispensación de e&Cos doaes. Afareciosek Jcsu*
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Ghristo en el tormento, con una cruz en la mano, lo

did paz, y le dixo que él padecía en sus mismos sier-

vos, y que después les coronaba de victorias. Estas pa-

labras moderaron sus penas, y borraron sus tristezas; y
cansados al fin los que le martyrizaban, mandó el Prc-

fe¿lo que le baxasen, y le metiesen en un calabozo obs-

curo. A la media noche le visitó L)io§ con sus Angeles:^

la prisión se llenó do una luz mucho mas brillante que
la del Sol, y el Martyr cantó con aquellos espíritus so*

beranos las alabanzas de Dios. Viendo esta luz tres Sol-

dados que guardaban la prisión quedaron sorprendidos

del milagro, y echándose á los pies del Martyr, le pi».

dieron perdón, y clamaron por el bautismo. Los nom-
bres de estos eran Alexandro, Longino, y Feliciano. El
Martyr les instruyó .en lo que le permitió la cortedad

del tiempo, envió por Sacerdotes aquella misma noche,

y yéndose con ellos á las orillas del mar, les sacó del

agua, esto es, fue padrino de ellos, y se volvió en su

compañía á la prisión.

A la mañana siguiente fue informado Maximiano
de la conversión de los guardias, y trasportado de, fu-

ror mandó que les llevasen á todos quatro á su presen-

cia en medio de la plaza publica. El vulgo llenaba de
.
improperios a Vi¿lor, y quería que se le compeliese 1
reducir otra vez él mismo al culto de los Idolos á sus

nuevos convertidos: pero él dixo: „ yo no puedo retrac

-

„ tar lo que está bien hecho;,, y volviéndose á ellos les

animó diciendoles: „ todavía sois soldados, portaos coa

„ valor, que Dios os dará la victoria. Vosotros sois ya
„ de Jesu-Christo; sedle leaks. Una corona inmortal* es

ii^la que os está preparada.,, Los tres soldados perseve-

raron en la confesión de Jevu-C.hristo, y por' orden del
Emperador fueron los quatro decapitados. Vi¿>ür entre-

tanto pedia con lagrimas ser presentado en compañía de
Tomo VIL Ccc
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ellos delante de Dios , muriendo con ellos felizmente.

Pero después de haver sido expuestos á los insultos de
toda la Ciudad como una roca invencible á los asaltos de

•;las olas, fueron apaleados con clavas, y azotados con pe-

lotillas de plomo; fueron restituidos á la prisión, donde
estuvieron tres días, y en ella recomendaroa á Dios su

i.mart^'rio con muchas lagrimas. Pasado este termino vol-

9Ío a llamarle el Emperador á su Tribunal, y haviendo
. ordenado que se colocase cerca de él una estatua de Júpi-
ter, con un altar, y con incienso, mando al Martyr que
ofreciese al Idolo sacrificio. Vidor se acercó al Altar

Í)rofano, y de un puntapié le echó á rodar por los sue-

üs. El Emperador entonces mando que le arrancasen el

pie atrevido que le havia profanado; cuyo tormento su-

írió el Santo con indecible alegría, ofreciendo á Dios es-

Jtas primicias de su cuerpo. Pocos momentos después man-
'dd que le pusiesen á una piedra de amolar en una es-

pecie de moiinejo, y que le atormentasen en ella hasta

morir. Los Verdugos volteaban la rueda, y quando ya
tenian maltratado y herido su cuerpo en parte, se hizo
pedazos la maquina. Todavía respiraba un poco el San-
to; pero le mandaron cortar inmediatamente la cabeza.
Su cuerpo y el de los otros tres Martyres fueron arroja-

dos al mar, pero traidos por las olas á la orilla entcr- .

rados por los christianos en una gruta que havia en la

misma roca. El Autor de sus A^as añade: ,,en el dia

son honrados con muchos milagros, y Jesu Christo ha

y, conferido muchos beneficios á los que se les han pe-

„ dido por aquella intercesión, y por sus méritos.,, .

- En el siglo quinto erigió Cassiano (a) un gran Mo-
nasterio cerca del sepulcro de nuestro Santo, que recibió

despuws Id regla de S. Benito, aunque en adelante fue se-

(a) Vcasc el Apéndice de este dia.
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cularízado por Benedi¿Vo XIV. En la misma Iglesia per-

manecen las reliquias de S. Vi¿lor, y es la mas antigua

de toda la Francia, llena de ilustres monumentos de San-

tos primitivos. Alguna parte de ellas fué llevada á l'a*

rís, y depositada en una Capilla erigida en honor suyo,

que después en el Reynado d^' Lui^ VI fué engrandeci-

da, y fundado en ella el Real Monasterio de Canon igof

Regulares, que se titula del nombre de este Santo como
glorioso Patrono suyo. Este instituto y Abadia se

principiaron por Guillermo deCampeaux, Arcediano de
Paris, hombre de eminente piedad y dod:rina, que havien-

do enseñado muchos años Rhetorica y Theologia con una
reputación extraordinaria en los Claustros de su Cathe-
dral, se retiró á esta pequeña Capilla de S. Vidbor, que
estaba entonces como á los arrabales del Pueblo. Alli

vivia en estrecha soledad con ciertos Clérigos fervorosos,

continua oración^ y grande austeridad, sin permitir Se

sirviese mas alimento en su Comunidad que yerbas, le-

gumbres y raices con pan y un poco de sal. A impor-
tunaciones del Obispo de Paris y de otras personas de
distinción se vio obligado á reasumir sus lecturas Thco-
logicas, que parece haver continuado en S. Viíbor, seguti

demuestra Gourdari: por lo que RoUin llama á este Mo-
nasterio cuna de la Universidad de Paris. En favor de
este santo instituto fundo el Rey Luis VI. y erigió alli

una Abadia magniñca, que aun subsi>te mui ñorcciente.

Gilduino, hombre santo, fue nombrado su primer Abad,
inientras enseño alli Guillermo de Champcaux, el qual

en el año de J113 fue consagrado Obispo de Chalions

(^) Vcase la vida edífícinte del íiombre eminente de este Monas-
terio de S. Viclor de Pari?, compilada por F. Simen Gouidan, cii y.
Yol. fül. entre los curiuios Mss. de la librería publica de e¿u Casa,

t. X. p. Xi8. &c.

Ccc»
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en el Saona. Muerto en el de r r 2 r, fu¿ entérrado sejEfun

su voluntad en Clairvaux, por S. Bernardo que havla re-
cibido en sus manos la bendición Abacial, (r) Véanse las

Adbas genuinas de S. Vidor que no son indignas, de lal

pluma de Cassiano á quien ali^unos las «Cribct)ren; ' bieil

que sin fundamento. FuJfon publicadas, y son muí
comendaJas de B ísquet en el tomo quarto de sa bisto-*'

ria de U Iglesia de Francia, p. 20*. Véase también á TiU
lemont, t. 4. Ceillier, t. 3. p. 366. Fleury 1. 8. n. ao. Rl-
vet, Hisr. lirer. t.2. p. 231. y Cuperel Bollandista t.5. JuL
p. 135. F. Gourdan ha compilado mui por extenso Ja vi-

da de S. Vidor, con una relación de* muchos- milagros,
obrados por su intercesión, y. Hila- ¿oétotfion ' de^^ü^Hoi
himnos, y devotas oraciones en tionóf Sny<>, don «eral

varias memorias relativas a este Santo el téttio sépti-

mo de su Historia MS. de los hombres eminentes de U
;/tbadia de ,S. Vidtor en París, Víase tam1>iea i- Oüdinoi
t. a* de Script. Ecl. p. 1138. - ' '

San ARB0GAST0,Obis|)ófde Strasburgo, C. 'Los'Trlan-

deses suponen á este Sanró 'natural 'de su país: los E^^co-^

ceses también pretenden apropiársele, los qu a les van apo^
yados en la Crónica de S^ns escrita por Kicher en el si-

glo 13, y en la vida de S. Florencio, su sücesor, aunque?

sus Aáas dicen, que fue de una noble familia dé Aqui-
tania. Viajando a la Alsacia pasaba por los años de 630
una vida heremitica en Bosq le Sacro, pues esta es la in-

terpretación de la palabra Teutónica Heili^esforst, Fué
llamado otra vez á la Corte del Rey Dagobcrto II. y
por empeiio de este promovido i la Silla Episcopal de
Strasburgo. Sus Avilas cuentan que no mucho después de
su cxaltacioñ" resucitó al hijo de Dagoberto, ' que havia

muerto de la caída de un caballo: sus A^as Uaman a es»

(f)
Al Apéndice de cstedi^ * '

'
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te Principe Sigeberto, pero la historia no hace mención

he su nombre. Otros muelles milagros también se atri-

buyen á este Santo; el qual a) luiado de la JibcraliJad Je
* este Rey enriqueció la Iglesia de Sfrasburgo con varias

donaciones de estados. Ei Rey Dagoberto por amor suyo

la hizo donación del feudo y Ciudad de Rufach, con

jin terreno de mucha extensión situado sobre ambas ri-

veras del Alse, ó Elle con el antiguo Palacio Real de
'Ysemburgo, por que él rcsidia en Kirchem cerca de Mols-

heim. S. Arbogasto fundó también, ó á lo menos dotó

varios Monasterios, de los quales fué el principal Sur-

burgo ó Scliutteram: algunos dicen también que Ebersr

heimunster: pero el principal Fundador de este ultimo

fué el Duque Athicon, padre de Santa OdUia, por di-

rección de S. Deodaro, Obispo de Nevers. S. Arbogas-

to murió según Bosch el Bollandista, en el año de 678,
;el año antes de que Da§K>bertÓ ofreciese el Obispado de

Estrasburgo á S. Wilfrido que estaba entonces de marchí
para Roma. Por harer este declinado esta digaidad fue

hecha la consagración en S.. Florencio. Todos los Escri-

-tores de la vida de S. Arbogasto dicen, que en su testa-

*fiento mandó que su cuerpo fuese enterrado en el Mon-
te en' que se sepultabán los malhechores. Su ultima vo-

luntad, se cumplió así; pero en el mismo lugar fue des-

pués ediñcada la Iglesia de S. Miguel, y rodeada de un
íV^llado con el nombre Strateburgo qua loes del pueblo

•que se fundó alrededor de ella. Cerca de aquella Iglesia

•fué fundada la Abadia de S. Arbogasto, á donde fué

transladado su cuerpo con honor por su sucesor Flr ren-

do. Véasela vida de S. Arbogasto que parece ha ver si-

do escrita en el siglo diez, publicada por F. ^osch con
nota«, t. 5. Julij, p. 168.
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APENDICE
SOBRE LAS VIDAS , Y ESCRITOS DE CASSWn, -

yUAií Cassjako Presbítero y Abad del gran Monasterio dcS. Víc-
tor de Marjtlla, íué natural de la Menor Scythia, comprendida

entonces en Thracia* Desde su juTentud se acostumbró á ios exerci-

doi de la vida aiectica en el Menaiteá» de BedilcbeiB» La grao

putacioQ de mochos Staloa Aim^retat de los desiertos de Egypto I»

movió ¿ hacerles nna TÍsíta eo el afio de 390 en oompañu oe un
tal Germano» Edificado mucho con los cxemp!os grandes de virtud

que vio en aquellas sole<í;KÍes, ejpecinímente en malezas de Sec-
ta gastó en ellas y en la Thcbaida algunos anos. Vivieron pues comO
Monges de aquel desierto ; andaban descalzos, y tau pobremente veif>

tidos , qoe sos amigos te liavierao avei^oxado de Terles ; y gana»
lian sñ sustento como los demás con la labor de sos manof. { ColL
4.. c. lo.) Sn vida era la mas austéra, y apenas hacían dos coinidas

al día de seis onzas cada una, ( Coll. 19. c, 17.) En e! año. db

403 fueron los dos á Const^ntinoplí, donde dieron oídos á In<; ins-

trucciones santas y espirituales de Chrisostomo, que ordenó de
Piacono á Casstaoo» y le^empledm el ndáSuericde tu Iglesia. De$h
fioea del destierro de aquel santo Prelada .fiii^f^ \ Roma Cassl^ao

y (Sermano con cartas .oél Clero de
;
Constantínopla para clcfoi^^er li

sn injuriado Pastor, como nos informa Pal ri'dío. Cassiano fué'jpromó^

vido al Sacerdocio en Occidente, V retir.indosc i Marsella mnúé'cn
ella dos Monasterios, uno para hoaibrc«;, y otro para Vírgenes, y es-

cribió sus confei-cDcus espicitualeSi y otras obras. Murió en olor de
lamldad pocodespoes del :^ode 433. $DantiqaiiÍBiQfetri«»«eimie9i*

ira ea & Vídor de. MacseUa, donde est^ 4^p06Íje|doa of ricas nf«
has SQ cabeza y b^zo^déxecjío sobre el altar,..{)or permvBo del Papji

"Urbano V; y el resto de so cuerpo yace en n'na tumí?? de Mnr-
mo! f]ne se mnc^rra en una Capilla subterránea, fcsta Abadía por con-

cesif n cspcoiai celebra un oficio en su honor en' e! dia 23 de Julio*'

^us obras consisten en primer lugar en un Libro sobre I0 £n-»
eamaciún contra Nestorio, escrito á solicitud de San I<eon, Arce*
diano catonces de Roma* £1 segado comta de hutihicMié df
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la vida Monasticay en doce libros. En los quafro primeros describe

cl habito que se llevaba y losexcrciclos y moJo de vi.la que se scgliia

por los Monges de Egipto, para que sirviese de modéio ála vida Mo-
nástica de los Occidentales. Dice, que' aquel habito era pobre, para

cubrir meramente la desnudez ; con unas mangas cortas que apena»

alcanzaban á los codos : llevaban un ceñidor, y una capucha en la

cabeza, pero no usaban zapatos, y solo sí una especie de sandalias,

que dt'xaban para acercarse al altar: y usaban también de un bordón,»

como en señal de que eran meros peregrinos en la tierra. Tenian ol-

.

vidadas todas las cosas del mundo, trabajaban con sus manos, y vi-

vían en obediencia : describe también tas horas canónicas del oficio

Divino, que constaba de Psalmos y Lecciones. Dice que qualqulera

que solicitaba entrar en alguno de aquellos Monasterios daba antes prue-

bas de su paciencia , humildad, y desprecio del mundo, y era pro-

bado con afrentas, y repulsas: que á ningún pretendiente era per-^

iniiido <iar al Monasterio en que entraba sus Nenes ni haciendas: que
la primera lección que se enseñaba á un Monge era domar sus pa-

siones, negarse á su propia voluntad, y pratlicar una obediencia cie-

ga á su Superior .- y de este modo se negaba á toda-presuncion de

sus talentos, ciencia, y quanto podia fomentar en su corazón al amor
propio, soberbia, 6 altanería. Observa Cassiano

,
que á los Monges

mozos no se daba mas alimento que yerbas aderezadas con un poco

de sal / pero al mismo tiempo dice, que las austeridades del oriente

no eran fáciles de observar entre los Occidentales. En los ocl)o úl-

timos libros de esta obfi trata de los ocho vicios capitales
,

prescri-

biendo los remedios contra ellos, y explicando las virtudes contrarias.

Demuestra en el l. 6. Inst. c. 5. 6. que la castidad es una virtud

que no se alcanza sino con una gracia especial de Dios : que debe
ser pedida con oración continua y fervorosa, y sostenida con vigilias

y ayunos. En todas partes aconseja los ayunos moderados, pero con-
tinuos. ( l. •5. p. 107. &c. ) Nota en el 1. 11. c. 4. que ia vanagloria

es el ultimo vicio que sujeta el hombre, y que de la misma vicloria

toma ocasión para repetir sus asaltos. Esta obra parece ser cl mejor

y el mas útil de los escritos de Cassiano, aunque S. Juan Clymaco,

S. Gregorio, Sto. Domingo, Sto. Thomns, y otros fecom'end.m mu-
cho á los Monges la lc¿iura de sus Conferencias espirituales. ^

En este libro de Conferencias ha recopilado las maxim.is de loS

Monges mis sabios y experimentados con quienes havia trat-ido en

Egipto. Consta esta Obra de tres partes : la primera contic'nc diez

coafcrcQcias, fué escrita eu cl año de 423: la segunda comprende sie-



te \ fúé compaest» dos r^rc^ despees v la tercefa í« acalK> en ef dé
4¿í<, y contiene orras sieic conferendas, Cas&bno en esta obra ense-»

tu, 4UC el íiíi á que dedica iodo Moage sus trabajos
, y por qne ha

rcuunciado del mimdo , es p^íra tocác con .mas faci.idaa la perlcda
pur«9s de corazón, sin la i¿as njagooo puede ver i Diot en so glo-*

tUy DÍ gozar de so presencia por su g'Vada en esta vida. Pan esto ct
necesaria aban4onar «l «liiado, tm bienes, y riquezas t ha de renun-
,ciiir, ó morir para si mismo^ desnudándose de todos los vicios, y des-
ordenadas inclinaciones ; y en tercer lugar debe retirar su corazón do
todas las cosas visibles y terrenas para aplicarse enteramente á las es-
fúrituaies y divioas. ( Goliat, i. y, ) Dice, que una vez removido
«1 veto de bs pasidnea» principiaran k» áel aldu como si leí

Inefo natural a contemplar loa misterios de Dios» Jos peales sienprn'
permanecen ininidigiMe» j obacnros Jí niBeUot qne 00 tienen na» ojoe

^ue los de la carne, y cuyos corazones son impuros, y sr.^ ojos ta-

pados con la pantilia dtl pecado y del mundo. (Coll. 5. ) Los exer-

cicios de compunción son ¡os que efectúan esta oareaa de corazón,

la mortiticacion, y la negación propia .1 i que deoe suponerse el in-

Soíeíabie cimiento de nna barnizad protunda» pan que sobie este

la fundarse ceo segaridsd y solides nna^torre qne alcanze hasta

los mismos cielos ; pues que sobre eMa se ha de 'letamac ci edificio

lodo de las virtudes espirituales. ( Coll. 9. )

Para ganar una vi¿loria completa sobre ios vicios fecomícnda mu-
chas veces la confesión a sos Superiores de (oda tcatacion que añixe

y atormente; porque al descubrirlas pierde0>so filena ¿ pues con la

confislon la»ins¡dioaa serpiente se 'wé sacada á Inz (fe so obscmo ni-

do, y al mirarse expuesta fanye, y se retsn. Sos sngestioncs perma^
necea todo el tiempOk qoe dura oculta en el corazón. ( Coll. 2. p.
10. II. y Inst. 1. 9. c. 39. ) Confirma esto con el cxempJo de So-»

rapion, curado del ni.il habito de tomar mas trigo del que le conce-

dia la comunidad, confesando solamente la laica en que havu mcur*
rido^ ^ CoU. 2. c. II.) Pero enseña tamWco qoe estos cxerciciof no
^•on mas qtie preparación : por qne el fin y penecdon del estado llo«

luistico consisten en una perseverancia infatigable y contímia en la

oracicMi, ei! quañto lo permita la fragilidad humana. Esta es la unión

nnion que el alma puede tener con Dios: pero este espíritu de ora-

ción no puede obtenerse siuo con una contrición poderosa, una puri—

iúcacioa del coraz:>n de todos los alectos corrompidas de U tierra, y
de la d^ria de las pasiones, y una iluminación det Espirito Santo¿

cuyos rayos purísimos no pueden, entrar en un coneon impwo» Gom*»

Digitized by Google



part el alma i Oca hi (Jtle pof razón áe su tcredad qcalquicr íft-

pío la levanta t pero si la echan «n hálito humcdo es cicprin.ida has-

ta el suelo mismo. La mente pues, el csfíriru del alma, solo pueJc

subir hasta Dios, aliviándola del peso de la corrupción
, y humeda-

des pesadas del engañoso mundo. ( Coll. 9. )

Recomienda el uso de frecuentes aspiraciones, con especialidad de

las de la Iglesia, y entre ellas la de Dcus , in adjutorium mfum
iníemUt &c» y dice que cl fin de la perfección del estado Monás-

tico consiste, en que se retine el alma del polvo carnal, y se eleve

á las cosas espiriti^ales, hasta que con el habito continuo llegue á ter

su conversación una oración nunca interrumpida
, y á terminar en

Dios todo cl amor, todo el estudio, y todos los deseos de su alma.

En esta unión de ella con aquel Señor, en esta perpetua é insepara-

ble caridad ,
posee sin duda una imagen de la futura bienaventuran-

za, y una conversación, trato, y goce anticipado de la compañi.^ de

los espiritus felices de ella. De«:laman<lo contra la desidia y pereza en

la devoción hace esta advertencia : ( Collat. 4. c. 19. ) ,, muchas ve-

„ ees hemos, visto almas convertidas a l.i perleccion del estado de la

„ frialdad, esto es, de entre los mundanos, y aun pacanos : \ ero aca-

so no las hemos visto de entre los Christianos tibios. Tan odio-

sos son estos al Señor, que por el Profeta manda á sus ^rcdica-

•„ dores no dirigir sus exhortaciones á ellos, sino abandonarles como
ramas secas é inútiles , y sembrar las semillas en unos corazones

I, nuevos entre los pecadore*, y piganos : romped la tierra inculta,

,f ó nueva, y no sembréis sobre el sucio que cst.í lleno de erpin?.s.,,

i Jercm. 4. v. 3. ) Ensalza hasta lo sumo la paz inexplicable
, y la

íclicidad de que. las almas gozan en buscar solamente á Dio», y l;is

obras grandes y admirables que hace Di( s ea los corazones de los

Santos , las quales no las puede conocer sino el que las ha cvncri*-

jnentado. ( CoIL 12. c. 12. y Coll. 14. c. 14.) En la confci -ncra

trece baxo cl nombre del Abad Cheromon , favorece los principio»

del Scmipei íglanismo, aunque este error no estaba todavía condenado,

^ucs la primera vez que se proscribió fué en cl secundo Concilio de

.{SDrange en el año de 5 29. De aqui es qudS. Projpero en su libro contra

jcstc discurso jamás le nombra, sino siempre le llama Do¿tor Catlio*-

flico. (I. contra Collatorcm, p. 828.) El estilo de Cassiano, 'aorque
•ri puro ni eleganfc, es llano, afc¿luoso, y persuasivo. Sus < fucf-

ron publicadas con comentarios por A lardo Gazco ó Gacc!, .\ionge

Bencdidino de San-Vaa«t en Arras, primero en Douay año de i6i6:
- Tomo VIL* Pdd



y cícspucí con mtf ampUat notas en Arras en lájS. Han sido tani'»

bien desde cnronccs reimpresas en Leen de Francia, en París, y cri

franclón. Vcasc a Rivct, Hist. Litt. t. 2. p. 21 j. y Cuper el Bo-
iiandista, ad 23. Juüj, t. 5. p. 458 ad 482.

Jintre los hombres grandes que la Ab.idia de S. Viílor prodii-

xo en su roisma infancia fueron los mas famosos Hugon y Ricardo
de S. Vidor. IIugoüi, natural del territorio de Ipres en Fiandcf
«e hizo Canónigo regular de este Monasterio en el ' año de uij, ic

«ligicron Prior, y enseñó Theologia aih desde el año de 1130, hus-

Ta el de 1142 que fué el de su muerte. Sus obras fueron impresas

en 3. volum. fol. En. el primero se encuentran sus notas literales,

é históricas sobre las J scrituras: mi&ticas también y alegóricas sobre

]js mismas por algún 'autor mas moderno de esta Casa. liii el to«

-roo segundo se contienen sus obras espirituales: el soliloquio del al-

ma: el clorio de la caridad, un discurso sobre el método de hacer

oración, otro sobre el amor del Amante y la Esposa, quatro libros

sobre la vanidad del mundo, 100 Sermones, y otras composiciones.

£i volumen tercero nos presenta sus tratados Theologicos, de los

que los principales con sus dos libros sobre los sacramentos. Fué
•llamado segundo Agustin, ó lengua de aquel Do¿lor grande, cuyo e&-

piritu estilo
, y sentimientos sigue rigorosa y cxadamente. Sus

«notas sobre la regla de S. Agustin cu el tomo segundo son exce-

lentes: como también las que escribe sobre el Decálogo. El Libro

.de CLvuíro attimf es mui útil para personas religiosas, y muestra

la abstinencia austera, y la disciplina que se observaba entonces en
los Monasterios: pero es obra de Hugon de Foliet, Canónigo piado-

tisimo y áoQo de este mismo orden, que fué electo Abad de San

I^ionisio de Rhems, por mas que declinaba aquella dignidad en el año

de Véase á Mabillon, Analeda, t, i. p. 133, y Anal. J.

77. p. 141, Ceillier, t. 22. p. 200, 224. Martenno, t. 5. Anecd.

p. 887.

Ricardo de San Vi¿ior, nacional Escocés, Canónigo Regular de

S. Vi¿lor en Paris, Discipolo de Hugon, electo Prior de aquella Aba-

día en el año de 1164, roiirió en el de 1113. Sus obr.is han sido

impresas repetidas veces en 2. Vol. fol. y la mejor edición es la tjue

se publicó en Riian en i6>o. Sus Comentarios sobre las sagradas le-

tras son demasiado ditusos: sus tratados Theologfcos mui ex.idos: sus

escritos sobre la contemplación, y virtudes Chri^tianas, aunque su es-

tilo -es llano, están llenos de las reglas m <s ¿ublimes de una vida in-

terior. La colección de ouximas espirituales de cst&s santos Vaconcs

i
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qoc dcduto, y compiló Gourdan de sos mismos Escritos y dichoi,

demuestra su celestial sabiduría, luces, y experiencia en las cosas es-

pirituales, y en el espíritu perfedlo de todas las virtudes á que ellos

mismos llegaron por medio de una pureza admirable de corazón, y
un espíritu de penitencia, oración, y amor divino, 4

DIA XXII

JULIO. •

' .

'

\.

SANTA MARIA MAGDALENA. ....4,

quella ilustre muger penitente de que hace mcncioa

San Lucas, (i) fué con su perfeda conversión, un per-

suasivo exemplo, y un modelo el mas expresivo de pe-

nitencia para los futuros siglos. Es llamada la pecadora

para explicar sus excesivas" culpas y viciosi (a) y este

(O Luc^ y.

{a) En el Evangelio $e hace mención de uná muger pecadorai

(Ljic? 7 ) de Muia de B-thmia, hermana de Lázaro, (Jo;in. 9. Se

22. Marc. 14. Math. 26.) y de María Magdalena, que siguió á Je-

sús desde Cililc'a, y le hirvió. Muchos mas graves Autores piensan

qtie lOilas estas son una misma Muger: que incurrió en ciertos de-

sordenes en su juvcijtnd, y que en castigo havia sido .entrer» ida al

poder de Mcre m dignos Espíritus: que esta se dii igic5 á Jesús en ca-

sa do Simón el PharÍ5eo, y que por su compunción havia merecido

"haver niji» de sii boca, que ms pecados estaban ya perdonado»;; en

con<-e>¡iiencia do lo que fue libertada de aquellos siete Demonios:

que coa su hermano LxljíIO, y su hermana Martha havia dcxado á

jDddi . Ga-
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cpiclcto paw^^qüc^viene explicando una vida prostifui-

da y abandonada á la concupiscencia. £1 escándalo de
sus desarreglos y abandonos havia hecho su nombre in-

fame en toda la Ciudad. Naim, Tiberias, y. algunas otras

Galilea, y cstabiccidose en Bethania, donde Jesús jionró muchas re-
ces su morada con su presencia. ( Vcasc á Pcrron Hist. Evang. t, !•

p. 3<o.) S. Cleu^cnte de Alexandria (lib. 2. Pedag. c. 8.) Ammo-
nio

( Harmon. 4, Evang.) S. Gregorio el Migno (hcm. 25. y 33,
in Evang.) y desde el tiempo de este Ja mayor parte de los Lati-
ros adoptan su opinión: aunque S. Ambrosió (I. de "Virgin, y i. 6,
in Luc.) S. Gerónimo (in Matb. 26.) y Hb. 2. contra Jovin. c. 16.
PrcP. in Oscam, & ep. 1^0.) S. Acustm (Traft. 49. in Joan, n.^.)
Alberto Magno, y Santo Thomas de A quino dexan indecisa la qhes-
tion. Los dos últimos dicen, que los Latinos en su tiempo presu-
mian generalmente que fuesen aquellas tres una misma persona, pe-
ro que los Griego? las distinguían Baronio, Janseoio^e Gmtc, MaU
donado, Natal Alejandro (in Hist. Eccies. sxc. i. Diss. Evang. 17.)
Lami, (H.irn9. Evang. & Epist. GalHca) Mauduit ( Anilise des Evang.
t. 2.) Perron, Trevei, y acérrimamente Solier el BoILndista, t. 5.

Julij p. 187. y otros varios han cs<;rito en defensa de esta opinión

de S. Gregorio el Magno.
Giros piensan que fueron distintas personas: cuya opinión está

adoptada por las Constituciones Apostólicas (1. 3. c. 6.) porS. Theo-
philo de Antioquia íin 4. Evang ) S. Yreneo (l. 3. c. 4.) Origc-
nes (hom. 35. in Mat. et hom. i. or. 2. Cant. )San Chrysostoino
(hom. 8r. in Mat. 26. & hom. 61. in Joan.) S. Macario ( hom. r 2.)

y por casi todos los Griegos. Entre los Criticos modernos Casaubon
(Excrcit. 14. in Barón.) Esrio (or. 14. ) tres Jesuitas, á saber, Bu-
langcr (Díatrib. 3. p. 15. ) Turrian ( in Consens. I. c. 6.) y S.il-

rocron (t. 9. Tra^l. 49 )
por Zagcrs también, sabio Franciscano (in

Joan. XI.) Mauconduit, Anquctin, Tillcmont, (t. 2, p. 30. y 5x2.)

Hammond, y otros muchos, que dcñenden acérrimamente haver si<*

do tres distintas mugere'.

Algunos, cuyo di<^amen parece mas plausible á Toinard y Cal-
mct, distinguen á lá hermana de Lázaro de Magdalena: porque esta

bltima acompañó á Christo en el ultimo año de 1/ vida del Señor,'

y parece havcrle seguido desde Galilea á Jcrusalcm, quando fufe á
celebrar la Pascua, ( Véase á Math. c. 27. ?. j6. y 57, á S. Marc.
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plazas, y lugares de Galilea, parece haver sido los tco-j

tros principales de sus delitos, á lo menos cerca del tiem-

po de su conversión. De pequeños principios tomaron
tanto cuerpo sus desordenes; por que no hay quien de

im golpe se abandone enteramente al vicio, y al pecado.

Los vínculos de la virtud van debilitándose gradualmen-

te hasta que de un todo se rompen y desenlazan.

Los errados pasos por donde los jóvenes se van de-

xando llevar al mal, como esta pecadora, senos demuesin

tran por nuestro mismo Redentor en la parábola del Hi-

O. I). 40 y 4T. á S. Lucas c. 33. y. 49.) .en cuyo tiempo la

hermana de Lázaro estaba con estey con Martha en Bcthania. Moan.
II. V. I.) Ademas de esto estas aos mogercs se hallan en la Escri-

tura cara¿Íerizadas de distintas suertes; la una llamándola María Mag-
dalena, y colocándola entre las mugeres que siguieron á Jesús desde*

Galilea; y la otra siendo nombrada en todas partes con el cpideto
solamente de hermana de Lázaro y aunque esta fuese poseedora

de un estado fraude eii Magdalo en Galilea, y fuese originaria de
aquel país iriismo, esta constante distinción de epióletos nos inclina a

tenerlas por personas distintas. Pero S. Yrcneo, Orígenes, S. Chrisos-

tomo, &c. en parte ninguna distinguen á la Penitente de Magdalena. Y
S. Lucas haviendo hecho mención de la Mugcr pecadora (en Naim|
al capitulo inmediato cuenta el hecho de las mugeres que havian sido
libertadas de los malignos^ espíritus, y de varias enfermedades, y que
le havian seguido: y entre estas nombra á Maria Magdalena, de cu-
ya posesión havia el Señor lanz.)do siete Demonios : de lo que puede
inferirse con mucha razón que la Magdalena y la muger penitcnto

fueron una misma.

Esta disputa sera una de aquellas questioncs que no llegarat» i
tener fin, pues vi\ de la Escritura, ni de la autoridad de los Antiguoi
puede deducirse argumentos demonstrativos. En el Martyrologio Ro-
mano es honrada en este día Ja Penitente con el nombre de Santa
María Magdalena; y para nuestra edificación ponemos juntos los cxcm-
plos de las virtudes de esta, ó de las tres en una sola historia, 6 bien
«ean una misma persona según la opinión do S. Gregorio el Magno,
ó bien distintas como se vé en los Breviarios de Paris, Oilgani^
Vicnna, Cluui &c;
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fo prodigo. El origen de todos sus tafiirtiinlot €s el mor
de la indefMadencia, y dcinpKiptt Toltiotad y gystoi»

£ste. v4 slmpn Utaáo de propio concepto» y de cierta
ttCis£iccion en su suficiencia propia; m enemigo decís*
rado del Consejo^ único medio de lialUir le verdad^ y de
descubrir el peligro^ Todo el.qiie contxadlce^á fot pnio-
ses^ 6 le dice la verdad, le es sumanienie odloMK loa coa«»

sejos de ua padre ti^no les tiene por nacidos de pesfam^

6 de ínteres; los de Dioa por seve^ y escnipolOlost

7 los de. los yiejoa y'experimeiitadoa por cobvrdes^ y
«muertos en el espirita. Los jóvenes mas oue todoa loa
demás están en un estado en qued Demonio 'puede «coa
mas facilidaci exercltar sus astucias, el mundo disponer'

. estratagemas, j las pasiones eclipsar la luz de la i:^nt
y esto mismo debe obligarles á creer positivamente que
toda su seguridad consiste en las disposiciones sencillas

* y verdaderas de linmildad, obediencia, y docilidad. La
afabilidad, y^ b sumisión á los Superiores es la virtud

mas necesaria en aquella edad, y es la inmediata la
obligación de religión que á I>ios debemos. Jjk mayor
^e todas las pestes, y lo mas arriesgado en la juventud
aon aquellas perversas compañías, cuya coodufta inspirar

en los. Jóvenes el deapiedo de loa^Padma» y k desobe«
diencia á sus Superiores»

Ciego de sus pasiones el hijo prodiga se creyd has- -

t^nte fuerte, y prudente para governarse á sí mismo^ y.
IK «preciaba de qup su amor k la libertad y al plaiser ni
¿ra injusto^ ni criminal: pero de esta rai^ hrocaioo todoa

. sus victos^ y estos no les puede oooltener una vez abíar»

ta esta puerta el que sacuda el yogo de la sujeción, que
es d mandato de Dios» Tan extraordinario es el desor*

den de. esta infame pasión, c^uq aunque el hijo prodigo •

gozaba de dignidad, de plenitud', y de cuantos plaGere^

y bendiciones temporales de vida pueden gosarw^ aia

^
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turbación, y sin conocer las miserias, no obstante no
vivia, ni se sentia im instante contento. Su sujeción á
un buen Padre era la verdadera libertad: él era el obje-

to de los esmeros tiernos de su Padre; y él era el que
cogia los dulces frutos de todos los afanes de este. Pero
tenia su alma tan destemplada el hijo que le parecía

amargarle todos sus gustos aquella vigilancia tierna y
esmero cuidadoso de su amoroso guardián y protedkor; y la

obediencia le parecía, un peso insoportable, y una esclavi-

tud insufrible, por lo que resolvió sacudir aquel yugo pa-
ra no conocer mas ley que su propia voluntad. Esta era

su capital enemigo, aunque él no llegaba á penetrarlo| •

y regalándola con placeres llego insensiblemente á criar •

dentro de su seno un tigre que luego le deboro' inhu-
manamente. Nos pasman los rápidos progresos que el vi-

cio hace con la pasión una vez laxadasy sueltas las rien-

das á la voluntad. El joven prodigo viéndose yü posee-»*

dor de aquella fatal libertad que tanto havia deseado,
se retiro á un pais cxtrangero y remoto, para vivir ma?
lexos de la turbación del buen consejo, lleno de una fal-

sa alegría, y del imaginario prospedo de una felicidad

fantástica. Rendido enteramente á sus pasiones no cono-
ció ya limitas en sus gustos, ni sabia negar á su cora-'-
zon deseo alguno por irregular que fuese, por que

,
no

era yá dueño de si mismo. Inconsiderado y ciego mal-
gasto, y derroto todo su caudal, sin guardar cuenta, ni
saber en que se havia gastado; contristóse al verse indi-

gente y sin asilo; y privado de aquellos placeres y deli-

cias que él se havia prometido; y en lugar de estos no
havia encontrado mas que pasageras sombras; y verdade-
ras miserias.* No obstante encantado todavía con el trai-

dor mundo, y lisongeandose con locas esperanzas de 'en^
contrar todavía en él alguna felicidad, prosiguió la ruta
de sus pasiones; y desvocandose cada día mas y mas se

V
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APENDICE
SOBRE LAS VWAS , T SSCRITOS DE CASS1AN% -

»
"

i UAN Cassiaiío Presbítero y Abad del gran Monasterio de S. Víc-^ tor .de Mantlb» íu¿ natural de la Menor Scythia, comprendida
cntonoeft en Huicia. Desde ta iaveniDd le acogombró á Iqi exerci-

Ctos de la vida axetica en el Mamciecia de Bethlebem. La gran re-
putación de mncbos Statos Áoacoretat de lo& desierto» de Egypto le
inovió á hacerles nna visita en el año de 390 en compañía de un
tal Germano, Edificado mucho con los cxemplos grandes de virtud

jqoe vio en aqoellas soledades^ especialmente en las malezas de Sce-
Ib • gwi6 en ellas y en la Hu^da algunos años. Vivieron pues como
Moogioe de a^oel deiieiio ; andaban ¿acabos, 7 tan pobiemeoie ?ei^
tidos » qne toa amigoe se buvieran avergonzado de Terfea ; y gana*
kan su sustento como los demás coi^ la labor de sus manof. { Colú
4. c. 10.) Sn vida era la mas austéra, y apenas hacían dos comidas
ial dia de seis onzas cada una. ( Coll. 19. c, 17. ) En el año. db

403 fueron los dos á Constantínopla, donde dieron okiós á las insc»

lómocíonet tancas y espiritoaka de S.<Miett»mo^ qae*erdMl6 de
Piaoono i CaKnano, y le'emplaéen el miiiísteno de ni-lgletía«'i)et»

piMH^dd deacierro de aquel santo Prelado iner;o|x ^^¡J^naa Cas8i;^ae

y Gernúno con cartas, del Clero de Copstantmopla para dei^(í^er,jl

sn injuriado Pastor, como nos informa Palíndto. Casstano Tu^Tj)romo*
vido al Sacerdocio en Occidente, y rctir;indose i Marsella mnd6'e\i

ella dos Monasterios, uno para hombres, y otro para Vírgenes, y eah

€Ú\Áá tus conferendaa etpivítnalaay 'y Míaa obiae» Mnfld» en oio»<:<ie .

^midad poco después del íjño de 433, Soaotiqnísiino fetuMeaenmei^
ira en S« Vistor de. Marsella, donde están djepofV^fdoe en ricas ur^
ñas su cabeza y brazo derecho sobre el altar, por permiso del Papa
Urbano V; y el resto 'de su cuerpo yace en una tumba de Mar-
mol que se muestra en una Capilla subterránea. Esta Abadía por con-

cesión espe<iial celebra 'un oficio czk su honor en el dia 23 de Julio.

Soa obras consisten en priuMar hoMt ta en Libro j«áff# lé Jl^
remado» contra NescoriOy escrito S aolidtad de San I.eon, Arce-
diano emonoes de ^Roma* £1 tegondo consta de ImUmemáet
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lavtda Monástica, doce H^rof. En íós qnafro primeros d!Libc
cl habito que se llevaba y los excrcicios y moJo de vida que se scebia
por los Mongcs de Egipto, para que «irviesc de modélo á la vida Mo-
nástica de los Occideutales. Dice, que' aquel habito era pobre, para
cubnr meramente la desnudez ; con unas mangas cortas que apenat
alcanzaban á los codos : llevaban un ceñidor, y una capucha en la
cabeza, pero no usaban zapatos, y solo si una especie de sandalias,
qíie dfxaban para acercarse al altar: y usaban también de un bordón .

cooioen señal de que eran meros peregrinos en la tierra. Tenían ol-
vidadas todas las cosas del mundo, trabajaban con sus manos, y vi-
vían en obediencia : describe también las horas canónicas dél oficio
Divino, que constaba de Psalmos y Lecciones. Dice que qualquiera
que solicitaba entrar en alguno de aquellos Monasterios daba antes prue-
bas de su paciencia

, humildad, y desprecio del mundo, y era pro-i
bado con atrcntas, y repulsas: que á ningún pretendiente era per-
jnitido dar al Monasterio en que entraba sus bienes ni haciendas: -que
la primera lección que se enseñaba á un Mongc era domar sus pa-
siones, negarse a *u propia voluntad, y pratlicar una obediencia ciei
ga a su Superior r y de este modo se negaba á toda-presuncion de
sus talentos, ciencia, v quantp podia fomentar en su corazón al amor
propio, soberbia 6 altanería. Observa Cassiano

, que á los Monaes
mozos no se daba mas alimento que yerbas aderezadas con un poco
de sal ; pero al mismo tiempo dice, que las austeridades del oriente
no eran fáciles de observar entre los Occidentales. Kn los ocho úl-
timos libros de esta obii trata de los ocho vicios capit.iics

, prcscri-

Dcmuest" T'efT TT ^ f^^P^í^^n^o las viíudcs contrarias,demuestra en el 1. 6. Inst. c. 5. 6. que la castidad es una virtudque no se alcanza sino con una gracia especial de Dios: que debe
ser pedida con oración continua y fervorosa, y sostenida con vimüis
y ayunos. En todas partes aconseja los ayunos moderados, pero con-
tinuos. l.-5.p. 107.&C. ) Nota en el l.Si.c. 4. que la
es el ultimo vicio que sujeta el hombre, y que de la misma visoria
toma ocasión para repetir sus asaltos. Esta obra parece ser el mejor
y el mas Util de los escritos de Cassiano, aunque S. fuan Cfymaco.

K P°'"'"?°»
Sto. Thomas, y otros feJomiendan mu-

cho a los Mondes la Icdura de sus ConferencUs espirituales,
üii este hbro de Conferencias ha recopilado las maxim.is de losMongcs mas sabios y experimentados con quienes havia tratado en

Hgipto. Consta esta Obra de tres partes : la primera contiene dicr
conícrcQCias. fué escrita ca cl año de 413: la segunda comprende sie-



ie.^y M coaapiiesit áo$ iftos dcspoes li tercera i» Méi6 en el dé
42S, y contiene otras siete cónr-retióas. Cassi^^ao ctt eita obra ense*^

íu, que el ñn á qiic dedica todo Monge sus trabajos
, y por qae ha

rcnujKudo dol mmido , t$ p v.i toc^r con mas facilidad la perfcda
^^uix^a de corazón, sin la i^uc iiiuguao puede ver á Dios en su glo^'

rUf 01 gouir de sa presencu por so precia en esu vida. Para esto es
neotMrto abaadcmar el «ando, sm btenes, y riqoeias t fae de reBun-
,ciar» ó morir para st faktíM^ denmdaDdose de todos los vicioS|*y des^ /

ordenadas iaclinaciones : y en tercer lugar debe retirar su corazón do
todas las cosas visibles y terrenas para aplicarse enteramente a las es-¿

pirituales y divinas. {Goliat, i. c. 3.) Dice, que una vez removido
«i velo ¿£ las pasiones » principiaran los ojos del alma como si les

fueie oatiiral i contemplir los misierios de Dios, los fieles siempre
peciDsoecea ioimeligiblce y obioaioe ,á aquellos que bo tíeoeo maecfot
que loe de le caroe, y cuyos corazones son impuros, j sos ojos tt«

pados con la pantalla del pecado y del naundo. (Coll. 5. ) Losexer«(

ciclos de compunción son los que efeduan esta pureza de corazón,

h monihcaci6ii, y la negación propia i á que deDC suponerse el in-

desuuii,Mabj« ciuiienu) de una humildad profunda, para que sobre esto

Kcda fiindafie cea segsñdad v solides naa^torre qoe aJcanxe hasM
í süsuyw cielos ; pues goe «»re eMa se ba de 'leveniar el «difici^

todo de las Tirtndes espirituales. (C0U.9.) ^; ' >

Para ganar una victoria completa sobre los tícÍos recomienda mtr-

chas veces la confesión a sos Superiores de toda tentación que aflixa

y atormente; porque al descubrirlas pierde» tuerza : pues con la

con&siuQ ia* insidiosa serpiente se \é sacada ¿ luz de obscuro ni-

do, y al mirarse expuesta huye, y se retira* Sos sogestiones permai^

necea todo el tiempo» que dora ooika ea el corazón. (CbiL 2. p.

10. 11. y lost. 1. 9. c. 39. ) Confirma esto coa cKezempK> dbSo^
rapion , curado del mal habito de tomar mas trií'o del que le conce-

día la comuTildad, confesando solamente h falta en que havia incur-

rido. ( Coli 2 c. II. ) Pero enseña también que estos exercicios no
«on mas que preparación : por (jue el da y perfección del estado Mo—
aastieo consistea en uoe perseverancia infárigable y. contiiraa eu' !«

oradon, erf quabto lo permita la fragilidad 'bimrana.' Esta es la onica

anión que el alma poede teoer 00a Dioss pero este espiiittt de ora^
cion no puede obtenerle sino con una contrición poderüsa, una puri-

ficación ael corazón de todos los afedos corrompidos de la tierra, y
de li e'scoria de las pasiones, y una iluminación del Espkitu Santo,

4;ayos rayos purísimos no pueden cairar un car¿t2oa iuij^uro* Com'»
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pan el alma '5 ana lüz qile pof razón ác'm levedad qtialqiiicr fd-

pío la levanta: pero si la echan nn hálito humcdo es dcprin^.ida has-

ta el sucio mismo. La mente pues, el cspíriru del alma, solo puede

subir hasta Dios, aliviándola del peso de la corrupción , y humeda-

des pesadas del engañoso mundo. ( Coll. 9. )

Recomienda el uso de frecuentes aspiraciones, con especialidad de

las de la Iglesia, y entre ellas la de Dfus , in adjutorium metim

iníeníUf &c» y dice que el tin de la perfección del catado Monas-

tico consiste, en que se retine el alma del polvo carnal, y se eleve

á 1'4S cosas espirituales, hasta que con el habito continuo llegue á ter

tu conversación una oración nunca interrumpida
, y á terminar en

Dins todo el amor, todo el estudio, y todos los deseos de su alma.

En esta unión de ella con aquel Señor, en esta perpetua é insepara-

ble caridad ,
posee sin duda una imagen de la futura bienaventuran-

za, y una conversación, trato, y goce anticipado de la compañia de

los espiritus felices de ella. De<:lamando contra la desidia y pereza en

ia devoción hace esta advertencia : ( Goliat. 4. c. 19. ) „ muchas ve-

9, ees hemos, visto almas convertidas a 1.» pcileccion del estado de la

ff frialdad, esto es, de entre los mundanos, y aun pacanos : pero aca-

so no las hemos visto de entre los Christianos tibios. Tan odio-

y, sos son estos al Señor, que por el Profeta manda á sus ^rcdica-

gf dores no dirigir sus exhortaciones á ellos, sino abandonarles como
<ty ramas secas é inútiles, y sembrar las semillas en unos corazones

nuevos entre los pecadore*, y paganos : romped la tierra inculta,

6 nueva, y no sembréis soSre el suelo que está lleno de eFpin:.s.„

i Jerem. 4. v. 3. ) Hnsalza hasta lo sumo la paz inexplicable
, y la

felicidad de que. las almas gozan en buscar solamente á Dio', y ¡.w

obras grandes y admirables que hace Dic s erw los corazones de los

Santos , las quales no las puede conocer sino el que las ha cv^cri-
mentado. (Coll. 12. c. 12. y Coll. 14. c. 14.) Eo 1^ confcjcnc*ñ»

trece baxo el nombre del Abad Cheromon , favorece los princípiog

-del Scmipel ígi.inismo, aunque este error no estaba todavía condenado,
''pues la primera vez que se proscribió fué en el seyundo Concilio éo
^íOrange en el año de

5 29. De aqui es qiiáS. Projpero en su libro contra

Jíesic discurso jamás le nombra, sino siempre le llama Do£lor Catlio-
Jico. (1. contra Collatorcm, p. 828.) El estilo de Cassi;ino, 'aurque
•ni puro ni elegante, es llano, afeduoso, y persuasivo. Sus Obr.is fuct-

ron publicadas con comcniarios por Alardo Gazco ó Gacet, Monjil
Ikncdidino de San-Vaaít en Arras, primero en Douay año de i6í6í
- Tomo VIL* pdd . . ,



dcspucs con mas amplias notis en Arras en 10)3. Han sido tam«
ien ac&de entonces reimpresas en Leen de Francia, en Paris, y en

Francfort. Véase á Rivct, líist. Litl. t. 2. p. 215. y Cuper el JSo-

liandista, ad 23. Jüiij» t. 5. p. 45S ad 482. ^
líntre los hombres grandes que la Abndia de S. Vi>5lor prodil-

xo en su misma infjncia fueron ios mas famosos Ilugon y Ricardo
de í>. Vidor. Hugon, natural del territorio de Iprcs en Flandcf
se hizo Canónigo regular de este Monasterio en el año de 1115,
eligieron Prior, y enseñó Tbeologia allí desde cl año de 1130, bas.-i-

ta el de 1142 que fué cl de su muerte. Sus obras fueron impresa^

en 3. volum. íbl. £a el primero se encuentran sus notas literales,

é historitas sobre las J-scriiuras: mistlcas también y alegóricas sobre

Jjs mismas por algún auior mas moderno de esta Casa, lin cl to-

mo segundo se contienen sus obras espirituales: cl soliloquio del al-

nu: el ciof^io de la caridad, un discurso sobre el metOt.io de hacer

oración, otro sobre cl amor del Amante y la Esposa, quatro libros

sobre la vanidad del mundo, 100 Sermones, y otras composiciones.

Üi volumen tercero nos pre^^enta sus tratados Theologicos, de los

que los principales con sus dos libros sobre los sacramentos. Fué
llamado segundo Agustín, ó lengua de aquel Do¿lor grande, cuyo es-

píritu estilo
, y sentimientos sigue rigorosa y exadamente. Sus

notas sobre la regla de S. Agustín cu cl tomo segundo jon cxce-

Jcntes: como también las que escribe sobre el Decálogo, ti Libro

de Claustro animf es mui útil para personas religiosas, y muestra

la abstinencia ausicra, y la disciplina que se observaba entonces en

los Monasterios: pero es obr? de Hugon de Foliet, Canónigo piaJo-

«isimo y dodo de este mismo orden, que fué electo Abad de San

Dionisio de Rhems, por mas que declinaba aquella dignidad en el año

de 1149. Véase a Mabillon, Analeda, t. i. p. 133, y Anal, V
• 77. p. 141, Ceillier, t. 22. p. 200. 224. Martenno, t. 5. Anecd.

p. 887.
Ricardo de San Vidor, nacional Escocés, Canónigo Regular d«

S. Vidor en París, Discípulo de Hugon, electo Prior de aquella Aba-

día en el año de 1164, mtirió en el de 11^3. Sus obr.is han sido

impresas repetidas veces en 2. Vol. fol. y la mejor edición es la que

$e publicó en Rúan en i6>o. Sus Comentarios sobre las sagradas 1er

tras son demasiado difusos: sus tratados Theologicos mui cxados: sus

escritos sobre la contemplación, y virtudes Chri^tianas, aunque su es*

tilo <;s llano, esran^ llenos de las reglas mas sublimes de una vida nvr

terior. La colección de máximas espirituales de estbs santos Varoues

»
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qoc dcduto, y compiló Gourdan de sos mismos Escritos y dicl.oi,

demuestra su celestial sabiduría, luces, y experiencia eo las cosas es-

pirituales, y en el espíritu perfe¿lo de todas las virtudes á que ellos

mismos llegaron por medio de una pureza avlmirablc de corazón, y
un cspiriiu de penitencia, oration, y amor divino.

DIA XXII

*
• DE

JULIO.

SANTA MARIA MAGDALENA.
•

j^Lquella ¡lustre muger penitente de que hace mención
San Lucasy (i) fué con su perfe¿ba conversión, un per-

suasivo exemplo, y un modelo el mas expresivo de pe-

nitencia para los futuros sijios. Es llamada la pecadora

para explicar sus excesivas culpas y vicios; (a) y este

fi) Lucíf 7.

{a) Un el Evangelio se hace mención de uná muger p^r.idora;

(Luc^ 7 ) Je Mirla de B.thmia, hermana de Lázaro, (Joan. 9. 3c

12. Marc. 14. Matli. 26.) y de* Maria Magdalena, que siguió á Je-
sús desde Galilea, y le sirvió. Muchos mas graves Autores piensan

que todas esta»; son una misma Muger.- que incurrió en ciertos de-
sordenes en su jijvcijtiid, y que en castigo havia sido .cntrec »da al

poder de Mete m ilignos Kspiritus: que esta se dirigió á l*;sus enca-
sa do Simón el PhnrÍ5eo, y que por su compunción havia merecido
luver oijí) de si5 boca, que <us pecados estaban ya perdonado*; ea
conve.jüencta de lo que fne libertada de aquellos siete Demonios:
que coa su hcraiano Lázaro, y su hermana Martba bavia dcxado i

Pdda Ga-
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cpiclcto parece que viene explicando una vida prostiriii-

da Y abandonada a la concupiscencia. £1 escándalo de

sus desarreglos y abandonos havia hecho su nombre in-

íamc en toda la Ciudad. Naim, Tibcrias, y. algunas otras

Galilea, y establecidose en Bethania, donde Jesús |ionró muchas ve-
ces su morada con su presencia. ( Vcasc á Porrón Hist. Evang. 2,

P 35^ ) Ckircnte de Alexandria (lib. 2. Pedag. c. 8.) Ammo-
nio ( Harmon. 4. Evang.) S. Gregorio el M.igno (hcm. 25. y 33.
in Evang.) y desde el tiempo de este la mayor parte de los Lati-

nos adoptan su opinión: aunque S. Ambrosió (I. de 'Virgin, y I. 6,

in Luc.) S. Gerónimo (in M.»ih. 26.) y lib. 2. contra Jovin. c. 16.

Prcr. in Oscum, & cp. 150.) S. Agustm (Traft. 49. in Joan, n.p.)
Alberto Magno, y Santo Thomas de Aqulno dexan indecisa la qiies-

tion. Los dos últimos dicen, que los Latinos en su tiempo presu'

mian generalmente que fuesen aquellas tres una mi^ma persona, pe«

ro que los Griegos las distinguían Baronio, Jansenio^e Gante, Mal-'

donado, Natal Alexandro (inHíst. Eccies. sxc. i. Diss. Evang. 17.)

Lami, (H.irm. Evang. & Epist. Gallica) Mauduit ( 11 ise des Evang.

t. 2.) Perron, Trevct, y acérrimamente Solier el Boll.indista, t. 5.

Julij p. 187. y otros varios han escrito en defensa de esta opinión

de S. Gregorio el Magno.
Oíros piensan que fueron distintas personas: cuya opinión está

adoptavia por las Constituciones Apostólicas ( 1. 3. c. 6.) porS. Thco-
philo de Antioquia (in 4. Evang ) S. Yrenco (1. 3. c. 4.) Orige-

nes (hom. 3^. in Mat. et hom. 1. or. 2. Cant. ) San Chrysostoino

(hom. 81. in Mat. 26. & hom. 61. in Joan.) S. Macario ( hom. 1 2.)

y por casi todos los Griegos. Entre los Críticos modernos Casaubon

(Excrcit. 14. in Barón.) Estio (or. 14. ) tres Jesnitas, á saber, Bu-«

langer (Diatrib. 3. p. 15. ) Turrian (in Consens. 1. 3. c. 6.) y Sal-

merón (t. 9. Trad. 49 )
por Zagers también, sabio Franciscano (in

Joan. II.) Mauconduit, Anquctin, Tillemont, (t. 2. p. 30. y 512 )

Hammond, y otros muchos, que defienden acérrimamente haver si-

do tres distintas mugerc^.

Algunos, cuyo di*3amen parece mas plausible á Toinard y CaU
met, distinguen á lá hermana de Lázaro de Magdalena: porque esta

ültima acompañó á Christo en el ultimo año de lívida del Señor,"

y parece havcrle seguido desde Galilea á Jcrusalem, quando fufe á

íjcicbrar la Pascua, ( Véase k Maih. c. 27. v. 56, y 57, á S. Marc.

c
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plazas, y lugares de Galilea, parece haver sido los te.V;

tros principales de sus delitos, á lo menos cerca del tiem-

po de su conversión. De pequeños principios tomaron

tanto cuerpo sus desordenes; por que no hay quien de

im golpe se abandone enteramente al vicio, y al pecado.

Los vínculos de la virtud van debilitándose gradualmen-

te hasta que de un todo se rompen y desenlazan.

Los errados pasos por donde los jóvenes se van de-

seando llevar al mal, como esta pecadora, senos demues-.

tran por nuestro mismo Redentor en la parábola del Hi-

c. 15. v. 40 y 41. i S. lacas c. aj. v. 49.) .en cuyo tiempo It

hermana de Lázaro estaba con este y con Martha en Bcthania.
(
Joan,

XI. V. I.) Ademas de esto estas dos rongercs se hallan en la Escri-

tura caraÁerizadas de distintas suertes; la una llamándola María Mag-
dalena, y colocándola entre l'as mugeres que siguieron á Jesús desde

Galilea; y la otra siendo nombrada en todas partes con cl epideto

solamente íiff hermana de Lázaro-, y aunque esta fuese poseedora

de un estado grande eu Magdalo en Galilea, y fuese originaria de
aquel pais irtismo, esta constante distinción de epifletos nos inclina a

tenerlas por personas distintas. Pero S. Yrcneo, Orígenes, S. Chrisos-

tomo, &c. en parte ninguna distinguen a la Penitente de Magdalena. Y
S. Lucas haviendo hecho mención de la Muger pecadora (en Naim)
al capitulo inmediato cuenta ei hecho de las mugeres que havian sido

libertadas de ios malignos^ espíritus, y de varias enfermedades, y que
le havian seguido: y entre estas nombra á María Magdalena, de cu-
ya posesión havia el Señor lanz.ido siete Demonios: délo que puede
inferirse con mucha razón que la Magdalena y la mugcr penitenta

fueron una misma.

Esta disputa sera una de aquellas questiones que no llegará[> i

tener íin, pues m de la Escritura, ni de la autoridad de ios Antiguot

puede deducirse argumentos demonstrativos. En el Martyrologio Ro-
mano es honrada en este día la Penitente con el nombre de Santa

María Magdalena; y para nuestra edificación ponemos juntos los evem-
plos de las virtudes de esta, ó de bs tres en una sola historia, 6 bieo

ican una misma persona según la opinión de S. Gregorio el Magno,
ó bien distintas como se ve co los Breviarios de París, Oilcans,

Vienna, Cluni &c;



59» Vioa
. Jalíoij*

}o prodigo* II offgen de todos fas infiirtunlot es el
de la independencia, y deeapnipM TOliiDtad y gustos.
£ste. va siempre lleno de propio concepto^ y de attVk
satisfacdoa en su suficiencia propia; es eocmigo declt-
rado del Consejo^ único medio de halür U veided» j dd
descubrir el peligro. Todo el que coatiadioe;i sus posio*
oes» d le dice la verdad, le es sumaiaenieodíoKnlos coo*
sejes de un pedre ti^no les tiene por ntddosdepesion»

'

ó de ínteres; los de pios por seve9»S Y cscniputosose

j los de. los YÍejos y 'experimentados por cotwdes» y
jnoertos en el espirito. I¿s joven^ mas mt todos los

demás cs^an en un estado en que el I>emomb*piieée*oon
mas £ic!l»dad exercitar 'sus astudasi el mundo disponer'

. estratagemas, y las pasiones eclipsar la luz de la ^^n;
y esto mismo debe obligarles á creer positivamente que
toda su seguridad consiste en las disposiciones sencillaf

* y verda'deras de ¿amildad, obediencia, y docilidad. La
•fabilidadi y la sumisión i los Superiores es la virtud
mas necesaria en aquella edad, y es la inmediata á la
óbligaci'on de religión que á Dios debemos. La mayor
^e todas las pestes, y lo mas arrieigado «o la juventud

' son aquellas perversas compañías, cuya coiidikU inspira
en los. Jóvenes el desprecio de ioa^Pidfiss, y k desobe«
díencia á sus Superiores;

C!^6 de sus pasiones el Ufo prodigio se creyd bas«
tante fuerte, y prudente para governarse á sí mismo^ y
'se jsrecíaba de qtie su amor k la liberfad y al placer ni

*

¿ra injusto^ ni criminal: pero de esta rai^ brotaron todos
. sus victos^ y estos no les puedb oooiener una vez abiefu

ta esta puerta el que sacuda el yugo de la sujeción, que
es el niañdato de Dios. Tan extraordinario es el desor*

den de. esta infame pasión, que aunque el hijo prodigo .

gozaba de dignidad, de plenitud^ y de quantos placerr%

y bendiciones temporales de vida pueden gOKane^ sia
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turbación, y sin conocer las miserias, no obstante no
vivia, ni se sentia un instante contento. Su sujeción á
un buen Padre era la verdadera libertad: él era el obje-

to de los esmeros tiernos de su Padre; y él era el que
cogia los dulces frutos de todos los afanes de este. Pero
tenia su alma tan destemplada el hijo que le parecía

amargarle todos sus gustos aquella vigilancia tierna y
esmero cuidadoso de su amoroso guardián y prore¿kor; y la

obediencia le parecía. un peso insoportable, y una esclavi-

tud insufrible, por lo que resolvió sacudir aquel yugo pa-
ra no conocer mas ley que su propia voluntad. Esta era

su capital enemigo, aunque él no llegaba á penetrarlo^ •

y regalándola con placeres llego insensiblemente á criar •

dentro de su seno un tigre que luego le deboro' inhur
manamentc. Nos pasman los rápidos progresos que el vi-

cio hace con la pasión una vez laxadasy sueltas las rien-

das á la voluntad. El joven prodigo viéndose ya posec-^
dor de aquella fatal libertad que tanto havia deseado,

,

se retiro' á un pais cxtrangero y remoto, para vivir ma$
lexos de la turbación del buen consejo, lleno de una fal-,

sa alegría, y del imaginario prospedlo de una felicidad
'

iántastica. Rendido enteramente á sus pasiones no cono-
ció ya limitas en sus gustos, ni sabía negar á su cora-'-

zon deseo alguno por irregular que fuese, por que
,
no

era yá dueño de si mismo. Inconsiderado y ciego mal-
gastó, y derrotó todo su caudal, sin guardar cuenta, ni
saber en que se havia gastado: contristóse al verse indi-

gente y sin asilo; y privado de aquellos placeres y dcli-,.

cias que él se havia prometido; y en lugar de estos no
havia encontrado mas que pasageras sombras; y verdade-
ras miserias.* No obstante encantado todavía con el trai-

dor mundo, y lisongeandose con locas esperanzas de 'en-
contrar todavía en el alguna felicidad, prosiguió la ruta

de sus pasiones; y desvocapd^se ca^a dia mas y mas se

Google
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TÍO al ñn reducido á no tener am compañía que la de
los animales mas inmundos^ y casi á perecer de hambre
en una zahúrda de cerdos que se yí6 obligado aguar*
dar, Y á servir.

¿ste es ei verdadero retrato de un pecador que ht
sacudido el yugo'de Diosi y se ha esclavizado á sus pro-

pias pasiones. ¿ Con quánto ahinco no debe rogar á Dios
todo christiano que se digne de estar siempre fortale-

ciendo de tal suerte con su gracia nuestra resolución, que
tiunca osemos recibir mas ky que la de su voluntad? Y
lo que completa el infortunio del pecador habitual es,

los pocos que se han levantado sinceramente de quan-
tos cayeron en aquel golfo. Aquellas mismas aflicciones

que en el hijo prodigo fueron causa de la conversión,

en otros lo son de desesperación. Las gracias poderosas
de Dios se debilitan con el menosprecio de ellas; y |oi

malos hábitos se fortalecen contra la razón. Quando lle-

ga al coraEon la ponzoña de la pasión no puede ser yá
eiLpelida por los remedios ordinarios. De este pecador es

de quien habla aquella maldición, que aun en su edad
avanzada, si es que llega á ella, permanecerán introdu-

cidos en sus huesos los vicios de sü juventud, y descen-

derán coa el al sepiffcro, y con él yacerán en el polvo.

(2) Christo desceniid de los Ciclos á redimir a estos tara-

"bien; con la tierna compasión que á sus miserias tiene

les convida á volver á ¿1, y para animarles mas nos pu-

so un exenipío admirable de su misericordia y bondad
en la conversión de nuestra pecadora. Haviendo consi-

derado en la imagen del Hijo prodigo, los pasos (>or don-
de aquella anduvo, pasaremos la vista para mayor edl-«

ficacion nuestra sobre las circunstancias que dieron ua
lustre un gtdnde á su arrepentinúeato*

•
" - h) Jok, íQ, tu *
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Jesu-Chrísto á poco de haver resucitado al hijo de

una Viuda en Naim^ Ciudad de Galilea, fué con viciado

á comer de un cierto Pharisco, llamado Simón, que pa*

rece vivía en la misma Ciudad, ó en alguna próxima
población como demuestra Calmet. Dignóse nuestro Se-

ñor de aceptar el combite, con la mira de confundir

poderosamente la soberbia de los Phariseos con la ma-
ravillosa conversión de esta famosa pecadora. Su miseri-

cordia y piedad se havia lastimado de sus miserias, y
havia arrojado á su alnía cierto rayo de su luz divina

que penetró tan poderosamente hasta su voluntad, é ilu-

minó de tal modo su entendimiento, que escuchando Ja

voz interior de su gracia, llegó á conocer la hediondez

y miseria en que estaba abismada, se llenó de confusión

Y horror, y concibió la detestación mas sincera de su

ingratitud, é indignidad. Nuestro Señor fué con una ale-

gría grande al banquete á esperar á esta alma, que él

mismo havia herido secretamente de su santo amor, y á

quien se havia dignado traer á sí en medio de una glan-

de asamblea, para que con su arrepentimiento publico
pudiese satisfacer el grave escándalo que havia dado, y
dar á los siglos sucesivos un exemplo ilustre de su mi-
sericordia con todos los pecadores arrepentidos. Esta San-
ta principio su penitencia entrando en reflexión coiisigo

misma. Asi como su caida havia sido ocasionada \w la

inconsideración, así debia también ser el primer p.Tso á
su arrepentimiento la reflexión seria sobre la desdicha-

da situación de su presente estado, sobre las felicidades

que havia perdido, y sobre el castigo que debia esperar.

Desde estas consideraciones levantó su pensamiento á
ideas mas altas y mas nobles, las del Divino amor: con-
siderando quien era á quien ella havia tan gravemente
ofendido; y quan excesiva é incomprehensible era la bon-
dad de que tanto tiempo havia estado huyendo indig-
ToMO VII. Eec
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namcDte. Este motíro de amor, á qtie atribuye Cbrísto

aquella convmion» sacó de ella torrentes de lagrimas, y
'la hizo exclamar con el hijo prodigo, que ella navia pe-

cado contra los Cielos*. Aquel modelo de verdaderos pe*

•niteotes olvido enteramente sus miserias corporaJes,,y ta»

'das las demás circunstancias de su calda, para pensar so^

-lamente como havia sido capaz de ofender á tan graa
«Padre. Se reconoció indigno de volver á ser llamado coa
el nombre de hijo: pero con todo no dilato un momen-
to la restitución de su corazón á quien le era debida^ y
confiad» en su indulgencia se entregó en manos de su

misericordia esperando de su bondad le admitiria £ lo oMr
Aos entre su$ siervos.

Con iguales disposiciones levanto nuestra Penitente

su corazón á Dios. No atendió á las sujestiones de lá

Írudencla del mundo qüe requerirían tiempo para la de**

beracion» para arreglar sus cosas, y para tomar ciertas

inrdidas para su conversión: la dilación mas leve la pa-

*9ecia un nuevo crimen, una nueva agravación de su in-

fortunio. Informóse de que nuestro Redentor estaba i
la mesa en casa del Phariseo. Ni aun w fiaró en pen-
-sar en la desgracia en que incurriría en el mundo pter

mentándose ante una numerosa y noble asambí^» ni en
la repulsa, 6 desden á que se exponía del Phariseo, ni aun
en el miedo de mover á indignación á Jcsu-Christo mis-

mo por su importuna presentación en aquel higar. La
dilación dé un solo momento le parecía ya mucha, pa-

ra buscar su me<:|jico, por que sentía su corazón herido

del amor. Los pecadores que para volverse \ Dios píen-
* san que tienea antes negocios que arreglar» inte-

reses que reducir, amigos que agradar, ú oportunidades

que esperar y pedir, están mui lexos de las disposicio-

nes de corazón de esta Penitente nuestra. Halló mise-

«(icordia por que la buscó ante todas las demás cosas. Si
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ella se huvierá detenido en admitir la gracia , esta ski''

duda se hubiera retirado; si se fauviera puesto á dispti«-

tar con- las pasiones» d'á quererlas desenojar, huviéra-

vuelto á ser esclava de ellas con mayor tirania que an«

tes. £n un solo momento lialld esta desvanecidas todas*

las dificultades, por que su conversión ñie dncera y per-*

&¿bi: 7 con una ^resolución pronta y firme se hizoto*'

da la grande obra. Qué mas deliberación puede deseae^

uno que ha pecado» que el saber que está abierta la poer«'

ta de la misericordia? pues apresúrese en su busca , aun-*

que para^ ello tenga que dexar, y sacrificar los mayores'

intereses* Tan- insoportable pareció á esta santa Penitetf-'

te el hedor de su sentina, y el cieno de su culpa, quéí

ño pudo dilatar una hora, ni esperar un momento ítí¿^

jor opOf^unidad^'Bi inquirir, si el Señor tendria d nblu*
gar de escucharla: j y una confianza firme en su ilimita-^

da miseriooidia fue lo que mas la animó á una segnrt«<:

dad ingenua de que no havia de menospreciar- sás la^

grimas; ¡ . v.
'•

, . .
^-

•

'

Quando el hijo prodigo se dtxo i si mismo: /o me
Irttantaré^ i iré en imsea Se m Padre^ se le podia ha-

ver preguntado, dice S. Pedro Crysologo, en qué estriva<^

ba la confianza que tenia de su perdón ? en qué funda-

ba tantas esperanzas ' con qué seguridad osaba presentar-

se á vista de un Padre k quien tanto havia ofendido?Y
sin dudíHiuviera sido su respuesta: ,,el fundamentó de

^ mi seguridad y de mi confianza es que es mi Padre.'

Yo he perdido el titulo y derecho de hijo; pero el ñor

la calidad» ni el afeéio de Padre. No es un extraño e(

„ que ha de interceder por mi: dentro de sti pecho es-

9t ta quien ha de interponerse poderosamente Qon él; su

ff afeoo: que es el que le ha de inclinar en favor mió*

^ Las entrañas de Padre volverán á engendrarme con el

,1 perdón de mi vida^ como lo hicieron.la vez primera
Beei
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,1 dándomela por naturaleza. Con iguales senti-

mientos busco nuestra Penitente al Poderoso Medico con-

•

ícfsandose cnieramente indigna de su misericordia, por lo

qu»? por su parte nada se atreve d alegar para moverle

4 compasión mas que el que ella havia sido hechura y
obra de sus manos, aunque desnaturalizada y rebelde,

cii quien aqu; i titulo solo servia de exagerar mucho mas
syi crimen: pero con la mayor confianza apela la Santa

¿ su infinita bondad y misericordia, y le pide que por'

su- amor se digne de salvarla, puesto que aunque desfigu-

radas aiin se descubren en ella al^^unis huellas de su*

iaiageni á cuya semejanza la havian formado sus ma--
»os omnipotenres, y a cuyo poder loánito era íaálscs*-

tituirla su primer esplendor.

Con esta disposición de corazón se entró hasta la

estancia en que Jesús estaba á la mesa con el Phariseo,

y sin atender a !o que los demás pudieran pensar, ó
decir SQbre su vida pasada, ni de su presente desahogo,

se fue derecha en busca de Jesús, y Medico su^o. (c) No:

(i) Qu*t sjjJ: (¡u,i JíJui i.i^ qtia confidcntia} , . . . Quaspir? iUai

^ua Pater rst. E^o pcrdiM quod er.jt fi/ii : tiU ^md P.itris est

non amisit. Apud Futran tun inUrcedit íxtramus'. intiu est in

P/tíris peHote f«i intfrofnif 6» fxorat^ mfeSuM, Vr^entur Patrk
i^er'a ittrum ¿eHtntrs fir viitísm 6^. St. Pccrus Chrysolog.^

Serm. 2. ^
(r) T-r;s antiguos Jnáios no se sentaban para comer en tapetet-

tendidos en el sudo, como los Arabes, Turcos, y otros habitante!

de los Países de Palestina en nuestros dias: siao que sus mesa^ er¿a,

como las nuestras elevadas del suelo. Exod. x$. v. 24. Jud: i. 7.

Matb* ij." T. ay, Luc. 16. y. 11. los Hebreos, Griegos, ot

Itt'üios asabtn de léanteles t 7 era costombrc muí antigua de ellot

iüÉtafse á ta nesa eomo nosotros hacemos. Prov. 23. v. i. Peror

después de los tiempos de Salomón aprencíieron los Judio5 a recos-'

farsc en c3i:ms alrededor de la mesa. Amos 4. v. 7. Tob. 11. v.3,

j £ze^uiei a^. v. 41. hablan de este comer co caAias, ó recosta-
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se atrevió á presentarse delante de .m cara, y asi se fué

acercaodp por detras; y conforme iba aproximándose á su

sagrada persona iban crecnndo ios raudales de sus lagri-

mas. Reflexionaba ^aan desarreglada iiavia sido su con-
áaüü, Y deseado aniquilar su propia alma^ y conquan-
tt impiedad havía robado á Christo otras muchas que
Iban camino del Cielo^ dispuesta ya .¿.sacrificarse en una
Cruz por 1% suya 7 porUs agenas: y con esta y otras
semejantes consideraciones no podía contener^ ni mode-»
rar su dolor* Xa confusión interior cjue ella sentía á visw

ta de sus pecados y baxezas la hizo despreciar todai

la exterior que puciiera' piiáoQfirdanfie los Jiombrcs, d
mas bien, la, obligaba á ijfeigQcijarse en el menosprecié
que Iba i recibir, domo- la mds acreedora á él de
todas las demás . ciialiiras^' 'Atenta solamente á Jesu-^

Christo de quien esperabai su remedio y su salud , es-

tando á sus picSf les regó con sus . lagrimas^ les Ümpkr
coo sus mismos oaboUov les besó con, mayor respete

to^ y. les uni;d con ricos ipeefumes»: ytexquisitos espirkuv
que havia llevado eorunai copa 4c :alabasiira Consagr»
ahora,i la penitencia quinto -iMYia sido ames iostromen-

dos
:
bien que «ta costumbre no crt ficnenaU .Ea tiempo de oiiei^

tro Salvador se havia hecho muí ÍVeciUente este uso , mas Je^
sus, no $ojo comió así en esta ücasion, sino quando h Magda-
leoa ungió sus .pies, Math. 26. v. 7, y «n su ultima cena. Joan. 13.
vi 13. de modo que parece haver sido entonces costumbre muí or-
dinaria, y recibida en aquel pa». De los Persas al parecer la apren-
dieron los Judíos, Eíth. I. V. 6. c 7. v.S. Dos eomida» hadan al día
desde el tiempo de Jos primitivos Fatriarcas; pero nunca hoita la
tarde, Eccics. lo. v. i6. Isa. f. y. ii. A¿>. 2. v. if. Y su comida
del medio dia ñus er.i una especie de refrigerio que comida: y en

¿ V»
a^uno nuaca coiniun ni hcbian h^sta el anochecer. Vei^e

á-Olmct, Disseré, sor le Manger des Hcbicux. A Fkury, Mocáis
des Israelites & Mocüís des Cliretíeiis¿ A Alnay también, í«r %it
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to del pecado: sos ojos que haviaa estado siempre llenos

de peligrosos rasgos de atractivo y de concupiscencia^

se han convertido ahora en ñientes de lagrimas para
purificar las ironundicias de su alma: y su cabello, texi«

do otras veces ea trenzas 7 en Jazos para las almas ía*
cautas, penden ahora sueltos y desdenosoSi y sirven da
toalla {Nkra limpiar los pies del Señori que besa con sus

labios, y unge con perfumes, incentivos en 0^0 tiempo
del vicio. £i penitente pues debe consagrar süs rique*

2as á Dios en el pobre que está á sus pies: es necesario

que emplee sus ojos en llorar^ y sos labios en pedir mi*
aericordia, 7 debe últimamente hacer que quanto antes *

le servia de deleite sirva después á la caridad 7 á la

mortifícacion. Esta obladon exterior debe ir acompaña*'
da del sacrificio interior de su corazón, con una confian*

'

2a humilde en la misericordia divina, con una fée vi-*

a 7 un amor ardiente^ con que el alma de un pecador

' se acerca á JesMf y se reconcilia con éh Nuestra Santa

penitente prepara a los pies del Se&or como un Altar

en que le oírecid el verdadero sacriñcio de un corazón
«ontrita y humillado. Aqui perdida el habla con el ex«'

ceso del dolor no le hablaba mas que con el corazón

7. con las lagrimas: pero para aquel á quien ningún se^

creto del corazón fmie estar oculto, sus suspiros» 7 su

silencio mismo eran un grito mucho mas alto que lo

pudieran havéi* sido las miomas voces. Asi pues rog5

encarecidamente al Señor»7 pidió á su misericordia aquel

perdón: qpe ella misma se confesaba indigna de re-

cibir»

Jesns que* la havia inspirado estas mismas disposicto-

Qes púso en ella los ojos de su misei-icordia. Este Señor
;

havIa venido al binquete del Phariseo lleno de gozo sao*.!

tOt nacido de la conversión que havia de verificarse de

esta alma : pues el motivo de haver sufrido 7 padecí*^
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- do tanto en el mundo no havia sido otro que aquella

sed insaciable de la salvación de los pecadores que le hi-

zo descender de los Cielos, y que no podia verse satis-

fecha sino con sus tormentos y su Cruz, y con la ultima

gota de su sangre derramada sobre ellos. Asi havia Chris-

to testificado que toda su delicia era conversar con los

pecadores, llevado de compasión á sus miserias, y de-

seoso de sac.irlcs del golfo en que ciegamente estaban

abismados. Hsio lo expresó asi en muchas parábolas niui

expresivas, y especialmente en la del hijo prodigo, en la

qual pinta con los coloridos mas vivos su misericordia,

quando cuenta la bondad con que su buen Padre volvió

« recibir al hijo á su vuelta á casa. Desde que este ingra-s

to se apartó de su compañía, y estuvo viviendo separado

no pudo aquel padre ver apuradas sus lagrimas, sus pes-

quisas, ni sus sobresaltos: al ñn le pinta la parábola co-

mo á gran distancia sobre una eminencia mirando á to-^

das partes, como esperando que aun podía volver su hí-^

jo. En cfedfco vió solamente un espc¿lro desfigurado, lan^

guido, y espantoso : reliquias indignas que havia dexado
el vicio, y el abandono : sus facciones horrendas y des-

truidas, y su cuerpo hechp un esqueleto andante, coa
visos solamente de carne humana. Sin embargo de todo
esto los ojos del Padre, dirigidos del amor, le descubrie-

ron á gran distancia, y antes de que ninguno otro le hu-
viese visto, yá tenía él conocido que era su hijo. Lexos
de disgustarse al ver aquel esped:aculo, corrió á recibirle,

dando su afc¿lo fuerzas á su gastada edad. No volvió á
hacerle mención de su pasada condudla, sino enlazando*
le con sus brazos le besó, j bañó su cabeza y rostro de
torrentes de lagrimas que arrancaba el gozo de sus ojos,

y que mezclaba con las de un sincero dolor, y de aque-
llos afedlos que sienten en su corazón Jos verdaderos pe-
nitentes. El buen Padre le pasó la mano por la caia, lg
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quito toda so confusión, fe restituyo á su primer estado,

le llame) y le dio la mejor ropa, le puso un anillo en
su dedo, como émbolo de dignidad, y le calzó sus zapa-
tos. Mando además de esto, que se preparase un es-

plendido banquete con música, convidando á todos 1 re-

gocijarse con él, por que havia resucitado aquel dia para
el un hijo que havia ya creido muerto

, y por q^.c iia-

vía hallado lo que con tanto dolor havia perdida. Si ci

nacimiento de este hijo, quando la naturaleza le dio al

mundo, havia sido para aquel Padre motivo de t^uas
alegrías, con quanta mas razón no se alegraría en un abis-

mo de rcgücijos al verle ahora restituido á nueva vida*

con un segundo nacimiento mucho mas plausible, como
que enjugaba sus lagrimas, y convertía ca consuelo toda
la tristeza y el pesar pasado ? Pues de este mismo modo
recibe Jesu-Christo á un pecador penitente: asi es cuino
se dice alegrarse los Cielos con la conversión de un pe-

cador. El Espíritu Santo le reviste de las ropas de la gra-

cia santiíicantc, pone un anillo en su dedo, emblemas de
sus Divinos done?, y pone zapatos á sus pies, esto es,

les da fuerzas para hollar el venenoso áspid y basilisco,

y para concnkar al león y al dragón con sus pUatas
ibrtifieadas con aquel espíritu soberano. •

'

El Phariseo que havi.i convidado á Je<;us a su mesa

quedo atónito al ver que admitía 1 sus pies á aquella

infame pecadora, tan conocida en aquella Ciudad, y dixo

dentro de sí que no podia Jesús ser el Propheta, pues

no conocía una persona tan escandalosa. Para enseñarnos^

la estrecha 'obliiiacion de evitar toda mala compañía, man-'

éfb Rtt)? qííe excusásemos toda intimidad con los pecadores

públicos, no sea que nos infestase el contagio de sus vi-

cios. El altivo Phariseo construía esta ley conforme á las

falsas máximas de su soberbia, como si tucse parte de vir-

tud el despreciar á los pecadgres, y como si el respeto
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y caridad debida á todos los b.ombres, no fuc<;e dcbi.^a

también á ellos. Pt-ro el hombre humilde al misítiu tictnt

|K) qúe^ evita los peligros de las malas c^ mpañias, se co-

loca él mismo inferior á los pecadores mas iníqno^
, y

como la mas ingrata de todas las criaturas deum^xna
todos los oficios de caridad, y ni perdona iaj^rirnas , ni

diligencias para atraer á la verdadera senda a los que se

lian descarriado. El desprecio de qualquicia es cftdo da

una soberbia, que ante los ojos de Dios degraJa al alti»»

vo hasta colocarle mas baxo que tüdo«, los demás peca-

dores juntos. Este fué el caso del Pharisco : y fué tal el

desorden de su soberbia que le arrastro a formar un mal
juicio con que condenaba por pecadora a qjicu yá era

toda una Santa, y sin hacer mención de la bondad ni

de la misericordia de Dios, censuro bhsí^emamcíire la

misma Santidad del Redentor. Nada maravilla tanto ei^

la condud:a del Hijo de Dios sf)bre la tierra como la pa-

ciencia, y mansedumbre con que suf -r) contradicciones^

'Ittüfmuraciones, y bb. f mijs de K.s hombres que tan in-

justamente condenaban las acciones mismas de caridad. N<si

piKvic formarse una juna idcj, sino por el que lo ha esi-

fvTÍ!i^entado, de la fuerza que tiene un tratamiento in»-

jürioH> p.tra ahnndnnar un honibrj qualquiera bueniíobfll
principiada, y para cesar de hacer favores á los que mui>
mnr.u) contra cl mi-nio bienhechor. Chrisro nos ha an^- *

mado con su excm pío á esta eroicidad eDseiíandonos, que
cl medio mas poderoso de confqjodir á los cakimníantdS
€S reprehenderles con el silencio, mansedumbre, persevc-

'rancia ea las hiicnn»; obras^ y una retribución constaate
de fniczds y bci etieios : y también nos rnufistra como |>ci-

dremos au\ L:!ar con ti rmeza y constancia aae^as accíoi-

nes é inrcíitos á las máximas ck piedad, y no turbarnos
en nuestras- bitcja;» oiiSM fop teo^iw diga^ «i) cmxáú <de
nosotros. . ,: o¿::.cs tí^' ^ ^m. r i.^^^nz ^> ; :í

XoMo Vil. Fff

*

Digitized by Google



4T0 ViDAI Julio 21»

Chrlsto deseo iodiredamente en ttli parábola curar
la soberbia, y mal juicio de este Pharíseoy y coovencer*
le de que aquella á quien le havia perdonado inucho^
amaba yá mucho mas á Dios$ j por consiguiente era mai
aceptable á éU* AJgunos ioter|»retes cotieodca estas paUr
braip dldeodo^ qtia Dios havia perdonado mucho a esta
peoitentie^ por que. su amor y su dolor havian sido gran-
des, y sincerot t otros les dan la inteligeoda^ de qiie la

gratitud la havia obligado á hacer mas fervoroso su ztnog
después de aquella misericordia* Qualquiera de estas íih
terpreraciooes es buena^ p^ro la primera^ como prueba
A Lapide, es mas conforme al texto mismo. con*
versión de los pecadores se principNÍa poj- io Cüomun por
motivos de temor^ pero le per£ecciona siempre por los de
amor; y el lervor de este ha de ser la medida de las

gradas que ^avran de recibir. Por amor á la vanidad
se apartan las almas de. Christo^ y por su amor diviop
vuelven á él. Quan fervoroso fué este amor en

.
miestQi

Penitente ! Por el se hizo * insensible al baldón y ^mm
fnuráciones de los hombres : no dilató su sacrificio un sch

lo momento^ ni se concedió etf el la mas leve mitiea*

cion : cortd codos los lazos que la ligaban» arrancando»*

les de raiz en su corazón y en sus acciones todas : re<

«uncía, en fin para siempre de todas las ocasiones .pelj*

-grosas de sus pasados desordenes^ Con que valor y cpín

•qué- resolución abrazo las pradUcas mas eroicas .de Ja pe*
fiitencia ? Confesando publicamente sus crímenes, miran-
do su humillación como debida á su indignidad p como
su mayor ganancia, y comQ mui ¡xko para loque eUa
-merecía : castigando al pecado en sí misma sin comqiii*

'SemdoA para excitar la compasión Divina, haciendo me*
dida de su- penitencia la enormi(ÍfÍiy el numero inñph
to de sus pecados, ó mas bien ddÜando que no tuviera

limites su arrepentimiento » asi como no les havian t¡^

«
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nido sus ofensas y su maüda : y dedicando ultimametvt

te ei resto de su vida d la oración, y á todo exercicio

de virtud y amor divino. Ella, fué la primera que en
presencia de Christo, y de sus mismos enemigos, confe-

so en publico ante los hombres á su Redentor. Por es-

tas razones mereció' que Jesús tomase á su cargo su de-

fensa, y se declarase su protedor : felices aquellos pe-

cadores que por i.i sinceridad, y fervor de su arrepen-

timiento tendrán en el dia del juicio final á su nubmo

Juez, Redentor, y Dios por patrono y defensor. La pri-

mera gracia, y ei don mas importante que la Iglesia en

su letanía nos enseña deber pedir á Nuestro Señor^ es

que se digne de traernos ¿ verdadera peoitencia por sii

íofioira misericordia.

La misericordia es la propiedad, y el atributo mas
favorito de nuestro Redentor, y no se enciende tan pron-

to la pólvora aplicada al fuego, como la misericordia di-

vina purifica de rodo pecado á un corazón que se le pre-

senta lleno de confusión , y verdaderamente peniten-

te. Christo por tanto aseguró á esta Pecadora que
sus ofensas estaban ya borradas, y que su fée animada
de su ardiente caridad, que havia hecho derramar a sus

ojos laerirnas de penitencia, la havia salvado. Y en el mo-
mento mismo la infundió aquella paz feliz y solida, que
es fruto del arrepentimiento. £1 piadoso Cardenal Beru-

Ile admira la dichosa comunicación del corazón de esta

penitente con el de Jesu-Christo : ai primero embebido
en sentimientos de compunción, amor, y entero sacrificio

de si mismo : al segundo lleno de I.is mociones ternisi-

mas de la misericordia , amor, y bondad : la penitente

ofreciendo torrentes de I.i'^rimas; y Jesús raudales de gra-

cias y misericordia, con que la hacia celestial en la tier-

ra, tan brillante y pura como los Angeles , y trono de

loda la ^..-atisima Xiinidad. Los corazMia de Jesús y de

t
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un penitente son dos manantiales que se comunican re-

ciprocamente : qllanto mas liquida este el suyo en con-
trición, tanto mas abunJante se muestrt aquel en la re-

compensa de gracias inñríitas. A los pies de Jesu Christo
fué donde se obraron estas maravillas

,
testigo este exemplo»

y el de ia hermana de Lázaro en la casa de Simón el

leproso en Bcihania. Bueno es hacer nosotros en cspi«

jitu esta casa nuestra habitación. Los adorables pies de
Jcsu-Christo tantas veces fatigados en busca de j>ecadores^

y chivados últimamente en la Cruz por todos ellos son
las fuentes de todas las bendiciones. Aquí es donde esta

verdadera Penitente le consagra su corazón , su men-
te, sus acciones, í>us perfumes , todo quanto C8 , y
quanto tiene : y aquí puritica su alma, y enciende en
ella aquel amor, que el Angel rebelde perdió por su so-

berbia en el Cielo. Llama sobre sí toda la atención del

í>cüor, á ella sola mira, como olvidando al dueño del

banquete, y á quantos con él estaban sentados. Muestra
al Phariseo con pruebas muí sensibles quanto excedía eo
ia presencia de Dios el fervor y la penitencia de aque-

lla muger á su pretendida justicia y caridad, que su sa-

bcrbia le havia heclio creer real y v^erdadera. La perse-

verancia en este fervor hizo completa su felicidad. La
gratitud hacia Dios por tan gran misericordia, y una gra-

cia tan distinguida fue para la Magdalena u i nuevo es-

timulo para adelantar cada dia mas en este amor, y en

esta fidelidad : y asi quanto mayores havian sido las deu-

das que la havian sido perdonadas, tanto mayor fué su

ahinco en amar al que se havia dignado de aceptar su

humilde sacrificio : y este mismo motivo de gratitud dc-

bu ser de no nunos p:so para aquellos que por singular

favor de D"os han sido preserva ios en su inocencia. Por
que Dios o bi«n muestra su misericordia perdonando los

•p^caJosy Q biea precavicodo el c^ue incurramos ca eilos^
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f de todas suertes le somos deudores de las gracias que

BOS dispeosa. Sobre este gran principio haceS. Agustín

un apostrophc al Pharíseo que desprecio á nuestra santa

penitente, en ias voces siguientes : A) O Pharisco, de-

ppdrque vos sois menos deudor i la misericordia di vi

-

^ na» por que á vos se os ha perdonado menos, es una

^ ingratitud, y una soberbia rapitaL^. A quien debéis el

^haver sido preservado de los crímenes que íio comz-

tisteis ? Uno que ha pecado mucho esJCa muí obligaio

por ei perdón gracio^^o de sus excesivas deudas. Otro

^ que ha pecado menos dobc á JDios el beadici^i de no

I,
ha ver incurrido en delitos tan atroces. Vos no haveis

incurrido en adulterio : pues Dios es el que oi.ha litira-

^, do de la ai ida : á mi es debido, dice el Señor, que os

^, he governado y protegido : si la tentación do os ha

vencido, ha sido eíedo de mi especial cuidado y pro-

^, videncia en favor vuestro. Si huísteis de las ocasiones

de tiempo y lugar, también Jo dispuse yo. Ocurre una

^ tentación, y una oportunidad de pecar; pero yo os ayu-

. 0, do 4:on un santo temor, para que no consiiUais en el

mal. A mi sois deudoi^es de vuestra preservación en

9, todos los delitos que no cometisteis : por que no hay
pecado que uno cometa, qué no pueda el otro come-

dí ter, sino le preserva de su calda la mano poderosa que

g, al hombre hizo.,, No podemos pues admirar jamás su-

íicientemeote los excesos de la divina bondad con ios

hombres que nacieron hijos de la ¡ra, y vasos de miseria

y corrupción. Admirable es la misericordia del beñor en

aquellos que preserva del contagio del vicio y del peca-

do mortal; pero con, i|ias lustre brilla su influencia en

los p>ecadores que por su arrepentimiento no solo purifi-

caron sus maculas, sino qae se exaltaran con la gracia
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de Dios á los lugares mas elevados. De todo esto nos dd
un cxemplo ilustre nuestra penitente, la qual después de
su conversión excedió a los demás en ti ardor de aque-

lla caridad con que se entregó eaterameo te al servicio d0
iU Jiberrndor.

San Clemente de Alexandria, San Gregorio el Mag«
I50, y otros Escritores antiguos y modernos no dudan^
que esta Penitente fué María Magdalena, de quien S. Lu-
cas hace merKÍon h primera vez en el capitulo siguiente»

Este sobrenombre parece que se la dió del nombre de
Magdala, Ciudad de que habla Josepho, ó mas bien de
Magdalo, situadas ambas en Galilea. (í/) Ella fué deori«
gen Galiíeo, y se numera entre las devotas mugeres que
siguieron á Christo desde Galilea. S. Lucas después de
hablar de la conversión de la que havia sida pecadora^

dice, (4) que cierta muger que havia sido curada de ma-
lignos espíritus y de ciertas enfermedades siguíd á Chrís*

to en su viage por Galilea hasta Jermalen> y le mantu-
vo con sus bienes : y que nuestro Señor recibió sus do»

nes y buenos oficios para darla ocasión de excrcltar ta

gratirud y caridad de que tanto se agradaba. Entre es-

tas cuenra á Marra Magdalena, de quien el Señor havía
lanzado siete demonios^ á Juana mugcr de Chusa, Ma-
yordomo de Hcrodes, y á una tal Susana. S. Gregorio el

Magno, Lightfoot, y algunos otros, entienden por esto»

siete demonios los siete vicios capitales deque fue cura-

da Magdalena por su conversión: pero Maldonado, Gro-

€ÍO| j Otros no dudan^ que ea fealidad^ y cooio sueoa

(4} Lucét S« «• a*

^) Fcrrario, Daniel, Sansón, Calmet,y Roberto coiiTÍeiien OI
fooer el Castillo de Alagdalo cerca dd I.ago de Geoesaieüif Ik^
^^^^^^^^^^^^^ ^^^u^^^^m ^^^^^ ^^Fi^v^^w^^n^^p
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literalmente estaba poseída de siete espíritus malos
; por

quienes era agitada á intervalos
, y que fueron lanzados

en ei mismo hecho de su conversión. Haviendola unido

con nuestro Divino Redentor su gratitud y dcrocion des-

pués de un beneficio tan grande, le siguió casi por to-

fdas partes por donde camino, por gozar de U oportuni-

dad de oir todas sus sagradas instrucciones, y de exerci-

tar su caridad en ministrarle para su subsistencia. (í) Acom-
pañóle en su Pasión Santa, y estuvo al pie de la Crur
en el Calvario, Por que para llegar á la cumbre del amor
^a necesario pasar por las probaciones mas severas. Nin-

^ guno, dice Thomís de Kcmpis, ha sido elevado an-

tes de haver sido probada su fidelidad. Por que no es

^, digno de la alta contemplación de Dios, el que por su

amor ^ ^rci^do ^^Iguaa txlbuh^pojOí :y uq^

(e) Algooot deiea I llarii líaytaleiit por h liermini de Macw
cIm y Lázaro: de quien se ham mendoo en la YÍda de Sta. Mar*
tha. Qaan<io Jesai «eb días antet de sa pasión cen<$ en Ja Casa de
Simen el Leproso, mientras Martha le esperaba, y Lázaro se senta*

ba á la mesa, Maria le ungió pies y cabeza con ungüento precio^

JO que llevaba en una caxa de alabastro. Los Griegos y Romanos
tenían la coftnniliie de usar en los banquetes de ungüentos odorosos.

Jadas Iscariote mannord de esu aodoo por codicia, didendo que ef
*pfecio del ungnento podía haverse dado á Jos pobres. Pero Jesut

'•eoomendó la devoción de Maria, dixo que aqoelta acción serta mom
civo de admiración, y de ediñcacion en <]uantas partes fuese predi-

cado su Evangelio, y declaró que aquella mugcr havia adelantado la

ceremonia de embalsamar su cticrpo para su entierro. Aunque Chris-

• co substituyó . al pobre en sa lugar, para que le socorriésemos á H
'.fliisiBÓ en la'penona de este; eco todo se agrada de qne á veoes

'conaaigremút 'a^ona paite de noestrat riquezas á so externo coito,

'tomo que por todos lespetot le somoi dendoies de cUas. Pero al

inismo tiempo no hai Dna co«a mas iniqüa que encubrir la avaricia

con la capa de celo en los ministros del airar, como hizo Jud^
. Véase Joan, 12, vs^^ i« a. y Matb. a6. v.6. Mate. 14. v. 3.
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„ Pv^nalldad asi padecida es por lo común señal del pro-

ximo consuelo.,, Contienese un misterio grande en aque-
llas palabras del Evangelista : cerca estuco de la Cruz, de
JestiSf María su Madre^ y la hermana de su madre Ma*
riá de Oeophas^ y María Magdalena. Feliz compañia!
pichoso estado y situación cerca de Jesús en la Cruz!
exclama el devoto Cardenal Berulle. Este es un orden
nuevo de almas que consiste en el espiriru, en el inte-

rior, y es invisible á ios hombres, pero visible y glotio-

so á los ojos dé Dios y al de sus Angeles. Un Orden de
almas crucificadas con Jesu-Christo, y por Jesu-Christo

que tiene su origen en la misma Cruz. Orden al mis^

mo tiempo de la Cruz y de los Cielos: Orden y escuei»

la de amor por el martirio de corazón ; el qual apreik-

diendo á morir para el mundo y para si mismo vive
para Dios, y para su puro amor. A esta felicidad 11c-

gariamos uniéndonos en espíritu con Jesús crucificado^

.como lo estuvo Magdalena d los píes de la Cruz. Ella

padeció por amor quanto aquel Señor de manos de loiB

Verdugos Judios. La misma Cruz crucificó á Jesús y ¿
Magdalena en él y con él. Las espinas penetraron el co-

razón de esta al mismo tiempo que la cabeza de aqueh

\y el alma de esta muger devota se abismó en todas sus

aflicciones^ Pero la crucifixión fué en ambos un martirio

•de amor, y aquel amor que triunfo en Jesús- haciéndole

resolverse á morir en la Cruz, crucificó el corazón de ella

para todos los apetitos desordenados, y amor á las criíH
' turas, para triunfar y vencer desde alli en adelante en

toJjs sus acciones con el amor divino; de
"
modo que en

dos sentidos podía, mui l;uca, decif e^i nú .aiQOx:^

crucificado.
'

No dexo á su Redentor después de muerto Marit

J^lagdalena, sino quedándose con el sagrado Cuerpo es-

tuvo presente á su entierro^ le de&ó unkamcnte por obc-
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dccer Ja Ley cíe observar el diadc fiesta, y havíendo descan-

sado desde puerro el Sol en el Viernes hasta el ponerse el Sá-

bado, luego que pasó la festividad, fué á comprar con
que embalsamar el cuerpo del Señor. Haviendo dispues-

to todo lo necesario salió' mui temprano 1 la mañana
siguiente en compañía de otra muger devota, antes de
romper el dia, y llegó ai lugar del sepulcro justamente
al salir el Sol. (5) Quando iban hiícia el sitio iban pen-
sando como levantarían la pesada, lapida del sepulcro que
servia de cerrar la entrada al monumento; pero al lle-

gar á el encontraron mui fácil su remoción; por que
Dios nunca dexa de estar con sus siervos en quanto in-

tentan por honor suyo: y qualquiera dificultad ó real,

ó imaginaria, con cuya aprehensión ó miedo suele el

demonio tentar al alma para desanimaría se desvanece
mui fácilmente con la resolución y confianza, y desapa-
rece como una sombra en la execucion. Las piadosas mu-
geres registrafon el sepulcro, y no encontrando en el
el sagrado Cuerpo corrió María Magdalena á informaf
á Pedro, y al otro discípulo amado de Jesús, y les di*
xo: que havian sacado del sepulcro el cuerpo del Se-
ñor, y que no sabia donde le havrían puesto, „ S. Pe-
dro y S. Juan, que eran los dos mas fervorosos de to-
dos los Apostóles, acudieron inmediatamente al lugar, y'i

en el fueron asegurados por la santa muger que estaba
¿ la puerta del monumento, que quando Vueron allí ha-'
vían visto dos Angeles vestidos de blancas y brillantes

ropas, y que uno de ellos que estaba á la derecha del
lugar en que havia estado el cuerpo, les mandó que no
temiesen, sino que dixcsen á los-Apostóles que Jesús ha-*
vía resucitado, manifestándoles al mismo tiempo vacio
el lugar en que havia estado su cuerpo. Pedro y Juan*

• (5) Marc. 16. V. 2. Líioe 24. -y. i. Joan, 20í v,txv O
Tomo VII. - Ggg ¿
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•que registraron cuiJadosaniente el sepulcro todo no du-

'daron mas de quanto les havian contado; y llenos de pas-

mo volvieron á Jerusalcm á decirsdlo á los demás ál»-

•cipulos.

Maria Magdalena que les havia llevado al sepulcro

•del Señor, le hizo triíno del amor divino, y no quiso

volv^erse con ellos, ni apartarse del sagrado lugar en que
havia estado la verdadera arca del testamento, que era

el cuerpo de nuestro Redui^tor, que havia alli descansado,

tres días; y continuó en ef monumento lamentando el no
ver mas á su Redentor bien fuese muerto, bien vivo.

No pudiendo moderar la fuerza de su dolor, ni del de-

seo de ver a su Señor, se puso á llorar fuera de las puer-

tas deí sepulcro. Como la entrada estaba baxa y estre-

cha no cesaba de mirar á él repetidas veces, y en una
de ellas vid dos Angeles vestidos de blanco sentados uno
donde estuvo la Cabeza, y otro donde descansaron los

i pies de Jesu-Christo,y la dixeron: „ muger por qué Horas?,,

^Ella respondió: „ por que han sacado á mi Señor, y no
sé donde le. han puesto. Ni la sorpresa de la apa-

"•ricion, ni la brillantez y gloria de aquellos mcnsagcros

celestiales asombraron su corazón, ni apartaron su pen-

'«amiento de aquel a quien amaba, y á quien unicamen-
* te 'buscaba; y nosotros permliitnos nuestras distracciones

al impulso de qualquiera bagatela del mundo, y nos arras-

-Cra todos nuestros afeólos.

'
' £n la respuesta que la Magdalena dio á los Angeles

í llama á Jesús, mi Señor^ para dar á entender la parte

'que en el tenia por su arxior. Después a los Apostóles

. lé nombra llamándole el Señor^
para excitarlos a la deuda

:de amor como á Señor universal y coniiin de todas las

j-Criaturas. Pero estos Angeles no la informaron de que
aquel por quien suspiraba* havia resucitado glorioso, sin

duda, por gue el Señor de los Angeles reservó este con-

Digitized 6y GüOgle



Julio 22. • DE LOS SaNTOS. 419

suelo para dársele el mismo. Bendito Señor tu nombre
para siempre, O adorable Jesús, que con tanta terneza

enjugas las lagrimas de sus siervos con tus mismas ma-
nos, y suave voz, y conviertes sus tristezas en inexpli-

. cables portentos de alegría. Jesús se presentó primeramen-
te á Magdalena disfrazado para hácer una prueba de su

amor: pero su terneza no pudo sufrir mucha dilación, y
mui presto *se descubrió enteramente. Por que apenas
ella havia dado la respuesta dicha a los Angeles, quan-
do levantó la cabeza, y vió á Jesús mismo junto á ella,

aunque esta le tuvo por el jardinero. Este pues la pre-^

guntó que por que lloraba, y á quien buscaba: x*lla le

dixo : Señor, si vos le haveis sacado de aqui decidme
„ donde le haveis dexado, y yo me le llevare.,, Segura
la advertencia de S. Bernardo, y de Sto. Thomás de V¡-
llanueva, el amor no la permitió que le nombrase, por
que lleno su corazón de solo el Señor , imaginaba que
qualquiera entendería quien era por quien preguntaba.
Él amor también hizo olvidarla de su propfíi flaqueza^

y considerarse capaz de llevar un pesado cadáver , con
tal que de algún modo pudiera servir de algo á su aman-
te; por que al amor acendrado nada parece arduo ni dU
ficultoso. Agradado Jesús infinitamente de su ahinco y do
su amor se manifestó á ella, diciendo con una voz sua-

*

ve y amable : „ Maria ! Al principio hizo mención de
sus lagrimas, y del objeto que tanto amaba aquella, pa-
ra excitarla mas al amor. Todo aquel tiempo no le pu-
do conocer, aunque le tenía presente, y hablando con
ella, por que sus primeras palabras no llevaban consigo

• aquel rayo de luz que le havia de descubrir á sus o/os:
pero apenas fué pronunciado su nombre, quando la mis-
ma voz excitó en ella un rapto de luz y de amor, que
la dió el nras sublime y completo conocimiento

, y el
goce mas delicioso del objeto mas deseado, de a«jucl, es

Ggga -v'
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C saber, que resucito glorioso, que tué la vida del mun*
do, y que á ella la dio vida. Al oírle que la llamaba

l>or su nóifibre, y conociéndole, volvió y dixo : Rabbo-
m, esto eSf Maestro. Y arrojándose á sus pies les huvle*
ta querido abrazar ; pero Jesús la dixo: no me toques;

por que aun no he subido á mi Padre: pero id á mis
hermanos, y decidles, que yo asciendo á mi Fádre, y
Padre vuestro, á mi Dios y i vuestro Dios.,, Esto es,

int Padre por naturaleza, y vuestro por gracia, dice Si,

Agustín. Mandóle que se apresurase á llevar este mensa**

ge á sus amados discípulos para consuelo de ellos, y que
DO perdiese el tíempo en hacerle demostraciones de su amor
y reverenda. San León explica estas palabras dd Señor
dd^ modo siguiente .* (6) no es esta ocasión, ni es yK
„ tiempo de que mostreíi» vuestro afeito hácia mi del

„ modo que quando estaba en estado mortal : yo es-

„ tare con vosotros, pero poco tiempo, para fortalece-

ros en h fée. Quando yo haya ascendido á mi Prdre,

„ entoüce^flie 'poseeréis por tocU una eternidad.,, De este

modo Maria Magdalena, de quien el Señor havia arroja-

do siete malignos espiritus, fué la primera que le vid des*

poesdefu resureccion de enrre los muertos. £sta preemi-
nencia \ie gracia, csse distinguido favor, y amor de Jestt«

' Chriito fue la recompensa desu anaor ardiente, porque
acompañó su cuerpo hasta el Sepulcro, y del que solo se

aparto por la obligación del Sábado : ella fué - la primé^
ra que volvió : ella le buscó muerto; y le encontró la

primera también^ vivo. £n obedecimiento pues desu man*
dato partid inasediatamente á d4r cuenta á los Discif^u^

ios de su aleere mensage. (7) Jestna^qoe la havia permi"^ -

tído tant9 tiAnpo í sus pies poHMifacer aquel ardien^
* * . *

i6) St. L<o Serm, 2. Asatu, (7) Joan* 20. Calout Vifdí
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te amor y compunción quando la recibid en su misericor-

dia, después de tan penosa pesquisa solo la concede unos

cortos momentos en el estado del regocijo : antes bien

la separa de sí para que vuelva al secreto de la luz inac-

cesible, é invisible á los ojos del mundo. Por que el que

es esencialmente Vida no la permite que viva en su pre-

sencia ? Por qué á lo menos no la concede algunas ho-

ras de goce, y tantas como gastó en buscarle ? Esta se-

paración misma es cfcdlo de su amor grande, pues esta

vida es un estado de acción, de conflido, de probación,

y de cxercicios de virtud. Y Maria Magdalena en esta

separación que hacia de él, por mandato suyo, y para

mayor perfección de su amor mismo, halló en la obe-

diencia, en la resignación á su santa voluntad, en su ce-

lo, y en su fée, consuelo, vida, y aumento de sus gra-

cias todas. La otra muger devota que havia visto a los

Antéeles en el sepulcro, á su vuelta a Jerusalem, fué tam-

bién favorecida con una aparición de nuestro Señor. Ha-

viendolas pues saludado en el camino saliendolas al en-

cuentro, se postraron a sus pies, y les abrazaron, reveren-

ciándole, aunque estaban mui llenas de miedo y de res*

peto. (H) Jesús las mandó que no temiesen, sino que fue-

sen y dixcsen á sus hermanos, que él iria delante de ellos

i Galilea, donde se dentaria ver. Qi)

(8) Jiíaí. 28. V. 9. Liíca 24. V, 10.

v
Ciertos Escritores Griegos que vivieron en los siglos sépti-

mo y posteriores, nos dicen, que después de la Ascensión del Señor

Sta^ Maria Magdalena acompañó á la Virgen y á S. Juan á Ephe-
$0; y que murió y fué enterrada en esta Ciudad. Esto afirma Mo-
desto, Patriarca de Jerusalem en el año de 920, (9) y S. Grego-
|ío de Toors. S. VViilibjldo en la relación de su viagc á Jeru*

14-
*• (9) Jiom, in Marios Ungüenta Jcrentt^i- '

••• -
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£s tfadkkm fttittgaa popular de los habitantes de.Pro-
venza en Francia» que Mota María Magdalena, o acaao

Jllaria hermana de Lázaro» Santa Mart¿a,y San Láza-
ro mismo con algunos otros Discípulos del Señor^ haviatt

sido echados por los ^dios después de la Ascensión de
aquel, puestos en el mar» y salido á salvo tomando puer-
to en Marsella, de cuya Iglesia fueron Fundadores» y he-
cho San Lázaro primer Obispo de AquelhtCiudad. (/)
Las reliquias de estos Santos fueron descubiertas en Pro^
venza en el siglo trece» las de Santa María Magdalena
en un sitio, llamado ahora San Maximino» las de Santa
Martha en Tarascón sobre el Rhona, y las otras en San
Vid:or de Marsella. Fueron probadas auténticamente ge>»

SHiiaes por muchos monumentc» que con ellas hallaron

en los mismos sitios. Carlos I» Rey de Ñapóles, y her«

mano de Luis, era entonces Conde Soberano de Pío*

saTem, dice qoe le futí mostrada á el la tumba de aquella Santa eo
£phe$o. Simeón Lesothcta dice, que el Emperador León el Philo-

¿opho mando transiadar sos reliqntas de Epbeso i Constratinopla^

y que fueron depositadas eo la Igleda de S» Lazare, por los años

ele 890. Pero estos Griegos modernos acaso confaodkron i Mari%
hermana de Ntra. Señora, ó hermana de Lázaro, 6 con alguna otra

de las Marnis de que hace mención el Evangelio con la Magdaicna,

Las reliquias que se muestran en Vezelay de Borgoña, diez leguas,

de Auxcrre en, la Diócesis de Autun, pueden ser pttdon delcner-

Eo de Sta. MariarMa|djikiii» 6 de algnna otia Mariá de que se Iish

lá en el Evangebo. Este famoso y antiguo Monasterio de Vezeley

íaé secularizado en el año de 1537, y la Iglesia que es mas gmn-

de qne la de líra^ Sea* dft Psiísa iá sirven al presente diez C^oom,

nigos mas*

(<) «Véase á Natal Alexandro sec. i. y s Solier el Boilandista^

Julii, t. 5. quienes confirman la. tmdiclon de los habitante!de Pc«k

venza» p. 213. ^. .14. leliaten la de VeseUj ea Borgoña» i don-*

de pretenden algonoe 900 fñeie trsihdado sn Caerle desde Peora»
ib, sx.^xa. i^. p. 207»

\m
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venza; pero gorernaba á la sazón aquella Provincia su

hijo Carlos de Anjou, Principe de Salerno, por estar el

Rey ausente en Ñapóles empeñado en las guerras con la

Casa de Aragón. Havia sido aquel Principe batido en el

mar por la Armada del Rey Aragonés en el año de

J284, y hecho prisionero; y sin embargo de haver muer-

to su Padre al año siguiente, no pudo recobrar su liber-

tad hasta el de 1288. Esta libertad la atribuyó ala in-

tercesión de nuestra Santa, cuya devoción havia nacido

€n él del descubrimiento de sus reliquias : anteriormen-

te havia fundado la Iglesia de San Maximino en el si-

tio mismo en que fueron descubiertas, y asistido á la trans--

lapion solemne de ellas en el año de 1279. Esta funda-

ción Real la puso en poder de los Padres Dominicos, )r

€Í Prior, que es nombrado por el Rey, es exempto de

la jurisdicción ordinaria tanto del Arzobispo de Aix, co-

mo de los Superiores inmediatos de su Orden. La pria-

cipal parte de las reliquias de esta Santa fué translada-

-da de la Capilla subterránea que hai en medio de la mis-

ma Iglesia, y puesta sobre el altar mayor en una precio-

sa Urna de porphiro, que regalo' á aquel Santuario el

Papa Urbano VIII. A esta translación que se hizo con
la mayor pompa en el año de 1660 asistieron el Rey
Luis XIV. y la principal nobleza de su Corte. La ca-

beza de la Santa permanece con otras muchas reliquias

en la Capilla subterránea : está encerrada en una caxa de
oro engastada de diamantes, y coronada con la Corona
Real de Carlos II. titulado Rey de Sicilia, ó Ñapóles:

y delante de ella hay una curiosa estatua de la Reyna Ana
de Bretaña, puesta de rodillas, hecha de oro afiligrana-

do en el esmalte. Tres leguas de S. Maximino hacia Mar-
sella hay un famoso Convento solitario de Dominicos,
situado en una roca elevada, rodeada por todas partes

de montañas, y ásperos desiertos. Llamanle La Stc. Bau-
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. tic: que en lengua Provenzal slgninca cueva Sai. ra. Fue
antiguamente un hermir;ige celebre, y en el dia lugar

muí íreqüenrado de peregrinos por devoción aestavSanta.

Tanto Latinos como Griegos ho^iran la festividad de Santa

Maria Magdalena en el dia 22 de Julio: en algunos lu-

gares es dia de precepto, y asi lo lúe antiguamente ea
loda Inglaterra, como se prueTJa por el Coaciiio de Oit*

ford celebrado en el año de 1222.

^ El piadoso Cardenal Berulle fué el mas tierno de-,

voto de esta Santa, á quien llamaba él su patrona prin-

cipal: y no puede verse una cosa mas alccluosa, ni J le-

na de sentimientos de compunción, y de amor diviuo

oye los discursos que en honor de ella nos ha dexa^io*

(f^ Es sin duda esta Santa el modelo mas excelente pa^

ra penitentes. Si nosotros hemos pecado por qué no bus-

camos a su imitación sin dilaciones nuestro remedio? Si

vemos que está tomado nuestro camino de nuestro ene-

. migo, y de las tentaciones mas violentas^ si el mundo
nos acecha, si el demonio pelea contra nosotros con fu-

ror, y las pasiones desenfrenadas se rebelan y claman,

otros penitentes han vencido mayores dificultades, y mia-

yores obstáculos. Dios nos incita también con no menor
poder que ellas, y no está menos dispuesto á pelear en
nuestro favor que nuestro enemigo en contra nuestra.

J^csus llevó la corona para animarnos, y tiene muí de
lantemano preparado para nosotros el banquete de espiri-

, » tuales delicias para quando volvamos del combate. Si

nos leYaQi;jamo& coa fervor llegaremos á tiempo, y cena-

' '

(f) EslM ^ítot finron fral» deios piacloMt meditacioiieteo'fa

«Ca^lli h MagdflíleiiA, hgar JnrofilD foyo para retirarse isnsde-

SíMciniet, eo qne fáé traída ana magnifica estatua de marmol de

wCMil^ombre excelente puesto de rodillas, en la Iglesia de sus Moa-

{1^ i^Mnelitas de Paiis.V«aM8em Obidis, p. basu la 405.
^
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rémos coa él en mfMtu dentro de QHMn alnaa. Pero
es necesario que jamás peflsemoS| que se ha coKipletado

nuestra penitencia» no debemos jamás poner dique { nueií

tras lagrimas 'pues que siempre debemos tener en. la met
moría *'que hemos pecados Dios prolonga nuestra vida
{Mira que cofiltiouemoa llorando por nuestra ingratitud

en haverlc ofeiniido. Si nuestra conversión ha de ser sin^

cera; paraenmdndar las ofensas pasadas, es necesario con-

sagrarnos al servicio de Dios con el fervor mas grand«
todo nuestro tiempo, y en todas nuestras acjQtones: La
Hagdalenft tlespues de haver hecho i JesurCMsto due(>

fio.entéraniéDtedc stt almat ni «wfizon, ni libertad yol^
vid i tener para Entregarse á ótiio^%ue á su soberano U«*

berudor. . ^
^

En el mismo día. ' ^ >

San Vandriiii, d Wandregisilo, Abad dcFon^
tenelles en Normandia. Era este Santo pariente mui pró-
ximo de Pipino dcLandem y Erchinoaldo, los dos prí*

tueros Señores del Reyno de Austrasia; y siendo joven
fise hecho Conde de Palacio baxo Dagobcrco I. HumiU
de era en el pináculo mas elevado de los honores, f
mortíiicado en el lablrlnto de los placeres. Para precie r¿

Varse de la distracción y disipación, y de otros males ^
que dan íreqüentes ocasiones los bullidos y tratos

imindo» se^ retiraba muchas veces á su retrete á coiiv^r^
sar con Dios por medio de la devota oración^ y consigo
mismo con la consideración de sus obligaciones, esiacLot

V miserias espirituales. En cumplimiento pues de h vo».

Itihtad de sus padres tomo por muger. á una cbnia no
ble y virtuosa; pero en el mismo día de sus buJas ob.
tuyo su consentimiento, para consagrar ambos- su yu tí-
nidad á Dios: lo que en cfc^o hicieron cu 11 un voiij

ciprooo en el mismo dia; Vandriíle tomo el hjbiro Mo-
pastecQ en Montí^ucon en Champaña^ Abadía uidmameÁ'
Jomo Vil. Hhh .

^
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te fundada por S. Baudríco, en ci año de 629: y des-

pués fundó cl mismo un Monasterio en un estado propio

llamado Eiisang. Para perfeccionarse en las reglas y exer-

ciclos mas aprobados de la vida ascética y Monástica,

hizo un vinge á Bobio, y otro á Roma. Vuelto á Fran-

cia pasó diez años en cl Monasterio de Romnns sobre

el Ysera: y pasado este termino con el permiso de su

Abad pasó a San Oüen, que era Arzobispo de Rúan,

y este le ordeno de Presbítero. En el año de 648 fun-

dó ci Santo el famoso Monasterio de Fontenelles, cinco

leguas por baxo de Rúan, en el territorio de Caux; en
d que á mui poco tiempo se vio cabeza de trescientos

Mooges. Su vida fué siempre la mas austera; dormía po-

co, vestía ásperamente, y era sumamente escrupuloso y
cxa¿lo en los cxeicicios de la vida Monástica, en que sa-

bia mui bien que consistia la santificación de su estado.

Pasó pues i recibir la recompensa de sus trabajos en 22 '

de Julio de 666, de noventa y seis años de edad. Fué
enterrado en la Iglesia de S. Pablo, que ahora no es mas
;que ruinas: su cuerpo fué transladado por S. Baino á la dt
S. Pedro, que aun permanece; y en el año de 944 i
Gante. Perdióse en la persecución de los Calvinistas en

cl de 1578: pero se restituyó un brazo á Fontenelles, y
cl otro se dio á la Abadia de Brona, donde se conser-

van sus reliquias. Véanse sus dos vidas en el mismo si-

glo por Mabillon, y en Bosch el BoUandista, Julii, t. 5.

p. 253. Gallia Ckmt. nov, t. 11. p. 155. 166. y la his-

toria de la translación de sus reliquias á la Abadia de

Blandine, ahora S. Pedro de Gante, y una desús mílt-

gros, con las notas de Bosch t. 5, p. 281. y también S

Toussaint-du-Pkssis> 2>wr. Geqgr.de la Haute Nqr*
4nandie,

1 San Joseph de Palestina,' Humado comunmente el

4iMKle Joseph* Los Judíos de&pues de ia^ ruina de Jerut
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saiem erigieron dos Academias, una en Babylonía, y otta

en Tiberias, ciudad en el Lago de Gen s; e h, reedifi-

cada por Herodes en honor del Emperador Tiberio. Es-
tas Escuelas florecieron hasta que talaron aquel Imperio
los barbaros Sarracenos. La de Tiberias produxo á los

Massoretas, d Dodores Massoreiicos, tan famosos por la

invención de los puntos vocales en el lenguagc íiebreo,

y su esmero en conservar puro el texto de la Biblia.

Aunque ya los Judios no mantenian genero de jurisdic-

ción, ni forma de govierno, con todo eso nombraban en-
tre sus Dodlores á uno á quien daban el titulo de Pa-
triarca ó Principe de la captividad. El mas celebre de
quantos tuvieron entre ellos este titulo fué Hillel, cuyo
nombre aun en el día es mui venerado de los Judios,
como tenido por el mas sabio oráculo, y por principal

ornato de la Academia de ellos en Tiberias. Este Hillel
•vpocos dias antes de morir envió por un Obispo christia-

^no de aquellas inmediaciones, baxo la capa de Medico,
;íquien mandó se prepara'sc un baño en su Cámara mis-
ma, como para remedio de su salud, y le bautizó en éí:

Hillel recibió también los divinos misterios, y murió.
'

Joseph, que era uno de sus asistentes, llamados yí/70j-

íbJí, cuya vida escribimos, fué testigo de este pasai^e, y
haviendo sido siempre el confidente de Hillei, quedo con

*^-cl cuidado de la educación de su hijo Judas, que le su-

cedió en el honor y dignidad de Patriarca de los Judios.
Halló entre los tesoros de Hillel el libro de los Evan-
gelios, y Ies leyó con un gusto indecible. El Joven Pa-
triarca incurrió en malas supersticiones^ y pretendió se-

ducir á una muger christiana con artes mágicas; pero la
señal de la cruz venció todas aquellas asechanzas: sdf-
prendiose Josef al oir este prodigio; y una. noche en sue-
ños le pareció que havia visto á Christo, y que havía
gidQ de su bQca estas palabras : „ Yo soi Jesús á quiea
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¡lycnichicaroii tus Padm: creé en mLff Priitcipid desde
-entonces á gustar más que antes de nuestra fóe, y yen-
do á Ctiicia á recogerlos diezmos para su Patriáica, vo£«

vio á leer loa santos Evangelios. Los Judíos que ya es*

taban sospechosos de su condu¿^a, encontrándole con este

libra^ le ilevaroii arrastrando hasta ia Synagoga, y le azo-
taron con la mayor crueldad: y preparaban peores tra«

•tramientos quando le rescató de entre sus manos el Obis-

po. Habiendo ya Joseph principiado á padecer por Chris-

to no podía menos de estar dispuesto para el bautismo*

Hizose dueño del Imperio de Oriente el Gran Cons*
rfantinoy en el año de 323. y este dio á Joseph el titulo

de Conde con autoridad para erigir Iglesias en todaPa-
Jestina, y donde* lo ruYiese poreonrieniente. Joseph priti-

cipid su comisión levantando una en Tiberias. No hu-

To artificio que no empleasen los Judias para estorbar la

obra^ y pretendieron con magias y delirantes encanta-

•mientes hacer que no ardiesen los hornos para Ja ca^
'pero haciendo Joseph la señal Ue la cruz en un vaso de

:agua| é invocando el nombre de Jesús, la echd en el

horno» y principio' á prorrumpir el fuegOp y i quem^
con mayor actividad. No manifestó menos celo contra

las Arríanos que contra los Judíos, y por tanto ambaa
gentes se empeñaron en perseguirle: pero le protegía mu-
cho la dignidad de Conde, que tenía anexa una autori«

dad grande, y un mando superior. No obstante quando
Constantino principió á perseguir á ios Prelados Ortho*
doxos, se retiró de Tiberias á la próxima Ciudad de Scy-

thopolis ^íonde en el año de 355 aposento en su Casa
¿ S. Euscbio de Vercetli, desterrado por los Arríanos: y

-SU morada era la única casa Catholica de toda aquella

Ciudad. Aloxd también á otros muchos ilustres Perso-

nage*^, 7 siervos de Dios, y entre los demás d S. Epi-
phaaio, que recibid de su mi»ma boca lo ai^ui h4«
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inos referido. Joseph tenia yá setenta años de edad; y
murió poco después en el de 356. Griegos y Latinos ha-

'

cen mención de su nombre en sus Martyrologios. Véase
^

a S. Epiphanio, Hxr, 30. c. 4, Tilicmont, r. 7. Fleury

1. II. n. 35. Gcrvosio en su vida de S. Epiphanio, c. 18.

xp. 20, y á Pinio el Bollandista, t. 5. Julij, p. 238.

San Menevo, Abad, nació en Anjou de una fami-

lia aliada del Emperador Carlomagno. Desde su infan-

cia fué 6U única ambición servir á Christo con todo su

corazón. Quando yá tenia edad para poderse establecer

en el mundo le obligaron sus Padres á tomar un anillo

que le envió un gran Señor en señal de que havia de

desposarse con una hija suya. Para precaver este vincu-

lo se huyó á Auvergne, y allí recibió el habito monas-

tico de mano de S. ChaftVc, ó Theofredo, que era á la

^azon Ecónomo del Monasterio de Carmery ó Corme-

r¡, llamado asi del nombre de su fundador Carmen, Du-
que de aquel pais, conocido desde entonces con el de Mo-
nasterio de Theofredo ó Chañre en Auvergne quatrole- »

§uas distante de Puy en Velay, á quien havia encontra-

do en Menat, y seguido hasta su Abadía. Siete años vi-

vió en esta baxo la dirección del Abad Eudon: después .

«e volvió á Menat siete leguas de Clermoat, y edifico
* de tal suerte este Monasterio que llegó á adquirir el

nombre de tan ¡lustre fundador. Governóle muchos años

con gran santidad, y murió en el de 720. Es honrado

con singular devoción en Auvergne, y Anjou, y se ha-'

ce mención de él por Usuardo en 22 de Julio. Véase á
Mabillo.i, sec. 3. Bened. part. i. Labbe, t. 2. Bibl, novas

p. 591. Branche, Vies des SS. d* Auvergne ct Vela/.

Baillet, &c.
San Dabío, C. fué un celoso Presbítero de Irlanda,'

que predicó con admirable fruto en su patria, y en Al-
bania en Escocia: es Santo titular de la Parroquia de

Google
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Pomnach Cluanna eh el Condado de Down, y de Kíppau
en las Montañas, donde se halla una famosa Iglesia de-
dicada á Dios baxo su advocación con el nombre, de

. JMovean. Yea^ á Colgan, Mss.
*

«

DIA XXIII.
f

DE

• ..... -IXJLIO. • .

*

< .Maktítb. *

<VflMe4 Finio en las AJBtu de Iqí jSiatQi^ Julio T*.^ p. 329. y i

E: •

ste Santo fué primer Obispo de RaTcnna. Beda ea
sú verdadero Martyrologio, dice, que ocupo aquella Si-

lla veinte años, y <jue fué coronado del martyrio en el

.Reynado de Vespasiano. SusAd:as dicen, que fué disci- -

Julo d^ S.^Pedró, y hecho por este mismo Apóstol O bis-*

po de jR^av^nlla. Aunque la autoridad de estos merecea

pcjca ¿onsidei^ácion, puede mui bien creerse esta drcun>
tanda, por ser conforme con los tiempos, y sostenida de

otras autoridades. S. Pedro Chrysologo, el mas ilustre de

todos .^us Sucesores, nos dexó un sermón en honor de es-

te Santo (i) en que le llama muchas veces Martyr: pero

añade^ que aunque derramo algunas veces gotas de su

s^^re por la ké^ j deseo con ardor dar la vida por Jesu-^
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Christo, Dios no obstante le conservo mucho tiempo

para su Iglesia, y no permitió que le diesen muerte sus

perseguidores. Asi pues parece haver sido Martyr única-

mente por los tormentos que padeció por Christo, á que

sobrevivió algunos dias por lo menos. Su cuerpo estuvo

algún tiempo en Classis, quatro millas de Ravenna, cs-

ptítie de arrabal de aquella Ciudad, y puerto de mar de

ella, hasta que quedó reducido á arenal. En el año dé

549 fueron llevadas sus reliquias á una bóveda secreta

de la misma Iglesia, como testifica una inscripción que

en ella se encuentra. Véase á Mabillon. (^2) S. Fortunato
' exhortaba á sus amigos á hacer peregrinaciones á su tum-

ba, y San Gregorio el Magno mandó que las partes li-

tigantes en un derecho dudoso é improbable jurasen an-

te ella. El Papa Honorio erigió una Iglesia con su nom-
bre en Roma por los años de 630. Se halla en todos los

Martyrologios, y la veneración que tributa anualmente

la Iglesia á su piemoria es testimonio suñclente de su

eminente santidad, y espíritu Apostólico. ,
^.^

*

'

*

La virtud de los Santos fué verdadera y erolca por

que fue humilde, y probada contra toda especie de penali-

dades. La de los philosophos paganos era imperfeta, y
generalmente falsa y contrahecha, por lo que Tertuliano

llama á estos, tratantes de fama. Donde esta la seme-

„ janza, dice, entre un philosopho y un christiano? uhí

discípulo de Grecia y uno del Cielo? un tratante eri

„ fama, y un Salvador de almas ? entre un hombre de

„ palabra y otro de obra?,, (a) Y San Gerónimo escri-

be de este modo: „ un philosopho es un animal de fa-

,>ma, ua^hpiobre e^clayo ^ej^aij^a,popular:^ (^) Laa

(2) Mab. Yter. I/alic. p. 41.

(¿t) FnnxéB negoctMtor^ 6* vitie. Tcrt. A pol. c. 46.
\b) Philosophus gloria anim^j ^ fofuíarts ^uréf vile maftcí^

fium, S. HieroQ. ep. ad Juliao*
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cío se burla de Cicerón, porque aunque era muí sabe*

dor este de la vanidad del culto eotouccs establecido

n<3 se atrevía con todo á decir la vcrvíjd al pueblo por
miedo de contradecir In religión de estado. Ahora pueSy

j|díce este philosopho christiano, que deberíamos hacet

ffCon un hombre que conoce en ú el erroí, y con to^

^do le eleva sobre una roca, para que pueblo quc-

I,
de siempre desluinbrado. . . . que no usa de dienci»

p para la regulación de su vida» sino que se empeña en
arrastrar también a otros, a quienes, como mas sabio»

estaba obligado á sacar de sus errores. Pero, O Cicerón^

^ si afgun respeto guardáis á la virtud, sea mas bien tu

fI
empresa libertar al pueblo de su ignorancia Esta se-

¿I
fá una acción noble, y digna del poder de "anta elo*

¿ qüencía. No temáis que os falte vuestra oratoria en
¿ tan buena cama, pues no os ha faltado en favor dé
¿tantas malas. Pero teméis la prisión de Sócrates; y por

91 tanto carece de patrono la verdad. Pero qmen duda-
j^^^que como sabio debéis despreciar la muerte ci compe-

9» tencia de la vetíí nf: \- quedaríais mas airoso hablando
bien de la verciau, que por haver hablado mal de
Antonio : ni podrá ser tan alta la gloria á que fuisteií

elevado por vuestras Philí picas, como I© huviera sido

¿si .os huvicrais empleado en desengañar ^al mundo, y
3,fráér al verdadero sentido á los pueblos alucinados.,,

(3) Los Philosophos pues no amaron la verdad de mo-
00 que les aprovechase á ellos. Platón fe disimuló por
miedo que tuvo al veneno de Sócrates: pero la religión

christiana eleva á sus profesores sobre todas las presea-

tes consideración^ por- «ikgria ^ue^ se les proiaetts Sa^

tura.. . .
t • \

,
i
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San Liborio, Obispa de Mans C. fué descendiente

de una noble familia Galicj, y por su inocencia y san-

tidad de vida recomendado para el Sacerdocio en la Igle-

sia de Mans. Era amante del retiro y la oración, jamas
hablaba con seculares «ino en materias espirituales, y se

trataba entre !os del Clero con aquellos únicamente que
pudieron aumentar en él el espíritu de su estado. Su sa-

biduría y dii>tinguida virtud atraxo á él la atención de
todoS| y en el año de 348 fué eIe<Sl:o quarto Obispo de

'Mahs» Infatigable en todas las funciones de su cargo, ora-

ba y ayunaba mucho,, y era el mas atenta al socorro
' de las necesidades del pobre> para atraer subre si, y so-

bre su gcey las bendiciones de Dios. Erício y doto mu-
chas Iglesias nuevas en- su Diócesis, y haviciicjula go«
vernado q na renta y niie\e años murió cerca del de 597.
Sus reliquias fueioii transíaJadas ü PadcrUoin en el de '

836, y es iionrado como Patrono de aquella Ciudad.
Véase a Xiliemoñt U 10. ¿07» Fleury^ i. 28. n. 61^

Tomo VIL '
IB
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DIA XXIV.

• . -

SAN LUPO, OBISPO DE TROYES, C,

Dt sa «nttgiia Vida ev Sorio, üflstnda oott iMCai jpor F* BmA el

Boilandt$ta, JuiU| t. 7. p. 19. Véase ts^mbiená CeifUer, t. 1 5.

Tülcmont, t. 16. p, 127. Rivet, HisuLitt* t,2. p. 4B6. Calmet,
Hist. i'.c lorrainc, t. 1. I. 6. n. 44. p. 274. y rimv/^ir, Catní.

Fnisc. Xcc<;eos.p. x$3. 7 Aatiqaltatcs Tricassm9 &Ct bvo. «láodc

lOio. ' '
*

A. * D. 47^'

3an LüPOt llamado ea Francés St.Leú, nació en Toul
cíe una familia noble; sabio y eloqüente patrocinó cau-

sas en el foro por algunos años coa. gran reputación.

Casóse con Pimeniola^ virtudÉi hermana de S. Hylario
de Arles. Gastados seis años en santo matrimonio, e in-

íljmado de un aludiente desea, de Servir i Dios con mas
perfección, se apartaron ambos consortes con reciproco

consentimientOy y solemnizaron un voto de mutua con*

tineocia. Lupo marchó á la* famosa Abadia de Lcrins^

que governaba entonces S* Honorato; donde vivid un año^

y anadio muchas austeridades á las que la regla prescrU

bia, reguladas no obstante con su' fervor por el consejo

de su superior. Vendió parte de sus haciendas en benefi-

cio de los pobres, y renunció del mundo. Pasado un año

Y hiriendo sido hecho Obispo de Arles San Honorato,
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se retiro á Macort en Borgoña á disponer para it^os ca-

ritativos de un estado que alli le havia quedado. Pre-

parábase para volver ú Lerins quando vinieníii en h\i

busca los diputados de la Iglesia de Troycs, que per nnierte

de S. Urso en el año de 426, le havia elegido por Obis-

po suyo, od:avo desde S. Amador, fundador de aquella

Silla. Su resistencia no fué de efedo alguno, y fué con-

sagrado por los Prelados de la Provincia Je Sens. En es-

ta dignidad Continuó las mismas pradicas de humildad,

mortificación, y aun de la pobreza en quanto era per-

mitido á su estado. Nunca llevó mas vestido que un
sayal y una túnica sola, se acostaba en rabias, y cada

dos noches dedicaba á pasarla entera en oración. Tres dias

pasaba muchas veces Sin alimento, y después de un ayir*

no tan rigoroso, no comia mas que un poco de pan de

cebada. De esta suerte vivió mas de veinte años; traba-

jando al mismo tiempo en todas las funciones pastora-

les con el celo digno de un Aposto!. • >

Como á fines" del quarto siglo Peiagio, Mongc Bre-

tón, y Celestio nacional Escoces, propalaron sus herc-

gias en Africa, Italia, y el Oriente, negando la corrup*

don de la naturaleza humana, por el pecado original,

y la necesidad de la gracia Divina para obrar. Un tal

Agricola, discipulo de estos heresiarcas, havia exrendidci

en Bretaña esta ponzoña. Los Catholicos se dirigieron

á los Prelados mas inmediato?, que eran los de las Ga-
llas, pidiéndoles su ayuda para extirpar aquel grave maL
Una junta de Obispos, probablemente tenida en Arles

en el año de 4^19, nombro .í S. Germán de Auxerre, y
á S. Lupo de Troyes, para ir á Inglaterra á conieneií

los efe¿los ruinosos de. aquella pestilencia. Abrasados en .

celo de la gloria de Jcsu-Christo estos dos Santos Pastor-

res, aceptaron la comisión con tanto gusto como parecía

de aboriosa, y. ardua. Pasaron pues u la Isla, y dcster-

Iii2
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raron enteramente la heregia con sus oraciones, con su
predicación, y milagros. S. Lupo después de vuelto i
iv^ncía tomo nuevo vigor para la rcíorma de costum-
bres de su propia Grey: en cura empresa explayo tan-

ta prudencia
}

piedad, que S. Sidonio Apolinar le lia*

ina Padre de los Padres, y Obispo de los Obispos, Ge*
le de los Prelados Galicanos, regla de costumbres^ co-
lumna de la verdad, el Amigo de Dios, y el intercesor

con el por los hombres.,, (i) No pcrdonabn diligencia

por la salud de utia sola obejj, y sus larcas se \'eian siem-
pre coronadas de sucesos hasta un extremo maravilloso.

Entre otros exemplos se cuenta el de que cierta perso-

na de su Diócesis, por nombre Gallo^ havía dexado á
su mugcr, y retiradose á Clermont. S. Lupo no pudo
ver que esta alma pereciese, y escribió á S. Sydonio,
Obispo entonces de aquella Ciudad una carta templada
con tanta prudencia y suavidad en mt^dio de ¡r llena de
entereza, que leyéndola Galo se aterró, quedo' converv:

cido, y en el momento saiio en busca de su muger.

Por lo que exclamó S. Sydonio: „ qué cosa puede ha- _

^, ver mas admirable que ima reprehensión, que llena de
compunción á un pecador, y hace amar al mismo tiempo
al reprchensor !,, Esta carta de S. Lupo con algunas

otras se han perdido: pero tenemos una en que da el

parabién á Sidonio por su promoción á su Silla, havien-

ílo pasa -lo de la Prefectura ci >'il al Episcopado, cuyo car- .

go le hace ver ser mas laborioso, penoso, y difícil. Ex-
hórtale en los términos mas expresivos á la humildad; y
fue escrita la carta en el año de 47i,seguuque nos la da
en sus obras Achery. (2)

Dios adigió por aquel tiepipo al Imperio de Occi-

dente con graves caiamida4e$| y Attila con un numerosa
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excrcito de Hunos arrasó las Gaiiaí, llamándose él mis-

mo „ El azote de Dios,, para castigar los pecados del pue-

blo. Rhems, Cambray , Besanzon, Auxerre , y Langrcs

havian sentido antes el rigor de aquella furia
, y Troycs

era la plaza entonces amenazada. Recurrió' el santo Obispo

á Dios en ayuda de su pueblo con fervorosas 9ras:iones

continuadas por muchos dias postrado en tierra, ayxinan-

do, y azotándose sin' intermisión. Ultimamente revesti-

do de Episcopal, lleno de confianza en el Señor, salió

al encuentro del Bárbaro Rey que venia al frente de

sus tropas. Attila, aunque infiel, al verle se movida re-

verencia, y le dexó aproximarse seguido de su clero ca

procesión, con una Cruz delante de todos. El Santo ha-

blo' primero y pregunto al Rey, que quien era. Yo
soi, dixo Attila, el azote de Dios. „ Veneremos, res-

„ pondid el Obispo, todo lo que de Dios viene, pero si

„ vos sois el azote con que el Cielo nos castiga, acor-

„ daos que vos no sois mas que lo que permita que seáis

„ esa poderosa mano que os envía.,, Attila conmovido
á esta expresión prometid al Prelado el perdón de la Ciu-
dad : con lo que la oración del Santo vino á ser mayor
defensa que las murallas mas inexpugnables. Protegid una
Ciu4ad que ni tenia armas, ni guarnición, ni aun mu-
ros contra el poderoso exercito de quatrocientos mil com-
batientes lo menos, que después de haver arrasado á Thra-
cia, lllirico, y Grecia, cruzando el Rhin, havia llenado

de sangre y desolación los países mas florecientes de la

Francia. Vuelto Attila de Troyes con todas sus tropas

fué encontrado por Aecio en los llanos de Chüllons, y der-

rotado en ellos por este valiente General Romano. A
su retirada envid por San Lupo, y le manddque le acom-
pañase hasta (jue pasase el Rhin, imaginando que la pre-

sencia sola de un Siervo de Dios tan grande seria una
salvagi^rdia para él, y para su exercito todo : y vglvicn-
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do!e á de<ipedir stf ehcomcndd á sus oraciones. Esta ac-

ción dv'l buen Obispo fue ma! interpretada por los Ge-
ncrak's Romanos, como si huvicra sido el intento pro-

teger la fuga del K^y bárbaro, y se vid obligado 5 de-

xar 1 Troves por dos años. Gastó este tiempo en reli-

gioso rcuio, con granulo austeridad, y santa contempla-
ción. Después que su caridad y su paciencia triunfaron

de la envidia de los hombres volvió á su iglesia que go-

vernd cinquenta y dos años, muriendo en el de 479. La
parte principal de su cuerpo se conserva en una rica ca-

xa de plata, adornada cié joyas y diamantes, y el crá-

neo y parre de su cabeza en otra mucho mayor en riL!;u-

ra de Obispo, que se dice ser la alhaja mas precioba de
la Francia; y cimbas se hallan en la Iglesia de Canóni-
gos Regulares de S. Agustin, que tiene el nombre de
J-upo. Primeramente fue sepultado *en la Iglesia de Saa
Majtin in Arcis del mismo Orden entonces extra-muros,

iunquc ya hace mucho tiempo dentro de ellos. En In«t

glaterra hai mucha? Iglesias del nombre de este Santo:

y el apellido Ingles de Sentlow es deriyado de S. Leu^
ó Lupo, según nota Cv''mden.

La oración era el medio poderoso por el que los San-»

tos obraban tantas maravillas. Con ella Moyses pudo
t vitjr la ruina de muchos miles, y desarmar ia verrgan-

za divina con una especie de violencia reverencial, (i)

Vor ella Elias hizo baxar del Cielo fnrgo 7 agua. Por
ella Aíaaasses> hallo en sus prisión^ á misericordia, y re-

cobro su trono : Ezeqi.ias vio restituida su salud, y pro-

ÍOi]jjada su vida : los Ninivitas fueron preservados de sU

ruina : Daniel libertado de los Leones; S. Pedro de suá

Cadenas; y Santa Thecla del fuego. Por ella salvaron á

sus puebius Judith y Esther : por la misma han maa-

?'
'

,
* \}) MX9ÍÍ* 10. '

. * : *
*
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dado ta nías veces los Siervos de Dios a la misma mtu-
tfcileza, uerrotado cxcrcitos, removido moiitaujs, lanzado

demonios, curado enfermos, rcsutícado mi'crtos , iraido

bendiciones del Cielo, y apartado del mundo las sentca-

.cias mas terribles contra el, el quil^como dice un anci»

.guo Padre, subsiste por las oraciones de !os SantOb. »

^
•

f . En el mismo DIA.

, S. Francisco Solano, C. Nació este Santo eii la

Yilla de Montilla, Reyno de Andalucia, eo el año de
J549, y profesó en la Religioii Franciscana en el mismo

,
lugar de su nacimiento, dcspiics de havcr coucluido el

.curso de sus Estudios en las Escuelas de los Jesuitaseri ^

el de 1569. Una humildad extraordinaria, y un ¿

cío de sí mismo, y de la vanidad del mundo y rjs aplau-

sos : una negación propia, la obediencia, la mansedum-
bre, la paciencia, y el amor al silencio, á la oración, y
á la recolección religiosa, eran los distintivos rasgos qt!c

pintaban su cara (Ü:cr. .Noches enteras pasaba siu dormir
ri los pies de los Altares, ante el Santísimo Sacramento
en mal i tuición, y oración devota, con una delicia inte-

rior que llegaba a milagrosa. Abrasado del celo santo de
caridad, y ardiendo en deseos de la salvación de las almas,
después de haver sido promovido al Sacerdocio, dividía
su tiempo entre el retiro silencioso y el ministerio de la

predicación. Sus Sermones aunque destituidos del ornato
de la estudiada cloqüencia apartaban poderosamente á los

hombres , de los vicios, y cnc<?ndia en sus pechos un fer-

jVoroso amor á la virtud. Fué pues el Santo nombrado
Maestro de Novicios, primefo en el Convento de A riza-
va, dos millas distante dejCordova, y después en el de
Monte: y á poco tiempo le nombr^irou Guardian en la

S.inJIonim prccikts stat mimJus, Rufin. Pf«f. ¡a Vitai -

L/iLjKi¿:uü Ly Google
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Provincia de Granada. Toda su vida, dice Alvarez de Paz,

puede llamarse una santa -carrera nunca interrumpida de

acciones celosas, y al mismo tiempo una continuada ora-

ción, abundante en iluminaciones y consuelos celestiales.

Un períe¿lo espíritu de pobreza limpió su corazón de to-

do aTedlo á las cosas criadas, para que solo Christo le

ocupare : y se regocijaba en su privación de los bienes

temporales para no poder hacer mas uso de ellos, y esto

escasamente, que subvenir á las indigencias de la natura-

leza, sin. permitir que esclavizasen su corazón, ni halla-

sen lugar en sus atedos, conservándoles puros y enteros

para los bienes espirituales. La humildad interior, y la

perfeííla negación de sí mismo acabaron de completar el

despego* de su corazón ; y las austeridades extraordina*

fias de su vida penitencial subyugaron sus sentidos, é

hicieron completa la libertad dichosa de su alma : para

la que prepararon el camino el espiritu de oración , y
el pura amor á las cosas celestiales. Los consuelos terre-

nos usados con moderación, y como para ir soportando
nuestra ñaqueza, no hai duda que pueden ¿er* santifíca-

dos con la pura intención. Pero si lisongean nuestra mis-

ma flaqueza, no la alivian, sino la aumentan ¿ y si se

buscan con ansia, ose usan con ahinco,, regocijo, y a pe-

go^ inmoderadamente, ó con mucha freqiiencia,. son pábu-
lo del amor propia y de la sensualidad, y producen en
el alimenta solido de la devoción, y del amor divino cier-

ta indisposición que le corrompe.
^ Las vidas mortificadas de quantos Santos llegaron a
la dicha de familiarizarse, por decirlo asi, con Dios por

medio de la oración, son unos exemplos sensibles,y una.

especie de comentarios prácticos de aquel precepto Evan-
gélico de morir para nosotros mismos. Por ningún otro

camino podia S. Francisco Solano haver arrivado á la

perfeccioa de la vida espiritual. Una peste que contagió
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á Gráloada le ofreció la mas bella oportunidad de exer*

citar sus eroicas virtudes en asistir á ios. infestados. Pcrcí

le fué abierto un nuevo teatro para una acción mas no-
ble en la misión á que fué enviado á la America^ £t
Peni, y Tucuman fueron los paises en que cogió mas
fruto con las semillas de su predicación, y los hUíríqs
cinco años de su vida exercitd su ministerio eo Lim^
principalmente, induciendo á los habitantes de aqucll^
gran Ciudad á apaciguar con la penitencia la iraDiyiv
na que con sus pccaJos havian provocado. La reputad
cion de su santidad fué mucho mas ensalzada y encare*
cida con la mulritud de los milagros por él obrados. Cotf
todo eso su humildad le hacia que se' irfir?^'^ár sí njjS
mo como el mínimo de los hombres, y que¡ jamfis i¿
presentase en publico sino llamado del celo por la salvad
cioa de las almas. Antes de morir fué poriátado cotfi

una prolixa enfermedad, y en sus ult¡mn<: me mentos rt^
petia muchas veces aquellas palabras del Psaimista :. r^í
gocijado me he 'en las cosas qm m kan Sié> dichas ^^
irc á ¡a Casa del Señor. Partió' pues de esta vida en 14
de Juiiio de 1610, al año sesenta y dos de su edad, j
al qiiarenta de su estado religioso. F. Aívar«* ét-t^^E^
testigo de vista, reíiere la suntuosa y religiosa pompa dé
su funeral, á que asistieron con mucha devoción el Vir-¿

rey dd Perú, y el Arzobispo de Lima. F/jé (;>^í;i¿c8dQi
el Santo por Clemente X. y canonizado por' ^^-nedlao*
Xlíl. en cl íino de 1726, y señalada su {NrUlcipal fesü^
vidad para el 24 de Julio. Vcn^e su vida Compilada
'Diego de Cordova : y por Aiiunso de Mendicta.' Vea*
se tj rabien ía .historia de las Provincias del P.ru, y lá
noticia edificante que de nuestro Santo djp el Sabio
suita Alvaazd-Paz, 1. 5.C. 14.1. 2. Op/p. 1752 y 175^^2

y Benedicto Xi\ . de Canoniz, í. i. Appemt. i.as vidtt<
de los ¿cantos taaibÍ6»|^blicadas poi; iMiX¡lQÍiiifÍD^KMáM^

. loMo VIL Kitk
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5. J. Y F. Charlevolx, Hist. del Fara^ua/^t, i, J. 3,

74-
San Romano, y San David, Mártires, Patronos de

Moscovia, (d) La historia de la conversioa ác los Rusos

{a) Algunos derivan la etymologla del nombfe de Moscovitas de
Mosocb, hijo de Japbct, quien coa sui hermanos Magog, Tbobali y
Gomcr con sus hijos \johió loi rcynos del Norte. ( Ezech. 38,
6. &c. ) Estos son tenidos por Patriarcas de los Capadocios, Tarta*
ros, Scythas, Sarmata?, &c. Véase ^ Bochart; Phale^, l. 3. c. n. JT

Calínct. Parece que no se duda que los Moschi mencionados de Stra-

bon y Mtíla, y que estaban situados entre Coiclios y Armeoiat cer-
Ct de los Montes Moschicos, fueron descendieates de Mosoch. Al
modo que los Scytai desde las coscas* del Euxtno y el Caspio pe-
netraron en adelante mas hácia el Norte de Asia y Europa, y co-
iTt > los Címorios, hijos de Goner, se establecieron cerca del Bos^*
phofo y Mcotis, asi pretenden aignnos autores que pasasen los Mos-
clios á la Europa, y se estableciesen cerca de estos á los confines de
los e^ubiecunicntos Scytbas y Sarmatas. Pero es evidente que ios

Moscovitas toman sa nombre de U Ciudad de Moscow, .edificada

Ct los aüos de 1149, U^>da asi de un. Monas|erio dicho de lof

o&koi, ( le la palabra Muso Musik) y no del rio Moscow^
que fué li-imado antiguamente Smorodina. ( Véase á T. S. Baye%
Orign R/fsr'<( t. í. Acad' Pftrop. p. 390.) Por que el nom-
bre de Moscovitas no se dió á los Rusos antes del siglo décimo
quarto: y tomaron csu Jenomiuacion con la ocasión siguiente, ila-

fieodo vencido á loa Rusos con su Duque de Ktow ^ el afio de
X319 Gedimidio, gran Duque de Lythuaoia, cl Arzobispo Pedro re-

« inovió su Silla á Moscow, y de esta Cindad principiaron estos Ru-
sos á llamarse entonces Moscovitas: por que á muí poco tiempo
el Dnque Juan, hijo <ie Daniel siguió á aquel lugar al Arzobispo,

y traubladó h él la silla de su soberanía desde Vladimiria; sin em-»

jbar^o de que el Arzobispo de Kiow continuó con el titulo de Me-
tropolitano de las Rusias. Véase á Herberstenío CharographU Pri»^
eépatus IhKü Mficowif también in R^rum Moscovitarum Com^
rnentan y con mucha mas exj¿litnd Ignacio Kulczynski, en Latia

Cuictnius, Monge B isiiio de Roma Specimen Ecclesig Ruthenicf im-
• preso en Roma año de 1733: también Catalog. Archhpxsr. Kiovint-

¿iumv y Stries Chronolog* M^n* Rmig síu Moicffvtf JJucum. De
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( llamados ahora Moscovitas )á la fée de Jesu Chrísto,

ha quedado perplexa por los yerros de muchos que tra-

taron sin mucho conocimiento este punto histórico. £1
Sabio Jesuíta Aatonio Possevioo incurrió en muchas íai«

aqai « qne el nombre de Moscovitas se encuentra el primero en
Chalcocondy lo y otros historntlorcs Griegos de aqUcl tiempo. Esuis es-

critores no^ luiormaav (jue c&ios Rusos eran tributarios del Rey Tar-

ttro de A^ra* en Asia desde et a&o de iiaf hasta el de 1506. /
^uo «nioiioes lacndieroii aquel }'iigt>, y sujetaroa á lo$ Rusos dís No-
vo^roil, y ottoi terriiorios Europeos, y extendieron su domioacioa

casi hasta el extremo del Asia en la Gran T^rtíri». "\^case a Biyer,

X)ús, -^e Russorttm prim.t expedita ConstafUinopoliíana^ t. 6. Comau
Acad. Petrop, et Orig. Russ. ib. t. 8. A Joset' As&emaoi» De Ka*
lend, Univfrs» u t. parr. 2. c. 4. p. 275.

El nombre de XnsH, 6 JSafJil, no parece ñas antiguo tampoe»
2oe del s¡¿I') noooa Cedreno y Zonaras hablan de ellos c^no onat

lacieoet cubilantes en la Scythía al lado Stpteottional del Mom»
Tauro, región meridional de h Scythi.i A ya tea, q ie c% ahora la

Gran Tartaria. Son nación enteram-ntL; <Jisu.itJ de los Roxohiiios. an-

tiguos Sarinatas cerca del Tauais, aunque aqueibs Rusij.^ in.is adci.m*

Ce vinieron á dumin:ir estos territorios, y tomaron su Qouib e ó de
la abreviatura de Roxolani» ó de h palabra RatsHa que en >o len«

.

goage significaba {anta de varios pueblos, Constantino Forphirogeaito

nos dice, que el lenguage de los Rusos y el de los Esclavonim eran
enteramente distintos: y el M'.nge N-'stor á tin^s de! srplo undcci-

mo, el m.is antiguo dsj los Hi^toriJdorcs de Rusij, jio< ast; ur.«jj:a

BU Crónica, que ios Rusos y Esclavonios son naciones diLi entes. Fe-*

10 la afinidad grande del lénguage presente Ruso con el Esclavo*

luo mticstra claiamente, one nesclandose con los JSsclavoiiios los Ro»
ios apiendieron mucho de so idioma*

Es mu¡ sjbido qne anttgtiamenie la parte meridional de Mos—
cowia, c-tuvo habitada de los GikIos, í quienc; los Hunci, o anti-

guos Tart.iros ¿A Asya, expelieron de ^us est.iblccimicntos en el si-

glo quarto. No es meaos notorio que la p<4rte ^epientrional

la poblaban los Scythat, á quienes los Moscovitas llaman toda*

via con el nombre roisno de Tscndí, esto es Scytas, y al Lago Pei-

po, Tschudihoi. Por Constantino Porphirogenito sabemos ( I. d^ aJ^
fmmi* JmitM c» o. ) 4i» el aoovbre de Riuiía dado ea el

JLUa ftio

Digitized by Google



444 Vidas JqIío^^. .

seJaJjs relativas ;í estas gentes, ^i) Y sobre su autoridad

han pretendido muchos, que recibiesen los Moscovitas la

féc de los Grieeos Cismáticos, y que al mismo tiempo
pur cüa^i¿^uiciuc aijia¿a:>ea el cisma : cosa Ul&isima ao*

(i) Passev, L. De rfbut Mútccviticiu

^ dedtto á. aqoeHos países de aoe erj Capital Kíow, y que com-»
prendían rambicn á Cxerotgcnr» Novog^rod, &c. Snorro Sturlesofi'

( hisr. rcgn. ScptciUr.t. r. p. 6.) nos dice que estos pueblos llamnban á
5u Capit.íi, situada h icia el golpho kíe Finlandia, Aldíiguborr^, o Cia-
4ad amigua, cu contraposición á Novogorod, que tomó su nombro
«i por ser . nueva. Los Waccgianos convidados por los Rusotide*
íenderles contra loi Kbo^afcs que habkaban cerca del mar negro, 4$.

Ponto Eaxíno, cruzando ti Baltíoo se establecieron entre los Rusos^:

aunque es mni iacierta la era en que lo hicieron. Véase T. $. Bayer
de Vare^ist t. 4. Comnicnt. Acad. Scient. Pctrop. p. 275. Kr. Juf,

Bícrner. Schcd. hist. gcnj^r. de Varcgi? hcmibos, Scandinianis er pri-

mis Rusííi^ Dvnast. En Stokoimo año de 1743. Arvid. Mullcns da
Varegía, en 173 1. AlgoU Scviaus 4* Originibus prisc^geotis Vwn^'
gorum, anuo 1745* '

No fabemoc en que edad obtendrían tos Hsclav<H)los ^us establecí-*'

fn-entos en cl Norte de la Rusia. Donde primero se liaila hecha men*
cion de ellcH es en Procopio y Jornande?, fueron parte de Los Ve-
Bcdos, y con estos pasaron desde Sarmici.i á G^rmínia.' en donde
algua tiempo vivieron por las costas del mar Buicico, después en el-

cencro mismo és- 1<m domiiiiot Geroianioas hida Tiinringía, y cu
Beheim y Bohemia donde eictendieroa Pi idioma, osado alli por muchos
dompo. Hii tiempo 'de Justiniano crosaTOD cl Daoobíoi y conquista-

ron 3 lllirico y parte de la Pannonia, en donde un peqtTeno terrí-. •

torioj de cinqnenra millas Germánicas de largo, y de que Pctcr-va-'

rndifi es el lu 'ir mas con<;iderable entre el Danubio, Drave, y Savc,

se iíaaia todavía Sclavonia: fue conquistada esta por los Reyes de Hoa-'

gria, y al jpreseate esift sujeta 4 la Osa de Aasiria. Los Slavos

corrieron en todas partes en iraa escla^tad tan miserable, que de

dios se derÍT<í los nombres de esclavos, y esclavitud. La lengua Es-

clavona se osa todavía en lllirico par^ e! oficio divino, conforme al

Rito L'.itlno: en M"><^co^'¡a, y en otns partes sczun el Griego. Vea-
K i ios Santos Cyrílo y Mechodjo al 22 de Dic« Los Moscovitas
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toríamente, como demuestran Henschenio y Papebroquio.

(2) Stilingf. erudito B'jiUndista ha demonstrado en una-

Disseitadon expresa, (3) que ios Moscovitas fueron al

principio Cathoiicos, y que aua ea liempo del Coaciito

(2) Prof. a¿1 Típkemer. Gr^ca-MoschaSyft.ii. p. 3. (3) Dissnt.

de Russ, Conven* 6^ i^'ide ajpud ASa San¿í, A 41 « síu v»L 2«

Se£temhis. n

ao tíeoen Biblias Runf» pero pued«a con nmclia ñcitídad eotendor

las Eschvonias, dice Brosebiiig.

En el año de 892 acuJicron 5 1^ R:isb por que Ies líamaron,

Ruriko, Sinco, y Truwor, tres hcraiaiios Várenlos que h.ibirab.m al

otro lido del Báltico, y arrcglnron i Rusos y tscljvoaios incorpo-

rándoles en uaa sola njciom y Ruriko sobreviviendo á los otros her<*

manos llegó á verse we&esy KfoMKirca de iodo aquel vasto Imperio. Las
Mscripdoses Runíatt de 4as anttgiiedades del Nocí» no son de ^ha
tau antigua.

Ruriko ñx6 sti aliento cerca del Lago Ladoga. Su hijo Igoc

Crajislado su corte desde Novogorod á Kiow. Su muger Olga abra-

t6 la fée, y fué bautizada en Constantin'^pla. El hijo de estos an-

teriores Suátosiao murió Idplitra: pero el hijo de este, VV iadiiniro

^ Grande casó con Ana Prinees» Griega, recibid el: baotisno, y fué

imiudo de sos VasaHos. Este fué «t que edificó laCiudad líamadn

de sn mismo nombre Wladimiria, que llegó á ser residencia Dacal
en tiempo de <;n nieto Andrés Bogolikski. Wladimiro L es honra-
do e- c! C.ilcndario Moscovita. Kiow mantiene todavía sus Duques.
A Jarüsl o, hijo de Wladimiro, «ucedió jIIí su hijo Wscvolod L en
el año de 1078, en cuyo reynado Epiircm, Metropolitano de Kiow
estabfedid en Rusia/ en conformidad i la Bolla de Urbano 11.1a £es««

ta de la translación de las reliquias de S. Nicolás á Barí en 9 de
Mayo, jamás conocida en la Iglesia Griega. Cuyo hecho mmifíesta
la obediencia ¿2 e^ta Nación al Papa, y su comunión con la Igle-
sia Latina. Los Griegos eran t.imbicn entonces Catholico?. jorge Du-
que de Ru.sia en Wladimiria recobró á Kiow, y en cí año de 1156
erigió la Ciudad de Moscow. J.irosiao 11 sucedió á su iicrínano Jor-»

ge ir en el gran Ducado de Rusia en el año de 1238, y remidió

en Wladimiria. Reynando él- &eroo reunidos los Rmcs en el ano de
ti4^ á la . Silla de RonUi por que parce de cllot se havun apar«
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de Florencia los Catholkos y Cismáticos de h Rusia com-
ponian dos partes iguales de aquel Imperio. El Cisma
Grici^o fué íürmado por Ccrulario algunos añus antes de
]a cuiiversion de los Rusos : y el de Phocio fue verd^^
deiameote un preludio de este*

tado de su obediencia incnrriendo en el Cisma de los Griegos. Su
fcijo Alcxandro, en vida de tu Padre Príucipe de Novc^orod, con
ftt Kermano Feodor» 6 Theodoro, ganó grandes victorias i lot Tar^
taros, que haviaa oprimido largo tiempo á loi Rosos, jr sucedió ea
el Gran Ducado en el año de 1246^ Esttes cooocido por elsobro*
nombre de Ncwski, ó Newa, de una gnn visoria que ganf5 en el

año de 1241 en orillas del Ncwa, contra los Polos y los Caba-
lleros Teutónicos en Livonia. Estos Caballeros que con mi vidoriat

•obre Km Idobtrat se bavian hecho dueños «ie la LÍTonia, teniaa

«n Riga wtgt Gran Maeitre, el goal OHii pKtio se híao iodependieiH

te del Gran Maestre de Pnisia de so mismo Orden. £»ta Orden ám
Caballería, que havia siJo cna desmembración de los Hospitalarios

de Jcrusalem ( después de Rhodas, y ahora de Mafta ) defendiendo

á los Christianm en Alemania contra las irrupciones de los barbarot

idolatras, y de las Natiunes láñeles septentrionales, pcoduxcroo grao-

det Eroes » nodeloa iocompáialte de todu In viitiidei. P«ro>ett^

ftqnecidos Gon sos concilistas^ ni moesorcis por tobatiia», Ivniria, ^
continuas goerrat intetlinaty dieron ocasión á gravisiinoa cfcandalofc

Al fin Lsmhcrro, "Msr<ju<fs de Brandembargo, Gran M ie?trc en Pru-
sia, se volvió Luterano, y recibió del Rey de Polonia la in%'e5t¡c!u-

ra Ducál Ac la Prusia. Los Caballeros expelidos de él se retiraron

á Mafianwihal en Fraocooia, y eligieron un nuevo Gran Maestre: el

Stial es eleeido por Jet doce Gonendadoiea Frovioctales. Gnilleni»

For&tembers, Maestre de Lyvonta, se declard también LuteranOp

y en el ano de 1559 renancid ta dignidad en so Coadjutor Got«
thardo Kcttler. Como este era también Luterano cedió parte de Li-

Tonia á io^ Danos, y lo mejor Je las Pola^, recibiendo de este ul-

timo la uivcbiidura ¡de Courlandia y Samogctia como Ducados secu-

lares.- Livouia cayó eo poder de Carlos XI de Suecia, pero Pcdco

d Grande la afiadid al mpcrio de Motoovia.

Volviendo al gran Deqoe Alexaodro Newskt, esie fcdbíd un»
tmbaiada del Papa en el año de 1262, cayo asunto no se ha con-,

ferrado en las mcnoiíM bistoricasn Mncid oowmdo de lüorias en
Go-
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Ccdreno, Zonaras, y algunos otros cuentan, qua un
cxercito de Rusos sitio u Constantinopla en tiempo del

Emperador Miguel III. siendo Phocio Obispo de aque-

lla Silla : Y que obligados á leyanur el sixio obtuvieron

Gorcxles cerca de Nischui-Novogorod eoel de 1262, 4 jo lie Abril^

«n cu vo día se goavda sa festividad en Mosooria, y es honrado como
000 de los princtpaies Santos de aquel {>aís. El Czar Pe3ro el Grao-

de criguS en honor suyo oe magotlioo Coovento de Mongos Bist*

Eos en las rihcr-T; del Ncwa en Livonia, no Ictos de su nueva Ciu- ^
dad de Petersburgo, cuyo Arz-obispo reside en ella. La tmpcratrií

Chatalina instituyó en el año de 1715 un segundo Orden de Ca-
ballería en Rusia baxo su nombre. La hija de estos Isabel miado

fue puliesen los huesos de aonel Santo ea um tic^ orna, tachonada

e plata, y que se colocase al píe de un magnifico Mausoléo en es-

te MonasteriOi Cosas maravillosas cuentan los Moscovitas de sus emi-
nentes virtudes, y milagros ohrn Jo?; en su tumba. El Papa Benedic-

to XIV. prueba que con b debida autoridad puede creerse todo

esto aun de uno que haya muerto en lUU Cisma material, no íor-

pal^ 6 con inculpable ignorancia. Pero este Principe vivió y mu-
fM$ en la Conumioo con la. Silla de Roma, aunque nunca ha sido

puesto en loi Calendarios de la Iglesia Catholica.

Daniel quarto hijo de Alexandro, declarado por so Padre Duque
de Moscovia, después de h muerte de un tio suyo, y tres berma-
nos, llegó á sef Gran Duque, y desde su reynado en el año de 1304
principió á ser Moscow residencia Ducal, hasta que Pé-dro 1 did

^arte de este booof á so propia Ciudad de Petersburgo.

En el reynado de Basilio II año de 1415 Phocio Metropolita-

fio de Rusia, que residía en Kiow, ha!ílendo abrazado el Cisma Grie-
go, fué dcpocsto por el Concilio de Novogrodck, baxo h. protec-

ción de Aicxandro Vithold, Gnn Duque de Lithuania. Retirándo-

se a la Grau Rusia esparcía excesivamente en ella el Cisma; y Gre-
mio, ^ue le iBceAd en fo ^lla de Kiow, asistid al Concilio de
Constañea* Iwan» 6 Joan IV. fiid él pninero que tomd el titulo dé
Cgar en el afio de in^* ^T* palabra eo el lenguage Ruso signi-

fica Ri*f. En lis Crónicas Rusas se vé dado aquel epideío á los

Emperadores Griegos: pero en sus Biblias se vsa para el de Bieff
taoto en U kogua Kusa^ como co U JucUvooia*

Ea
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ciertos Sacerdotes Griegos de Constantínopla, los quales

les instruyeron en la íéc Chr istia na. Esta primera Mi-
sión la pone Biionioen el año de 853, y Pagienelde

861. Pero 6 esta historia debe entenderse de alguna Tri-

bu particular do Rusos en la Bohemia , donde predica*

ba á la sazón S. Cirilo : ó aquellos Autores confundíe-*'

ron juntas las cosas que havian sucedido en tiempos mui
diversos. Por que el Emperador • Constantino Porphiro»

genito, que vivía mui cerca de aquella era, y que no

podia menos <ic estar bien instruido de estos pasagcs di-

ce, t^nto en su vida de su Abuelo Basilio de Macedo-'

nía, Cüuio en su libro Sohre la admimstradon dd Impe*

riOy que los Rusos sitiaron a Constantínopla en tiempo

de Phücio, pero que havian sido convertidos á la fée por

ciertos sacerdotes enviados á solicitud de ellos de Cons*'

taniinopla en tiempo de Basilio el Macodonio , y del

Patriarca San Ignacio, á quien restituyó de su- destierro

aquel Monarca al ocupar el trono en el afio de 867: lo

QUal también se evidencia en la Historia de Zonaras.

La primera planta que nado de la senciillft de. Ul

fée en esta Nación fué la Rcyna Santa Helena^ llama-

da Olga antes de su iMDtisina Bsta ñié «nil^r del Du-
que Ihort o Igor, que emprendió una expedición €ontra

Constantino pía, como reñeren Simeón Metaphrastesy el

Monge Jorge, Cedrep, :^naras, y Curo|»ala{es. .Recha-

zado por los Generales de Romaqo y Constantino Em-
pcradurcs, fué asesinado i SU vuelta por los Dreolanos»

En Fcodot, <^ Theodoro acató en el afio áe 1598 la raza de

Rurika V deiwes de otros dos qiic fueron Ministros pruicipales, y
de dos hdsos Demetrio^ fué elcao Gr:in Duque en el año de 161^

Migué!, de la familia de Romanow, alsa-^a de la descendíanle raz>

de tzares. El tercero de esta familia fue PpdfO el Gtandei

doc del Imperio de las /Riaáiaití i«. .
.
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Su miiger Olga vengó con el mayor valor esta alevo*

sia» venció á aquellos barbaros, y governd el estado va-

rios años con un e<;piritu y i-na prudencia nada comu-
nes. Cerca de los setenta de su Cviad renuncio su govícr-

tío en su hijo Suatoslao, y pasando á Constantinopia

fué en ella bautizada, tomando el nombre de Helena:
•

(J?)
cuyo suceso le ponen muchos en el año de 952, que

es la fecha que parece mas conforme á los historiadores

Griegos: pero Kulcinio y Stiling infieren de la Cío no-
logia de los Duques do Rusia, que mas parece íucsc Lau-

tizada en el de 945: y Constantino Porphirogeniro ase-

gura expresamente que esto íué en el año de 946. Vol-
vió pues aquella Princesa á su patria, y con su celo y
eondud^a traxo á muchos á la íée^ pero nunca pudo conh

{b) Gjnstantlno PorpliTrotíeníto saccdio en el Imperio á León el

Philosopho en el aóo üe 911: cn el de 919 asoció ai I rono .1 &i|

Droi^ar, dt Almirante Romano Lecapeno, coo coya bija Helena, ba^

T¡a casado. Romano reynó hasta el año de 944; desde cuyo 'tiem f

po sa cautelosa, y codiciosa hija Helena tom¿ mocha fnrte en ^
govierno. Constantino estaba sepultado en sns cftudio*, y muerto en
el año de 959, de cinquent.i y quntro de edad, dcxó el Imperio a
811 impío hijo Romano II. qne se dice liaverle djdo veneno, y que
morid cn 963 dexando L corona á Nicephoro Pliocas, gencrnl muí
aliente 'suyo, qoe havia derrocado muchas Teces & Rosos y Sarra^
^q^s. Su hija Aaa caso con Wladimíro DiK]ue de Rusta. C9ost8ii«
tino Porphirogenito, (I, de Cxm. Aul? Byzant. 1. 2. c. ifj) cu^enta,

^ue un Miércoles 9 de Septiembre del año de 946 fue qu irdoOl-,

ga, Princesa de Ruíia, fué recibida en Conit^^ntinopla con u'ia prír.i

pa grande, por Constantino mismo, y Rom.ino, jus Empcradorc?': y
describe sus difcreatcs recibimientos en acjucila CortCj los banqnetes
^oe se la prepararon, tos presentes en dinero qoe hicieron a*. &u Tio,

y á su Capellán Gregorio» i sos amigos, y i ella miima 'rá iml
bandexa de oro engastada de diamantes, y ^edras preciosas. Los gas-
tos que se hicieron cn aquella ocasión; y qué el Dc<ert de delicados
manjares la fué s r ido en una fequcña mesa de orO| con platos la<^

fcrados, 6 engastados ea piedras preciosas.

Tomo VIL LU - l
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seguir la conmiion de su propio hijo, el qutl resistid

siempre probablemente por razón de estado. Morid en
el año"de 970, 6 978. Su nieto Uladimlroi qué sticedid

i Suamiao, pidió por una embtxado solemne, y ot>tu«

vo por Esposa i Ana, hermana de loados Emperadorei
Basilio, Y sü CoUega y hermano Constantino. Níoolat

Chrysoberga, Patriarca Ortodoxo de Cpnstaotinopla, ce*»

loso siempre eq mantener la comunión con la Silla di
JR.oma^ á solicitud de aquel Principe enyid á Moscovia
á un tal Miguel con otros Predicadores^ que bautizaron
i Uladimiro, 7 le casaron con la Princesa por los años
de 988. (4) Este Duque fundd cerca «fe .-iKigw el
gi an Monasterio de los Cryptas en faYor deS^ Abad ^
Arütpnio, Y murió según Kulcioio en el año «de xjopft.

Sus dos hijos San Boris, y Hllba^ d Cliba^ llamados en
J^tio Romanus et David, fueron cruelmente asesinados

por el Usurpador Suatopelch implo hermano de ellos eil

el año de 10 10: á cuya muerte did ocasión el celo de
los dos por la religión cathoUca. Jaroslao, otro herma^
no de ellos» derrotd al usurpador, y obtuvo la sobera-

iiía: la hija de este Ana caso con Enrique L Rev de
Francia en el año dei 1044, y fué la ñindadoni de lac

Iglesia de S. Vicente en Senlis. Romano y David 809
honrados en Moscovia en 24 de Julio. Sus reliquias fiie^

fon transladadas á una Iglesia que fué erigida en su ho^
ñor en Vislegorod año de to/j, havieodose hecho aque*
Ha ceremonia coa una pompa grande por Jorge» primer
Arzobispo de Kiov^, y por varios otros Obispos ¿a
presencia de Izaslao^ Suatoslao» y Usevolod, Princi*

s de Rusia, y grande acompañanuento de nobleSi»

Sínodo de Zamoski celebrado en 1720 que fué apro*

(4) V^ansf los A/taliS de tot Rufot en Hcrberstfnht in Rcrum
Moác^. Cmnmem. y A fit, Atsenumi m CaUmi» Unh* h aé.
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bado por h Congregación de Propagamk IPUe^ y conh
firmado por el Papa BenediAo Xlli. puso por día festí*

yo de precepto de guardar por los Rusos Carbólicos de
Lythuaiiia, y de otras Proviocias, la festividad de estos

do» Martyres, que se celebra en efedo en 24 de Julio:

y la de la traosiacton de sus reliquias en el dia a de Ma*

Rusos Catholicos de Lithuania 7 Polonia no
guardan mas fiesta de Santo Moscovita sino la de estoa

dos Martifes.0 Pero los de Moscovia honran á varios otros

Santos de su pais: entre los que algunos florecteron^ /

(5) fyf^ ZatnoscioHSf TU» de Jejun. b'Feit»^ txu Jét» Atsim
de Cédiftd UiáPers, '• 4. 05. #• 6. /• 497.

(r) Loi RfiKM UfUdUf qae renúnciaadb el Cismi abrmroii It

Comanion Je la 1¿\cújí Ronsaiu, ton k» m.ts sajetos i Poloou« y
desde Clemente VUi han tenido siempre on MetropoUt;ioo en Kíow
(aunque desde que esra CiuJad fué conquistada por los MoscovÍt.it

cstáblfcieron también en c\l\ su Cisma con un Metropolitano de la

Comunión de ellos) un Arzobispo en Plosco, y ios Obispos de Kcl-.

ma, Presmilia, Liceorb, y Leopold, con alanos Conventos de Mqq*
ges Basilios, que todos siguen el Rito Griego; annqoe algooos Rii«
ioa de los Dominios Polacos adhieren también al Cisma de losG/ie<n

gos. Véase la Relación de Urban de Cerri secretario de Propaganda,

p. ^6. y i Mamachi, Ori^. (^Aníiij. Christ, 1. 1. c. 17. t. 2. p. 180.

Papebrok. Nou in ¿piiemer, Gr$c. Moscb* t. i. Maji Boliandiaoi|

p. ^4. &c.

El Metropofitaao de Moccow fué dect irado Patriarca de todos

los Rosos Osmaticci por Jeremías» que lo fiié de Coqstantínopla ea
el año de l{88, y reconocido por tal de todoe los demás Patriarcas

del Oriente. Pero el Czar Pedro I haviendo aprendido por la expe-

riencia de cerca de -cien años, que los Patriarcas exeroian una infiuen-»

cia superior en I;?s materias de estado, después de haver estado va^
«ante aquella dignidad por espacio de 19 añus, mandó que 60 abo«*

líese, y íiiese elcg¡«Ío oa Arzobispo deMoscow en el de 1719. Para
govierno de la Iglesia de Moscovia, y recibir las apelaciones da

loe iafemieii aonbtd na Consejo da ohgc Obispos y «iros CJlcrigos»
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fiieron sin dudt colocados por ellos en sus Calendarlos

antes del Cisma^ como observan Papebroquio y Josef
Asscmani. Tales fueron la Reyna Helena ú Olga, en it
de Julio, la qual murió según Kulcínio en el año de 978.
iniatUmirOp su nieto, Duque de Rusia, e hijo de Suatos-

lao» en 15 de Julio; el qual fué bautizado en el año de

990; muerto en el de 10 14, y enterrado en la Iglesia de
Nuestra Señora de Kíow. (6) Antonio^ Abad natural de
Rusia, que abrazó el estado Monástico en el Monte Athos,

'

y vuelto á Kíow, Uegd á ser Patriarca át, aquel Orden
^su patria misma, y sobre una montaña^ como una mU
lia distante de la Ciudad fundo por los años de 1020
e) gran Monasterio Ruso de Pieczari dCryptas, en que
reside el Archimandrita de todos los Monges Rusos, y
el Arzobispo de Kiow, tiene también un retiro* Anto-
nio murió en el año de 1073 en el dia 10 de Julio, en
c^ue se guarda ' en Mt)spovÍ9 st| festividad. (7)£ste'Mo«

(6) V^ase Jos, Assem, in Caíend. I. 6./. 480, en il\^ iÍ€ Julio; /
' /. 4. z'. 34. katia iW 53. (7) Jút* 'Aesem.m CaUnd. p, 47 c.

/. 6. 10. Julii*

cayo Presidente nomSra el Czar. Véase á Juan Voo Strahlenbefg,

(Hisíoric ^I tin.i Crfo^nphical Description of Rustís And Siberia,

An. 173^.) y ^ Ic-Qu^cn {Oriens Cnrist. t. i. p. 12^6.) Algunos

Cjtholicos goz^n dd 4xerc¡cio de su Religión en Moscuva: y Kui-

cinio nota h.iver florecido muchos Santos en esta Nación aan después

del Cisma. Possevíno y Papebro^oio dicen, que los Griega» después

de SQ Cisma se -ban reconciliado catorce Tccesconla Iglesia Roma-
na: y aun advierte- el ultimo que nunca fueron Cismáticos todos los

Griegos aim quando sus PrelaJos fueron los mas acérrimos conmrios

á la Iglesia. En quanto á la Rusia política y cultivada ya, Kulcsza,

Sabio Jesaita, en un libro titulado, FiMs Orthodoxa ,
impreso ea

Vilna, nos asegura, que toáoslos Arzobispos de Kiow han stdoCa*
tholicos á exce^KÍon de dos, Phodoy JoaasII. basta qtie en el año
de 1686 fue entregada á los Moscovitas. Y en toda Mosco?¡I ia

bropa3o ei Oisoa de ios Griegos á dili^ei» de este íbocio.
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aascerto es famoso por las Crypras» 6 vovedas en que

permanecen incorruptos los cuerpos de muchos Santos 7
Monges, que vivian como de Óopaños á estíi piarte. .4^41^

fitOf discípulo de Antonio, en las Cryptas ramoso por

sus milagros» honrado- en i. de Junio. /¡ tlLwasiofMon^

ge del mismo Monasterio, á -de Diciembre: este fué

natural de Trapisonda^ y con lái' liberalidad del Empe-

HKÍor Niccphoro' Phoca?, fim'dd d gran Monasterio del

Monte Athos en Ma¿edonia. Es honrado por los Grie*

gos y Moscovitas en 5 de JuHo, (8) I-as vidas de estos

y de varios otros antiguos Mongcs de esta Casa fueron

escritas por Polycarpo, que- murió en el uno de 1162. £1

Gran Duque AhxandrOf por sobrenombre Xcw^ki, qüc

murld en el laóa, y es honrado en 30 die Abril S '*-

Abad^>^-v^erliídá por ios Mosco^tás en de

tidnbre: y mnrio en el año de idjar>'*íil haver sido ja-

mas participe del Cisma, como demuestran Kulcinio, Fa-

pcbróquioi y Assemaoiv Este Sergio nació en Roslowr,

fundó^ el Monasterio de la Santísima Trinidad en Ruda»*

siO| sesenta tnillas Italianas de Mosco^, la ma^ rica^^y

Xiumefosa Ab idia de Moscovia, eil! qtíé 4- veces bSÍ30li>

Monges. Bi Cuerpo de Sergio inserta en ella túcoh-

rupto, y es mu i visitado de Jos deVoéoi Moscovitasvy

i, veces de los mismos Czares. Estos y algunos otros,

nombrados en los Calendarios Moscovitas entre los San-

tos nnás ^íliliní<$fíte§ de Ja Iglesia Oriental y Occidental,

vivieron Lirttfcá'lfe^Éie k Moscovia incurriese en el.íat»l

Ciámia Gdegd.^Perd á 'ésta» Siiitos añaden los Moscovi-

tas otros que murieron «después de la separación de aquel

Hi^yno la Comunicírf Cathoiica, cémo P/í<)dd, Arzo-
bispo de k; >w, ciíyóí pt6i(^pttl méfitó consiste, según

dloi» eU la obsliAa<»ioil'^o^''^Ue máotutrp el cisma. Ycah
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9C á yiulciniOf Spicimen Ecchsi^ Ruthrmc^. Papebrokío

en primero de Mayo, Comm, m E^hem^r. Jos. Assemani^

¡n Caícnd. Univ. ad 25 Scpt. t. 5. p. 2^4. ^kc.

Santa Christina, V. y Mr. padeció muchos tor-

mentos, y una muerte cruel por la ice, en ia persecucioa

de Diocieciano en Tyro, Ciudad que estuvo antiguamen-
te en una Isla del Lago de Boísena en Toseanj, pero
que muchos tiempos hace ha quedado sumergida en las

aguas con his socabaciones insensibles de las ondas. Las
reliquias de la Santa se conservan al presente en Paler»

mo de Sicylia. Es mui honrada tnnto en la IglesiaGrie-

ga como en la Latina, y se halla en el Martyrologio

del nombre de 6. Gerónimo, en ei de Bcda aumentado

por Floro, y en otros. Vcasc á Ughelli, Italia ^cra^
1,5. y Piniü el BoUandísta, t. 5. Julij. p. 495»

¿)AN VV'Ui-FHADo, y San Rufino, Mrs. Estos fue-

ron dos hermanos, hijos de Wulfero Rey de Mercia, se-

gundo hermano y Sucesor de Peada. Haviendo sido bau-

tizados secretamente por S. Chad, Obispo de Lkchñeld
por los años de Ó70, ambos fueron muertos violentamen-

te estando orando, por .ot>deo de su Padre, que llevado

de las máximas políticas favorecía entonces la Idolatria,

aunque mas adelante hizo una penitencia admirable por

fU crimen. Su Padre Pend^ bjavia perseguido á los chris-

tianos; pero el hermano; mayor Peada ha vía principia-

do á establecer la fée eii $us dominios. Florencio de Vor-
cester dice^ que Wulfero no fué bautizado hasta un po-

co antes de su muerte, en el año de 675, por consi*

guíente después del asesinato. Pero Beda testifica, que fu^

Padrino de Edelwaicho, Rey de los West>Sexos, cerca

de veinte años antes: pero <> que recayese en infidelidad,

á io menos de modo que bastase para favorecer por pof

litica la Idolatría, 6 que este asesinato se huviese come-
tido por algunos Cortesanos sin licencia suya, io cieito
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es que este crimeti reailtd de áqaella ,iiiftcldidácí. La Ref-
na Emmellnda» madre de los dos Friocipes, mandó, que
sus cuerpos fuesen sepultados en :S(ona, cuyo lugar tomó
este nombre de un grani Ji¡Knitqflí délfdedrar qoe'se fuH
vía llegado á'^haoer sobrb ia* ttíitíba> de efios, conforme
á la costumbre SatOQt^ i^tas'miaam (pü»dfas las empled
después aquella Princ(^' «iriá'erotcioaode uua Iglesia ea
.aquel sitio, que llegó r sér mtii £imosa por el nombre
de estos Santos que eran Patronós de aqi¿slb pol^Iacioni

y del Priorato de. Canónigos Regulares^aüi establecidos*

£1 Procurador <le cista Cas^ eh un viage que hizo á Ro^
ma pudo conseguir ddl/cPapa que puáese ea el cataloga

A^ltetbo hi'it9het^ 4ci S*^ Wulfliádoi <nie havia llevado

consieo. (X^cUod Colkift».!» p. i. a./ Después tlei^to

^WulterQ, jl s^: JtotOiaOtt>i|r sube^iifitbdreldo, extirpó eil

' lod^ UÁcit isl rcakoirjdq loil filoksj Véanse h&A€tm de
«tto$:Mmyra^^lIlíiliim»i< la^ Abadia dcuPeterboi^

fOugbi y el Jttianmric^ d« Xeknd, y GoIleft.f t;: i. r«

jQiper..t#llhÍcft el jMlandista,, t. 5. Julij, P.57K
Sa|^T4 JOawh^a ftié'ttsa.Viigeii Bietoüa que padeció

1 la rei.>S»iiamM^*•IniOMflrfo;JiéMdficaknente^
^pi^d (^ra dltfJL^tfiCS tn^ mwbt ih$M. que en H'iañ»
ide ^ «dschiia^ Yus»

fen, y pajte .de W. 4fi & Olwaldo» iiierén llmidai á
'landesy donde se hallan ^lepoutadas^^, la ^badk^&

Wlnock enBerg. Han sido Bonraidaf con muchos mík-
gros, especialmente al tteaipaf de su: traAslacion,como tes*

tifican ios historiadores codÜPcos de lliigdd>urgo. Una
Imcoria idtf escoá^^mUaigros» «sei4tá páí< llffWah^ de
vista de^ Virios» ha tfdé j)atmbid|^ por Soller él BóltíiT-

dexó en h Iglesia de
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Saií DíciAN, pritoer Obispo de Afdmora en íilan-

(ja, fué bautizado por S. Colman, y predico la fee cu
aquel pais un poco antes de que llegare á él S. Patricio,

que conñrmd la SiUa Episoopal de Ardmora, en un Si-

nodo celebrado en Cashel en el año de 448. Muchos
milagros se atribuyen á este Santo» el qual ha sido siem-

pre mui venerado en el Vizcondado de Deswe, antigua-

mente Naudesi. Véase á Usher: Bosch ei Boliaodisti^

p, 590, y Colgan in Mss. ad 24 Julij.

Sawta Kinga, ó Cünegunda, V. fué hija de Vdt
IV. Rey de Hungría, y de Marij hija de IheodoroLas-
caris» Emperador de Constantino pía: casóse eít el año d«

1239 con Boleslao el Casto^ Soberano de li Menor Po-
lonia, d de los Palatinados de Cracow, Sandomira,y Lií-

blin; pero por mutuo consentimiento vivieron en j>erpe-

tua castidad. La oración, Ja mortificación, las limosnas,

y la continua asiitencia á los pobres en > los hospitales

ocupaban todo su tiempo. Muerto Bolesfeo en el ano de
1279 tomo el velo religiosa»*!! el í gran ' Monasterio do
Sandecz, que ella misma, hacííi poco, havía edificado pa<»

ra Monjas de Santa Clara. Murió á' s^'de J^iio de 1292*
Fué venerada am singular piedad en k Diócesis de Cracow,

y varias otras de Polonia,y pnesto solemnemente su nombre
en el Catalogo de los Santo^ por Alcxandro VIII. en el

año de 1690. Véase sir vida por Juan Longino, llamado

comunmente Dlugos, con las BOUS de Bosck el fiollaa*

¿ista, 1. 5. Julij, p. 661. ^

(a) Ardmora (llama^ asi ^ sa skstdon ^^re «oa..ciiimait^i^

<$fá i las orillas del mar no leios de embocadingi ¿tt\ río llamado

ahora Broadwai^r, ^ Black-water. So Silla fué agregi^a á la de

Xismora después qüfc tos Ingleses entraron en Irlanda: y esta áV^a-
teiford. Véase ia vida de S. Cartago» 14 de' Maje», v
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t DIA X XV,
'

DE
JULIO.

SANTIAGO, EL MAYOR, APOSTOL.

SANTrAHo el hermano de S. Juan Evangelista, hijo

de Zebedeo y Salomé, y pariente mui próximo de Chris-

to, fué llamado el Mayor para distinguirle del otro Após-
tol del mismo nombre que fué Obispo de Jerusalem,y.
tiene por sobrenombre el Menor, acafo por havcr sido

de mas baxa estatura, o' como es mas probable por ha-

ver sido menor de edad. Parece haver nacido Sjntiago el

Mayor como unos doce. años antes que Christo, y fue bas-

tante mas viejo que su hermano Juan. Salomé es cíono-

cida también por el nombre de María, y fué hermana de
la Virgen, cuya circunstancia algunos la entienden en el

rigoroso significado de hermana; y otros por solo el de
prima, conforme á la phrase Hebrea, pues defienden que
María Santísima fué hija única.

Santiago fué Galileo de nacimiento, y de profesión

Pescador como su padre y hermano, y vivía probable-

mente en Bethsaida, en donde también residía á Ja sa-

zón San Pedro, Paseándose Jesús por el Lago de Gene-
sareth vio á S. Pedro y a San Andrés pescando

, y les

Hamo á que le siguiesen, prometiéndoles hacerles pesca-

dores de hombres. Pasando un poco mas adelante por la

orilla vio á otros dos hermanos, Santiago y Juan en unt

barco con su Padre Zebedeo, echando sus redes, y les lla-

mo también; los qualcs dexando el Barco, y á su Padre
Tomo VII. Mmm •
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le siguieron, (i) Es muí probable que su trato con S. Pe-

dro¡ y algunos otros antecedentes havian convencido de

antemano á estos ftombrcs de que Jesús era Christo; y
apenas oyeron que les llamaba, y vieron las señales de

su divina voluntad que les dirigía por camino mucho
mas conducente al honor de Dios, quando dexaron todas

las cosas por cumplir con sus santos llamamientos. No
consultaron, no se detuvieron, no se espantaron de las

• dificultades, ni pensaron en conseqüencia$ ni en peligros:

por lo que el sacrificio de estos fué completísimo y ea-

tero. Como otro Abraham prefirieron la obediencia al

precepto divino á todas las solicitudes y respetos de pa-

rentesco, dexaron quanto tenían, abandonaron hasta las

• esperanzas de tener, y todos los intereses del mundo, por

ser perfectos Discípulos de Jesús. Zebedco, Padre de és-

tos, parece que aprobó' aquella resolución, y su Madre
Salome se dedicó ¿ordialmente al serricio del Señor, co-

mp dicen en muchas partes los Evangelios. Iguales debea
ser las disposiciones de todas las almas buenas para que
con estos Apocóles sea perfecto el sacrificio, sin el mas
leve apego desordenado á cosa alguna sobre la tierra, y
estando pronto el espíritu á dexarlo todo quando lo exi-

ge la gloria y el honor de Dios. Con qué liberalidad

tan ilimitada el Espíritu Santo llueve los tesoros de su

gracia sobre aquellas almas que de este modo se le fran-

quean ? Y esto experimentaron en sí mismos los Aposto-
Ies de que hablamos. Pero de tal modo siguieron por
entonces á Christo, y oyeron sus Divinas instrucciones,

que todavía iban á veces á seguir su exercicio de la pes-

ca para su subsistencia. En el mismo año primero de la

predicación de Christo fué en el que Pedro y Andrés
por mandato de su Divino Maestro, cogieron un copo

^
(i) Maf. 4. V, 22.
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abundantísimo de pesca en una sola redada milagrosa. San-

tiago y Juan fueron participes de ella, aunque estaban en
otro barco 9 y fueron también llamados para ayudar á
tirar del copo. Atónitos á esta manifestación de su po-
der dexaron enteramei^te aquel destino^ para dedicarse de
un todo á su servicio. (2)

En el año de 31 asistió' Santiago con su hermano Juan>
y con San Pedro á la cura de la suegra de este ultimo,

y á la rcsurcccion de la hija de Jairo. En este mismo año
formó Jesús el Colicgio de los Apostóles, entre los que
admitid á Santiago y 1 Juan. A estos dio el sobrenom-
bre de Boanerges, o Hijos del trueno, acaso para deno-
tar lo activo del celo de ellos. Quando un pueblo de los

Samaritanos reusd admitir y mantener á Christo, le acon-
sejaron al Señor que hiciese descender fuego del Cielo
para consumirle; pero nuestro Redentor les dio á enten-
der, que las armas con que ellos debían vencer eran la

mansedumbre y la paciencia. (3) Christo dibtinguio á
Santiago, y á Juan con muchos jjarticulares favores, mas
que a todos los demás Apostóles. Estos solos con S. Pe-
dro fueron admitidos á presenciar su transfiguración

, y
después á ser testigos de su agonia, y de su sangriento
sudor en el Huerto. Las instrucciones y cxem pío del Hi-
jo de Dios no iluminaron completamente los entendi-
mientos de estos Apostóles, ni purificaron del todo sus
corazones, hasta que con sus rayos descendió sobre ellos

el Espíritu Santo; y la virtud de aquellos era sin duda
todavía imperfecta como se evidencia en el pasage siguien-

te. Confiada, y deleitándose Maria Salomé, Madre de San-
tiago y Juan en el mérito de estos, y en su parentesco
con Christo, y pensando que el Señor iba á erigir una
Monarquía temporal según las nociones que ios Judios

(2) LttciC V. 1 1 . (3) LucíC c. 9.

Mmm 2



460 • Vidas Julio 35.

carnales tenían concebidas con respe¿l:o ni Señor, ó al Me-
iiás, le presento un memorial 6 solicitud, pidiéndole que
sus dos hijos se sentasen el uno á la derecha y el otro

á ia izquierda de su Reyno. En este exemplo vemos ma-
nifiestamente, quantas veces el amor indiscreto de los Pa-

dres pone i sus hijos en el precipicio, les excusa cie-

gamente de sus deferios, les lisongea, y anima sus se-

cretos vicios y pasiones. Al mismo tiempo se nos enseña,

quan terrible enemigo es la ambición, pues quiso hallar

entrada en el pecho de dos Apostóles ( aunque novicios)

antes de que el Espiritu Santo descendiese. Ellos sin

duda disfrazaron el vicio con la capa de un deseo razo-

nable, y de una virtuosa emulación de preferencia, con

el designio de servir mas cerca á su Alaestro. Solos los

hijos de la luz descubren el engaño, y los lazos de este

enemigo : sola la humildad profunda discíerne,y conde-

na los preciosos pretextos de la sutil soberbia
, y de la co-

dicia cautelosa. Los dos hijos de Zebedeo parece que ha-

blaron por boca de su madre : y por tanto Christo diri-

gió á ellos mismos su respuesta, diciendoles, que no sa-

bian lo que se pedia n : por que en su reyno no se ga-

naban las preferencias por los mas atrevidos y am-
biciosos , sino por los mas humildes, mas laboriosos , y
mas pacientes : y en conseqíiencia de esto les pregunto,

si serian capaces de beber de su cáliz de amargura. En-
tendiendo los dos Apostóles la condición con que Chris-

to Ies ofrecía su reyno, y llenándose de valor y de es-

píritu para padecer, respondieron resueltamente, que sí.

Dixoles entonces el Señor, que tendrían su parte no pe-

queña en sus fatigas, y tormentos; pero que para honor

de su reyno, o' que para recibir las dignidades de el, no
dispondría de ellos sino á medida de la caridad y pa-

ciencia de cada uno^ y á consulta de los decretos de su Pa-

dre cele&tííU.
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* La virtud cíe los mas fervorosos, como sean novicios

en el servicio de Dios és siempre mui imperfeda hasta

qu(5.una entera negación de si mismos, y el espíritu de

la oración haya preparado sus almas, para atraer, y re-

cibir una entera efusión de los dones del Espíritu San-

to, el qual llena sus entendimientos de una nueva luz

celestial, clara, y brillante, y con el ardor de su caridad

consume la escoria de los akvílos, y les llena de fervor:

y en este estado es en el que la virtud adquiere los qui-

lates de la perfección. La humildad entonces da al al-

ma un conocimiento mucho mas claro y tierno de su

propia flaqueza, baxeza, c imperfección, con un senti-

miento fortisimo del menosprecio propio : y lo misma
debe decirse de ha caridad á Dios y al próximo, y de
todas las demás virtudes : de modo que entonces coma
que se translada d alma á una región de nueva luz, en
que con los continuos ados de esta virtud eroica

, y es-

pecialmente de la oración y contemplación, hacía pro-
gresos diarios y admirables. Esta misma perfección re-

cibieron los Apostóles de un modo milagroso con la ve-
nida del Espíritu Santo sobre ellos, con la que aquel
Divino Espíritu no solo gravo en sus corazones el amor
mas profundo, sino que les colmó de gracias exteriores,

y de los dones de profecía y milagros, calificándoles de
un modo eminente para la gran comisión que de Chris-
to havian recibido.

De cómo. fué empleado Santiago en predicar y pro-

pagar el Evangelio después de la Ascensión de Christo^

no hallamos razón en los escritores de los primeros siglos

del Christianismo. Lo que se sabe es, que dexó á Judea
algún tiempo después de haverse levantado la persecu-
ción en que murió S. Estevan en el año de 30, y que
volvió á ella diez después quando fué martirizado.
La adición al Catalogo de los Varones iiustn?s de
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S. Gerónimo nos dice, que predicó el Evangelio á las

doce Tribus Judaicas, en la dispersión de esrios por to-

do el mundo. Aunque los Apostóles en los doce prime-
ros años predicaron por lo común alrededor de Judea,
pudo con todo eso Santiago en este intervalo hacer un
víage á España, en cuya Nación predico algún tiempo,
como nos dice Baronio. Cupper añade, que su martirio

sljcedid cerca de un año después de la dispersión de los

Apostóles, en cuyo espacio de tiempo tuvo la bvlla opor-
timidad de visitar 1 lispaña. Qje este Apóstol predico

en estos países es constante tradición de nuestra Iglesia

Española, de que hace mención San Isidoro, el Breviario

de Tok-do, los Libros Arábigos de Anastasio, Patriarca

de Antioquia, relativos á.Ias pasiones, -ó tormentos de los

Mártires, y otros muchos documentos. Cupper el Bollan-

dista rastrea hasta mui alto esta tradición, (4) y la con-
firma con la autoridad de S. Gerónimo (5), S. Isidoro,

el Oficio antiguo Hispánico, y otras muchas circunstan-

cias que- corroboran la misma verdad. San Epiphanio di-

ce : que Santiago vivid siempre soltero, con mucha tem-
planza y mortificación, sin comer carne ni pescado; siíi

mas vestido que una túnica, y una capa; y que era san-

,to y exemplar en todo su trato y conversacix)n . Fue el

primero de los Apostóles que tuvo el honor de seguir
•

(4) Julij t. 6. p. 69. V^JSí tobre la m.itfria al sabia Florez^ en
su España sagrada 3. c. 3. de la Predicación * de Santiago ea

España, /. 39. y sus respuestas a F, Mamachty Dominico Ro'
THAnOj prfHxad.is al tomo sexto. La' misión *de Santii^o en Es^

faña la defiende tnui por externo el erudito Jesuíta FarLtty lUi-

rici sacri Prole^om. part. 3. /. i. />. 252. Ve.ise t.vnhien al

Cardenal de Aguhrre t, i . Co/u:. Hisp. p, 1 40 sobre las palabras

de S. Gerónimo en Isaías c. 34. p, 179. /. 3.

(5) Diss. de divisione Apostolorum ante 4. Jidíh «^Vi*

Jacobi, t% 6. /. 71.
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en el Martirio á su 'Divino Maestro, que en efe^o pa-^

decid en Jcrusalem, á donde havia vuelto á los once años
'

de la Ascensión del Señor.

Agrippa, nieto de Heredes por su hijo Aristobulo^

fue autor de su persecución. Haviendo sido llevado á Ro-
ma en el reinado de Tiberio, lisongeando indignamente

las pasiones de Caligula ,
gano la confianza de aquel

monstruo : el qual no havia apenas sido colocado en el

trono Imperial quando dio' á Agrippa el titulo de Rey,
con las Tetrarquias de Phiiipi, y Lysanias, que estaban .

á la sazón vacantes. Qi) Claudio en el año de 41 le au-

mentó sus dominios , dándole también á Jcrusalem , y
todo el resto de Judea, y Samaría, con quantas Provin-

cias havia poseido su Abuelo Herodes. A su hermano me-
nor del mismo nombre de su Abuelo dio también el pe-

queño Reyno de Chaléis en Syria, cerca del Monte-Li-
bano. Agrippa pues reynaba con dominación grande, y
mucha magnificencia. Amante mucho de la Nación Ju-
daica, quando fué desde Cesárea á Jcrusalem á la Pascua

del año de 43, principio por darla gusto de perseguir a

los Christianos : y la primera vi¿kima de su celo popü-

•

{a) Agrippa el mayor fué un hombre mundano, adicto £ los

deleites, y afc»ílo á la religión Judaica. De esto dicS una prueba muy
gr.inJe quando el Emperador Caligula nuodc5 que se erigiese una
Estatua de Júpiter en el templo de Jcrusalem. Los Judios resistió-^

rori la orden con lagrimas y suplicas, y puestos á los pies de los

Govcrnadores Romanos, protestaron estar dispuestos a sufrir antes

mil ipucrtes. Pero los asesinos del Hijo de Dios no eran dignos de

padecer la muerte por tan buena causa. Agrippa pues se expuso
al riesgo de perder el favor y la gracia del tirano, pero con una
Carta fuerte y expresiva que le escribieren .este lance, consiguió que
se sobrecedicsc en aquel decreto por entonces: y quando aquel Em-
perador pretendió renovar U misma Orden mas adelante, su muer-
te misma precavió á los Judios de igual peligro.

Google
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* Ario la Silla Episcopal de Iría Fiavía*. Este lugar M
primeramente llamado Giacamo Postoh, óad S. Jacokttm

Apbstohtm^ cuyas palabras fiieroa contrahidas al nombre
presente de Compostella» 6 de Santiago. Ei fanoosa esta

Ciudad y esta Iglesia 'por el concurso de peregrinos que
ucuden á visitar el cuerpo de Santiago que se guarda y
enera con un respeto grande en sa suntuosa Cathedríj»

Cuper el Bollandista prueba la tradición de la Iglesia de
España en \>rden á la translación del cuerpo de este Apoi»
tol á Compostelia; y dá historias y relaciones autend*

cas de muchos milagros obrados por su Intercesión » y
de varias apariciones con que har protegido vlsiblenúm*

te aquel 5anto los exercitos de los Chrbttanos contra Mo¿
ros en este Reyno. (c) El Orden Militar de Santiago por
sobrenombre el Noble fué instituido por Fernando II. en
el año de 1175 : y la Cathedral famosa dé aquel Apos*

los Reyes sus sucesores; y de igual numero de Indul*
gencias, y Jubíleos, y de riquezas inmensas, siendo sus

rentas «k las mas crecidas de las prebendas de Espa*
ña. (d)

La Iglesia perdid en su infancia con el martirio -de

Santiago una de sus columnas principales : pero permitid
]>ios que su nombre fuese gloriácado con tan ilustre tes«

timonioy y que se viese patentemente, que ¿1 era su inme«

(r) Sobre U tranfUdoii del cuerpo de Santiigo CompostcUa
ireaie á Florcz, sabio y curioso Augustiiio» Redor del Real Colle-

g^o de Alcalá, ca su obra titulada Eatfña Sagrada, t» 3. App: p.
50. y 56,

) Sobre Us rentas de esta Iglesia, y varios privilegios, ó cier*

fot 6 abrogados por sa Cabildo, que attualme&te se dispatan, es*

pecialoMnce sobre el controvertido panto hístorÍGO de h Concesioo
del Rey Don Ramiro, en reoooocimieato á Is milagrosa Tifioria de
Clavijoy Teise á KobJ¿ Yim, y otros.

tol en Galicia está dotada
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diato y principal sosteotadory y defensa de su Iglesia. Por
que qtiando.la privaba de sus principales miembros y
pastores, quedaba no menos firme que antes; y aun saca-

ba Duevas fuerzas de las persecuciones mas violeotas. £1
il^xMtol lleno de confianza encomendó á Dios su grey, ^
¿ ellos su 4 propia obra, mientras él se regocijaba en ir

con' su Redéntor» y dar su vida por él» Todos tenemos
probaciones que sufrir : pero temeremoS| ni aun dudaré*
mes recibir la copa, & cáliz que se nos presenta por la

mano del mismo Dios; y que. nuestro Señor» y Caudi*
lJo.:bebid primerovque misotroa por elección v4luntanap

Lpor amor?' Este Señor nos prejguntl si pod<*''mos be«
r su cáliz;' iios^anima ¿ ello poniéndonos delante la gÍo«

. ria de los Cíelos, y nos convida con su divino evemp]o¿
Imploremos humildemente su gracia 1 sin la que nada
podemos hacer, y tomemos con alegría este cáliz de sa-

lud que con sii.divina mano nos ofrece por nuestro amor. '

Ek Z£ mismo DIA.
.

SdUt CuisToTAL, Mártir, padeció sü martirio en Ly-*»

cía en tiempo de Dedo, y es honrado en este dia en el
Martirologio conocido por el nombre de S. Gerónimo^,

y en otros Calendarios de Occidente r pero los Griegos

y otra» Naciones O» ienta Ies hticen su cummemoracion en
el 9 de Mkyo» £1 Breviario Mozárabe atribuido k San
Bldoro.hace mención de ú translación de sus reliquias

¿ Toledo; desde donde fueron llevadas á Francia, y al<

presente se muestran en la* Abadía de S. Dionisio cer-

ca-de. París. Parece que tomó el nombre de Christoval

con igual motivo que S. Ignacio quiso llamarse Theopho--
ro, que era expresar su ardiente amor á su Redentor con^
que siempre le llevaba en su pecha como su mayor y,
único bien, como su tesoro inestimable, y objeto de to-í

dos.sus afi:¿tos y deseos* No parece que hai mas fundamenta
Nnna
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para la iatcligcncia vulgar de sa grande estatura que su
misno nombrq cuyo origea al parecer fué únicamente
aiegorico^ como observa Baronio, y expreso beliisimamen-
le Vida en un Epigrama i este Santo, (^t) Las enormes
estatuas de SL Christoptoro, ó Christoval, que aun se vea
co algunas Cachedralei Góticas, expresan su admirable v»*
dear el mar de -sus tribuUicbnes^ en cuya alegoría deben
entender lot fieles los jnuchoa trabajos que tienen todos

que sufrir hasta llegar a «na vida eterna. Aquellas pin*

turas alegóricas son monumentos de la demion de nues-

tros mzy^ro$ á este Santo^ cuya intercerion imploraba»^
especiahij^.nte cocltra las enfermedades pesrilenciales. Sair

Gregorio el Magno bace mención de un Monasterio ca •

Sicilia del nombre de San ChristovaL Véase i Finio lél .

Boliandiscat t. 6. p. 125. ^

Samta Thia, t VALiHTXMAy Vírgenes» }r Sav Pablo,
Mártires. En el año de 308 huvo á un mismo tie^pé*

seis Emperadores, sucesores de Diodeciano, á saber en el

Oriente Galerio, Ucinio, y Maximino^ y en Occidente
Constantino^ Maxeocio, y. su Padre Maximiand Heccu*
leo ^ue havk vuelto á tomar la purpura; Firmiliano, su«-*

cesor de Urbano en el govierno de Palestina baxo Ma-^
scimioo IL llevó hasta d mayor extreipo de crueldad la;

persecución. Haviendo llevado á su presencia noventa y,
siete Confesores, entre hombres, mugeres^y niños, fuera»

de una multitud innumerable de Christianos desterrados

poco antes á las Canteras de Thebaida, aiand6 4110 les-

(4*) CMa^hrft infixum ^umm^ffyttmíegtrg^mfPécrl
wet Ckrittum 4an$ íUnfent ktmtfrm .6^P• . .

Que en Castellano diri.^: por el amor con que siempre Mcvabü Jcti-

'

tru vie tu pecho i Cluisto^ te piotan ios Piaiorcsi coa Cluiiio ú

*- Vida. bym. a6. t. a. p. ijo.*
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<qÜ6ma9eii' ct>ñ hierix» ardkndot ló» aeñríos de los plés

izquierdos; y que les sacasen los ojos derechos t 7 la
^quemsseo sifS cuencas coo los^^viisQiO» insmicneiKos bali-

ta Id tjM 'pnkknúú ó^M aoiictv4éa>di'^iii cstoes^do
Tnvid á tvalitsjvr^^ niM»s lia Palasdiaa cerq^ád Mont-
'tc'Libaiiór'^oMS muchos ^áÉbiaii fiscMVi inducidos
^ este IMmiÉuKMP^éi d^'^ias (ZSádpdb^dr faiestiiiál

y atormentados de muertes idi^titkas/ «I . - 1

-^^ Entré los Christiaúos foe^ ^bgiero^^ 4S¿2»^ «(kan'
<fo júAtck ^ ék leer til tttgafldjg fliiiiiiiiiuy^ilBiffe

ptástitüáqú 4é • su ^stldád<^^os^ juegos '^^btÍx)i.iBtta
dué tío amaba nMS que la tírtnd Íte(<Mf«Mlí^
fames injusticias: y rirnélio^ ai|hidi0P(Ai^ libertad con
qué le babld^ mandó qw4i 'tootascn ldiujftlÉÍÍiiJÉü<Stf

¿

f ^'ue después l»-»e$tlfMn é^ cl pak>^' y k^MiAiMseh
s«s có^dbs GOfl^garipl' db>>ftici%t|il|asia)qutt^«^^
sen .síits intescti|f;)0.' Vaientinr, VIrgéh ptaüdsay <3l|rlstltt-

lía de GeÍMM«á;^^i^'1iavia cdnsagradb c

castidad-cóB vot09'se>liall6 presente i^riü^jípeélaculo^

y exdatmS alta ves al jtfei cih ^Chadiy{^7l4^ ttirb»i
^.quabto tiempo has de Mai^ á|«^'ii^ráld(É:'4

^ mana? 9, Inmediatamente la pídúHíéron^ y ?^¥hMÉÍ6í
por fuerza hasta el' altar/ h' ecft»l«A él. y^tíoti
Sos pies le derrivo, y olW 4ÍI«licgo que ardía pa^íl ^
sacriñcio. Provocado hasta 4itt^Wte^ ÍDesplicabfif A^
nüiano mandó, que despedaí¿ipí^ sUé Atados eéa'iÁi
érueWad que á otro algurib. (Daifeaclóip'él fin'cfe atéi^en-
lária'^ ordeno qüe atasen jürtta^ i iSis'dbs-'Virgcnes, y 'llt

<Íuemasen: cuyo suplictó (ú&\(l^Í^iiiliéo]Á 25 de Jxi-

d^pitado^or y fée CQ ^taidSId ^a«<^y ptíroíóiúím
mismo Juez. El fervor con que este oraba mientras le
preparaban el suplicio^ por la salud del Empcndor, del
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Juez que le condenaba, y de su mismo verdugo, hizo
derramar abundante llanto á todos los que se hallaroa
presentes. Poco después por orden de Maximino, sacaron
un ojo, y cortaroa UQ pie á cada uno de ciento y trein-

ta Confesores Egypcíos, y en este estado loeron envia-
dos unos á las minas de Palestina, y otros á las de Ci-
Jicia. Véase á Eusebio de Marcy. Pai^sU 8» Xüleoi9m^
t. 5. Fleury. I. 9. Orsi, t. 4.

San Cücüfas, Martyr en España. En Barcelona lla-

man á este Santo Cougat^ en Rucl cerca de París, St.

Quiquenfat, y en algunas otras partes de Franc ia St. Gui-
ncfort. El fué natural de Scillita en Africa, y de una
de las primeras familias de aquel país. Por huir de la

persecución que en ella levanto Diocleciano se retiró con
San Feliz á Mauritania» y desde allí á España. Apenas
desembarcó ea Barcelona, quando fué aprehendido^ y
confesando su féc ante Daciano su cruel Governador^
fué condenado por él á decapitación en el año de 304^
después de haver sufrido muchos tormentos. Su compa-
ñero Feliz recibió igual corona poco después en Gero-
na. Las reliquias de S. Cucufas fueron llevadas á Fran-
cia en el aña de 777, y depositadas en la Abadía de S,

Pionisio cerca de París en el de
. 835, donde aun subsis*

ten con el debido honor. Véase á Prudencio hymn. 4I

El nuevo breviario de París en este dia, el Marrirolcgia

Romano, y Bosch el Bollandi^sra, t. 6. JuK p. 169. á Cha-»

telain también Notes sur le Martyr, Febr* 16. p. 6^6*
San Nissen, Abad, á quien bautizó S- Patricio; le

ordenó de Diácono, y le nombró Abad deMontgairt, a
Mountgarret, en el Condadodc Wexford er> losconñnes de
Kilkeny, de cuyo lugar es Santo tituiai^y Patroao. Vea-,

se á Cokan MSS. ad 25. Jul. ^ ^
• * • • *t . * • •
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SANTA ANA, MAÍ^IIEjD^^Wí^JM. Sfi?ÍORA.

ILa palabra Hebrea Anna significa graciosa, San Joa»

quin y Sta. Ana, Padres de la B. Virgen María, son jus-

tisimamente honrados por la Iglesia: y sus virtudes soa

admirablemente encomiadas por S. Juan Damasceno. £1
Emperador Justiniano I, erigió una Iglesia en Constan-

tinopla en honor de Sta. Ana por los años de 550. (ij

CoJino hace mención de otra edificada por Justiniano

II en el de 703: el cuerpo de esta S^ta fui llevado

desde Palestina a CoiMintíoopla eil el áfib (it 710, des«

de- dónde 'se han es^rddo por el Occtdeívte yariás por«
- dones de sus reliquias. Cuper el Bollandista hizayuna
numerosa' colección de milagros obrados por Intercesión

Dios se ha digdado manifotar por e6¿los semibles^

qnanto es honrado santo nombie .en lar devoción de
esta Santa » el mayor modelo de irtud para los liga*

dos con el vinculo, y estado del matrimonio, y encar*

gados de la educadon de los hijos. Fué una dignidad muí
sublime haver tenido la dicha de dar á la luz de un
mundo perdido la abogada de sus pecadoies^ Maria Ma«

*

(t) Pwe/. i€ Edif. Justhl. h U A a. (j) Juíij /. 6./. ajo.
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drc de Dios: pero fue mucho mayar dicha ser el instru-

mento de que cl Señor se valio^p^a influir las vnrikies

grandes con que fué adornada ' su soberana Madre por

nieJb de la santa educación en pcrfeda inocencia

y santidad. Siendo Sra. Ana en si misma vaso de gra-

Cta, no solo en el nombre, sino por intima poíesK>n de.

aquel rico tesoro, fué elegida por Dios para tormar al

molde de la virtud perfedra á su mas amada esposa: y.

el piadoso cuidado de Ana con tan ilustre tac et

medio mas poderoso de su misma santiñcacion, y su

mayor gloria en ía Iglesia de Díos hasta la consumación

de los siglos. -Que lección tan viva para los Padres td-

dos cuya obligación principal es la educación desús M-

jos. Con esta glorifican á su Criador, perpetúan su pro-,

pío honor sobre U xkrxz^ y santifican sus alnus^San ra*
.

blo dice, que la educación de los hiios es la cjue ha

calvar á los Padres. Ni se permitirá aim a servir al

litar ninguno que tenga hijos, sin qux; U santa conduc-

t;i de estos haya dada antes pruebas de una educacio»

virtuosa. No obstaiUe de esto vemos infinidad de padr«$

solícitos únicamente de las calidades temporales de ait

hijos, y de establecerles honorihcam^nte en cl menaot

pero supinamente descuidados en grangear para ellos lo»

tesoros de la virtud, en que consiste únicamente su ycf

dadera felicidad. Esta reñexion sola arranco lagrimas. tier-

nas da PbilosoplK> Pagano, Crates, que deseaba subir al

lugar mas alto de la Ciudad, y decir á vocest „ Ciu-

„dadanos, en que pensáis? Eraplcds todo vuestro tiem-

^po en amontonar riquezas que dexar a vuestros hijos:

no procuráis cultivar sus almas con la virtud, co-

„mo si un esudQ fuese mas ptccioso t]^ue ellos mi»-

O) i» Tim, 2. V. j . 1. Tim, 4. Flutarch* h de cduc. UMi*
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En el UnjAO DIA.

San Germán de Auxerre, Obispo ¿c ella, nació ca
esta Ciudad de nobles Padres en el año de ;5So. Havicn-

do puesto ios cimientos de una literatura solida en su

misma casa, estudio en Roma la cloqiiencia, y Leyes
Civiles, y patrocino causas con gran reputación en el Tri-

bunal del Prcfedo Pretorio. Casóse con una Dama de

gran ca ivíad, llamada Eustaquia, é informado el Empe-
rador Honorio, k elevó á varios empleos honurilicos,

Íf al final de Duque de su misma Provincia, cuya dignidad

e daba el mando de las tropas todas del pais. Vuelto

Germán á Auxcrre fué sumamente cuidíidoso en evitar

todo vicio, bien que su religión parecía limitada á los

principios de la integridad, y de las virtudes meramente
humanas: por que era extrangero ai verdadero espirita

de mortilicacion, humildad, y oración. El Du».]ue quan-

do joven concibió una pasión grande á la cazn, y cohia-

ba las cabezas de las fieras que mataba en un árbol muí
grande que havia en medio de la Ciudad, como troicas

de la diversión. No havia quien osase hacerle ver la

fruslería, y aun locura de esta liviana vanidad, con que
parecía autorizar la supersticiosa costumbre de los paga-

nos, que hacían lo mismo en honor de los dioses. S. Ama-
dor, que á la sazón era Obispo de Auxcrre, le hizo Iner-

tes representaciones del pelijro de tumcntar aquellos r^^s-

tos de IJoLitridj pero sin fruto. AI lin expiando una ' ¡j-

na oportLii.idad, mandó cortar este árbol mientras esui-

vo ausente Germán, el qual quando lo supo amenazó
de muerte al Obispo. San Amador se retiró por ali^un

tiempo a Autun; donde supo por revelación, ^ue S. Cjcr-

jiian estaba destinadu de Díos para ser sucesor suyo. Por
esta c:i;i a procuro secretamente de Julio, Prefecto de las

Gallas, que ic permitiese iniciar con la tonsura á Ger-
mán, pues según las leyes ningún Oficial podia dexar si^

XüMO Vil. Oüo
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empleo sin su permbo. Dada esta licencia por Julio vol-

vió S. Amador á Auxerre, y mandando que se cerrasen

las puertas de la Iglesia quando Germán quisiese entrar

en ella, y luego que estuviese dentro, le dio la tonsu-
ra, y le ordenó de Diácono. En este cxemplo vemos que
después de la persecución general, los Clérigos fueron dis-

tinguidos por la tonsura. Esta prueba es la mas fuerte,

como el Presbítero Constancio escribid esta vida en el

mismo siglo. Germán no se atrevió á hjjcr oposición a
ello por miedo de resistir i Li voluntad Je Dios. S. Anii-
dor murió poco después en i.de Mayo ¿c 418, y luies-

tro Santo fue' clcvlo unanimemcp.tc por el Clero y el pue-

blo para siic^derle, y cuasjiii a lo por los Obispos de la

Provincia en 7 de J^iüo, sin embirgo de iá resistencia

grande que manifestó i esta digniJ.id.

Lleno del profundo conocimiento de las obligaciones

de su nuevo empleo, principió á ser un nuevo hombre.
Kenuncio de todas l^s pompas y vanidades del mundo»
vivía ya con su muger no de otra suerte que si fuese

.hermana suya, distribuyó en los pobres todas sus posesio-

nes, repartid muchas de ellas á las Iglesias, y abrazó una
p>brcza d¿ vida qm igualó á sti austeriJavi. Desdd el

día en que fué consagrado Obispo hasta el de su muerte,

esto esy por espacio -de treinta años, jamás tocó el pan blan»

co, vino, vinagre, aceyte, ni sal. Principiaba siempre á
comer metiendo en su boca algunas cenizas para renovar

á cada paso el espíritu de penitencia, y no tomaba mas
alimento que un poco de pan de cebada, cuya semilla

la molía y amasaba por sí para ganar su alimento con el

trabajo de sus manos, no comía hasta la tarde, muchas
veces al medio de la semana, y algunos en el séptimo

día. Su vestido era el mismo en el invierno que en el ve*

rano, y se componía de una cogulla y una túnica que
|amas mudaba hasta c[ue se hacia pedazos. Llevaba siem-
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dempre un silicio pegado á sus carnes. Su lediom un ca»

son de tablas lleno de ceniza ^ y cubierto con un sayal

y ^na sabana. Llevaba siempre consigo una caxa con re-

liquias» Extendía su hospitalidad á toda especie de perso-

nas» layaba los pies de los pobres^ 7 les . servia con sus

propias manos, al mismo tiempo que el ayunaba. Erigió

un Monasterio al frente de Auxerre» al otro ladoiJelRio
Yona, en honor de S. Cosme y Damián, que al pre^

senté tiene el nombre de San Mariano su primer Abad^
o uno de los primeros* Encontró los sepulcros de variot

Mártires, particularmente de una multitud de ellos que
havian muerto en la persecución de Aureliano^ con S.

Prisco, llamado por otro nombre S. Bry, en un sitio lla-

mado Coucy, en donde havian sido arrojados sus cuer-

pos en una cisterna, de donde les sacó el, y erigió en
honor de ellos una Iglesia 7 Monasterio llamado en el

dia de Sainfs en Piiy saye, S. Germán dió todos sus es«

tados de tierras á la Iglesia» los quales constaban de va-

rios preciosos feudos, muí vastos» y que estaban proxw
mos» y aun contiguos, (i) Siete de ellos donó á la Igle^

sia ¿¿tbedral, á saber» Appoigny» donde sus padres.fiMB*i>

fon enterrados en una* Iglesia de San Juan; la pequcSa
Varsy, donde tuvo en otro tiempo su palacio : la gran
Varsy, Toucy, Poeiily, Marcigny» y Perigní. Tres dió al

Monasterio de S. Cosme» á saber, Monceaux, Fontenay,

7 Merilies* Dono otros tres á la Iglesia que erigió en
honor de San Mauricio» que en el dia se llama de San
.Germán, es á saber los de Garchy» Concou, y Molins.

De este modo quedó reducido á ia majror pobreza $ 7
para perpetuar el honor de Dios, y el alivio del iudigen*

te, enriqueció la Iglesia toda de Auxerre, que havia en»

(i) Hút, EpUc, AmUiodor* VfM d Mrs. df Su Maríhe^ m Ga*

O002
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oootrado imii pobre. De iguales exemplos á este se in-

fiere, qiic las dotaciones de las Iglesias fueron debidas

firiocipalmente á la liberalidad de sus Pastores, como^
serva Ficuri.

Principió i disputar Pelagio contra la necesidad déla
Divina Gracia por los años de 405 en Roma. Como él

era nacional Bretón no era maravilla, tuviese muchos
discípulos en Bretaña. Entre estos un tal Agricola» hijo

de Scverinoque después del nacimiento de este hijo fué
eledo Obispo, j dcdaradose Pelagiano , extendió' en la

Gran Bretaña el veneno de esta heregia. El Diácono Palla-

dio, á quien el Papa Celestino havia enviado á. los lu-

gares infestados con la heregia, y á quien en adelante

ordenó de Obispo, y le comisiono para Escocia le mo-
vió á que proveyese de remedio espiritual para tantas

alm:is: y otros Catholicos de Bretaña havinn enviado su

diputación á los Obispos de las Galias, suplicándoles que
les enviasen algunas personas hábiles que defendiesen la

fce, y contuviesen el contagioso mal. El Papa Celestino

nombro á S. Germán de Auxerre para que fuese a aque-

lla Isla en calidad de Vicario suyo en el año de 429,
como nos asegura S. Prospero. (2) Los Obispos de las

Galias se juntaron en un Synodo numeroso convocado
para el intento, y convinieron en hjcer que S. Lupo, qtie

no havia mas que dos años que era Obispo de Tro\ es,

acompañase á S. Germán á esta importante comisión.

(3) Estos dos Santos Prelados, pasando á hacer su via-

ge, llegaron a Naiuerre cerca de París, donde San Ger-
mán dio su bendición y su consejo a Sta. Genoveva, y
la predixo su futura santidad. Siendo esta á ia sazón de

edad de uaos quince años, y deseosa de consagrar su vir-

ii) Prosp. in Chrnn.y l. cottfrj Coll.it. f. al, • (3) Bfda htíí* /. UC»
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ginidad a Dios, San Germán después de una oración so-

lemne que en la Iglesia tuvo recibió' el voto de aquella

Santa, y le confirmo con la imposición de su mano de-

recha sobre la cabezi de la doncella. (4)
Embarcados S. Germán y S.Lupo en la estación cruef

del invierno, fueron asaltados de una furiosa tempestad,

que apaciguo San Germán echando unas gotas de oleo

bendito según Constancio, y según Beda , de agua,

bendita en el mar, invocando primero el nombre de

la Santísima Trinidad. Quando llegaron á la Breta-

ña salieron á recibirle infinitas gentes, y mui en breve

llenaron todo el contorno la fama y reputación de su

dotHirina, santidad, y milagros. Por todas partes iban con-

firmando en su fée á los Catholi<:os, y convirtiendo he-

reges, predicando muchas veces en los paramos, caminos

reales, y campos rasos, por que las Iglesias no eran ca-

paces para la multitud de gentes que á oírles acudían.

Los Pelagianos evitaban por todas partes el presentarse

ante ellos, pero avergonzados al fin de confirmar de este

modo con su fuga y su silencio la verdad de la dodri-

na Orthodóxa, admitieron una conferencia. Túvose la dis-

puta en Verulam ante un numero increíble de pueblo.

Los hereges se presentaron con gran tren y rico apara-

to, y hablaron primero. Después de haver estado hablan-

do mucho tiempo, les respondieron los Obispos con gran-

de eloqüencia, y sostuvieron sus argumentos tan inven-

ciblemente con las citas inmensas de las sagradas letras

que se vieron sus contrarios obligados á callar. £1 pue-

blo aplaudió la victoria con festivas aclamaciones : y an-

tes que se rompiese la asamblea un Tribuno, acompa-
ñado de su muger presentó un tierno niño de diez años;

ciego, á los dos Obispos; y éstos le mandaron que lo r<-

*

(4) Vff^ Sta* Gfnovevtc, '
*
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mirieseo á los Pdagianos : pero los altimos se juntaron

con los Padres para pedir á los Sancos que rogasen á Dios
por éi« Jüos santos Prelados hicieron una corta oración;

y después inTOCando Germán á la Santísima Trinidad,

j sacando de su cuello la caxa de las reliquias que sicm^

pre llevaba la aplicó á los ojos del niño ante toda la

asamblea^ y en el instante recobró la vista con grande ale<«

§ria de sus padres» y admiración de todo el pueblo. Des-

e aquel día no huvo uno que se opusiese á la dodri*
na de ios Obispos : y desde esta conferencia fueron los

Santos a dár gracias al Señor al sepulcro de S. Albano,
ilustrisimo Mártir de Bretaña. S.Germán mandó abrir su

tumba, y depositó en ella su caxa de las reliquias do
Apostóles y Mártires, tomando de aquel lugar un poco
de polvo, que aun conservaba las señales de la sangre dd
Albana £sto llevó después consigo^ y á so vuelta eri*

gió en Auxerre utu Iglesia en honor de aquel Santo, ea
donde colocó las reliquias dichas. (5)

Los Saxones de Alemania por una parte, y los P¡c«
tos por la otra arrasaban á la sazón á los Bretones. Pau«
lo el Diácono nos dice, que un exercito de Piídos y Es-
coceses invadían aquellos territorios estando S. Germán
en aquella Isla. Y el Obispo Usher asegura, que los Sa-

xones, é Ingleses que hahiraban á SIeswic, y toda la cos-

ta Germánica desdo Dinamuka al Rhin, hacían desem-
barcos en la Bretaña muchas veces, nntcs de que arriva-

sen a ella en el año de 449 Hengisto, vHorsa. Ha vien-

do los Bretones juntado un exercito contra sus invasores con-

i'idaron á su campo á los dos Stos. Obispos, prometiéndose

la protección del Cielo con su presencia, v oraciones. Los
Santos condescendieron á sus ruegos, pero empleaban el

tiempo en traer á la íée á los Idolatras, y en reformar

(5} Hist, £fisc* Aniisiod».
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Jas costumbres de los Christianos. Muchos de los prime-

ros pidieron el Bautismo
, y los Santos les prepararon

para la Pascua por que á la sazón era Qua resma. Eri-

gieron una Iglesia en el campo de boxes verdes enrrctc-

gidos, en que recibieron los Catecúmenos el Sacramento
de ia regeneración, y todo el exercito celebro aquella fes-

tividad con suma devoción. Pasada la Pascua recurrid S.

Germán á una estratagema, que sin derramar sangre li-

berto á sus convertidos y al pueblo todo del peligro que
. Jes amenazaba. Al acercarse el enemigo se puso el Santo

al frente de las tropas Christianas con un espíritu , una
gallardia, y un aire que manifestaban no haver todavía

perdido la antigua posesión de General. Dexo' á su pe-

queño exercito en un valle entre dos elevadas montañas,

y mandó que saliesen fuera sus tropas con la misma voz,

con que él les hiciese la señal. Quando ya estaban cer-

ca los Piratas Saxones, exclamo tres veces el Santo yH/e-

iuya^ Alleliiya^ Alleluya^ cuya voz fué seguida y repeti-

da de todas las gentes Bretonas : que al repetido eco de
las montañas en que estaban fue el ruido tan estupendo

que se estremecían las rocas. Los barbaros espantados al

oír inesperadamente un ruido tan asombroso, y juzgan-

do que havian caído en la emboscada de algún exerci-

to poderoso, echaron en tierra las armas, y principiaron

á correr, dexando al campo Bretón un bigage fortisimo,

y un botín abundante. Muchos de aquellos se ahogaron
al pasar el rio con haver perdido el vado, (fi) HI Obis-

po Usher dice, (7) que esta batalla se peleo cerca de
un pueblo llamado Flinshire y en lengua Bretona Guid-
cruc, pero en Ingles Mould. El sitio conserva en el dia

lili. i,

(6) BfJa Hist. l. I. r. I. GiUas p. 17 18. Const.witus invita
Sii, Gcrmani. Cartc 184. iSIj. (7) AfUii¡, J>ri{. c,

179. iBo, Carte. t, i,£. 28Í.
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el nombre de M^ies Garmotiy 6 Campo de Germán. Ul*
timamcntc después de tantas victorias volvieron á sus
países V Diócesis respe¿Uvas ios dos admirables Prcla*
dos. (cz)

San Germán encontró á su pueblo Heno y cargado
de contribuciones, é impuestos, y emprendió un viage
á Arles, á solicitar en ayuda de ellos áAuxiliaris, Pre-
fecto de las Gaitas. En el camino salian tropeles de los

pueblos al encuentro por todas partes, con sus hijos y
sus mugeres, para recibir su bendición. Quando llego cer-

ca de Arles el mismo Prefedto Auxiliaris, contra la cos-

tumbre de aquellos tiempos, salió á recibirle al camino^

y Ic conduxo hasta la Capital. Admiró su gracejo, y la

autoridad, caridad, y grandeza de alma que descubría en
su conversación y en su semblante; y le encontró mu^-
cho m:})'or que le havia ponderado la reputación y fa-

ma publica. Hizole ricos prescnfes, y le suplico curase

» su muger que havia estado enferma mucho tiempo de
fiebre quartanaria. El Santo pues obtuvo lo que pedia

y liberto a su pueblo de las cargas é impuestos que
le havian sido exigidas, ^^uelro a su Piocesis el Santo

se dedicó con ahinco á reformar las costumbres; pero so-

lía retir irse á veces á su Monasterio de S. Cosme y S.

I)amian. En el aíío de 446 fué llamado otra vez á la

Bretaña á asistir á aquella Iglesia contra la heregia Pe-

liigiana qua volvía de nuevo, á fomentarse, ü^ntouces tor

ia) Cartc p. 184 y 186 pierna que h viflori a , llamada de k
Aílcluya^ ganada comra Piílos y Saxone% y los demás pssages de S.

Germán en Gales suocdicron en su segunda Misión. Por que
Dubricio y S. JltQto á quienes ellos ordenaron de Obispos, vivieroa

snas que hasta el afio de 512, y segan algunos que ha^ta el de 527,

y aun al 540» Enrique Spelman y Wiikins ( Concil. Brit. t. i. p.
J.

) por esta rszon pone el Sínodo, 6 Conferencia de Verulam^ quft

iuvo S. Germán contra los Peiagíanos , ca el año de 446.
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md por compañero á S. Severo, que havia sido poco hacii

promovido al Arzobispado de Triers, y havia sido an-

tenormente discípulo de S. Lupo de Troyes. En Bretaña .

buscó primeramente á aquellos que havian sido seduci-

dos por los hereges, y convirtió á muchos de ellos; de
modo que las obstinadas semillas de estos errores no vol-

vieron I hallar lugar en aquel terreno, y faltaron ente-

ramente de lá Isla. Un hombre principal del país lla-

mado Elapbioy le llevd á un hijo suyo que estaba en
la flor de su edad, y tenia un nervio contraído, y es-

taba cojo de una pierna. S. Germán le hizo sentar, y
tocándole el muslo y pierna le dexó sano en presencia

de todos. Considerando S. Germán que la ignorancia lib

podía desterrarse, ni echar muí profundas raices en ellos

la doctrina que les havia enseñado, sin el establecimiento

de algunas Escuelas para la instrucción del Clero, las

^estableció en efedlo, pór cuya medio „ Estas Iglesias con-

'9^ tinuaron después puras en la fée, y limpias de la he-

fffcgiaL „ dice Beda. (8) Haviendo ordenado en Sud-Gar-
. les a S. Ututo de Presbítero, y consagrado Obispo de

Landañ^ á S. Dubricio, Ies encarad el cuidado de varias
escuelas, que en adelante se hicieron famosas por su nir-

mero, doélrina y santidad eminente de los educados en
ellas. Dos de estas se establecieron en Hentlan haxo la
inmediata protección de Dubricio, y otra enMoch-ros",
lugares situados á las orillas del Wya, donde tenia en
ambas mil escolares por aflo« Los nombres de los mas
celebres Profesores de estos se insertan en la vida de S.
Dubricio, escritái según defienden algunos, por mano de
S. Theliau en el antiguo Registro de Landaft'. (9) Las
Escuelas de S. lituto en Llan-iltut( ahora Lantwit)cer-

(8) B^d. Htst» /. I . ai. BoUiOidus y Hentckenius in vita SH. Thg^
' Imu ad 9. Febrmrü^ 6^; (9) StiÜin^Jteet^ Orig, Bní,£. 340.

'

Tomo VU. Ppp
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ca de Boverton, 7 en LlaQ.**elt7 próxima Neathenel
Condádo 06 Glamorgan, tuvieron igual reputación, 7 es-

taban siempre llenas de los hijos de toda Ja nobleza del
pais. Entre los discípulos de éste hallamos á S. Gildas,

S. Lconorioy Obispo 7 Confesor, S. Samson, S. Magloicv»
S. Mdlo, S. Pablo, Obispo de León» y Daniel á quiea
Dubricio hizo Obispo de Bango r, en donde según pare-
ce estableció otro seminario para Bretones Paulino, otro

discípulo de S. Germán hizo lo mismo en Whi^eland
en el Condado de Caermanthem, donde estudiaroQ San
J>avid y S. Theliau. Los Seminarios de Llanca rvan oef-
ca de Cowbridget 7 la famosa escuela de Benchor en
Piintshire fueron también nobles monumentos del celo

de S. Germán. De vuelta á su pais iba yi el Santo Obis-
po quando le encontraron en .el camino unos diputados
de los habitantes de la Armorka^.d. BretaSa menor^que
le buscaban por proteiílor. Por que para- castigarles por
una rebelión havia enviado. Aecio, General Romano en
la Galla, á fiocarich, pagano y bárbaro Rey de los iVle*

manes, para que les sujetase, oán Germán fué animosa-
mente á presencia del bárbaro, detuvo su caballo de la

brida, 7 le obligo a hacer alto eamedio mismo de sus

tropas. £1 Alemán al principio no <jueria oírle, pero al

fin dio oídos á su dtscursOf 7 con el quedo tan suavi-

zado, que hizo volver atrás á sus tropas, y convino en
iio saquear la Provincia, con la condición de que b^via
de obtener el perdón de aquellas' gentes del Emperador
mismo, 7 del General Aecio. Para procuróle empren-

dió el buen Santo un viage á Ravenna, en donde á la

sazón residía el Emperador Valentiniano III.

Obró varios milagros en el camino, 7 en Milán li-

bertó á un hombre que estaba poseído de los espíritus

malignos* Entró en la Ciudad de Ravenna de noche por
evitar honores 7 pompas; .pero noticioso el jpuablo de
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su precaución estaba una multitud esperándole, y le salu-

daron con aclamaciones, fué recibido con mucha alegría

por ^1 Obispo S. Pedro Chrysologo, por el joven Em-
perador Valentiniano, y por su Madre PJacidia. Esta en-

vió á su casa una gran vaxilla de plata, llena de man-
jares, aunque ninguno de carne, por que sabia que no le

havia de tocar. Y el Santo en recompensa Ic remitió un
pan de cebada en una fuente de palo. La Emperatriz

la recibió coi> macho gusto» nundó que engarzasen en
oro el plato, y sfiiardo cl pan, con que fueron obradas

muchas curas milagrosas. Ei Emperador confirmó su pre-

tensión; pero la plebe del pueblo aquel inquieto desme-

reció la clemencia del Principe por nuevas turbulencias

y rebeliones. El Santo estuvo en Ravenna acompañado
siempre de seis 01)ispo<, y obró en esta Ciudad muchos
milagros. Hivi-ndo muerto, y estando ya yerto cadáver
el hijo de Volusiano Canciller y Secretario del Patricio

SegisvuítO, fué llamado el Santo, y echando este á todos

del aposento, se postro en tierra cerca del cad.iver mis-

mo, y oró con lagrimas. \ pieo tiempo principio cí

cuerpo á estremecerse, abrió los ojos, )' movió los dedos."

Xevantóle S. Germán, el se sentó, y por grados fué res-

tituyéndose a su cabal salud. Un dia después de Maiti- ,

nes estando hablando con los Obispos sol3re materias de
ILeiigion les dixo: hermanos míos vo os encomiendo

á vuestras oraciones mi partida ala cternidasf. Me pa-
rece que vi esta noche ci mi Salvador, que me daba

,1 prevenciones para mi jornada, y me dixo que aquel^lo

jjCra para queme fuese á mi patria, para recibir cl eter-

„ no descanso.,, A pocos dias cayó enfermo: y toda la-

Ciudad se commovió. La Emperatriz fué á verle, y él'

pidió á la Princesa el favor de que enviase su cadáver
á su patria; a que asintió aquella aunque con alguna re-

pugaaacia. Muñó pues en Ravenna al séptimo día de
Pppa
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cnfcrmedaJ, que fué el ultimo 4e Julio del añó de 448^
havicndo ocupado la Silla 30^ y 25 dias. La Enipcra-
rriz Placidia tomo su relicario, S. Pedro Chrysologo su

Cogulla y saya!, y los otros seis Obispos di vidicroa en-

tre sí las demás vestiduras- El Eunuco Acholio, Cama-
rero mayor del Emjx;radort uno de cuyos sici vas estan-

do enfermo havia sanado á intercesiones y preces dei San-.

tOy embalsamo su cuerpo, y guardo su cadáver: la Em-
peratriz le cubrid de un rico ornamento, y le dio una.

caxa de fino ciprés: el Emperador apresto los carruages>

para 8U conducción, los gastos del viage, y los oíicialcs

qup ht bavian de acompañar. La pompa fuiierdl fué de
las mas magnificas; y el numero de las luces tan grande:

que lucia la noche como si fuese de dia. Por quancas

partes transitaba salían los puebhos a tributarle honores:

irnos igualaban los caminos, otros componían los puen-
tes, unos acompañaban al cuerpo, otros I levaban el ca-

dáver, y todos á lo menos cantaban psalmos en alaban-

za ác Dios. El Clero de Auxerre salid nádamenos <^ue

bástalos Alpes á recibirle; y fué llevado á aquella Ciu-
dad este sagrado tesoro cinquenta dias después de la muer-i

te del Sanio; y después de haver estado expuesto seis

fué sepultado en i. ác 0¿Vubre en el Oratorio de 5aa
Mauricio, que él mismo havia fundado: y donde al pre-

sente se halla la famosa Abadia de su nombre: en trein-

ta y uno de este mes se guarda su principal festividad:

y San Germán fué Santo titular de muchas Iglesias de

Inglaterra, y de la Abadia famosa de Selby en Yoicks-

hire, cuyo Abad era Barón Parlamentario. Una Capilla

cerca de Verulam doade havia predicado $. Germán, fué

lu¿;ar de gran devoción á esto Santo entre los Antiguos

Ingleses; y en adelante fué dedicada á su mismo nombre.

Por este se llama también de S. Germán un pueblo Par-

Umcmario de CoQwailles. Vea&e &u vida e&ciÁU por el
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Preshircro Consrancjo que fué císi contemporáneo suyo,

y es muí recomendaba de 5idQnio Apolinar cu el niiMiio

siglo: á Beda también y Nennio el ílistoi ¡.kÍím- Británi-

co que escribió en el ano de 620: los quak-s toJos re*»

fierea los milagros de que hemos hecíiO aosatros r^-Liciou.'

Consúltese también ei Ytmerjrio de Lebnd, a Bsowa'j

Wiilis, Üslicr, Fleiiry, TiHemont, r. 15, Rivet. íiiét. Lirt.'

t. 2. p- 256. y Reeueil des Lettreí» &ur I4 verificatioia ilcS

DIA XXVU y

. . ^ JULIO., '1 .
i

.

- -

SAN PANTALEON, MARTIR.
» •

Veaase las Coleccíoaes de Bosch el Bollaadlsta, t. 6. JuL p. 397.

y- A. XX floa.

V , .

X_iste Santo fué Medico del Emperador Galerio Maxi-
miano, y Christiano de religión; pero cayó por teiiti-

cion que á veces suele ser mas fuerte que ios tormen-
tos mis acervos. Por que el mal cxemplo, si no se luiye

y excusa, vá insensiblemeiue debilitando la constancia, y
al lia arruina toda la fuerza de la virtud. Ro.ieado Pan-
taleoíi perpetuamente de este enemigo en una Corte Ido-
latra, y engañado de estar oyendo sin cesar alabadas y
apetecidas ijs máximas aplaudidas del mundo, fué infe-

lizmente seducido á la Apostasia. Pero un celoso chris-

tuaOf iiamado HefmoUo coa sus pruikatcs consejos des-
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pcxtd del letargo sa conciepda al cooocmiieiito deju cuK
pa, y le reduxo otra rcz al seno de la Iglesia» Deiedp,

ardientemente este sabio arrepentido .espiar su crimení

con el conflicto del martirio| y paradispoiierse i cl qnaiH
do en el año de 303 prorrumpid en Numidia la tan*

frienta perseaicion de Diodedano^ distribuyó todos sus

teñes en los pobres. A poco de executada esta ^acción

fiie preso, y en su casa, cogidos con éi Henaolao^ Heiv»

mippoy y Hermocrates^ Después de sufridos muchos tor»'

mentos fueron todos condenados k decapitada; yS. Pan*
taitón la padeció un día después que los demás. £s co-

locado por los Griegos entre los mayores Martyres de la

Iglesia: y Procopio hace memoria de una Iglesia erigida

en hon;)r siu'o en Constaiitinopla, que haviendose cast

arruinada» fué reparada por Justiniano. Sus reliquias

fueron transladadas á Gonstantinopla^ y alü conservadas
con una veneración grande, según nos dice, $• Juan Da»
masceno. (i) La mayor w^itc de ellas se muestra al pre*

unte en la Abadía de S« Dionisio cerca de Parisi.pero $11^

cabeza en León. *

Los Médicos honran á S. Pantalieon como a Patro*

DO especial suyo después de Lucas» Fdioes aquellos
Profesores que adelantan en sus estudios principalmente
por glorificar i Dios en todas las cosas» por la infim'tai

sabiduría y y poder que manifiesta, en todas sus'ohias$ y
dichosos aquellos qait eon las x^xvtunidades que ofrece

de caridad el exerddo de esta cienda se ddeitan en
dar consuelo corporal, y muchaa veces espiritual, áaque*
lia parte paciente y mas necesitada de su espede como*
son los enfermos, y con especialidad ta pftbnss. Todo el*

poder curativo de la Medicina es un don de Dios. (2)
restituir á un Eseequias la sa*»

(i) Or. 3.^/ Im^, {i) EccL 3K. «. i. 2.
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lud con un pequeño aíto de sola su Omnipotente volun-

tad; que dirigió á Isaías para que aplicase unos hi^os se-

cos al tumor en que havía terminado su enfermedad^

podrá sin duda curar en nosotros las mas agudas dolen-

cias con sola su palabra. (3) S. Ambrosio, (4)8. Basilio,

(j) y S. Bernardo (6) usan de severas inve<^ivas contra

aquellos que son demasiado escrupulosos 7 nimios en ia sa-

lud; como que es una señal poco equivoca de un amor
propio desordenado* y de la inmortitícacion; ni hai una
.cosa masvdañosa aun á ella misma. Bien que como el

hombre no es arbitro de su vida ni de sus nuembros,
está obligado á tener un cuidado racional y moderado
de no dañar su «dud» ni abandonatla enteramente*^)
Despreciar los remedios simples, 7 los recursos ordinarios

de la Medicina quando es absolutamente necesaria, es

contravenir á la ley de la Cfuridad qpe se debe cada uno
á si mismo? Q^-Xos Sai^iqf/mis^os que-coodenaron co-

mo cbotrarjá^ su vida penitencial el buscar con dema-
siado aliinco los remedios de sus dolencias* con S. Car-

ios Borromeo, fueron los mas escrupulosos y atemos á las

regias esenciales que los Médicos les prescribieron en los

remed^ siníples y ordinarios. Pero busque todo christia-

,no quando enfermo en primer lugar la penitencia para
remedio de su alma* y el exerdcio de todas las virtu-

des. Considere también á Dio^ como á su medico prin-

cipal* pidiéndole* que si conviene al honor divino, Ic res-

tituya la forma que el mismo cri<$ en e<;tado de salud*

y suplicando a nuestro Redentor que extienda su mano

(3) 4. Rc'^, 20. V. 7. V¿asc Sjnop. Critk. y Mead, de MorbU Bi'
blkiSf c, 5. (4) Serm, *2. in Psalm/ (5) Ri'^ul. fus,
explic. (6) Jí^. 345. o/. 321./». 316, 6* in Cant, (7) ¿stio
in EccL (8) Ej^het. v. 29. Aug* 130 oHm 121. ad
Pfobam*
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«obre nosotros, para que nos restituya como ha h«cfao

con otros muclK» Duestra salud. £1 que fie mas ea íz
pericia Medka y en el arte de los Médicos que en el

Señor, sera acreedor a la reprehcnsioil de Asa, Rey de
JuJa. (9) SoQ a veces tan ocultas Ins causas de las enfer*

jnedadesy tan precario el poder de los remedios, y tao
incierta la pericia de los Médicos mas hábiles» que á ve^

ees sus diligencias y operaciones impiden mas bien las

de ia naturaleza, que ayudan á sus exfuerzos; y de este

modo suelen apresuiar i los enfermos la muerte. Sola la

bendición de Dios es la ancla segura del christiano, hi

períeda resignación a su sanu voluntad, el reposo se^«
ro de su alma, y el exercicio del fervor de la contrición

y penitencia ú ganancia maS' cierta en tiempo de enfeiy

medad*
En EL MISMO DTA.

Los Saktos Maximiaho, Malcho, MAETnriAKor^
•Dionisio, Juam, Sirafion, y Constantino, llamados co*

munmente los siete Duxmiswtbs^ MM. Habiendo con-
fes tdo la fée ante el Procónsul en Epheso en tiempo de
I>ecio, año de 250, iueron emparedados en una gruta ea
quj se itavian escondido^ y alli durmieron en el Señor.

.Alguiios modernos entendiendo mui mal esta expresión

han imaginado, que solo se quedaron durmiendo, hasta

que fueron hallados en el año de 479» en tiempo de Theo-
dosio el Menor. Pero la cierto es, que este iiallazgo fué

el de sus reliquias. Estos Santos son mui honrados dé
ios Griegos^ Syrios, y todas las Naciones Orientales* Sus

reliquias fueron llevadas á Marsella en una gran caxa de

piedra, c^ue aún se muestra en la Iglesia de San Vi¿lor

de la misma Ciudad. En -el museo Vi^torio de Roma hai

una especie de lapida asimilada á piedra^ hecha de azu»

(9) 2. Paral. 15, v* la.
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fre derretido y otros ingredientes, cuya figura es á imi-
tación de una piedra preciosa niui larga, en que se ha«
Han esculpidas las figuras que representan a les siete
DurmLnres con SUS nombres respedbivos: y cerca de Cons-
tantino y Juan gravadas dos clavas: cerca de Maxiinia*
no una clava, 6 maza nudosa: próximos € Malcho yr

Martiniano dos exes : junto á '¿Jerapion una antorcha
ardiendo: y próximo, á Danesio, (á quien algunos lla-
man Dionisio) un clavo. De e^ros clavos largos (ó Cla^-jt

trábales^ ó timoneros, con que se aseguran en Iqs edifi-
cios las trabes, o' bi¿Us principales-, usaban como instru-
meiuos de tortura, como se evidencia por S. Paulino (i)
jr Horacio. (2) De este antiguo monumento de Ko«na
infieren algunos, que estos Mártires padecieron la muer-
te con distintos tormentos, y que sus cacfftveres unica-
menre fueron los deposita los en la cueva cerrada. En
este quadro están figurados los siete como muí jovenesy
y sin barba: y en ? ^ muí iuo^í Martyrologíos y otro*
escritos Ies llaman siempre con el titulo de muchachos»'*
Qi) La cueva en que fueron bailadas sus reliquias fué
\m lugar famoso por-las peregrinaciones, y aun se mues-
tra á los víageros, como tcstiéca Jaime 5pon. (O VeSi-
se á S. Grcgnríf) de Toiirs, I. i. de glor. Marr.^c •ó<
y á Cuper el ik>liand. Jui. t.6. p. 375. También Disscrl
tatio de Sandis s¿ptem Dormientibus, Romac 1741. en
4to. en la qual se explica el quadjro de las dichas ¿cu-
las, c. 5. &c. .

i •

X

(li) P.7///.7; K,t, 9. b Carm. 14. (2) Hor.u. l. t. ej. 5, M spm

W Pueri.Veaseh Diss^de Ss. Scpfcm Jonn. c. iS. p. 6?. v c. f

727,

Tomo VII. Qq^

p. I I y b Menologia del Eioperador Basilio, impresa cd Kcma tad aoo de 1727. &e.
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' Sait CoNGAtL, Abad de Yabhinallivin, en la pa^te

superior dei Lago Erne^ de cuya parroquia es Santo Ti*
fular. Antes de morir encargó el cuidado 'de su Monas-
terio á su amado discipulo S. Fegnarnach: en cuyo ter-

ritorio el dia de su celebridades fiesta de precepto, co-

mo qps asegura Colgan en^ el dia 27 de Julio.

San LurcAN, C. De este Santo solo se sabe que CSJ

Titular de la Parroquia llamada Kül-Luicaia en Irlanda*

DIA XXVIH. .

DE
• JULIO.

SAN NAZARIO, Y CELSO, Mus.

'De los éot sennones pfedtcaáot en su festividad, nno por S. Ennow
dio, y otro que pasa con el nombre ¿c S. Ambrosio, y fbé es-

crito poco después de su tiempo, acaso^or S. Gaudencio de Brcs-

ciu : de P.mltno también, el Dijcono, en su vida de S. Ambrosio.

Vca5¿ á XiU^oat^ t. 2« y á i'inio ci Buil. t* 6. Juliji p« joy

Por los años de 68.

-til Padre de S. Nazario fue pagano, y tuvo un gra-

do muí elevado y honoriñco en el cxcrcito Romano. Su
Madre Perpetua era una celosa christiana, que havia si-

do instruida por San Pedro^ 6 por sus Discípulos á lo

menos, en las máximas mas perfectas de nuestra santa fée.

Kazaiio la abrazo con tanto ardor, ^ue copió eo su

vida quantas grandes virtudes descubrió en los que se la

enseñaron; y llevado del celo de la saltación de otros
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1

dcxd ú Roma su Patria, y predicó la fee en muchos
lugares con todo el fervor, y el desinrcrés conformes ai

espíritu de un discípulo de los ApostoJes. Haviendo lie*

gado á Milán fué decapitado en esta Ciudad en cotñt

pañianie Celso, joven á quien llevaba consigo para que
le asistiese, y anudase en sus trabajos, y viages. Estos
Martyres padecieron poco después de haver l^^nantado

Nerón su persecución: y sus cuerpos fueron sepultados

separadamente en un huerto íiiera de la Ciudad, donde
iueron descubiertos, y sacados por S. Ambrosio en d
afip de 395. £n la tumba de. S. Nazario se encontró' una
porción de sangre tan fresca y roja como si se. huviese
acabado de derramarV Los fíeles empaparon sus pañuelos
con algunas . gotas, y formaron también con ella cierta

especie de pasta de la que envió S. Ambrosio una por-
ción á $• Gaudencio^ Obispo de Brescta. Ambrosio lle«

• t6 los cuerpos de estos Martyres á la nueva Iglesia do
los Apostóles que acababa él de erigir: y una mugcrjen
presencia soya quedó libre de los «espíritus malignos. S,

Ambrosio envió también á S. Paulino de Ñola algunas
de estas reliquias, el qual las recibid con grande respe-

to, como el presente mas exquisito, como testifica el mis-

Los 'Martyres murieron despreciados como las heces
del mundoy pero fueron coronados por Dios con un ho«.

iior inmortal. La gloría del mundo es falsa y transito-

ria, y una sombiía ó phantasma vacia, y engañosa: peres

la de la virtud es verdadera, solida, y permanente aun*
á los ojos de los hombres. Por que para usar de la com«

(1} S, PauUn, Carm. 24. y ep, ti. StiXfre tas nUquias de S, Ka^
zário en JMUam véase la vida di Carias Borróme» por G«w~

' siano, en ia nueva edkion Latina, /. 5. 9. /• ^^y^f^lat notas

ds Oitrocfi, Ofid.

.

Qqqa
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pnracion de S. Basilio, ^2) qnanro mas atentos miramos
ai Sol, mas le admiramos, ni por mirarle muclias veces

le hallamos menos brillante: de este modo la memoria
ouo celebramos de los Martyres después de tantos y tan

repetidos años viene á ser cada vez mas nueva para nues-

tro entendimiento, y cada sigio irá sieado mas brillante

y mas» 4^reckote.

En el mismo día.

San «Víctor, Papa, y Mr. fue natural de Africa, y
sucedió á S, Elcutherio en el Pontiíicado, en el año de

192, el diez y nueve de Commodo. La pra^iica de aque-

llas virtudes que le prepararon para aquella dignidad, le

hizo un verdadero sucesor de los Apostóles. Opúsose vi-

gorosamente á quantas heregias se propalaron en aque-

lla edad. Haviendo apostatado de ia fee el Batanero Theo-
doto de Bizancío por salvar su vida en la ultima perse-

cución, después por aminorar su delito, pretendió' decir, »

qt^p él no havia negado á Dios, smo a un hombre en-

señando qnc Christo era meramente hombre, como en-

señan en íl dia los Socinianos: al mismo tiempo que
los Arríanos concedían al hijo de Dios su ser ab eterno^

pero siempre como criatura. Yendo Theodoto á Roma,
atraxo á muchos á su error^ por que era bastante versa-

do en las bellas letras. Pero Vidlor contuvo sus proi^re-

sos descomulgándole con Ebion, Artemon, y otro Theo-
doto, que havia enseñado !a misma blasíemia. (i) Este

Otro Theodoto, llamado Trapezita, o' Banquero, fué au-

tor de la heregia Melchisedeca, pretendiendo ñicse ma-
yor que Christo Melchiscdec.

Mnntano, nuevo convertido en Mysia cerca de Phry-

g¡a« movido de un deseo insaciable de invadir pri-

(1) S.BiXS. hom.de S. Oordeo. (t> i*. Epiph.hitr. ^Sf.EUt, i,

aS, (Jmc. /. X. TheodQretff Hécrct* Féiiml. L a. c, 5*
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meras dignidacies ^de la Iglesia, y lleno de furor al ver

siempre su mal suceso^ principió á Klenostar S, la Iglesia^

y haviendo dado entradft al demonio en su pecho por

su soberbia y ambición, principio d ser falso Propiieta,

y perdiendo á veces el sentido prorrumpía en expresio-

nes extraordinarias de deliriOf y enthusiasmo. Frisca, ó
Prisciila, y Maxim ilia, que eran dos mugcfes dfi calidad,

pero de vidas abandonadas, dcxaron- é sus maridos, y
llenas del mismo espíritu hablaban como Montano, sin

sentido, y de un modo extravagante y extraño preten-

diendo ser sucesoras de los Prophetas) ó los Prophetas mis-

mos entre los Discípulos de los Apostóles. Montano se

suponía superior á los Apostóles mismos, diciendo^ que
el havia r¿ibido al Paraclyto, ó al Espíritu Santo pro*

metido por Christo para perfeccionar su Ley. Negaba la

potestad de la Iglesia para perdonar los pecados de la

Idolatría, muerte, é impureza, y con dlfícultad recibía

á penitencia á pecador alguno. San Pablo havia permití*

do los* segundos níatrimonios, pero Montano les prohi-

bía como inconsistentes con la ley estrecha de la casti»

dad: y próhibta igualmente á los christianos huir en
tiempo de persecución.Xos Montañistas fueron llamados
también Catahprigas por el nombre de su pais, y Pepu-
zenos por Pepuzio, pequeña Ciudad de Phrygia, que era

la Capital de ellos, y a la que llamaban su Jerusalem.

(2} Se preciaban de que tenian Martyres, como hicieron

también' los Marcionitas; que filé cosa muí rara entre los

hereges, como dicen S. Yreneo, y Orieenes: ni pudieron

tener mucho numero de ellos entre todos, Apolonio, Es-
critor catholico citado por Eusebio, encontró la hipocrc-

iia de los Montañistas, increpó á sus profetisas las iiifa«
*

(2) Eus. /. 5. c. 17. Sé. HUr. e£. ^4. étdMarctL Ttrt, ¿ defi^a^
de Fudk* &e.
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mes abooiioacioncs de su conduda ^ y fa de recibir rcga*

Iqs» dlciefido: ¿ adorna unfropheta sus cabellos con co-

y, lores, pinta sus mexillas, ju^g^t ni Hcya dinero a usii-

ff ra? Pues yo haré ver que sois reos de estos crimenes.,»

Aplicaroiise los cathoUoos á probar y examinar sus oue*

vas profecías, y las coDrencteron de falsas, por que los

verdaderos Profetas no estaban ñiera de si quando ha-»

biaban; y los Montañistas havian también mentido en
sus predicciones, y opuestose á la dodirioa de la Iglesia.

Astetlo Urbano, sabio Sacerdote (porque él llama á S.

Zotico su 'Consacerdote) les confundió con estos argu-^

mentos en una gran conferencia, que tin o en Aacym
por los^ años de 18S. Condenadas como impías si» prcK
&das y sus errores, fueron lanzados de la Iglesia^ y des«-

comuigados los sequaces de Montano: y ic cuenta poc
cierto, que Montano y Maximilla, in^tuados del espiri«

tu que les poseia, se ahorcaron: cuyas ciAunscaoctas lns«

torteas las refiere todas Eusebio.

Tertuliano que incurrió en esta heregia cerca del

tiempo de la muerte del Papa Vidor, dice, (3) que este

Pontífice admitió al principio á la Comumon de la Igle«

ata á estos falsos Prophetas. Pero pudo n^ii bien enga«
fiarse «n materia de hecho en quanto á tmasi personas

'que vivian tan distaiues de Homa, y que sin duda se

presentaban en el'manda con todo el aparato ide- la hi-

pocrcsKi. Pero apenas fdspoodi^á las cartas de. estos lla-

mándoles hermanos, quando' acudiendo Praxeas' desde el

Oriente, le llevo un plan exadisimo de sus aserte» y
de su conduda; por lo que ViAor revocó inmediata-

mente las cartas de Comunión, y condenó toctos lasncT-f

vedades que aseguraban, aquellos. Este Praxeas .tra urt

Phrygío de nacimiento, y resentido de baver padecido, *

(3) ^
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una tan larga prisión por la fée^ ^incipid á sembrar
úna nueva híeregia en Komay sosteniendo que no havia
ch Dios mas que una persona, y atribuyendo la Cruci-
ñxion tanto al Padre como al hijo; por lotqne susse*

qua€e$ fueron llamados Patripassianos: conocidos sns er-

rores fueron tambieli echado» de la Comunbn de la

Iglesia.

Casi al mismo tiempo se aparto también de la Igle-

sia Taciano. Este era un Syrio, Philosopho Platónico^

j discípulo de S. Justino Martyr, después de cuya muer-
te havia estado enseñando algún tiempo en Roma. Vol-
viéndose después á Syria en el año de 171 propalo alli

los errores que no havia osado á extender en aquella*Ca-
fetal. Havia bebido varios de ellos de Marcion» Valen-
tino Y Saturnino, enseñando la dodrtna de los dos prin-

eipios, y que el ^Criador era el malo^d el mal Dios: y
añadiendo á e$tos*otros nuevos errores^ como el que Adam
se liavia condenado. Reprobaba el matrimonio por no
menos -ilicito que el adulterio, por lo que sus sequaces
fueron llamados Encratitas, á Continentes» También les

llamaron Hydroparastatas, d Aqüatios» porque en la con-
sagración de la Eucharistia.no usaban masque deagua^
porque condenaban 'todo uso del vino, y según parece
toda comida de carne también. (4^ Los antiguos nos en«
señan que la caida de Taciano nació de soberbia, que
|x>r lo común acompaña á la opinión del propio cono*
diniento** (a) Por tanto pues no puede haver en un es-

(4) S. £ftpi, hm^ ^\ S¿ ¥r*i$. L s. r. 3t. Ctm. AUsel Sfrm.
¿ 3./;. 465.
{a) La Oracmi de Taciano cmfra los Grúpos, aun existe. En

ella explaya mucha erujicion profana, manirestan"ao que Moyses ha-
vía sido mas aatiguo qae todos los Philosophos qne mcndigaroti $uf
Ciencias de los Patriarcas- Escribió esta pieza dcspucs de la muerte
06 Justino, pero' antei de su «cparacioa de la Iglesia: por^ae cu

ella
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novedad y singularidad, especialmente si se juntan la

obstinación, y b pertinacia en las opiniones propias. '

S. VuV' ^ '^ bü mámente vigilante en cortar de raíz

todo:> estos c^canJalos, y mantencí en todas partes la pu-

reza y unidad de ia fce. Con este motivo exercito su

celo en la disputa acerba de la Pascua. Las Iglesias de

Asia Menor ia i^uardan con los Judíos en el dia 14 de

2a primera luna Jespucs del ccjuinoccío Verno, en qual-

quiera día en que caiga de la semana. La Iglesia Ro-
mana, y todo el resto del minado la guardan siempre en

el Domineo inmediato sitn] lente al catorce de la Luna,

El Vapa Aniceto permitió á estos Asiáticos que obser-

vasen su costumbre aun dentro dz Roma, pero el Pon-

tífice Sotero, su sucesor, les obligo a conformarse con

la practica del lugar en donde estuviesen. Varios Conci-

lios que ic tuvieron en Roma, en Palestina, en Ponto,

en la Galla, en Corictho, y en otros lugares, todos una-,

Blnieraente determinaron el punto conforme á ia costui»-:

bre de Roma. Coa todo eso Polycrates, Obispo de Ephe-

so, escribid fortisimamente en defensa de la costumbre

Apática, la qual la aseguraba derivada del mismo S. Phc- -

. lipe, que murió eu HierappHs, de S. Juan Eví^ngclista,

ella prueba ün Dios Criador do todas las cosas; y parece aprobar

el estado del Matrimonio. Es falta de método, pero so estilo es de-

gante, aunque samameatc cleTado, y do nidí ctnttQxfi j «esta obn
na sido publicada mi^as veces al fio de las de S. Justino* Ha¡ una

edición sepnrada, igipresa en Oxford eo el año de 1700, con notas

y discna<:¡one5, a expensas y düíí'encías de Guillermo \A''orth, Ar-

cediano de Worccítcr. El P. Tr.u na en su erudita hisroria de los

Heresiarc>«! demuestra contra Massuet &c. que la Oración de Tauano

so es Orthüjoxa, y que el Autor enseña en ella que el ahna ha—

^

nana es por su n»anile«i morcal. Vcase á TniTasa Stofia Crhics'

iék Tile d^ Eresáaichi n á. ca Veaem, afio de 1760,
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S. Polycarpo, Obispo y Martyr, Sagario Obispo y Mr.
que murió en Laodicea, y otros muchos. Vidor viendo

lirmes en su opinión a los Asiáticos Ies amenazo con
que les apartaria de la comunión de la Iglesia. De las*

palabras griegas de que usa Euscbio infieren algunos mo-
dernos con Baronio, Counstanr, y De Marca, que les des-

comulgó en efedlo en una Carta, pero que inmediata-

mente suspendió y revocó la sentencia : otros con Tho-
massino. Natal Alexandro, y Graveson, piensan fuese so-

Jo amenaza: cuya opinión se conforma mejor con lo que
siguió. Para conciliar los diferentes pasages de los Au-
tores F. Juan Phelipe Monti (5) piensa, que el Papa
Vi¿lor, haviendo recibido la respuesta refractaria de Po-

lycrates, extendió la sentencia de descomunión, pero que
nunca la pronunció, ni envió, persuadido del diflamen

y consejo de S. Yreneo. El Cisma que fomento en Ro-
ma Blasto, Presbítero de ella, con ocasión del mismo
Rito, por lo que havia sido degradado por el Papa Eleu-

therio, es mui probable hiciese á S. Vidtor mas severo

en extinguir aquella prad:¡ca, que cada dia se hacia mvir

peligrosa á la unidad de la Iglesia. Pero la prudencia y:
Ja caridad recomendaron por mucho tiempo la toleran-f

cia, que en efeíVo concedió el Papa á influxos de S» Yre->
neo, que le escribió en su nombre propio, y en el de
Sus hermanos los de la Galia. S. Victor murió poco des-»

pues de esto en el año de 201. en el nono de Severo^?

después de haver oaipndo la Cathedra diez. Es titulado

Martyr por algunos Escritores del siglo quinto, y en el

(5) Monti Cler. Reg, S. Pauli, S. Tho. Prof. Medhhni, Disser-'

tationes Thcologico-historicx tres, quaruin prima propugnar gra-

tiam per se cfticaccm: Segunda agit cíe Canonibus vulpo Aposto-
Ücis; Tcrtia versatur supcr dissidio de opportuno Pasclutis cele—

brandi tempere Pama 1760.

Tomo VIL. Rrr ' • '
* %
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antiguo Pontifical escrito en el año de 530. Aunque Se-

vera iio publico ios edi^los de la persecución hasta el a fia

de 202, lurian padecido en su Reynado varios chris-

• tianos antes de aquella publicación, como advierte Ti-
llemont. (6) Pagi piensa, que no murió S. Vi<ílür por
el cLiwhillü, porque en variüb Martirologios solo se le ti-

tula Cuafcsor; pero como su d¡i;indad y celo le tenían

siempre expuesto, y combatido de persecuciones conti-

nuas, basta esto para darle el titulo de Martyr. Vcasc

á £uí»cDiü iiiit. i. j. c. 23. Orsi, Bcrti Dii>i>. Hist. t. 2-

p. 88.
• San Inocencio I. Papa, y Conf. cía natural de AI-

bano cerca de Roma, y por muerte del Papa Anastasio

en el año de 40J, unánimemente eledbo para ocupar la!

Silla Pontificia. SlíüÍ(j á ella por compulsión y violen-

cia, y Lü!]si Jerandosc en ella siempre con temor y tem-
blor, no ces.il>a de pedir á Dios el espíritu Je su sabi-

duria, y prudencia, que era lo que mas tiecesitaba, co-

mo que los tiempos en que vivía eran los mas escabro-

sos, que tuvo jamas la I jjesia. Alarico el Godo amena--,

zaba S Italia con un Exeicito de Barbaros que llevaban

por Lo Jas partes la desolación, y la ruina: y d Papa
exhortaba á los fieles á llevar con paciencia y sumisión

el castigo del Cielo, y emprendió varios \ i ages 1 nego-

ciar la reconciliación entre el Emperador l íoaorio y Ala-,

ricoj pero en vano. Los Godos recibieron una derrota

furiosa por los Romanos man Ja Jos de Stilicon en el año
de 403. Pero Alarico les llevo otra vez á tentar el sa-

queo de Roma; y por que Hoiiorio reuso íiacerle Gc-

netal de las Armas Jel Imperio torno aquella Ciu Jad en

24 de Agosto del año de 410, y la abandono 1 la íu-

ria del soldado» conceptuando la Iglesia de S. P«;dro y
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S. Pablo» á que oxKedid el privilegio de asilo» £1 Papa
Inocencio se bailaba i la sazón ausente en Ravenna en
compañía del Emperador: y al año siguiente muerto Ata-^

rico ira hermano Ataulpho, y sucesor suyo bolvid á sa-

quear á Roma.
Después que los^ barbaros se ausentaron apresuHisu

marcha a aquella Ciudad el buen Papa, y con su pre-

sencia oonsold y alegró algún tanto a su pueblo^ £hse*
fiábales á sacar fruto de sus mismas calamidades hacien-

do buen uso de ellas: y los mismos Paganos quedaron tan
edificados' de la paciencia, resignación y virtud con que$

ios christiados sutrian la perdida de sus bienes» y de
^uanto les eia mas amado» sin la mas leve quexa ni murmu«
tacion» que á tropas enteras venían á pedir ser instrui-

dos en la fée» y bautii^ados* £1 Papa no cesaba de tra«

bajar en formarles en un pueblo santo^ ocupado siem-
pre en iMienas obras. Sus cartas, con especialidad las que
escribid á Exuperio santo Obispo de Tolosa, y á Decen»
c«i^ OlMSpa de Gubbio, en respuesta á sus preguntas»

contienen muchas reglas útiles, y decisiones juiciosas. En
la primera dice, que ni la comunión ni la absolución

debe jamas negarse á los penitentes, para no imitar la

dureza *de los Novacianos. £n la que* dirigió á Decen-
tío dice, que solos los -Obispos, que tienen la soberanía

del Sacerdocio, pueden conferir ef Espíritu Santo en la

Confirmación, ungiendo las frentes de los bautizados, y
.que no puede recitar las 'palabras de la íbrma por mie-
do de descubrir los meterlos de los Sacramentos á los

Infieles. En la misma carta hace mención de la Unción
extrema que se dá á los enfermos, y dice que no puede
administrarse á los penitentes antes de su reconciliación, ,

por que es sacramento^ y todos los sacramentos se Ies

niegan^ á estos en aquel estado: y esto maniñesta que no
se tenia por menos sacramento que la sagrada Lucliaiis-
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tía. Permitía la comimbre de que ios fieles usasen pof
devoción de olio bendito, pero sin las palabras sacramea«
tales, ni como sacramento. Consultado sobre si los Obis«
pos podían ¿ir aq iel Sacramento, que lo común era ser

administrado por ios Presbíteros, prueba que los. Obds«
po»' pueden hacerlo, pues que los Presbíteros pueden; por
consiguiente suponen como indubitado, que sqÍo los Pres-
bíteros, y de modo ninguno Io& legos pueden adminis-
trar este Sacramento.

Quando en el año de 416 los Concilios de Cartago

y Milevo condenaron los errores Pelagiano% y escribie-

ron al Papa contra ellos, las Cartas sinódicas de: atnboS
Concilios las dispuso S. Agostin; y S. Inocencio en res-

puesta á los Obispos del Sínodo de Milevo, dice „ que
todas las materias Eclesiásticas en tocio el mundo de-

^bea remitiiüse por derecho Divino a la Sede .Apostoli*

^ca, esto es, á S. Pedro^ Autor de este nombre.y de es**

y, te honor,,,. £ncarga á ios Ot^íspos de aquel.,Concilio

gue lo hagan a$i: „ sigutendo, dice» la antigua regla que

I, sabéis como yo, ha sido siempre observada en todo

91 el mundo.,, (¿1) ¿levada al Africa la confirmación qiM

- (a) Pof este ercmplo se manifiesta qnc los Obltpos. de Africa

remitían las ciasjs gr.ives^ á lo m:aas lis víc fce, á I.i Santa SeJe;

y que* en ellas *><: concedi.i Mcmpro esta apelación: aunque en aque-

llos tjcnij>í)s disputaron con ios Papas Inocencio, Zoz mo, y Celes-

tina contra estas apelaciones en las cansas leves de hecho, por ser

siempre muí gravosas y difíciles desde países remotos, y qoe con-

cedidis estas 00 hivia jamas pronta jq^ticía, ai escarmiento en loe

cu pados. No obstante estas apelaciones son á veces necesarias por

las o^)rc.iin_s, é iniusticias que sueien hacer los inferiores: por lo

que el punto de como se deban 6 no restringir (as apelaciones á

R'jma en ciu^as leves y de hecliD es punco de mera disciplina. Pe-

ro ei Concilio General Sardiccnse, que fué como un Apéndice al Ni-
ceno, declaró ser necesarias las apelaciones de todo el mundo á los

Obispos de Itoma; en cuyo pttiato coavimeron imnediataaiatt^ Joi

Obispos del Africiu „ . «
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dio el Papá á estos dos Concilios, dixo S. Agustín: (6)

^9 Las decisiones de los dos Concilios se han remitido ya

^ á la Silla Apostólica: de alii yinieron también los res-

^1 criptos : la causa se ñnalizó : quiera Dios que el error

^1 tenga fin también.,, S. Inocencio acabo su vida cxcr*

citando su celo en defensa de la Divina ^racia^ y ián^

rI6 ' en el año de 417. después de haver sido Papa quin«>

ce. Véanse sos Carta^ y los Concilios, Ceiilíer, t. 10. p»

104. 7 Cuper el Bollandista, t. 6. Julii, p. ^48. -
^

'

Sak Sahson,Obispo, y Confesor, fué hi|o deoraciotif

y nacid por los años de 496 de noble parentela en aquelU
parte de Sud-Gales que ahora llaman Glamorgani enton^

ces-etr el territorio de los Demetas á las comarcas del

los Wenetas, que habitaban la Provincia de los Breto-

nes de Guent, ahora Condado de Montmouth. A los sie-

te años de ftt «dad fué encargado al cuidado de S. Utu-

to, sabio ASadí'ide Ghnmm^i y haviendo hecho gran^

des progresdsooii Vk-tod y>ao¿lbrina fué ordenado de Pres-

bi^ro por San Dubricio^ Obispo deCaerleon. Enelañó
de 51a pasó i la vecina Isla, donde pasd una vida herc^

mítica, como hacían otros muchos baxo la dirección de
«$• Pirón, Santo Sacerdote. Por orden de. S. Dabricio,y
S. Ututo, fué a íiacer una visita á su anciano Padre que
estaba enfermo de peligro : 7 el Santo le restituyo Ja sa-

lud con sus oraciones, 7 le convirtid con toda una fa-

milia numerosa que era la suya, inclusos sus tios , sus

primos, y sus hermanos, á quienes coloco en varios Mo-
nasterios, y á su padre y un tio suyo en su misma Co«
munidad de Hermitaños. £n el año de 516 hizo un via-

ge á Irlanda, para animarse al fervor con el exemplo e
instrucciones de muchos Santos ilustres que allí florecían,

y á su vuelta se encerró en una cueva de un áspero de--

(6) S. Aítg.^Sifm' t3h »•
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síerto. £a el de 520 le llamo S. Dubricio al Sínodo de
Caerleon, y en él le ordenó de Obispo sin determmadá
Silla. San Samson continud su mismo modo de ^rida aos«

tera, absteniéndose enteramente de carnes, a veces no co**

miendo mas que una vez en dos d tres días, y pasando
mochas las noches enteras en oración en pie, aunque so-

lia recostar la cabeza á ratos en la pared. Para ganar

almas a Dios en conseqüencia del ministerio que se le ha-
via conñado pasó á la Bretaña menor en compañía de
su Padrc^y su Primo San Magloire, y seguido también
de San Maclou,ó Malo, su primo. Muchos Idolatras con-
virtió á la fée en aquel país, resucitó muertos, 7 obrd
otros muchos milagros. Fundó una grande Abadía, que
llamó el Dole, (a) y ñxó en ella la Silla Episcopal q\m
antes havla estado sujeta á Quidalet, ahora San-Maio.
Esta Silla de Dola gozo algún tiempo laJurisdicción Me-
tropolitana de todos los Obispados de la Bretaña, (/i)

Subscribió al segundo Concilio de París, celebrado en el

año de 557, del modo siguiente : „ Yo Samson, pecador,

I, Obispo, he consentido, 7 ñrmado.„ Acostumbraba k

.
' («) Dole en el antigae leoguagc Briunico sígniítca mi Ibno boxe

y fructífero.

(^) Toars, que era la Metrópoli de la Provincia de Armorict
«n tiempo de los Rorfiano":, tuvo des Je S. Martin la jurisdicción Metro-f

.politana sobre Mnn*, Angers, y los nuerc Obispados de la Breta-

ña menor. S.impson el mayor, Obispo de lorch thé echado de su

Silla por los Saxoncs, y pzsó i la Armorica, donde fund45 Ja Sitia

de Dolt, eit qoe exerció la jarisdicdon Metropolitana, que le obli-

gó a tomar cl Rey Howel, ó Rioval, por que ettot Bretones eraa

vn pueblo independiente de Jas G^lias. Los dos sucesores de Sampsen S.

Tnriave, y S. Sainpson exercieron ta misma primacía: y la cíiM^nta cn-

entrc Tours y Dola no se acabo hasta el Pontiñcacfo de líioccncio

111 en el año de 1199» el qual decbró á Dola, y X todos ios de-

más Obispos de Bretaña sujetos al Arzobispo de Tuücs* Véase h
MaHrícto, Hist. de BreCagoe p. 17. ttQ» -
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llevar siempre una cruz delante de sí, como hacen los

Arzobispos al presente : y murió por Jos años de 564.
Una parte considerable de sus reliquias fue' transladada á

París, con las de Magloire y S. Maclou, en el siglo

diez, por miedo de las irrupciones de los Normandos.
Véase su vida en Mabillon, Ad. Bened. t, X* f. 176^ y
^Usc el Boüzüúisu^ t. 6. Julü p, 568.

DIA XXIX.

DE

SANTA MARTHA, VIRGEN. : ,

LATHA, fue hermana de Maria, y Lázaro, 7 vivió

con ellos en BcthanÍLi, pequeña población dos millas dis-

tante de Jerusalem, un poco mas alia del Monte Olive-;

te. Nuestro Redentor hizo por lo comiin sti residencia'

en Galilea, hasta que el tercer año de su minibtcrio pre-

dico' principalmente en Juden, en cuyo intervalo fre-

qiientó mucho la casa de estos tres Discípulos suyos. Mar-
tha parece que era la mayor, y por consiguiente la que
tenía á su cargo el cuidado de la Casa : y de la Histo-

ria de la resureccion de Lázaro se inñere que era una
de las familias de mas nota del país. En la primera vi-

sita, según parece, con que Christo la honró, (r) nos

dice S. LucaSy (2) que Santa Martha manifestó mucho
ahinco y esmero en servirle. Ella despreció el privile-.

gío de su calidad y de sus riquezasi y 00 quiso dcxar á

(1) LuCét 20. v. 38. (2}
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sus criados solos un honor tan grande, sino que era la mas
Solicita en preparar quanto era necesario para recibir un.

huésped que Jas favorecía con su saftta compañía. Maria
entre tanto estaba sentada d Jos pies del Salvador alimen-
tando su alma coa su sabia docbina : en la qual liailii

tanta suavidad, y una ventaja espiritual tan grande, que
menospreciaba yá todas las cosas del mundo, y no havía
quien pudiese separarla de su conversación con Dios , ni

hacerla perder el mas corto de aquellos preciosos mo-
mentos. Coa sus sagrados discursos se ín ñamaba su cora-

zón, su pura alma parecía liquidarse en amorosas alegrias,

y olvidada enteramente de todas las demás cosas se de-

cía á sí misma con la Esposa en los Cantares, mi dmd'
do pjta mi y yo para //, que se ' apacenta entre los Uriosi

(3) esto es, con las almas castas, y entre las flores de las

virtudes. San Agustín nota, que esta casa nos represen-

ta toda la familia de Dios sobre la tierra. En ella nin»'

güno está ocioso, sino que cada siervo tiene su emplea,
diferente, unos en la vida contemplativa como reclusos;

otros en la a¿liva, como en primer lugar los que traba-

jan por la salvación de las almas en las funciones exte-

riores del cargo pastoral : en segundo los que por puro
motivo de caridad sirven á los pobres y á los enfermos:

y ultimaniente todos los que cuidan de cumplir su legi-t

tima ocupación en el mundo, como lugar á que Diosr
les ha de^:: lado; y los que cxercitan sus acciones todas-

con la mira de hacer la voiuiuadde Dios, y cumplir las

obligaciones en que les ha constituido su estado respec-

tivo en el mundo. Aquel es el mas Santo que en qual-
:

quiera condición, y clase conserva un amor á Dios y ,

al próximo mas puro, mas ardiente, y mas perícdo: por .

(3) Cmtt. 2.
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que la Caridad es el alma, y la forma vivificante de la

perfetcion christíana.

Disputase no obstante que vida es la mas pcrfeda/

Li contemplativa, ó la a¿tiva. Santo Thomis responde-

á

esta qiiestion (4) probando por el cxcmplo de Christo

y de los Apostóles, que la mas excelente es la mixta de

ambas. Esta es la vida Apostólica con el cargo de las

almas quando la función exterior de instruir, de conso-

lar, y de asistir al pobre, que es el objeto mas noble de

la caridad, va sostenida de un espíritu constante de cura-

ción y de contemplación. En orden á esto un religioso

retiro debe ser la preparación que podrá formar única-

mente el espíritu perfed:o de este estado : y este mismo
debe alimentarse continuamente con el amor vehemente,

y l^freqüentc pradbica del retiro santo, y de la conti-

nua oración y recolección, asi como el mismo Christo

se retiraba á las Montañas á orar en el tiempo todo que
duró su ministerio. Por que aquel pastor que permite

que se vaya debilitando en su alma el espíritu de la ora-

ción consigue llevar un alma muerta en un cuí^rpo vi-

vo, para usar de la expresión misma de S. Bucnaventu»
ra. (5) Un espíritu igual á e^te es necesario que animcj •

y según lo permitan las circunstancias es menester que
soporte á los que están sumergidos en los cuidados ddl
mundo Cierto grado de continuidad y freqüencia en es^

tos exercicios santos; y <on mucha mas riízon á los que
se dedican á servir a los miembros mas tiernos y afli-

gidos de Christo, que son los pobres y los eufermo<;, del
mismo modo que Martha cuido de servir á Christv. <

Con un amor y un fervor tan grandes acompafubíi

y servia Marlha á nuestro Redentor, que no podemos

(4) 3* f- í7* 40. art. I. ¿j¿/ 2. 6- 3. Ttem. 2. 2X, q, 182. áirt, i. 6- 2. tn
corp, i^) L.<íc Pcrjcü^ RflMos, - r . • - -

Tomo VIL 6ss
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dudar, que llego i pensar que si el mundo todo se hu-
vicra ocupado en su servicio lo huviera tenido por nada.
Húviera querido que los hombres todos huvieran emplea-
do sus manos, sus pies, sus corazones, sus potencias, y
sentidos, con todas sus fuerzas, y esmero en servir á su

criador, liedlo hermano nuestro por nuestro amor. Por
tamo se quexa á el amorosamente, y Je suplica mande
á María levantarse y ayudarla. Nuestro manso y aman?
tisimo Señor se agradó de sus buenos deseos y solícitu-

.
des, llenos de afeólo y devoción : pero con todo Ja man-
dó que descansase con Maria atenta únicamente á Jo que
era d«í mayor importancia, que era el provecho espiri-

tual de su alma. Martha^ Martha^ la dixo : tu estás cnir

(iaUosa .7 ttn'hada entre muchas cosas que te inquietan:

j>ero una es ¡a. necesaria. Si la precipitación, ó una^dili-

gencia demasiado desmesurada huviera tenido parte en
aquel servicio que ella hacía, sin duda huviera tenido al-

go do imperfecto : pero no era asi. Christo solamente la

hace prjísc;iite á Mirtha, que iaunque las obligaciones corr

pora les no deben despreci.trse, y que santiticadas con la

intención de .pura caridad son virtudes excelentes, con
fodo las funciones espirituales deben preferirse, á las pri»

meras, quando se ponen en competencia. Las primeras

^ hacen íiia duda espirituales, quaodo van animadas del

espíritu de ía ijiterior recoJcccioa; pero esta á veces es

diticil conciliar con aquellas pv la distracción que con-
«'go traen en el discurso de la acción. En las funciones

cxíerioresv que dirigimos con la intención pura de hacer

Ja v()iuntadrde Dios, imitamos á lo» Angeles, empleados

por Dios .en rser nuestros guardianes,, ó en las exteriores

obligaciones <aoi); que ' Dios les h;i cargado en servicie

nuestro': pero asi como estos espíritus bienaventurados ja-

jiiás pierden de vista al Serr)r, asi nosotros debemos con-

tinuar, á lo menos viitualmente, en alabar y adorar su
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santo nombre. Asid como eo la confeempUcion celestial

está Duestfo corazón absorto en DioS| y mas perfcdlameni

te unido 4 él por la adoiacion y el ,amor. Este es el noi

Tidado del Cielo» en donde no es» otra la ocupación nan-

ea interrumpida de los«bienaventorádos;.£n este seniído

es como Christo recomendó tantqJa eleocion de María;

afirmando, que aquella dichosa ocupación ¡amis le seria

quitada. Añadid ^fm^ cosa fs ftecesaria^f' cuyos palabraa

exponen algunos como si huviera dicho;, un poco es bas¿

^nte; ffUQ plato es suficiente. pero la palabra necesa*

fia hace que el sentido sea ma^ bien qomo lo exponen
S. Agustín» San Bernardo, Maldoaado^ Gitcío, y otrosf

,1 la eterna salvación débc ser"nuestro unicai cegocioi,, '

Otra de las cosas que manifestan lo mucho que Chris;'

4ú amaba á aquella nmilia, es ía restirre(;ctoñ de Laza^
ro* Qm^^kío tee Ci|yé enlérmo^sus piadosas hermanas so

lo cnviaMi^á decir 4 Cbrssto que estaba iia sazón ei»

GúUká:^ Bá^^éké mteiáf^'ftap^ jd^^ qüe estorBI
que fu tantú quhrigf -^éafh rÁ/!'n9io;*.Kenr cbaociaa' ellas

que esto era tjastaii^; y que ^as oompasivaá eistrañas so

moverían á piedad con solo decirle que estaba malo. Ñor
. filé I quitarrtós 'las miserias corporales á lo que Christo

vino al raundoj y padedd'^tantos tormentos con la muec-
tebdshia t 'do M e^te el UDbjfatd ^üe hizo descender det

los Cielo^< 4'lAoestro poderoM^nMedico. Si esta vidsrraor^

tai curd enfermos, y rt^suclp nwtórtos, quiso manifestar
con ems milagros, como ta tmas muestras sensibles, las

curas espirituales que en nosotros quiso obrar. Nosotros
geiiiimos bajo el ¡importable peso de inum^rables^y tec»

iift^ lniseAffS espirttuales : Muestro RedentoV conoce su

profiindidad, y exten^n iltrtiitada : pero quiso tambipn
ique nosotros las conociésemos á tondo, y que implora*
-semos con ahinco so ayuda. Para esto derrama en nues-

tros entendimientos ciegos los rayos de su luz, y les for-
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tífica cotí repetidas giacbs.- Ef prime? paso de «jBuevtra

ranedio és confesar con un scntiniieoto profiindo. nuesn
ira extrettM baxezat é ingratitud, y nuestra fldc^ueza 7
total incapacidad para hacer cosa alguna en remedio ^Ues«
tro : pero tenemos al mismo t¡e«ipo un Medico podero-
so^ y sucamente compasivo. A éste podemos.; dwubric
con confíani^a nuestras dolencias^ y poner ante sus saus
fosi.ofos con urr^ compunción .profunda el prcisped^o de
nuestras miserias»- esperanzados én i]ue. le moverá á pie-

daii indudablemente esta muda eloqüencia : cxpoqíendoio
que nosotros lá quienes todavía an^ como á ^bra de susi

inanos, y.0QflK> precio de sii; s^ngcc^iOQ$ yem4)9ii0bt|ii»a^,

úo% en* insoportables imíserita» D^.issU .hueste debenioVsiiV
pilcarle con Iagrimis^:y grifioa ds;)iuestro Cordzon,>que
mire solo lo que es -imagen sujra en nuestrasTalmas», deat
figueadas aiiora» y mandadas con «l

,
pecadas lo que es

en nuestros corazones reyna^uyo^ aiÍQqoe desolado poir

h tirania ^'úv^fomfá^
ña que él mlsmo>*^anl»\J^dornagy^

queada por los inhumanos Mte^dorevy enemigos4e>n«flitv

ira alma : y que extienda su mano poderosa parsi repa^
rar estas brecfaasiy y sacarnos á salvo, de , tantos ties^^
Todo, el tiempo que dure nuestra vijda. ijoi [piQ^mosraser

gnrarríos de que aljfio halfarémos. oiisei^icordai si nofo?
nemos: de nuestra parte, ni podemos yivír seguros Aei t>ui^

éxito de nuestra jprobacioo^ ^e que depende iuiestra ^etert

fudad :en el bien : por tanto todo ese tiempo no debe?

iQos cesar de implorar con el mayor ahinco la demencia
«ie'nuostfla, Juez»: descubriéndole nuestra! miserias e$pirl-

leales con las. expresiones, do bs dos hermM)ajis i^Mjir

^.jad Señor, jaltque tanto ianósais ejsfjk.eafermp ;.My sUplif

€9ndoIc rccuerJe en favor.miestro ^s ajitiguas^ .mtsefifXMTr

días. En las dolencias corporales también debemos acü«

dáX' ¿ DíjO^ .con' iguales, expresiones^ pidieodole.con . Marf
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tha nuestra salud corporal^d la de nuestro liermano, qu^i

ei el proximOf si coavi<;ne á nuestras, ainlas, y conduce

al honor de Dios, y no de otra suerte.

£n todas e^ras peticiones debennos implorar también;

la intercesión^de los Santos, asi como á supHpas d¿ U\
licrinaaas resqcitd Ciiristo á Lázaro, Al recibir c§te>f|ip.an

sagc, .escuchar siis solicitudes I no hallo otra cosa .mas^

pronta que Ja compasión la mHerlcQrdla¿ sij)^bolo de

Iz. conmiseración*Paterpaí con que él imísmo exl^ibe^'
'

y recibe á los pecadores arrepentidps. Si el hijo prodi^.hu*f

viera alegado un catalogo de meritos^ó de sen^c.iQ^.nQ

'

huvim sido digno de h^ljafi^el favor ,que en;¡su padre;

encontró. .Pera el coubcidiiiiMi feimi 4? » t^ne^^ y c4.afec;

tQ
. de aq,uel hombre» ^.qufi ^ bayla paf^ , noches enteras

(^velado /esperando que ^qu^l h.ÍH):4ngrato.TolWe.se at

seno:de,.$ii. an:ia(ÍQ ;atbQigu$: c^/itíerno Sadré fioq^itarr
ba usas .motivos qi[|p. *los que oíxecia su propio ca;

ra30D3 ^l^ fiLffiSto paterqo pkiteaba dentro de §u propia

fíecho.en ÍAVor del hijo d-^sobcdicnrc:' con, este d».'scaba

cada .vez mas abrazarle, y resucitarle de la, muerte es-

piritual, y esta misma terneza y compasión fueron e(
fundamento de la Confiiinza en Ch-risto de aquellas dof
hermanas. Jesús no obstante dilato' manifestar su6Ínten-(

ciones dos o tres dias mas, para que , su gloria fuese-ma^
ensalzada con la evidencia grande del milagro, y ísga^

la prueba de la virtud y coniftnza de las d:n santas

hermanas. Luego que llegó á l^tliania fue Martha iá'

primera que fué á verle y darle la bie^ivcnida; y¡ des-

pués llatnó a su hermana Maria. La prese^Kla d^l $eñqr
lleva siempre consigo alegría y bendición^ y por clJa

tuvieron el consuelo las hermanas de ver resucitado a
su hermano quejíjido después ole quiu;i<^' 4^a$r;^u,ert^ )f

en el sepulcro. ^

Christo estuvo. otra vez en £etl)aaia en ^asa de Si*
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Alón d leproso seis dias antes ik su pasión. Laasaro fu-

uno de sus huespedes. Martha sirvió á la mesa: y M«
ria derramó á los pies del Señor un pomo de costosos
bálsamos, qi\p limpió después con el cabello de su cabe*

(j) Judas Iscariote se quexó de esta proüisioni di-
ciendo, que dquel ungüento podi% haverse veodkio, y
dadb el precio á los pobres. No por que ea realidad

Judas miraba por éstos, sino por que como era el que
teiiia á sir cargo la bolsa comun^ soli/converrír en pro»
píos usos sus utilidades, aünque pretendía disimular $u$

^st;iías. O! que vicio tan imperceptible suele ser la codi-

éia, y que sutil para buscar excusas G0n que engañarse
4 n mismol • La Caridad interpreta en buen sentido to^

das las acciones agéhás; pero la pasión precipita al hom^
t>re á juidos temersirios. Judas condenó por -TÍcio la ac«

clon mas e^olca de virtud, de devoción, y de santidad»

pero Jesús emprendió su defensa. Agradóée este Señof
DO: del ungtkntOp sino del amor y devoción de esta fer-

vorosa sirirvay permitiéndola que sátisfácieie con aquelU
acción sus des^s, y recibiéndola como en señal de¡ U
efusioil de -su saiigfíí <}ue iba á sér derramad» muí eo
bi'ex'c en la sagrada pasión que tan cerca le esperaba. Ade-
nliá^ de esto declaró Christo que esta acciolid esmbue-
ha obráí-que Judas condenaba, seria recomendable pare

^iíicai:iop de suá^íiervos en todo el orbe, yenqttantai
partes fuese predicado Eraop^üoJ • '

-

Sta. Martha parecdihaver sido una de aquellas sen*

tas mugercís que acompañaron á Christo en su pasión, y
que cstdvieron al pte' de la Cruz. Después de la Ascen-

, sion del Señor vino esta mú^er á Marsella» y acabó su

vida en Proyenza, donde foe hallado su cuerpo en Ta-
taseón» poco idespuiM^de disscubierto^ldeSta. Marín Mag-^

(lYMaí* aó. Jqoh. ii*
'
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dalena yace en una magnifica Capilla subterránea de la

suntuosa Collcgiari de Tarascón, que está dedicada á

Dios en honor ¿c ella. El Rey Luis XI. dio' un rico

busto de oro p ca i^ue se conserva l*i Cabeza de ia

¿anta.

Todo lo tenemos todos como Sta. Maiíha, y un ne-

gocio es el único, y el necesario: aquel es á saber poE
el que Dios nos crió, y redimid: por el que obro tan

• grandes y ta n admirables Misterios en íaror nuestro,* y
en el que cstriva la terrible alternativa de una eterna

felicidad ó de una miseria sin fin. Este es al que debe-

mos ordenar aun los mismos empleos mundanos, y quin-
to hacemos, para glorificar á Dios, para cumplir su san-

ta voluntad, y para salvar nuestras almas. Este debe ser

el centro de todos nuestros pensamientos, deseos, y de-
* signios: este es el circulo á que nos' debemos ceñir, y no

pensar .ja{i\áí> pisar una luiea fuera de él. Cada uup
de por sí deberla decir con un antiguo Escritor: „ solp

„nm nc2;ocio tengo: y solo cuido de ao cuidar de otra

„ co.a. „ (ii) Que cuenta podran dar de sí mismos a

jsu Juez en el ultimo dia los que hacen ü[)jcto de su

negocio la vanidad, los pasatiempos, y los entretenimien-

tos ociosos? y muchp mas aquellos qi:e

to en ios negocios del mundo, que parece que cuidan

iij^c^rks lüi uuicos objetos dignos de sus atenc^nes?

^ , En el mismo día.
, ,

•

Los Santos Simpxicio, Faustino, y Beatriz, Her-
maaoi ^IM. Los dos piimeros fueron eru..iaieiite ator-

mentados, y decapitados al fin en liorna en la peisecu-

cion de Dioclccnmo año de 30^:^. Beaii iz sacp los cuer- *
pus de siiá dos hermanos, del Tyber, y les di6,.¿i¡|pultu-

{a) Unkum mihi ne¿0(km'*U: mliud ntm curo ^lum m cat^fit^
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ra. fetnv€«« escondida siete meses en casa de una viuda
vijtüüsd llamada Lucina, con quien gastaba el tiempo
noche y dia ea fervorosa oración, y en exercicios de
buenas obras. Fué al fin descubierta y acusada por un
parienro suyo pagano, cuyo designio era quedarse con
una hacienda que estaba contigua á la suya: la santa
protcxró resuelramcnte ante e! Juez que jamis tributaria

Adoraciones a unas deidades de palo y piedra, por lo qne
á la noche siguiente la ahogaron en la misma prisioa •

por orden de aquel. Lucina enterró su cuerpo cerca del
"de los dos hermanos (x un lado del Camino real q!ie ruía
áí Porro en tm Cementerio llamado jíJ Ursitm Fiíeutum.

Eí Papa León transladd sus reliquias á una Tí'lesia que .

crit^io en la Ciuda.i en honor de aquellos Saatosí y al

presente yacen en Sja. María la Mayoi

.

' Juntamente con ellos se hace commemoricío:. fa!n!)ica

ifc^ 5ANÍ Feliz Papa, y Martyr, cuya nombre se tulla

este mismo día en \os Marriroíogios. " ^
'

San GültLi-RMo, Üblbpo Brieuc en l^rciana,

Guillermo Pinchón, de una ilusuc iamili-i de Bvetana, tué

por la inocencia de sus costumbres, su mansedumbre ad-

itiiráble, su humildad, castidad, mortificación, caridad,
'

"y dev<KÍün un modelo portentoso de todas las virtudes.

& ordenó de menores, y á poco tiempo de Diácono y
Presbirero en manos de Josselino, Obispo de Bríeuc, sir-

vió aquella Iglesia en tiempo de los dos sucesores de este,

Pedro y Silvestre, y sucedió al ultimo en la dignidad

Episcopal por los años de 1220. Los pobres eran sus te-

soreros, y no contento con gastar con ellos quanto te-

nia tomaba muchas veces prestadas cantidades y preven-

ciones de granos para socorro de ellos. Su lecho quoti-

diano eia una dura tabla; y sus domésticos descubrieroa

que jamás usaba del que le • preparaban. La infatigable

aplicaciou i las funciones de su cargo ao desvia devl^ür.
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taculo al espíritu de su recolección y . oración. Muríd co-
mo por los años de 1234 á los veinte y nueve de» Ju-
lio, en cuyo dia ocurre su nombre en el Martirologio
Konund, Su cuerpo fué depositado en su Cathedral, y
lialljdo incorrupto en el año de 1248. Fué -Canonizado
por Inocencio IV. en el de 1253 según. Baroiiio.- Vea*
se á Lobineau y\cs des. S5. do ÍJretagne, p. 235.

S. Glao, ü OrivE, Rey de NorXvuy, Mr. fue hi-
jo de Haraldo* Grencio, Principe de Wcstibld en Nor-
^va)

, por su muger Hasta hija de Gulbrando Kdta, Go-
•vernador del Valle del Gulbrando, ó Guibrand^ Daíe/
Libertó á su I^atria de la tiraura que en dia baviaa
exercido algún tiempo los Suecos y Danos, mientras;
Norway estuvo dividido entre Sucnon, Rey de Dinamar*

'

ka, Olave Scot-konunh, hijo de Erico Rey de Suecia,

y Ericd liijo de Hacon Cónde de Norway. £n el año
de 1013 se embarcó para Ifiglaterm^ y ayudo dichosa-
mente al Rey £theli«do contra los Danos después de
la muerte de Sucnon, d Swayn Rey de ellos. Después
publico la guerra á Olao Scot konunc:, Rey deSuccia^
hasta que pablando una paz ventajosa tomo por muqer
a la viuda de su enemigo, (i) Estos dos Principes fue-
ron los que introduxeron primero el Romcscot, ó tri-
buto anual que pagaron sus Vasallos á la SaQta sede. (¿1)
S. Olao llevó de Inglaterra varios Mongcs y Sacerdotes
piadosos y sabios,, uno de los quales llamado Grimkelé fue
ele<9:o Obispo de Dronthcim su capital. Nada hada el
Sanio Rey sin cbosejo de este Prelado; y por iofluxo st»*

Vfaiíf ía Crónica de Konv*jy por Smrro SturUsonjj^rimer Mhm
¿htrado .di la repitbtka de íceUndia en tS4o. •

.

(^) ^coty y Lat %on or'jinalmcntc palabras Suecas ó TeutooIcú9^
qwc sigmficast iw^«^jr/a, Rómcscot es . una contribución para Rom^,
Vwie al BAroa Holberg, y á M«is. SeoadU illu*uata. i, i. * • ^

'
•

Tomo VIL • Tti

,
•
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514 Vidas Julio 29.

yo publicó muchas IcyeS saludables, y abollo quanras
eran contrarias á las máximas del Evangelio lo qual hi-

zo no solo en Norway sino en las Islas también de Orkney
y de Iceíandia: aunque la entera conquista- de las pri-

meras estaba reservada á su hijo Magno, que subyugó
también la Isla de Man, como reliere Camden por aquel
antiguo Cronicón.

Haviendo puesto en paz sus dóminios nuestro reli-

gioso Rey, se dedicó á exterminar en todos ellos la su-

perstición y la idolatría. Viajó en persona de Ciudad
en Ciudad exhortando á sus Vasallos á abrir los ojos de-

sús almas á la luz brillante de la fée. 'Acompañábanle •

una multitud de celosos predicadores, y en muchos lu-
gares demolió algunos templos idolatras. Rebeláronse los

paganos, y socorridos de Canuto el Grande le derrota-

ron, y expelieron. Huyó Oho á Russia, desde donde vol-

vió mui en breve, levantóJevas de gentes, y tocó, alar-
ma para recobrar su reyno, pero sus vasallos rebeldes le

mataron en una batalla que le dieron en Stichstadt al

norte de Dronthcim en el dia 29 de Julio del año de 1030
después de haver r^ynado diez y seis. Estos rebeldes pa-
rece que estaban interesados por Canuto el Grande, que
pasó de Inglaterra á Norway, tomó posesión de aquel
Reyno, y dexó por Virrey á su sobrino Hackin, pero
ahogado á poco en el mar, substituyó Canuto en aquel
cargo á su mismo hijo Suenon. El Cuerpo de S. Olao
fué sepultado en Drontheim, y al año siguiente el Obis-
po Grimkele mandó que le honrasen en aquella Iglesia

entre los santos con el titulo de Martyr. Su hijo Mag-
no fué llamado de Russia donde vivia retirado, y resti-

tuido al trono en el año de- 1035. Suenoii que se vió en-
teramente abandonado huyó á Suecia: y Magno princi-

pió á promover con grande ahinco la devoción del pae-
blo u la memoria de su Padre, el Martyr, que en efedo fue
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elegido para Snnto titulnr de la Iglesia Cathedral de Dron-
iheim. Esta fue reedificada con tal cxplendor y mai;ni-

ñcenda, que llego' á serla gloria, y (a soberbia del IS'ur-

te. Munster nos dio una excelente dcsoripcion de ella

después de introducido alli el Luteranismo; pero poco
después fue abrasada por un rayo. Hallóse incorrupto

el Cuerpo de S.' Oíao en el año de 10985 y otra vez
en el de 1541 quando los Luteranos saquearon su urna,

.que estaba adornada de joyas de inmenso valor, cuyo te-

soro no lo tenia igual el Norte. £1 .Navio que condú«
áz la parte mas considerable del sacrilego botín pere-

«cid en el Mar en la ruta de Dlnamarkaj y el, resto le

. robaron en tierra á sus condu¿^rd(p de modo que nada
Uegd á manos de los Dinamarqueses. Los Luteranos tra«

taron con respeto el cuerpo del Santo, y le dexaron en
el mismo sitio en que estaba la urna dentro de la ca-

xa de palo, hasta que en el año de 1568 le enterraron

decentemente en k misma Cathedral. £n S. Yi<f^ot; de Pa-
rís se muestra una'camisa, ó vestidura interior del Mar*
tyr Olao. Su tumba llego á. hacerse muí famosa por loa

mihgros obrados en ella, y fué honrado con una devo*
cion extraordinaria en todos los Reynos Septentrionales;

siendo también Sto. titular de muchas Iglesias de Inglaterra

y Escocia. Los antiguos Ingleses le llamaron Olave, y
mas freqüeptemerite St. Tooley: pero en las Crónicas do
Norway Olaf Haraidson, y Olaf Helge, d el Santo, Véa-
se a Saxon Gramatito, Hisr. Dan. L 10. fol. 95, 96.
Adam Brem» Hist. Eccl. 1. a. c. 43. y los autores de
Icelandia á quienes tiene Mallet por mucho mas exadhssip

especialmente á Torféo en el ultimo siglo de-su Seríes re-

gum Danigi Snorro Sturleson, &c. Véase también á Bosch
el Bollandista t. /• Jal; p. 87» Maiiet. Hist. de Dane-
inarc,*&c.

Otro Olao JLéy Suecia, fué convertido i la feo
.Xtta
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- ; Julio 25).

por S. AnscTiario, y por su celo en propagar el Evange-
íio, y no havcr querido ofrecer sacrificios al Idolo de

en t¡em¡x> de una grande hambre, fué sacrificado

al mismo por .los rebeldes habitantes de Birca, que era

entonces común residencia, de los Reyes de Suecia. De
,

* las ruinas de Birca tomó su principio Stokholmo, aun-

Í|uc erii^ida i distancia bastante considerable. Véase á Pui>

cndorf Hist. de Succia, t. *i. p. 70.

DIA XXX. ;
• *

4

, • t

DE
JULIO.

SAN ABDON Y SEÑEN, MARTIRES.

JEstos Santos fueron Persas, pero pasando á Roma con-

fesaron animosamente la f^íe de Christo en la persecu-

ción de Decio año de 250. Fueron cruelisimamcntc ator-

mentados, pero quanto mas maltratados sus tuerpos
, y

mas Henos de heridas, mas adornadas y felices considera-

ban sus almas con las gracias y dones del Señor, y m::s

gloriosas 1 vista de los Cielos. Los Christianos en Ro-
ma no les trataron como á extrangeros sino como á her-

manos unidos con ellos en la espcrañza de una misma pa-

tria celestial : y después de muertos depositaron cuidado-

samente 6us cuerpos en casa de un Subdiacono, llamado •

Quirino. En el Reynado de Constantino el Grande fue-

ron removidas sus reliquias al antiguo enterramiento de

Ponciano", llamado asi del nombre de un rico que le ha-

via erigido : y conocido también, acaso por algmia pin-

Uira d señal, AJ Ursum pkatim : ñista tpc mas adelan-
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te tomo el nombre de Alxl jn y Scfteñ. Estftba sttuaJa

cerca del Tiber en el camino, de Porto, próximo a la»

puertas de Roma.: y en uaa antigua esculturase ven to*.

davia los retratos' de ambos Santos con bonetes, O coro-

nas Persianas en las cabezas, y sus nombres esculpidos

debajo. (O En el antiguo Calendario LiberiamV se ha-

ce mención de estos Mártires, y en otros Martirologios;

aunque sus ad^s- modernas no merecen aprecio alguno,

como ha demonstrado el Cardenal de Norris. (2)

Los Mártires prefirieron los tormentos y la muerte
^

misma al pecado, par que reynaba en sus corazones el

amor de Dios sobre todas, las Cosas, i,
Nosotros decimos;

„dice Tertuliano, (3) somos Christiaros : io publicamos

todo ei mando, ^aun baxc el poder de los perseguí-.

dores, y cnmedio de quintos tormentos nos imponen

„ por que no lo digamos. Despedazados y desechos ,
jr

^ bañándonos en nuestra propia sangre levantamos el gri-

to, V decimos con toda la fuerza posible : que revé--

^rcüciamos á Dios en Ghristo.,, Sobre lo que observa

Reeves, que jamás religión alguna produxo un numero

de Mártires tan coosiderable como la verdadera. Leemos

acaso de algrun linage de hombres tan deseosos del mar-

•tirio» que le buscasen hasta el mismo potro, y que fue-

sen tan pacientes, tan regocijados, y tan constantes en

lüs tormentos mas intolerables? Sócrates fue el único Phi-.

losopho de quien se puede decir que murió' por su doc-

trina. Y. que inquietud de espíritu no descubrid aquel

que fué tenido por el mas hábil y el mas sabio de los

ra< )s ' Qué golpes de esperanza y de temor no hicie-

ron vacilar su discurso en aquel famoso que se dice ha--

<rer pronuociado antes de morir sobre el estado de iavi-

*

(i) Arm^ki Roma Subterránea l i. r. 25. (a) NmjSr |»

*S)ÍQÍtÍZi



5i8 '
• Vidas Julio 30.

da futura ? (4) Y n¡ Phedo, ni Cebes, Grito, ni Simmías,
ni quantos de sus grandes amigos sq hallaron presentes á
su muerte, osaron á mantener su inocencia, ni el Arco-
pago aquella doctrina por que le quitaban la vida. Con
qué cautela Platón mismo dogmatizaba acerca de los Dio-
ses que en publico afloraba, y negaba en secreto ?. Qué
diremos de este 'disimular, de este decir y desdecir una
misma vecdad ? Solos los Christianos supieron- padecer, y
fueron constantes en sufrir por espacio de muchos siglos,

hasta que muriendo establecieron su religión. Qué cosa*

pudo empeñar á un numero tan grande de hombres en
una religión, ni soportarles en su entereza contra la muer-
te, sino una verdad evidente, y una gracia superior y fuer-

za Comunicada de los Cielos?

En xl mismo DIA.

Santa Juiitta, Mártir. El Emperador Dioclecíano

en los primeros edictos que publicó contra los Christia-

nos en el año de 303, Ies declaraba infames, y les pri-

vaba de toda la protección de las leyes, y de todos los

privilegios de Ciudadanos. De este modo poniendo ar-

mas contra ellos en manos de todos los vasallos de su Im-
perio, se prometió el tirano llegar á ver extinguido has-

ta el nombre de tales. Pero" no conocía el que esta sa«

'

grada religión triunfa mas, quando mas vencidos pare-

cen con la muerte los. que la profesan y defienden, y
que con ella la debilidad humana vence a todo el po-

der del mundo y dei infierno juntos. De esta verdad

nos ofrece un buen exemplo Sta. Julitta. Fué esta San-

ta una Dama mu¡ rica de Cesárea en Capadocia, y po-

seédora de muchas tierras, ganados, bienes, y esclavos.

Un hombre poderoso de la misma Ciudad se apasionó*

por TÍolcAcia de una parte muí considerable de ^us ha->

• ')^) PiafQ in Ph¡do^

• • •
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ciendas^ y quando vio que no podia Va sostener su catii-

sa de otro modo ante d Pretor, la acuso de qire era
• . Christiana. El Juez mando que traxesen inmediatamen-

te al tribunal incienso y fuego, y la mandó oíiccer sacri*

ficios á los Dioses. Pero ella dio aniiposa esta respues*

ta : fi mis estados y haciendas podran perecer, y venir

n á poder de estraños : también podre yo perder la' vidap .

" t> y ^^^^ cuerpo verse hecho pedazos, pero nohdvrácp-.

'

II sa que sea capaz de obligarme i ofender al Dios que

U.mc crio ni aun en sola una palabra. Si vos me qui-

II tais la pequeña porción de mis tierras, yo ganare, mu-
chas mas" en el Cielo.,, El Juez quedo sumamente ai-

rado con la intrépida resolución con que habló aquella

muger, y sin mas esperar confirmo la posesión de sus

tierras en el usurpador, y condeno á la sierva de Chrts-

to á las llamas. Al escuchar la sentencia se derramo por
su semblante una especie de alegría celestial la mas agrá*

dable, que no pudo dexar de expresar con continuas ala-

banzas á Dios hasta su ultimo aliento. Exhorto á Ibs

Christianos á fervor y constancia con las expresiones mas
patéticas : y los Paganos estaban atónitos al vér una Se-
ñora de su calidad, edad, y riqueza, adornada de quaii*
tas circunstancias podian hacerla apreciable del mundo, y
en estado ya de disfrutar de todos sus encantos y deli-

cias, condenarlo todó, y despreciar hsi&la^ SU nusoui yi***

da con una constancia tan eroica.

Luego (^ue todo estuvo dispuesto para la execudoil
se puso Juhtta alegremente sobre la pila de kñaf y en
ella expiró siendo al parecer ahogada del humoi por qtM

'

la llama levantándose como en £gufa de tm ttivo 7 coflao
cnvobedando el cuerpo/ no tocd.i m mietnbcos, 7 en
efedto los Christianos le sacaron deipues /entero c intactow

Enterráronle en el pórtico de la principal l^bmA de la Cíu«
.<iad;y S. BatiUa baUanda .de cNp temo CU el m do
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375, dice lo siguiente : „ enritjuece con bendiciones el si-j

„ tío, y á qiiantos van ácl. „Nüs asegura también que,,
la tierra que recibió el cuerpo de esta muger bien-
aventurada arrojo una fuente de placenteras aguas, coa

„ que se sazonan todas las del contorno : y que esta.a^ua

„ presenta la salud, y la restituye al enfermo.,, Tanto
Griegos como Latinos honran á Sra. Juliita en este mis-
mo día. Vease*la homilía de S. BasiHo, t. 2. p. 33. hom. .

5. : tambica la Colección de Ruinart, p. 515.

•

DIA XXXI.
.

. •DE
. . ' ^ JULIO.

^ ... . .

SAN IGNACIO DE LOYOLA, C. y FUNDADOR
^ DE . LA Compañía di¿ Jüsus. *

Su vida fué escrita por F. Luis' González de Gonzalvo, que fué
mucho tiempo Confesor del Santo, y murió en Lisboa en el año
de 1575: y después por Ribadencira, que fué amipo intimo do
Ignacio, y murió en Madrid "en el de i6ii, ^stá elegantemente

^ compilada en Laiin por Matfci, que murió en Tivoli en 160;. En
• Italiano por Barroli en Roma cerca del año de ló^o, y en Fran-

cés por Bouhours, uno de los Criticos mus hábiles, juiciosos, y cru-
*

j. ditos ¿o. U Frauda, que murip en Paris en el año de 1704. Pinio-

el Bollandista publica las vidas originales, Julij i. 7. p. 409, y aña-

de la historia de . muchos milagros obrados á intercesión de este

Santo. Véase también a Baillct.

A. D. 1556.

a conversión de muchas barbaras Naciones, de I35

^ue varias nos son 4escoug<;idas hasta el dia tanto en el
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Julio 31. DI IOS Santos. 521
emisferio oriental como en el occidental, la educación
de la juventud en dodrina y piedad, ¡la instrucción del
ignorante, los progresos de todas las ciencias, y la refor-
mación de las costumbres en gran parte de la christian-
dad, todo ha sido fruto maravilloso del celo grande con
que este glorioso Santo se dedicó á trabajar en la exal-
tación de la gloria de Dios, y esparcir por todo el mundo
aquel íuego que Christo mismo vino á encender sobre la
tierra. Nació S. Ignacio en el año de 149 1 en el Castillo de
1-oyola en Guipuzcoa, parte de - la C antabria que se ex-
tiende hasta los Pirineos. Su Padre Don Bertrán era Se-
ñor de Onez y Loyola, cabeza de una de las famihas
mas nobles y antiguas de aquel pais. Su Madre Maria
2>aez de Balde no fué de menos ¡lustre progenie; y tu-
vieron tres hijas y ocho hijos. El menor de todis estos
lúe Imgo, o Ignacio; que desde su infancia did muestras
de un talento grande, y de una discreción que excedía
a sus anos; era afable y cariñoso, pero de temperamen-
to naturalmente ardiente y colérico, y de una pasión
vivísima por gloria. Crióse en la Corte de Fernando V
en calidad de page del Rey, baxo el cuidado y proteci
cion de Antonio Manriquez, Duque de Najera, Grande
de España, pariente suyo: y quien conociendo su indi-
nación le destino a la milicia, y cuidó de enseñarle los
exercicios mas propios para que llegase á ser buen Ofi-
cial. El amor a la gloria, y el exemplo de sus hermanos
que se havian señalado en las guerras de Ñapóles le hi*
cieron impaciente por entrar en el servicio. Conduxose
con mucho valor y pericia en el excrcito, especialmen-
te en la toma de Najera, pequeña Ciudad de las fronte-
ras de Vizcaya: pero reuso generosamente toda la parre
del botín que le tocaba por su acción. Odiaba el lueeocomo fuente y principia de codicia, y como orieen casi
indispensable de riñas y de otros muchos males: era dieg- •

Tomo VII. Yvv •
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tro en el manejo de los negocios; j teñía tin talento ex- -

traordinario para apaciguar discordias entre los soldados.

JEra generoso aun con sus enemigos, pero afeólo lí la ga-

iaiiterlay y preocupado de las máximas del honor mun-
danOf de la vanidad, y de los deleites. Aunque no tenía

tintura de bellas letras hacia no obstante algunos ver-

sos tolerables en España en iquelia Era, porque tenia ge-

nio natural de poeta: y íue en etidto muí recomendado
un .poema que compuso ea honor de S. Pedro.

Carlos V. que sucedió' á Fernando fué ele^íío Fn7pe-

rador de Alemania, y obligado á pasar a este Rcyi o
en persona: y haviendo sido su Competidor en el im-
perio Francisco I. Rey de Francia, Principe guerrero, re-

sintió su repulsa, y se hizo enemigo implacable y decla-

rado del Emperador, y de la Gasa de Austria. Declard
pues 1.1 guerra á Carlos con la mira de recobrar á Na-
varra, de que havía Fernando poco antes dcspoj:ido á
Juan Albret, y que retenia Carlos todavía contra el tra-

ído de Noyon, en qué se obligo i restituirla dentro de
?eis meses, Francisco por tanto en el año de 152 i envió
un poderpso Exercito hácia España, baxo el mando de
Andrés de Foix, herm.mo menor del famoso Lautrec,

quien pasando los Firineus puso sitio i l^implona, Ca*-

pital del Rcyno de Navarra. Ignacio h ivia quedado en
ella de Virrey, no para mandar, sino para animar la

guarnición. Este hizo quanto estuvo de «^u parre para per-

suadirles áfiefénder la Ciudad: pero en vano. No obstan-

te quando vio que abrian las puertas al enemigo, por

salvar su propio honor, se retiro á la Cindadela con ua
soldado solo, que tuvo el animo de seguirle. La guarní-

cioQ también de esta fortaleza pensaba en rendirse igual-

fncQte, pero Ignacio les animó á defender su terreno.

Ataco el Francés la plaza con gran Curpr, y con su ar-

tillería abrió brecha en sus mMtaUas^y-penso tomark
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por asalto. Prcsentdse Ignacio sobre la brecha al frcnrc

lo escogido de la guarnición, y CüD la espada en la

mano intento rechazar al enemigo: pero en el calor del

combate una bala de canon estalló un pedazo de piedra

de la muralla misma, y quebró al Santo ia pierna izcjuier-

da; y la b^la misma de rechazo hizo igiul cuiUusion y
estrago en la derecha: con cnvo accidente la gunrnicíon

5C rindió á discreción sin poder hacer mas rc-ivtencia.

El Francés uso con moderación de su victoria y tra-

tó bien á los prisioneros, especialmente a Ignacio, en con-
si.leracion á su caiidjd y valor. Lleváronle al quartel del

General, y poco después le enviaron en una litera en
hombros de dos soidados al Castillo de Loyola

, que
no estaba muí lexos de Pamplona. Qiando llegó á él

sintió ya con acervos dolores; por que los huesos Ies tenia

niiU colocados, como comunmente sucede en las curas

aceleradas después de una batalla. Los Cirujanos fuvie-

ron por conveniente, y aun necesario, volvérseles á de-

sencaxar; cuya operación sufrió con la mayor pacien-

cia, y presencia de animo. Pero a esta segunda curación
siguió una violenta fiebre, acompañada de peligrosos sín-

tomas, y que le reduxo á un grado de suma debilidad,

de suerte que- los Médicos dixeron no podia vivir ma-
cho tiempo. Recibió los Sacranuiitos la víspera de la

iestividad de S. Pedro y S. Pablo, y se creyó que nó
pasase de la mañana <;!i:;iuente: sin embargo de esto Dios
que tenia en él concebidos los grandes designios de su
misericordia se dignó restituirle la salud del modo si-

guiente. Tuvo siem¡^re Ignacio una devoción muí parti-

cular ^ S. Pedro, y en la píeseme enfermedad implor<^

Su intercesión con una conuanza grande. A media
che creyó ha ver visto en sueños al Santo Apóstol qufe

le havia tocado, y sanadole de sus dolencias. I£n efcdlo

quando despcitó m hallo fuera de peligro^ susdoioiélt

Vvva
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k dexaroo» 7 sos fimrzis priocipiarott i itcobrifte» d»
tal modo que no pudo Jiieoos de tenerse por milagrosa

su curación. Con todo esto aun retuvo en su seno el

espíritu del mundo. Despucs de la segunda operación de
los CtrujanoSt la punta del hueso debaaoo de la rodilla

quedo con una deformidad TÍsible: y sin embargo de que
los Cirujanos le dizeron que la operación parajreformar-

^ le aquel defino seria muí penosa, mando que* le corta-

sen aquel bulto» solo ^r que le asentasen bien las bo*
tas y los adornos militares: y ni quiso que le* ausen,
ni que le tuviesen» y aun apenas mudd d« seinblante

mientras le aserraron en parte el hueso, y quebraron la

otra parte» dolor que no pudo menos de ser el masap^r*
vo« Por que la pierna derecha le quedaba mas corta que
la izquierda» permitid que le pusiesen muchos días con*
tinuos en una especie de potro^ 7 que le -estilasen 1(|

pierna con una maquina de hierro hasta que fuese igua«

iandóse con la ptra: pero todo con mui poco foito por
que después quedd g(^o toda suTÍda« -

Todo el tiempo que durd la curación de la rodilla

cstu.vo postfado en cama» aunque coo perfcda salud en
todo fuera de aquella dolencia; por lo que sintiendo la

ociosidad del tiempo mando que le llevasen algunos li*

bros de romances» hallando en las fabulosas historias de la^

andante Cavalleria mucho deleite y diversión» No en*

contrandose ninguno i la sazpn en el Castillo de Lo-
yola» le pusieron en la mano un libro de la yida de
Nuestro Salvador, y d^ otras de algunos Santos» Alprin«
cipio las leyd solo por pisar el tiempo» pero después

principtd á gustar de elks» y i gastar los dias enteros

en su ledura. Admiraba especialmente en los Santos

aquel espíritu de soledad y amor á la mortificación* Con*
sideraba entre los Anacoretas á muchas personas de ca-

lidad sepultadas vivas en las grutas» jr las cavernas.
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pálidas con los ayunos, y cubiertas de silicios: y se decía

i si mismo: estos hombres fueron de la misrna masa

y, que yo: pues por que no he de poder yo hacer lo que

^, ellos hicieron Con el fervor de una buena resolu-

ción pensó en hacer una visita a los Santos Lugares, y
hacerse después hermitaño. Pero mui presto se desvane-

cieron estas piadosas ideas: y su pasión por la gloria y
honor , y cierta secreta inclinación á una Dama rica de
Castilla con la mira de hacerla Esposa suya volvieron

á llenar su idea de pensamientos mundanos: hasta que
volviendo á las vidas de los Santos percibió' en su cora-

zón la vanidad de la gloria del mundo, y que solo Diot
podia contentar plenamente á un alma. Algún tiempo
continuo en su espíritu esta flii¿luacion, y vicisitud de
pensamientos, pero notó la diferencia de que las ideas

relativas á Dios llenaban* de consuelo su corazón, de paz

y de tranquilidad; y que las otras aunque le traían al-

gún deleite pasagero, le dexaban cierna amargura que
no podia definir. Esta señal la puso el mismo Santo en
cl libro de sus exercicios Espirituales como fundamento
de las reglas para discernir el espíritu de Dios y del
mundo en todas las mociones del alma: como lo hicie-

ron cl Cardenal Bona y quantos Escritores trataron del

discernimiento de los espíritus en la vida interior. To-
mando últimamente la nrmc resolución de imitar á los

Santos en la praftica eroica de las virtudes principio á
tratar su cuerpo con todo el rigor de que era capaz su

sufrimiento: se levantaba á media noches y gastábalas
boras enteras en llorar por sus pecados.

Postrado una noche ante una Imagen de Nuestra
Señora con sentimientos extraordinarios de fervor, se con-

sagro al servicio de su Redentor baxo el patrocinio de
su bendita Madre, y le prometió una fidelidad Inviola-

ble. Ai acabar oracioa oyó aa horroroso estiucjado; U
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casa tembló, las ventanas de su cuarto se abrieron, y en
la pared se rasgó una brecha que aun existe todavía,

dice el Escritor mas moderno de su vida- Con esta señal

quiso Dios al parecer manifestar que havia* aceptado sa
promesa y sacrificio, como havia sucedido con igual d¿<-

monstracion en el lugar en que se juntaron los Fielcf

«tespues de la Ascensión de Jesu-Christo (i^: y en la

prisión de Paulo, y Sitas; (2) ó bien fué elcdo del fu-

ror rabioso del enemigo común. Otra noche vio Igna*

cío á la Madre de Dios rodeada de luz con el Infante

Jesús en sus brazos: cuya visíoa llenó su alma de una
delicia espiritual, • que para siempre después le dexd co*.

mo insípidos todos los |;ustos del mundo. £1 hermano
snayor del Santo, que a la sazoa por muerte de su' Piar

dre era ya Señor de Loyoia» orocuró detenerle en 'el

mundo, y n% despreciar las ventajas de honor y repti-<

tácion qoe su valor le havia grangeado. Pero luego qua
sano Ignado do^éus heridas con et pretexto de hacer una*

risita al Duqw ác Najera, quien le haTia ido .á rená
jd; machas iveces «n su enferniedad, y que vWta en
Na varrete, tomo otro camino mui distinto; y envian-
do á sus dos criados desde Navarrece áLoyola, se re-

dro él bácia Monserrate. £sta era una grande Abadía
de cerca de 306 Monges Beoedi^linos de un instituto

iielbrmado y atistero^ situado en una Montaña de áspe-

ra subida .de cerca de quatro leguas de circunferencia y.

dos^ de alto en la Diócesis de Barcelona. Este Monaste^
rio* fué en su primitivo ser fundado para Monfas por

los Condes Soberanos de Barcelona por los años de 8S0,

]feA>'ie áió después á Monges en el de 990. Ha sido

despuM dotado por yaríos Re3Fes de España, y es en el

día lagar mui íiimofo por las peregrinacionesi 7 por una

' ' {1} M. 2* ii) 4^, t^. s(. .
.
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mUagron á« la B. Virgen Mada qiib en' ella

venera.

Vivía en cstíe Monasterio en aquel tiempo qn Mon-
ge de gran santidad, llamado Juan Chanones Francés de

tidcíon, que haviendo sido Vicario General del Obispo
de Mirepoix á los 31 años de su edad renuncio sus em-
pleos Eclesiásticos, y tomo el habito Monástico en este

lugar. Vivid hasta la edad de 88 años sin comer jamas
'carnes, velando gran parte de la noche en oración, re-

partiendo tüJo su tiempo entre la contemplación celes-

tial y el servicio de su próximo, y dando á toda Espa-
ña unexemplo de la mas perfevla obediencia, humildad,
jcariJaJ, devoción, y de todas las dcmis virtudes. A es-

te experimentado Ma^^tro se dirigió Ignacio, y después

de su preparación gisto ires días en una confesión ge-

neral, t]ue iatcn umpjo muchas veces con los raudales de
su llanto. Hizo voto de perpetua castidad, y se dedico

con ¿^lun íervor al servicio divino. Quando fué la pri-

mera vez á Monserrate havia llevado consigo un ropón
largo de sarga, un ceñidor -d cingulo, un par de san-

dalias, y un bordón de peregrino, con intento de pa-
sar á Jerusalem luego que acabase alli sus de v ocio-

jícs. Disfrazado con estas vestiduras permaneció algun
tiempo en aquella Abadía. Comunico á su director el

plan de austeridades que se havia propuesto pradiear,

y este le confirmó en sus buenas resoluciones. Recibió
la Eucharistia en la iiufiana de h Anunciación de
•Kuestra Señora en cl año de 15 ' % y en el mismo
tiia dexo ú Monserrate por miedo de que le descubrie-

ren, haviendo dado su caballo al Monasterio, y col-

'gado su espada en un poste cerca deK Altar en testi-

monio de la renuncia que'hacia de las dignidades secula-

res, y de su consagración al sei'\icio de jcsu-Chri^tQ,

Coa el boidoa ca id .mano, un zurrón al ladv>^ la cá-
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beza deacnbierttif con un pie descalzo, 7 el otro res-

guardado por que aun estaba delicado, principió á ca*

-mioar por tierras desconocidas. Salió iníinitaiiieDJtea]e«

Es por que havia dexado la esclavitud del mundOp j
via abrazado la libertad santa, de Jesu^Chrísto. la

.bavia dadp á un mendigo las ricas i:opas que havia en-

trado en Monsenrate : pero este pobre hombre havia caí-

.do ^n manos de la Justicia sospechado de Ladrón. En^
centrado después Ignacio á diligencias de los Magistra^

dos le volviercn al lugar^ para que díxese la verdad^

Como en efedro lo exécutd para libertar al inocente pre*

,10» pero sin descubrir su propio nombre.

Tres leguas de Monserrate hai una Villa muí grao^
de llamada Manresa» con on Convento de Dominicos»

y un hospital extramuros para enfermos y peregrinos.

A este Hospital se dirigid en derechura Ignacio, y re-

^gocijado al yerse, recibido desconocido entre los pobres»

.princiind á ^fumjf ^ p^n y agua, que mendigaba él misr
mo» toda la :Mia%a» 4 excepción del Domingo en qMe
!comia ^]gupas;;y(^):^s aderezadas» pero desazonadas con
cent2a.IJÍ^vab%7,up^ cilicio de hierro enferma de cin«

gi¿o» uoa camisa interior áspera y grosera para mor*
tlfícacion de sus carnes: se disciplinaba tres^ veces al dia»

;dDrmÍa poco» y se reclinaba en el duro suelo* Presenp

ciaba todos los días lo^ ofídos Divinos», gastaba siete ho«
^ras de rodillas en oración» y recibía Ids Sacramentos to*

'dos los Domingos. Para añadir la humillación á las

austeridades corporales afedaba una rusticidad muí gran-

.de en su conduÁa y portei y, salia por las calles pídien*

.4o. liex\o de . Iodo» su cabello ^csmejíenado^ la barba des»

«compuesta, y todo el rostro desfigurado y fudo. Los mu-
;chachos le tifaÜKifi^^ piedras, y le seguían por las callcgi

c;oQ borlas» gritos» y di¿lerios. Ignacio sufría todos estos

.Insultos fis^ haUar tma, palabra^y regocijándose ifitqrioi^
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mente en su corazón por h parte que iba teniendo en

las ignominias de la cruz. Quanto mas moiiiñcaDíc era

para él el niiJo del hospital, y la compañía de los Mendi-
gos, tanta mas violencia se hacia a si mismo para mere-

cer en la mortilicacioa. La historia de los hábitos v ves-

tiduras finas que havia dado ai mendigo de Monscuate,

y la paciencia y devoción de este santo hcmbre, le hi-

cieron respetar y tcücr mui en breve por un penitente

disfrazado. Para excusar este riesgo se encerró secreta-

mente en una profunda y obscura cueva de un solitario •

valle, media milla distante de la población. Aqui au-

mento considerablemente sus mortiíicaciones hasta que
casualmente le encontraron medio muerto, y le llevaiou

á Manresa, volviéndole á aposentar en el hospital.

Después de haver estado gozando de una paz interior

de espirito, y de unas consolaciones celestiales ias mas
grandes desdé el tiempo de su conversión, fué aqui visi-

tado de la probación terrible del miedo y del o^criípu-

lo. No hallaba consuelo en la oración, nini^uii alivio en
el ayuno, remedio en las disciplinas, consolación en los

Sacramentos; y su alma se sentia oprimida de la m jyor
amargura, y melancolía'. Los Dominicos movidos de com-
pasión le llevaron consigo desde el Hospital al Conven-
to, pero solo adelantaron que se aumentase su tristeza.

No havia paso que diese en que no recelare pecado, y
parecía cada instante estar yá a la boca del precipicio y
de b desesperación : pero quien duda que estaba el

Santo en manos dal que envia las pruebas en la tribu-

lación por iavores. Imploraba con el mayor fervor la

asistencia v ayuda de Dios, v no tomo alimento enéie-
te dias, hasta que su Comesor le obligó á comer. A po-

'

co de esto vio restituida a su espíritu la tranquilidad, y
su alma colmada de celestiales alegrías. De esta misma
experiencia a^c^ndio ei ¿lauto un talento €;!^rgO£diiiario

Tomo YíL Xíul
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para curar :igcnas conciencias y una luz singular para dis-

cernirlas. Su oración iba acompañada de muchos raptos

celcsriales, y recibid de Dios un conocimiento sobrenatu-

rai, y un sentido sutil de los Misterios Divinos : pero

lo oculto de los ojos de los hombres, y solo lo descubrid

{\ sus dos Coníesorcs, el ^-yiadoso Monge de Monserrar, y
el Dominicano de Manresa. No obstante el pueblo prin-

cipió á reverenciarle como a un Santo vivo : lo que ma-
nifestó patentemente durante una fiebr»» violenta qti^ori*

jginada de sus austeridades le maltrato por tres veces.

Una prudencia mundana demasiado- escrupulosa con*

denaría acaso las humillaciones voluntarias de que a ve-

ces hizo elección nuestro Santo : pero la sabiduría de
Dios es superior infinitameme á toda la prudencia del mun-
do; y el Espíritu Santo suele inspirar a ciertas almas eroi-

cas la acción de morir para sí mismas executando det-
rás pra¿bicas extraordinarias, y que no deberían aconse-

jarse á otros : y que. si se tomasen con afcdlaciorv, d se

emprendían con obstinación y contra consejo serian per-

niciosas y criminales. Ignacio fué preparado por la gra-

cia divina para ser elevado al don extraordinario de la

oración sobrenatural por medio de su perfeda com*
punción» humildad, negación propia^ desprecio del num-
do» severas probaciones interiores, y continua meditación.

Aseguraba después á F.Laynez que mas havía «pf«ndido de
los Misterios Divinos en una hora de oracien en Manresa»

que quanto podían haverle enseñado jamás to4ps losJ^oc-
tores de las Escuelas. Fué favorecido allí con muchos
raptos, é ilustraciones Divinas sobre la Tpnidad, de que

. hsifiiíó después con tal unción y ciaíridad« qiie le admi-
raron los mas sabiosi y quedaron instrujdo&^los mas ig-
norantes. Del mismo modo fué iluminado en varios otros

ei^tasts milagrosos en quanto á la hermosura y orden de
la creación, el exceso del divino amor que se manifies*
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ta en él Sacrificio del Alur, y en otros muchos miste-

rios. £ra tan > imperfedko el cooocimiento que de sus obli-

gaciofies tenia concebido qy^indo renunció del mundo que
oyendo á cierto Morisco, d Mahometano hablar mal de
la Madre de Dios, quando salta de Loyola para Mon-'^
serrate^ dudo si sieocio él Oficial estaría en obligación de
matarlét aunque la protección Divina k preservó de una
acdoo tan crinunal, Pero en Manresa hizo tales progre-

sos en la escuela de la virtud, que llegó á.calificarse aun
para ser direAor de otros. Mas de un año ó casi un año
entero permaneció en este lugar, en cuyo tiempo se go-
vernó siempre por el Consejo del Monge de Monserrate^
á quien visitaba todas las seman:^| y por el del Direc*
tor D^DQEunicano. ^ ,

Esfftña €^ aquella era abundaba de hombres sabios

experimentados en aquel camino de virtud, dotados
*de un espirita expíente, y de un perfed^o conocí-

siúento experimental de la piedad Chrístiana : tes-

tigo de esta verdad sean las obras de » S. Pedro de
Alcántara, Juan ^e Avila, Sta. Theresa, Bartolomé de
Martyribtts, Luis de Granada, y otros. Nuestro Santo tu-
vo la felicidad de caer en manos de buenas guias, y en-
tregando sin reserva su corazón i Dios en corto tiem-
po llegd á ser también maestro. Y aunque al principio

'

solaméifte se propuso su propia j>erreccion, se sintió des-
pués^ inflamado con el deseo ardiente de contribuir á la
salvación de. otros. Y apiadándose de la ceguedad de los

pecadores y considerando quanto resplandece la gloria

de Dios en la santificación de las almas redimidas con
la sangre de su Hijo, se* decía i si mismo: no es bastan^

$fú tí servir yo al Señor : todos los corazones deben
M amarle, y tocias las ha^g^ bendecirle. „ Con esta mira

y para ser admitido con mas familiaridad entre las gen-
tes del mundOf eligió una vestimenta mas decente que

Xxxa
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la d i habito penitencial qge al principio Ueiraba, por no
hac.i?c desagradable á otros y perder por esto el fniro

de bu intención: y al mismo •tiempo modero' sus excesi-

vas austeridades.

Principio pues á exortar á muchos al amor de la vir-

• tud y pira esto escribid alli sus exercicios espirituales,

que rcvliü m^is adelante, y publicó en Roma en el año do

"1548. (ay Au.i^uc á la sazón el Santo no tenia mas ins-

{a) Constaotmo Ciyttano» Monge Benedidlno <k la Congrega*-

pión del Monte CastíflO pretende havcr sido el primcf ^UfiOT <Íe es-

te I:bro García Cisnero?, Abad B.ncdi^fno de MonsertatQ. Pero la

obra de e5tc sabio Abad es una pieza mui diferente, como vera cla-

ramente <]i!:i'quiera que se pare a cotejar un libro con ot^o. v co-*

mo ha de.T.üaMrado Pinio. La de Cisneros está á J.d verdad llena

de espiricu, y de uocioa espirítoal; pero compuesta «en método Es-
colástico, y afeada con soperfluas divisiones. Las meditaciones deS. *

Ignacio son del todo nuevas, 7 escritas «sobre uq plan moi diferente.

Por fundiinento de e^tos exercicios pone una mcdtticion profyndi deí

i$n por qui fuiHaos criados para convencernos á nosoiros mismos que
nada es íp-e MiMe," nada debe bnscarsc' ni pedirse mas que lo que
conduzca al li )nor y servicio de Diof. Las meditaciones íbore la caída

. de Jos Angeles y del hombre, sobre el fiimfo castigo del pecado, y 4av

cosas del ultimo jatsio, no% d .-niuestraa eo generjil los efeoos del pe«»
* ^da. Para haecraos ver los desordenes particnlares de «mestras pa-r

6Íones, y purifijar de ellas nuestros corazoncsj nos representa los doi

estandartes el de Christo y el del Demonio, y a todos los hombreé
coloc.idos unos á un íiH-j y otros á otro, para que ;i v!<;r3 de este

plan nos movamos a, ¿e^niir á las nenerosas aiiuai» q^ue xiuiiian baxo

la- bandera de Chrísto. DeipMies propone lo que requiere esta teso*

lucton, y como^debemos píatarnos la imagen rerdadera del 5altadpf^

con los tres graios de humildad, meditando sobre los Misterios d^
ia vidi de Christo, v una vez elegido el estado de vida arreglándo-

le aquella perfeclánici te. Meditando en la pasión de Jesús aprcndcré-

mos las virtudes eroicas de man ciiimbre y caridad &c. y nos en-»

seña en ellas a mortiñear nuestra* almas contra las adversidades i y
con, las medítecioflCi sobre los Misteiios, y fcliáda4 del amur divino

no«
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fruccion ni tintura de letras que el saber leer y escrl*

bir, est» libro con todo se halla lleno de las máximas
mas excelentes» y de Us instrucciones mas vivas en or-

den á ios puntos delicados de la vida espiritual; en lo

que se vé claramente que cl Espíritu Santo suplió abun-

dantemente lo que á él le faltaba de, ciencia y de esr

tudio humano. £1 espíritu que reyna en este libro es el

espíritu que animó á todos los Santos. Desde el princi-

pio havia havido piadosos- que se havían retirado fre-

qüentemente á lugares solitarios á imitación de Christo»

y de todos las Santos: Cambien fue siempre conocido el ^

USQ| Y método de la santa medicación: pero el orden ex-

celente que para las meditaciones prescribid San Ignacio

era nuevo y hasta entonces desconocido; y aunque las

reglas y máximas principales van fundadas en las vidas

de los antiguos Padres jlfií jDesierto» están con todo eso

elegidas juiciosamente, digeridas mctodicamente,y con mu-
icha /cUridaA^Slrianadas. Una de ellas es, que ninguno dct-

}>e abreviar el tiempo, ni desistif^d^ meditar por razón del

poco frjiro espiritual que entonces saque: otra que ningu-

no haga voto ei^el repentino rapto del fervor, sino que
espere algún tiempo, y busque consejo. Escablece tam-

'

bien en este libro la pra¿):ica de' un diario examen par-
ticular sobre la pasión dominante de cada uno, y sobre
los medios y diligencias ^i1*a adquirir alguna virtud parh
cicular^ adefnas; del, ^examen general quotidiano de su con-

ciencia. Añrma asi mismo esta maiciflaa excelentes (j)
9,quando Dios nos señala el caminoes necesario seguir-

9j»ie ñdamñtep y no pensar en otra cosa con el pretexr

*•'•'*•'> ' ' ' . * .

' r.. ••
' .

•

nos enseña á unir nnettcos M^iomie^ íatinameiitc coa Dios, Véase I
fiartolíi i. i. &c«

'

'

^
: . ,

'
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y, to de que es mas fácil y seguro. Es uno de los artiíi-

y, dos del demonio presentar al alma un estado de vl-

,1 da^ santo á la verdad, pero imposible á ella, ó á lo

y, menos diferente de sus inclinaciones, para que con este

91 aAor la novedad se deslice la infeliz, 6 á lo me*
p nos sea tibia en el estado en que Dios la puso, d de*

seche el que es mejor para ella. Del mismo modo aquel

91 enemigo la representa otras acciones como mas santas

,1 y provechosas, para hacerla concebir cierto disgusto de
tfSU pásente situación.,, Havtendo pretendido algunos
notar ciertos defectos en este libro de los exercicios de

Ignacio, £1 Papa Faulo III. á solicitud de San Francis*

co de Borja, por un Breve dado en el año de 1548 le

aprobó- como lleno del espíritu de Dios, y como mui
uril para la edificación 7 aprorechamieato espiritual de
los fieles.

Haviendo cesado la pes^e- que infesto con tanto furor
la Italia, y después de haver estado Ignacio como unos
diez meses en Manresa, Sexo este lu¿ar pov Barcelona,

sin atender las lagrimas de los que pretendían ^t^énerlej^

sin admitir compañía alguna, ni consetftir tomar dinerd
para los gastos del camino* Embarcóse en Barcelona, y
a los cinco dias desembarcó en Gaeta, de donde caminó
á pie hasta Roma, Padua, y Venecia, pasando soto por
lugares pequeños, por temor fia peste en las grandes po*
blaciones. Paso las Pascuas en Roma,' y se hizo ala vé«

la después desde Venecia á bordo de un navio Almiran-
te que conducía al Govemador á Chipre. X>os marine*

ros eran ^na tropa de inlquos libertinos, y enteramente
despreciaban la oración, y las obligaciones de la rdigion,

sin hablar mas que de sus abandonos y de sus profani-

dades. H%viéndoles reprehendido Ignacio por sus licencio-

sas acciones fui causa su celo de que conspirasen contra él

para dezarle en una Isla desierta^ pero una fuerte rafiig^ de
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vknto estorvd que el navio pudiese arribar a tierra. Lle-

garon pues á Chipre; y hallaron en el puerto un baxel

lleno de peregrinos, aprestado para hacerse á la ^ela. Pa-

so inmediatamente á su bordo, y haciendo buen pasae:e

llegaron á Jafta, antigua Joppe, en el día ultimo de Agos-
to del año de 1523, quarenta días después de havcr de-

xado á Venecia. En quatro fue desde allí á pie á Jcru-
salen : y la vista de ios Santos Lugares Heno su alma
de regocijo, y de los deseos mas ardientes de devoción

y compunción : y concibió' grandes deseos de permane-
cer alli para trabajar en la conversión de los Mahome-
tanos. El Provincial de los Franciscos, en virtud de la

autoridad dada á ci por la Santa Sede sobre los Peregri-

nos, le encargo que dexase á Palestina. Ignacio obedeció»

pero la embarcación volvió atrás sin saber como por sa-

tisfacer su devoción en visitar otras dos veces la huella

del pie de nuestro Salvador en el Monte Olivete.

Volvióse pues á Europa en el rigor del Invierno, po-

bremente vestido, y llegó á Venecia á fuies de Enero
del año, de 1524, desde donde continuo su viage á Ge-
nova, y Barcelona. Deseoso de ca]¡ílGnr<e para las funcio-

nes del Altar, y para ayudar espiritualuicjite á su pró-

ximo, principió á estudiar Gramática en Barcelona, pa-
ra lo que se dirigió á un famoso Maestro, llamado Ge-
rónimo Ardebal,. asistido en este tiempo para su man-/
teniniiento 4^^1 socorro caritativo de una Dama píado«a

de aquella Ciudad, llamada Isabel Rosella. Treinta y tres

años tenia á la sazón de edad : por lo que no es difícil

concebir quantas diiicalta ies hallarla en el estudio ári-

do y seco de los rudimentos gramaticales para una edad
como la suya. Ademas de que por razón de sus empleos
militares, y de los de la vida puramente contemplati-

va en que havia gastado sus días, no podía menos de cs-

si hombre mas mai dispuesto, para uoa empresa de
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,

esta especie. Al principio tenía su mente tan ocupada ta
Ja contempIacioQ única de Dios queolvidalxi quantoes-
tiidiaha f leía, y conjugando por cxemplo á Amo 2 no
acerraba i decir mas que yo amo á Dios, Dios me ama:

y otras cosas semejantes; pero resistiendo esto como una
conocida tentadoa entonces, principio á hacer alguno»
progresos, hasta que llego á |untar con armonía admi-
rable sui estudios con sus contemplaciones. Las burlas

y juguetes <fe los muchachea condiscípulos suyos las lle-

vaba con aiegria. 0)'endo decir que un pobre hombre Ua*
mado Lasano'se bavia ahorcado deuna^biga de su cuar-

to» acudlb inmediatamente, corto el lazo, y oro- por ét

hasta 'que volvid en sí, aunque hasta entonces jiavia pa-
secido á todos los- circunstantes perfedamente muerto.
JLg^sano se confeso, recibid los Sacramentos, y a poco tiem*
po expiro 9 por lo que este hecho se tuvo en la Ciudad
por milagroso.

Algunos 'persüadierob á Ignacio que leyese al Soldada
Christíam de Erasmo, un libro elegante < escrito' por aqtiel

Maestro del estilo h, solicitud de una piadosa muger de
tin Oficial, para uso de su marido, que era un hombre
de costumbres relaxadas. £1 Santo bailaba siempre árido
su corazón después de haver kido esta, 6 quatquiera otra

de las obras de este Autor : cuya circunstancia hizo que
en adelante encargase la pr|pauci^n á la Compañía so-

bre la continua leuura de semejante libro. Ronqueen la

parapbrasis de aquel Escritor sobre el Padre Nuestro,/
otros tratados de piedad hallamos sentimientos mui pia-

dosos sacados de grandes Autores, y expresados con ele*

gancia y concisión, con todo eso halla el lt€tot devoto

cierta falta de moción espiritual que hace árida .su lectu-

ra. Por otra parte es bien sabido quanto leia diariaósen»

te, y recomendaba á otros que leyesen el libro iiscom^

parable de la Imitación de phristop de ^ue hacia' él ud
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uso tan frcqüentc para fomentar y aumentar el rer\t)r de
su alma, y las agenas. Aposentábase en casa de una mii-

gcr devota, llamada Inés Pascal : su hijo Juan Pascal, jo-

ven piadoso, solia levantarse d media noche á observar

lo que Ignacio hacia en su retrete, y le vid algunas ve-

ces de rodillas, otras postrado en tierra, su semblante in-

flamado, y muchas veces bañado en llanto, repitiendo
estas ó iguales palabras : „ O Dios, amor mió, y luz de

f, mi alma, si los hombres te conocieran, jamas te oíen^-

derian ! Dios mío, quan bueno eres con un pecador tan

I, grande como yo soy 1 „
^ Después de haver estudiado dos años en Barcelona pasd
á la Universidad de Alcalá, fundada últimamente por
el Cardenal Ximenez, donde á un mismo tiempo asistía

Á las lecturas de Lógica, Phisica, y Theologia : con cuya
multiplicidad de especies solo conscgnia confundir sii idcay >r

no aprendercosaalguna,airnque estudiaba sin cesar dia y no-
che. Vi vía en un aposento de un hospital,manrcnicndose con
el corto alimento que adquiria mendigc^ndo; y vestía un
habito pardo de sayal, en que fué imitado de otros quar
tro Compañeros. Catequizaba á los niños, tenia asambleas
de devoción en el hí>spital, y con sus tiernas amonesta*,
ciones convcrtia á muchos de sus vidas relaxadas, y en-
tre otros lo hizo con uno de los mas celebres Prelados
de España. Acucáronle algunos de hechicero, y de la he-
regia de ciertos Visionarios condenados en España con ei
nonibre de Illuminati , i1 hombres de nueva, luz. IVro
examinado el caso fue' absuelto por los Inquisidores. Des-
pués de esto fué también acusado ante el Vicario Gene-
ral por que enseñaba el Catecismo, siendo un hombre
iliieiaro y sin aulhoridad, y aquel Juez le tuvo enuna
estrecha prisión pur espacio de quarenta y dos dias, t^e*

ío al fin le declaro inocente por sentencia publica dada
en primero de Junio del año de 1527 : pero prohibiea^

Tomo VII. v Yw
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do í él y a sus compañeros llevar habito Uistinrivo, y
é'Sr instruccioiKS en niaterias de religión, por ser perso-

nas sin letras, ni estudios. Regocijábase Ignacio en ht cár-

cel por que paviccia inocente,- }xtu (hablaba co!i tal pie-

dad, . cjuc mucliob le l'amabjn ^egimJü Pablu en sus prL-

sionc?. Puesto en libcjíad saiio por las- calles ^ii coxnpa-

j\ia de un Oíicial de Jiisti.cia 'á pedir liaiosna para com-
prar un v.estido de ^siudiap^ei en cuya acdon tuvo mu-
cho que padcccj y ^ regocijarse • coo las -afrenias é iiisujt-

íus que |>or todas partes rjicibia^ Fuese tió ol>5taiute: €yo

busca del Arzobispo de Toledo', Aiunso de Fonitieca,quc

5e agrado mucho de sus
' prenda*, • pero le aconsejo que

devase á Alcalá, y pasase á. Salamanca, prometiéndole su

protección. Ignacio en ^este ultimo lugar traxo á muchos
al camino dé la virtud, fuóí s.'^'^* ^> de una multhúd^
^ue le ex|mso muchas veces ¡a las sospechas de Sjsr «la

intrpdu^tor de novedades acaso peligrosas^ por ciiva cau^

sa le puso también ea prisión el Vicario de Salamanca:
pero pasados veirite y dos dias le declaro inocente, y su-

jeto de virtud sincera, Ignacio miraba his prisioDes, las

penalidades, y la ignominia como centros su ambb
jcion; y con cstis probaciones se dignÓ.Dios de_purJíicár

mas y mas vu alma. Recobrada pueii SüBgunda-.ves su

Jibertad determino dexar á España.

i)esde entonces principio á llevar zapatos, y a reci-

bir el dinero que sus amigos le; enviaban, pero cü medio
del Invierno caminó á pie. hasta París, donde arribo a

^rioclpios. de Febrefo del aílo de 1528, Dbs años i^asro'

en perfeccionarse en la lengua Latina : y después |>nncipid

el curso de Philosophia. Vivió primero en el CoUegio

de. Mootaigue, pero haviendole robado el dinero que te-

nia se aposimtd'ca el Hospital de St. James, mendigan-

do dkrlámente so pan y mantenimiemb^.y en tiempo

de.vaciicionc& fyé FlaadeV y ua^' Veat a logkteri^a 4
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ádlicilar ióctítro de k» Mtrcadcres Españoles qiib

tax aquel Kejroo -faayia^ de la& que 7 de aIguiK»s ami*
^¿s. gc BafccIopa' recibió . laiMindaiUCT UmoMias* Estudie)

fines la Philoseplua.tieft' a&os y medio en el Collejgio de
Stá» Bafi>ara* üaTta lodiicido a vanos de sus condisdpu^

los á pasar en orádon los Domingos y dias ^tivos, y á
«xercitarse con freqüencia en obras de piedad. Peña su

jülaeaiínr^nsd^qur de «qoel «nodo no aprovechaba en
aos^estadios^iy.rteníe&daiff fpeir Isicorfegibler^á sus conse-

jos, pteocupd'4. Govea» Preftdo del^Colleglo de Santa

Báfbaira, contra el Santos.de: modo que^órdend» sufriese

d castigo que se usaba en aquella Universidad, llamado
Xa Saluy que eni una arocina publica; para qac una in-

sinúa como esta contuviese *á' 'ios demás para que no le

siguiesen» Los Regentes entmoiiieii'Ilat'friar>«con sos ba^-

pttlos en*las «manes para^xaatigár^Uisediclosopíescnüante:

Ignacio se ofirecid alegremente al castigo; con todo eso

cemerofo de que él escaókialo de esta detracta hiciese re-

troceder á Ips demás de la vida que les havia ense&ado^
viéndole condenadopoc seduetor de la juventud^ filé en
busca del Direé^Dr, y con la mayor nvMestia le hizo pre»
senté el sentimientó de saalma» y la razón de sucoaduc)*

ta t y ofreciéndose £ padecer en su persona quantos tor-

mentos quisiesen imponerle» y á. sai^ifícar su cuerpo y
su fama, suplico considerase el escándalo que podían re^

cibir lo&'<qtie'«odavia estabonr tiernos en. la virtud 'Go«>.

vea no le diÓ Jttpuesia^alguna s¡n6 tóm«idole de la ma»
no le conduio^i la.-Sála^doade estaba- todo el Collegio

esperando laa ordenes del castigo. QuíAo todos vieron
entrar al. Dirsdor, y quando esperaban la señal para
principiarle^ echd ¿los ^es de Ignacio* pidiéndole per^

don «por^^ét^creido don-ttadna . ligereza lo que de su

conduéta le j^ivlin 5coiisadofi p Imniandose después de«

clárd publiámente, que leiiii^ cora Santo en vida, y que



540 . Vidas

no renU mas. mira en sos pr
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lenios^ue lá sal^

vacioD de las almas, dispuesto siempre á recibir' con: ^fe^
gría qualqutcra castígo igoommioso/ Una reparación de
su honor de esta especie no pudo menee de grangearfe

ia mas alta reputación; ^ ann Ibs Dodlxiffes»ana habikl

y experimentados principiaron á pedirle su consejo en
materias espirituales. Peña mismo filé en adelante su ma«
yor admirador y amigo» y le nombrd otro estudiante»

adelantado mucho en los estudios, y joven de bellas preni^

das, para que le ayudase en sns exerckios* Este £ie Fe^
dro Fabro, Saboyano, y natu^ de k Diocesiv'de Gi*»

Hebra, con cuya ayuda conduyd su Philosophia, y le*

cibid el Grado de Maestro en Artes con grande aplau*

so, despnes de un cnrso de trn a&os y medio, según la

costumbre de aquellos tiempos : y exectttado asi princi*^

|iid Ignacio el curso de Plvinidades con losPP« pomt-
siicos»

Pedro Fabro desde su infimcia havia hecho voto de
castidad, que havia guardado inviolablemente;'pero al mis-

mo tiempo se sentía molestado de- tan violentas^ tentar

clones contra ella, que no hayia ayunos que pudiesen

moderarlas* Fue temado también deia vanagloria, yes-
taba sumamente íatieado del rigor de estas tentaciones; que
al fin descubrida Ignacio^su pupiloi siendo la destreza

y el talento celestial de este «hombre el balsamo de su cu^

.ración/ Prescribióle el Santo uña serie de exercicios espi^

dtuales, y le enseñó las pra^cas de meditación, y ddl

examen particular, con otros medios para la pemxion»
conduciéndole ^ todos los pasos de la vida mterior. 5;

Francisco Xavier, Maestro joven de Philosophia, lleno de
la vanidad de la Escuela, fué la conifutsta que siguid i

la de su Maestro Fabro. Hisdle Ignacio palpable que to*

da gloria mundana era caducidad, y nada^^ v que solo

eca dl¿aa.de atención la ctcma. Goavirtíd además de es»
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to i miichai dMnidonadds pccidoi^ mislli^
a sus amoamaéióocí^ un jov«ii licencioso que tenia uq-

comerdb ilícito iooft una Dama joven^ uso la estratage-^,

ma de meterse hasta el cuello en un pozo que en el ct-^

mino por donde pasaban de noche estaba^ y al ir por
allí el delinqüentep exclami^ con voz amedrentadora:

A donde vais ? No escucha»; el trueno de- la Justicié'

Divina, dispuesto á fiihiiiliar el raíyp? Id jMiésí sat&M^

I, faced vuestra paúon brutal :7o aquí padeceré pát^^oi,

,f por apaci^ar á los Cielos*,^ Atónito qúeab- el joven,-

temid» volvió atrás, y mudé de vida. Con teieies pian

dosas estrataffemas sacó otras mudutt almas & los

mos en que navian caido. Servia ét- cbntintio á los en*
ferinos en los hospitales^ y tallando repugnancia €in día

en tocar las llagas de un enfimo <le enfermiedad conta-

giosa» por vencerse no solo curó sus heridas, sino que
puso después sus manos en la boca diciendo

:
por que

lo repugna una parte, lo ha de padecer todo el cuerpo.,^'

Y desde entonces 00 volvió á hallar repugnaoda en sé-^

mefantes acciones. T

Jaime Laínez, de Almazao, de veinte y un años de
edad; Alonso Salmeront de solos diez v ocho; y Nicolás
Alonso, por sobrenombre Bobadflla oel lugar de su na-
cimiento, cerca de Valencia, todos Españoles de grandes
prendas, estudiantes en- aquel tiempo de Theologia en Pa-
rís; y Simón Rodríguez, Portugués, se asociaron con la-
nado en aquellos piadosos exercicios. Estos fervorusos

estudiantes movidos de las instancias y ruegos de S. Igna-

cio, hicieron juntos ^oto de renunciar del mundo, de ir

h predicar el Evangelio k Palestina, y si na podían ir allú

d^itro de un año de como acabasen sus estudios, ofrecer^

ae á S. Santidad para que les emplease en el servicio de
Dios del modo que' tuviese por mas conveniente. Fixj-
ron para fin de sus £:»iudios el dia veinte y ciuco üe
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idpl año dé 1.537, y.pcofmnñtfonM lODtftcA al'^

ta voz en la Capilla subtecr^mea de Montinartre^ dese

pues de haver recibido la comunim iodos de matos do
Pedro Fabroy que acababa de ser ordenada de Presbicia '

rpwj M'i fué hecho eti el dia de la Asumpclon dcNuefli»

tfjft .^ñoni del a&a de 1534» Igaado coattmid con fre-

4t|||u:íf $us coQi^eiIctav y ex&ortaciones. para animar i
Suit,Coaipañeros: .^ -6us buenos prapotttK»;: pera & poco
ti^pa íaprdenacoa lo» MedicQs que pasase 4 suJmri|
i tomar aqi¿^Uos aires, para ver si podía sanar de-uni|

penosa dolencia. Dexd á París a prÍDCÍpio« del año dec

1535, y :fM¿ recibida ta Giupnzcoa con la mayor zie^Vk
V hopor\portr^ -¿eivbanó fiAy.oíjDoa García» ;de susm
orinos, y dft.tod^ el.dertx ea procesíoíii« Reosd ir al

Castillo de Loyola^ y tomó su habitacíoa en. el hospi^
tal de Azpcitia*. La vistft de los lugares en que havia pa-^

sado una vida mmidana y soberbia excitaroa en él los

s^ntúnieptoS' mas pirofundos de compiincton, y castigo' sa

cuecpp. coa.aperos, silicios^ cadtettS|^:<k^dKpltflas^ vigilias»

y ayunos.. £a mui corto tiempa reóobrá -sú salud^ y ca-

tequiza y».enseño a mucbqs^ pobres con un fruto increi«

ble* Ignacio quanda muchacha havia robado con otros

compañeros alguna fruta en un huerto» y havia sido con*o

donada otra.i pagac ios daños^ y en el prime^ discurso

qu¿ en. esta ocasión hizo se^ aqusd':publicametttc,ée«.este

beehO| y llamanda a los pobres que; ^ baUaban'ptes^*

tes, declaro que aquellos ha«v¡an sidorfilia^hentc acusados^

.

y en pago de ac|uellas vexaciones les dio la hacienda

qu3 le correspondía» pidienda perdón ante toda el poe-*:

bloy anadiemi» qoi? aqu«lb havia. sida unSi de las rago^

Ofs qve le havian mfi^vido a. hacot aquet^BÍage. >

.£a^e tantQ^.en C^m a penuasianes de' reáta Fabro
se jmncifon. eon. ios compañeros ídel ^anto otros tres de^

v«to»f i>odorea tpdos ea Tbeologiá. Claudio Le-Jay, Sa*
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boyanodc nacimiento, Juan CoJure, natural del Delphi-
iiado, y Pasquier Brouer, de Picardía; de modo que ya
con S. Ignacio componían diez en numero. El Sarjto

fundador después de un penoso viagc tanto por mar co-

Qio .por tierra, arribó á Venecia á fines del año de 1536;
sus niicve^ compañeros de París fueron á juntársele allí

en 8 de Enero del de 1537; empleáronse en los hospi-

tales, y todos á excepción de Ignacio fueron a Roma,
donde les recibió el Papa Paulo III. con mucho aga-

sajo, y les concedió el indulto de que los que no estu-

viesen ordenados pudiesen hacerlo por el Obispo <]ue ellos

quisiesen. En conseqüencia de*esta concesión se ordena-

ron en Venecia por el Obispo de Arbe: siendo de este

numero el mismo Ignacio. jDespues de su ordenación se

retiraron 1 un cotarro cerca de Vicenza, para preparar-

se cá la soledad con ayunos y oraciones al santo Mi»
nisterio del altar. Los demás dixeron sus primeras misas

en los meses de Septiembre y 0«íVubre, pero Ignacio lo

fué dilatando de un mes á otro hasta que il:go c! día

de Pascua de Natividad, en que lleno en su retiro de
ciertas consolaciones celestiales, se vió en peligro de per-
der la. vista can la abundancia de llanto. De este modo
empleó, un .a no. entero, en prepararse para ofrecer aquel
adorable sacrificio. Hecho esto se dispersaron por varios

lugares en íos contornos de Verona y Vicenza, predican-

do penitencia al pueblo, y manteniéndose del poco paa
que de limosna pedían. Haviendo declarado la guerra
á los Turcos el Emperador y los Venecianos, se hizo im-
pra¿l¡cable su peregrinación á: la Palestina. Y por t nto
pasado el año Ignacio, Fabro, y Lainez pasaron á Roma, se

echaron á los píes de S. S. y se ofrecieron á qualquiera
servicio en que 3- Beatitud se dignase emplearles. S. Ig'»>

nació havia dicho á sus ^Jompañeros en Vicenza, que
si alguno les preguntaba que de qué instituto eran, res-
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pondtesetl que de la Com¡>áula de Jesús: por que
ellos se havian unido contra las heregias, y contra el vi-

• cío baxo el estandarte de la Cruz de Jesu-Chrisío. Oran-
do quando iba de camino desde Vicenza á Roma en una
pequeña Capilla entre Sena y Roma, en un éxtasis eg
qLie fué arrebatado le parcelo haver visto ai £ltertio Pa«
dre, que le encomendaba tiernamente á su Hijo. Jesu«

Christo también se le apareció al mismo tiempo brillan-

te con un resplandor indecible, pero cargado de pesadas

Cruces, y diciendo á Ignacio con suave voz: yo te

'

^ favoreceré en Roma.
(Jj)

Esto lo comunicó Ignacio

á Laynez quando lleno de akgria al salir de la Capilla

no pudo contener su regocijo sin ex[^icarle: y Laynez
siendo General lo contó á todos los Padres en una
Conferencia particular en Roma, á que se halló presen-»

te Ribadencira, que lo refiere. Éste mismo hecho ha

do atestiguado por otros á quienes el Santo descubrió este se*

¿alado Uvor. El Papa Paulo III Ies recibió agradable-

mente! Y Aombró á Fabro, llamado en Francés Le-Fe*

vre, maestro de Sapicnza en Roma, para ctiseñar Theo-
logla Escolástica, y á Laynez para explicar Sagrada Es*»

critura; mientras Ignacio por medio de sus exercicios

pirituaki trabajaba en. leformac iaa cotttimbrtt.del pao»

blo.

El Santo Fundador con mtento de perpétuar la obra

de Dios Uamd i todos sus Compañeros a Roma, j lea

]>fO|Mi^ ;sui detigwk), y los motivos que le impelían á

tprmar uo .orden religioso. Después de encomendar á

pkisb e) asifotoi «Mi.r^uiioi y oraciones^ «oovhiieron tot

¿os en lá proposición, y resolvieron en primer lugar¿

fideoias.de los. votos de pobreza y castidad que tenían

de.90temoo iiechos» añadir otro de perpetua obeéíeactt^

Á^fy^^MiM^Sf^^ £té lMfwt| \%^K.:^^ u u

Digitized by Google



JülÚO^Ü M £0S SaiITOS. 545

para conformarse mas perfectamente con el Hijo de Dios
que fue obediente hasta la muerte: y establecer tn se-

gundo lugar un General á quien estuviesen o biigi dob-á

someterse y obedecer por \üto; t^iie iutse perpetuo, y
con autoridad absoluta; sujeto enicramciue al Papa, pero

de ningún modo ú las disposiciur es de Jos Capitules de
la Orden. Determinaron tinibien prescribir un quarro voto

de ir á qualquiora parte á donde el Papa les enviase por
la salvación de las Almas

, y aun sin dinero , si lo

queria asi el Santo Padre: asimismo que los Jesuítas pro-

fesos no pudiesen poseer estados ni rentas reales, tanto

en particular como en común; pero que los Coliegíos

pudiesen gozar de rentas para mantener los Estudiantes

del Orden. Entre tanto que e^to pasaba, Govea, Dired:or

del Collegio de Sta. Barbara en París havia recomenda-
do mucho á los Jesuítas al Rey de Portugal, como ios

Misioneros mas aproposito para la conversión de Jos In-

dios; por lo que aquel Principe pidió á Ignacio seis Mi-
nistros del Evangelio para cl intento. No teniendo el

Fundador mas que diez no pudo enviarle mas que dos,

Simón Rodríguez, que quedó en Portugal, y Xavier qu<5

fué después Apóstol de las Indias. Los tres Cardenales
nombrados por el Papa para examinar el nuevo institu-

to , se opusieron al principio, juzgando mui multi-

plicados ya los Ordenes religiosos; pero de repente mu-
daron de opinión, y cl Papa Paulo III. le aprovo coa
el titulo de „ La Compañía de Jesús „ por Buila dada
en Roma en 27 de Septiembre del año de 1540. Ipna^

cío fué elegió primer General, pero consintió en eilo por
obedecer únicamente á su Confesor. Tomo posesión de su

Olicio en cl día de Pascua Florida del año de 1541; y
en el mismo hicieron sus miembros el yptq rcJigiosq^

conforme á la Bulla de su Institución.

Ignacio entoages ^ dedicó á escribir Cpa^titiidQues^

.

,
Jom VIL - Zíz
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d Reglad para la Compañía, en qoe no se pfopim otro
objeto cjiie la santiñcacion de sus propias almas en una
vida ad^iva y contemplativa: por que nada califica coa
^anta perfecciona rn siervo de Dios para la salvación de
otros como la santiñcacion propia ante todas cosas: y eo
'^undo lugar trabajar por la salud y perfección del pró-
ximo; y esto primeramente, catequizando al ignorante

(cujra obra es la basa 7 fundameolo de la religión yá^
£1 virtud» Y aunque es una ocupación humim^ es no
obstante la principal deuda de un pastor); yens^un«
do la instrucción de la fuventud en piedad y dodrina
(c) en que estriva mucha parte de la refornaaeien^ del
mundo: y últimamente dirigiendo conciencias, haciendo
Misiones, y exemtandp Iguales oblas de piedad, y cari*

dad. - • : ^'iJ.L, iw. h! _ n,-!.;.:,

{c] Otro Orien religioso ha! moi fimoso eo Italia, y España es-

fablecido para la edacaeioii de la Javeomd , Uatnado de Cferigos Re-
gulares de la Sc/iola PU* Su fundador roe S. Joseph Caiasanz, 6

. Cazalana^ noble <áel Reino de Aragón. Tomó las Ordenes Sacerdo-

tales en el año de 1582, y pasando á Ronii 5e dedicó con gran fer-

vor al exercicio de toda buena obra, especialmente á catequizar
, y

enseñar á los niños, i*ara propagar este designio iastiiuyó una Con-
gregación de Sacerdotes, aprobada por Paob V. en el año de tói?,

y declarada Ordea Religiosa con grandes privilegios por Gregorio XV»
en el de 162 1. Estos Religiosos se obligan por OH qoarto teto á
trabajar en la instrucción de los niños, especialmente del pobre : y SU
santo Fundador murió á i). de Agovto del ario de 1648: y su or-

den se propagado £a iispa^a eu los tcrmiaos ^ue taa noto-

.ríos.

(.V) No dicpuso este Fundador mas hábitos distintivos ^oe lof co-

munes del Clero secular en su tiempo, para qae con mas deeeneia pro-
pia y cortesanía tratasen con todas las clases del Pueblo, y porque
^lo establecía una Orden de Clérigos Regulares. No quiso que sus

Rcli[: '«NOb observasen las horas de Coro, para qoc destinasen toda
su tiempo á funciones Evangélicas. Mandó que todcsantes de fer ad-
mitidos cmpleasea im jucs en hacer una Conícsiob general, y ea excr^i-

cios

Digitized by Google



Júlb 3 1. M toi -SáfirTos. 547

San Ignacio quiso que el oñcio de General fuese vi-

talicio y perpetuo, persuadido á que de este modo se

mandaría con mas conocimiento á los Inferiores, y con
mas iacilidad podriaa úu^ptax&e grandes empresas por la

cios espirituales : dcspnes de esto dos años en el Noviciado ; al fia

de ellos hacer los votos ¿c Estudiantes, oblij^auduse á la pobreza, casr

tidad, y obediencia, los qaales I9S hacían r!gorosaiiientt religiosos; pues
que por ellos se consagraba á Dios el tambre irrevocablemente cñ
éste 'Orden en quaoto estaba de su parte, aunque cl Orden mismo
no quedaba absolutamente ligado á él» pues el General tenia todavía

potestad para dimitirle ; en cuyo caso él quedaba libre de toda obli-

gación á la Compañía, por que los votos se hacian haxo c<ta condi-

ción. Estos simples votos se hacian a presencia únicamente de los do-
mésticos. Los Jestitas profesos hacian otrs vez esfos rakmos votol

( por fo eomun después de condindos sos Estudios
)

pero publici*

tneote , y sin la primera condición : de modo que estos segundos
eran votos solemnes, obligatorios absolutamente por ambas partea*, por

lo que un Jesuita profeso no ^oSh ser despedido por su Orden.

En e?ta ultima profesión se anadia un quarto voto de emprender

toda Misión , tamo entre CathoHcos, como infieles, si se le in<>iKlaba

por el Papa. Havía otra clase de Jesuttiis que daban los demás vo-«

tos, pero no este quarto relativo 2i las misiones, que se llamaban coad«
jocores espirituales : de modo que este Orden constaba de quatro
clase? de pcr«oni«;? F<n;d'intes ó Jesuítas de primeros votos: profe-

sos, o que ya havian hecho ci qoatto : Coadjutores espirituales : y
Coadjutores temporales.

No tenia prescríptas la Compañía mortificaciones particulares del

Cuerno : pero se les ímpoaian á sus miembros las dos pra¿trcai iqas

perfeaas de la mortificación intenor* por cuya razón Suarez, que
trata muí po¥ extenso de las oblígadon^ de este Orden ( T. 3. de
ReÜg. ) llama á h Compiñia el mas ric-oro^o Orden de todos los

Religiosos : la primera es la regla de la manifestación
,
por la que

todo inferior esta obligado á manifestar á su «.uperior sus intcncio-

ties : la segunda es, h ¿c renunciar cl Jesuíta de todo derecho á su

reputación con su mperior, dando licencia á qnalquiera hermano pa-
ra decir a! Snperior qualquiera ialta, que en otro notase, sin observar

la ley de la corrección fraternal prebedente, que es precepto de ca*

ridad á menos de ^ve noo renoncie poátiYsmeate ds so derecho.

Zzzs El
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gloria de Dios, por que estas requieren ftiuchó tiempo
|»ara ser bien c:^ccutadas. Con rodo csro pretendió muchas
veces renunciar aquella dignidad, nunque jamas pudo con-

seguirlo; y al fin cl Papa le prohibió aurx el inreiit.irlo;

Apenas havia tomado aquel cargo á su cuidado quando
se íut: á la Cocina á servir en limpiar las inmundicias,

y en ayudar al Cocinero, y continuo' por espacio de qua-
renta y seis días catequizando DÍños pobres en la Iglesia

4^ U minina Compama. Gaao tídasí^eqyjk.ptéicoa su^pce-*

El General nombrab-i Provinciales y Redores ; pero tenia qnco
AsUieates uombradot por U Congregación. General , que preparaban.

Modis tas materias para ponerlas en sus
,
inaoo^ ^da tino sobre 1^

r«spe¿tivafi Províocias de su Asistencia s y estos t<|nian autoridad pa-)

r»¿coarocar la General Congregación, para deponer al Genera! si prc-^

ftíndia traspasar evidentemente las reglas de Ja compañía. Cada Pro^
yiucial e!>uba obligado i escribir al uciierai una vtz al raes, y cida
tres afios remitirU ucia qventa eigáta de los Jesuítas que havia en su

provincia. La perfeda forma de govietoo oue quedid establecida

,

tabiduria, la unción, el celo» y el consumaao coneómiento del \kom^

brei que descubre en todas estas ConsütucIoneJ sera un eterno mo-»

mimento ¿c h admirable penetración del Santo, de su juicio, y de &u

piedad. Este cscribi*» mis Fst itutos en E<;p.'iñol
,

pero se pusieron ea

Latin por su Socrctanu ci P.Juan Polaaco. Era peculiar de la Kcii-

gion Jesttttica c: v:^u¿ sos individuos deipaes de tos prioMVEot votos 'f'ecu7

viesen el dorntoio y propiedad de sus ptitrímoniosp sin la admiiustiacioa

( por que esta ultima condición es esencial ai voto leligioso- de pobret

xa ) basta que hacían últimamente su renuncia.

Sin lanicio prohihió á los de su Coinpiñia tomar á su cargo

ja direcctüii de Alonji*; con i.i ocasión siguiente. En el año de 1545
Isabel Rosella, noble viuda Española, y otras dps mugercs, con apro-<

bacioo del Papa Panle III. se pusieron baso la dirección ée Sm Ig^

nació, para vivir confirme á sa regla é instituto: peto so an^in-^

tío muy presto, y prctendid de S. Santidad la dicha prohibición en

el ario de 1^4.7. diciendo, que aquella empresa, 6 aquella ocupación se

llevaba todo cl trjmpoque él deseaba dedlc.irnl bien ecner.i! de todos los

F¡cle?.Y .í'i i]'Kin Jo en Fl.indcs y cl Piemonte en adelante se juntaron en

):isa¿ paxacuiares b;ixo esta re^^la, y haciendo los lAismos votos ciertas
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éicacion en los corazones del pueblo qüe )legd á prodú^''

cir admirables, conversiones. Entre los piadosos establecí*'

mientos qué en Roma hizo fué la fundación de üua ca>

Sá para receptáculo úii Júdiós que deséasete eonírertlrse,*

pra que pérmaneclefsen alli- todb ¿1 tiempo ^ue durase itx

mstruccipn; y otra pata recibir y m&'ntenér i' mugeres'

pros^itubs que deseasen abrazar cursos de penitencia^ pe-^

ro que hd pudiésen* (5 no -quisiesen enti%i^ 'entr^'las peni«

tente^ Magd^lenas^ en. calidad de relf^rósis. 'Í)ictcmlolé

mió que" lá cónrérsiort 3é estóP ^^fcádorcs.'crt' rará" ye^
íincét a; le respondl(5 : n con que sólo ^qbedi^ precávldó tiit

,y pecado me tendré por dichoso, aunque me cóstá^e-mif

;, nt!gas.«, Procürd también que se erigíeseo eó tLómat

dos casas para sÓctNrib de fiu^iMH^ y
^tra para niaáteiiér' ras>obi^"{dVéih^c^^
d!a efpófier a r%e>^ so'Vii^J'Tin^ & ca-'

Hdad eri^ el coraron de'^^tb^ hombté, qué j^más pensaba'

til Jlálj/Iába mas que de lo que podía contribuir y promo*'

Ver d-^honor de Dios; y. la santificación de las almas; y
tít^^ft^o hizo maravillas én' todó él ^lebot át íd m^
pdf iñtOió '^^os celos6s Padres de sil e6nift^ft^^|#
caronle líiuchas Ciudades y Principes áe IhaSái E^é^
Alemania, y de los Países Baxos, que les embiáse Ope;
rartos Evangélicos de su Congregación : y baxo los aus«

pidos dé Juan III. Rey de Portugal envió á San Fran-^

cisco Xavier á las Indias Oriéntálcs^-dondé gam$ tid nii^^

tí*:/.' -
.. - u ,

j

mogeres» qae se llamaban á si m?5m« Jcsaitisas, fud abolí Jo sn

tituto por Urbano VIH. en el año de 163T, por no corfcsponder de
modo alguno á aquel sexo el fiii» y IdS Ai9cioMcs.. de c&tc .Iu&titU|>

co religioso. / - ^
.

^

' Abotiósé en noesm)S 'dias 'est^' Orden*, y tvts *c$ratntoY ^tírcans^
tancias solo nos podrán servir de simple noticia historic^j como los dft

otras que hair mílWo .ea ocfos Ú9á^^ en<la Clvistiaiidad.
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•yo mundo á la fee de Jesu-Christo. A los Rcynos de
Fez Y Marruecos envió á Juan Nuñcz y á Luis Gon-
zález, para que instruyesen y ayudasen á los cautivos

chiisiianos: en el año de 1547, utros quatro á Congo
en Africa : en ei de 1555, trece ala Abissinia, entre los

cjiie fue nombrado por el Papa Julio líl. Patriarca de
' 1 ryopia Juan Nuñcz, y otros dos, Obispos; últimamen-

te otros muchos á los etfal^ocifl^iC'Otos . Poitugues^ A^^^.
America Mecidional.

El Papa Paulo III. comisioqd á los Padre? Jayme
Lainez y Aiphonso Salmerón, para que asistiesen ai Con-
cilio de Trento en calidad de Theologos. Antes de su par-

tida San Ignacio entre otras Instrucciones les encargó
que en todas las disputas fuesen modestos y humildes,

y que cscusasen toda confianza, porfía, y obstentacion

de v.ína dodlrina. Fr. Claudio Le-Jay se presento en el

miNmo Concilio coma Theologo del Cardenal Othoii

Obispo de Aii^berii. Muchos de los primeros discípulos

de San Ignacio se distinguieron en varías partes de Eur
ropa, pera ninguno con mas reputación tapto > por su pie-

dad como por su doifbrina, como el P. Pedro Canisio^

que era natural de Nimega en los Países Baxos, y há-
"v'iendo empleado sus celosas tareas con mucho fruto en

Ingolstadt y en otras varias partes de Alemania y Bor
hernia, murió con olor de santidad en Friburgo en el año

de 1 597 á ios setenta y siete de su edad. (3) Mientras

Claudio Le-Jay estuvo en Trento,. Fernando Re}^ de Ro-
manos le nombro Obispo de Trieste. El buen Padre pa-

recía haver llegado á la agonía de la muerte con el sen*

tímíento de la noticia, y escribió' humildemente á San

Ignacio suplicándole pusiese níeun obstáculo a su promo-

cion* £1 Sanco Fuac^dor uiubijei^ «je cQmqoovid con es-

(3) V(Mi m vida /tr JU4^o, / ^^cchsnü

/ 1
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tas nuevas, y escribid al Rey una Carta muí expresiva»

rogándole no principiase á hacer semejantes exemplares

Con su cadente Compañía. Hizo presentes ai Papa y al

Sacro CoUegio muchas razones para conTencerles de que
las tenia para que su Compañía viviese excluida de to«

da dignidad JBciesiasucay alegando para ello la mayor fa-

cilidad que de este modo havria para conservar en ella

el espíritu de humildad y pobreza, que son el alma áe
la perfecdoQ de aquel estado : y que sieodo Misioneros»

éra mucho mas ventajoso á la Igiesia que quedasen siem-

pre en calidad de taies» dispuestos siempre i caminar de
polo á polo, según que lo requiriesen las necesidades es-

pirituales. Satisfecho cOn sus razones e\ Papa, ob%6'«l
^anto á todos ios Jesuítas profesas á iliaeer «í «imple vo^
tode no admitir prelaturas £ici€siasticá% y reusarlasquoiK

do «e las ofreciesen, á menos que utj precepto expreso
del Papa Jes obl^ase á aceptarlas^

'

El año de 1 546 &é el primero en que los Jeuiltat

abrieron sus Escuela» en Europa, en el Collegio que pa»-

Ira ellos havia fundado en Gandía S. Francisco de Bor¿
ja, con privilegio de Universidad, (4) El Seminarío dé

Goa en Asia que havia sido erigido algunos años antes

para los Misioneros de Indias, fué encomendado ¿ los Je^
suitas el año antes baxo la dirección de S. Francisco Xa-

^

Vi^- ÉURcy Juan fundó también Otro en el anade 154^
en Coimbra, que fué cl segundo que tuvieron en Eurd*
pa. F. Simón Rodríguez dirigió este establecimiento^ y
otfX>S muchos en España, Portugal, y el Brasil, y muf-

Tióen Lisboa COI» gran reputación de piedad y do<Strint^

en cl año de 1579. Entre las reglas>qi{e Ignacio dijf

á los Maestros íes encargó con especialidad la de la huh
miidady modestidi jr devoción ¿ mandó q«e los Bstudiait-

' '
' ..... '

'
.-.j ui

(4) B9uh9urSf /. 4. Oriémdin. HuÉ* Saci L 7. sf«
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tes oyesen Misa todos los días, confesasen cada mes
, y

principiasen sieinj re el estudio con la oríícion ; que sus

Maestros no despreciasen ocasión de inspirarles el amoc
(i las cosas celestiales : y que por medio de la medita-

ción quotidiana, la piopLi negjcion, examen de concien-

cia, piadosa led^ura, retiro, y constante exercicio de las

virtudes, fomentasen en las almas de aquellos el espíri-

tu do oración, que á no tener un sumo cuidado se ex-

tingue mui fácilmente con las tareas literarias, y el estu-

dio de las ciencias; y con ellas suele también borrarse el

espiritu de la vida religiosa. Nada recomendaba tanto co-

mo el que Maestros y Estudiantes dedicasen sus tareas

á la mayor gloria de JDios, cuya inTencion haria sus es-

. tudios iguales, ó equivalentes á ia oración. Trataba coa
mucha aspereza á todos aquellos (i quienes la ciencia ha-

cia preciados de sí mismos, f> menos devotos; y remo-?

via üc sus cargos a los Maestros que eran demasiado te-?

saces en.süs propias opiniones. Increíble es la industria

y constancia con que promovia la emulación, y rodos

Jos" medios de estimular á los Estudiantes. Y mandó sii

le remitiesen copias de todos los Collcgios de las com-
posiciones literarias, para examinar los progresos que
iban hackado . Mae&tío» y iliscipuios en todas los £scue«

4as.

Nofiiavia ramo de literatura que no promo^viese, y
dcseá qoc los Padres de su Contpañia se aplicasen a to»

tías aquellos üiDciones a que bien por sus talentos, co-

mo por sus 'gehios y gracias particulares les destinaba el

mayor .honor y gloriar del Sciior j pero de modo que ninr

^ano iolvMase' last ubÜgaciones principales de su estado

«ii* la. ofcacion^y: ¿ñ. la vida, interior, y en instruir y ca-

•tcaqüizar á otros. Encomendó á todos ellos, especialmen-

te á los Maestros de Novicios, &c. leer con diligencia

las Coiifef<ii^ciás,.Vidfts,.y £saitos..dc I9S Padres «¿i de-
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sierro, y otros Autores ascéticos, para aprender y adoj>»

tar aquel espirita. Con quantas ventajas lo bicieroa asi

muchos de ellos se Te manifiestamente en la Prañica, di
la perfección Chrtsttana^ escrita por el P« Alfonso Rodrlr
guez ano de los hombres mas eminentes que el Santo
admitid en la Compañía. £n esfa Obra excelente juntd^

y dispuso en un método clarísimo las máximas y lecck>^

nes mas admirablds de los antiguos Monges : y havien^
do vivido niuchos años conforme á ella, é instruido £
sus Novicios en España, murió santamente en el año dé
-x6i6 ¿ los 90 de su edad. (/) Otros exempios eminen-
fes tenemos de este espiritu» y de esta ciencia sublime
entre los prickiitlvos Discípulos de S. Ignacio» como en las

Obras de Luis de la Puente, que murid en 16241 y
ya canonisacion ha sido solicitada muchas veces por los

Keyes de España : en las de Alvarez de Paz, que faller

cid en el Feru en i6ao : y en los Escritos y Vida de Balta»

sar Alvarez que mutid. en España con olor deSantü|ad
isii.el.a8o de 158a . \

* San .Fraadsco de^ Borja'én el año de 1551 dio una
sumar considerable para la erección de un Couegío en Ro-
ma para los Jesuítas. EL Papa Julio lU. contribuyo i,

«lio «amblen con liberalidad : Paulo IV. le dio rratas per-
|>etutts, y le fundd con gran magnificencia, y despnes Gre-
gorio Xlli. aumentd considerablemente sus edificios y sos

«rentas. San Ignacio con la mira de hacef este Coílegio
«nodef» de toaos los densas no omitió diligencia para

\é) Mucho ha aumcnt^ílo cí valor Je est:t composición la clcgai]«

te traducción Francesa del Ab.ue Regnlcr des M.uis, El devoto Tri-
calct did ua compeadio excelente de esta Obra, impreso en el aña
de 1760. La traduccbn del Rodríguez hecha por ttn CAbalIeró do
Puerto Real , está de&duosi en algunas partes

, especíalflieme ea
el Tr. I* c. .,:,....«
ToMoYü. Aaaa
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hacerle tn m todo completo; j cuidó mucho de que hu<*

viese en él copla de Maestros hábiles en todas las cíea*

cl^s, y quanto pudiese contribuir al adelantamiento de
la literatura. Hizo regla inviolable de su Compañía el

que sus individuos hiciesen estudio en hablar correrla*

mente el Idioma del pais en que viviesen : (5) por que
sin ser perfe¿bos en la lengua vulgar ninguno puede ser mui
caliíicauio para el pulpitOf ni puede haCer cosa de pro«

vecho en la Oratoria Sagrada. Con esta mira estableció

Cathedra de lengua Italiana en el CoUegio mismo de Ro-
ma^ Y aun él mismo estudio cuidadosamente aquel láío*

y nombro á algunos compañeros para que le ad-

virtiesen los deferios que cometía al hablarla. Tambiea
dirigió Ignacio la erección del Collegto de los Alemanes
en Roma fundado por Julio III. pero acabado por Gre-
gorio XIII. Padeció machas violentas persecuciones; pe*

10 las venció con mansedumbre y paciencia. Quando £n-«

fique IL Jley de Francia did a la Compañía letras pa*

tentes para que fundasen á su libertad en^ íFrancia^ el

parlamento de París hizo las represéniaooMi mas infa-

matoríasy y la Facultad de Sorbona, atlnqué tío ¿aopo*
siciony puso contra ella un decreto bastante rígido: por
Jo que. los Padres de Roma juzgaron conveniente raipon-
r^er á tan agrias censuras. Pero S. Ignacio no quiso que
«se escribiese; ni alegase cosa alguna ¡enmidefeúsaf diciei^

(do que era un partido mucho mejor encomendar su caú-

:sa á DloSf y que las calumnias que contra ellos havian
levantado caerían de su propio peso. Asi sucedió en c&c*
to : aunque á la verdad fue hasta lo sumo violenta agüe*

Jla tempestad. Hn otras muchas ocasiones también'la mo*
destia del Santo defendió á su instituto de otras calunt*

.iiias Iguales.
^

. ,j .,

(O Orlatui. HUt. Súc. 1 16.
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La prudencia y la candad del Santo en su conduda
con los religiosos, le grangeab^ todos los corazones. Sus

mandatos parecían solo consejos. La destreza con que
se acomodaba ai genio particular de cada uno, y ia dul-

zura con que templaba sus reprehensiones, In^ hacia sua-

ves, y de modo agradables que arrastraban ti aíedo del

mismo corregido. Siempre recomendaba una exadla mo-
.destia ea ei porte exterior como indicante que era de la

iiucrior, y como medio absolutamente necesario para el

arreglo de esta, y el govierno de sentidos y pasiones.

Siempre mostró el afeáo mas tierno de Padre con todos

sus hermanos, especialmente con los enfermos, á quienes

procuraba con defvelo todo consuelo y socorro espiritual

y corporal, siendo su mayor delicia ei dárselo por si mis-

mo. L^ perícdla obediencia y negación propia eran las

dos primeras lecciones que daba á sus Novicios, á quie-

nes decia al entrar por las puertas, que debían dexar íue-

ra toda su voluntad propia, y toda su opinión, ó jui-

SiO privado. En su famosa coarta a ios Jcsuitas Portugue-

ses, Solare la 'virtud de Li Obediencia^ dice, que esta sola

trae, y fomenta las virtudes todas : y la llama la virtud

particular, y señal caradleristica de su Compañia, en que
si es que á sus miembros excedian los de otra qualquiera

Orden en ayunos y TÍgilúis, ella sobrepuxaba á rodas en
obediencia. Añade á esto, que la verdadera obediencia

tanto debe versarse en el entendimiento comoenla vo-
luntad; y que ninguno debe permitir famas una quexa
contra su superior, ni pararse á discernir, ni discurrir

sobre sus preceptos, pues estos les debe considerar siem-

pre como si viniesen de la autoridad de Jesu Christo, á
quien los Superiores representaban : y dice que no es me-
nor dcfedio quebrantar la ley de la obediencia en velar

demasiadó, que en el demasiado dormir^ en trabajar que
ea estar ociosos.

Aaaaii

*
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Pareciendo a S. Ignacio que el P. Araoz, cuyas ta-

reas Aj)Oí>tolicas sacaron inmenso fruto en ia Corte* Je
España, buscaba demasiada con lianza y trato con ios

Grandes del mundo, con c\ pretexto de granjear su fa-

vor para el lin de su ministerio, le escribió una severa

Tcpreliciision, diciendole que la autoridad que necesita-

ban los Ministros de la palabra de Dios era la que ad-
quiriesen con el espíritu de recolección, y con los exer- ,

ciclos de la' huiiiildad Christiana i por que no puede
menos de perderse algo de estas virtudes con el trato fre-

qüente de los Grandes del mundo. Solía decir que la

prosperidad le causaba mas tristeza que alegría: que quan-

do cesase la persecución temía se relaxase la observancia

de la disciplina regular en su Compaíua: que en la bue-

na fortuna jamás se debe fiar, y que quando debemos temer
mas, es quando ^aL-n las cosas á medida de nuestro dcseo.Es-

lableció la regla mas severa para que ninguno de so Compa-
- ¿ia visitase á muger alguiu, aun de la mas elcvaJj gerar-

quia, quedando soloj y para que mientras hablasen con

ellas,ti oyesen sus confesiones, se dispusiese de modo que pu-

diese vcrlu el Companero, bien que sin oir los secretos, pues

ideeste modo se evitaban ocasiones, sospechas, y calumnias.

Para señalar empleos en sus individuos atendía siempre

á sus inclinaciones aunque siempre bu«:caba á los mas in-

diferentes para' el cargO| pero mas dispuestos á cumplir**

ic y desempeñarle.

Sia embargo de las fatigas, y constante aplicación al

establecimiento de su Orden en todas las partes del Mini-

no, y á tan gianJcs empresas como intentaba ,contiíuiJ-

mente por promover la gloria de Dios, siempre \ivia

iiiílamado de un excesivo fuego de caridad, y un deseo

sin descanso de ganar almas i Dios, fatigado siempre en
servicio de su próximo, nal .ijanJo sin cesar eii extirpar

el vicio, en promover ia vatud, y cu establecer vaóas
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•pradicas conducentes al servicio divino, y á la salvación

•de los hombres. No es creíble de quintos y quan gran-

-dc$ negocios era capaz este hombre bienaventurado» 7
con quanto- espíritu y cxfucrzo soportaba tanto peso en

medio de iina salud tan excasa, y de un cuerpo tan de-

bilitado. Pero le asistía la mano poderosa dei ^cñor que

le daba fuerzas para todos estos trabajos: demodo que

quando estaba mas fatigado, mas enfermo, y mas exea-

80 de fuerzas naturales era quando parecía mas fuerte y
mas animoso: por cjue en su misma flaqueza se manifes*

•taba el poder de Dios, y parecia que el vigor solo de

«a alma sostenía la debilidad del cuerpo. Esta fuerza in-

terior la mantenía el Santo con el espíritu eminente de

oración, y una constante y estrecha unión de su alma

con Dios. Por que fué favorecido con una gracia extraor-

dinaria de devoción, que movido de humildad decía él

ise la havia dado el Señor por compasión á su miseria y
•á su debilidad que decía ser mayor que la de qualquie-

•ta otro. Quando decía misa, y rezaba el oficio divino

era tanta la abundancia de delicias, y regocijos celestia-

les que inundaba su alma, y le hacían derramar tales

raudales de lagrimas, que soíia detenerse á cada palabra,

y á veces hacer una gran pausa para dar lugar al desa-

hogo de su llanto: y muchas tcmid quedar ciego con Ja

abundancia de las lagrimas. Otras veces aunque las íuen-

tes del llanto quedaban secas en sus devociones, no por

esto faltaban sus efcd:os dentro de su corazón: por que

ni su espiritLi dex::ba de abundar en alegrías Celestiales;

ni cebaban las iluminaciones diviaa$ de coasolar copio*

sámente su alma.

En asuntos de importancia por convincentes que fue-

sen las razones jamás tomaba resolución sin consultarles

con Dios en sus oraciones. Üna sola hora no pagaba en

el á'u sia que se. recogi^e inieriotmenceg y examínale su
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€onciencja, desterrando para esto por algún rato qualquic-

ra pensamiento extraño: ni jamás aplicó con tanto esme-

ro su mente á ios negocios exteriores, que perdiese la de-

licia interior de la devoción. Siempre y en todas las

cosas tenia presente á su Dios: cada objeto le servia co-

mo de libro en que leia las períecciones divinas, y des-

de las que elevaba su corazón al ser de su Criador. Ks-

te modo de oración la recomendaba á todos, especial-

mente á aquellos que se empicaban en funciones espiri-

tuales en beneficio del próximo. Antes de entrar en ora-

ción el Santo bien publica, bien privada preparaba su al-

ma con gran fervor, y entrando en el Oratorio de su

Corazón, inflamaba sus afectos en términos que hasta en
el semblante se conocía, y parecia encendido todo de un
fuego material, como nosotros mismos observamos mu-
chas veces, dice Ribadeneira. Haviendo preguntado una
vez al Santo el P. Lainez, que de qué especie de oracioa

usaba, le respondió, que en materias relativas al Todo po-

deroso mas se. versaba pasiva que activamente. Oraba mu-
chas veces en pie, y adoraba profundamente la Ma pesiad,

de Dios como presente en su alma: doblaba algunas el

cuerpo, y por lo común oraba de rodillas. Apenas re-

cogía su espíritu al Señor quando ya aparecía en su sem-

blante un aire totalmente celestial, y principiaban á cor-

rer de sus ojos torrentes de suaves lagrimas,

í
" A los Sacerdotes de su Orden mando que estuvie^^en

en el Altar para decir Misa como una media liora, por

excusar por una parte la indecente precipitación en aquel

•Venerable sacrificio, y por otro no ser molestos al püc«

blo hacienda á los asistentes contemporizar acaso con vio-

-lehcia á la devoción del que la dixese. No obstante de

esto él gastaba casi una hura ea decirla, y para exea-

sarse alegaba la necesidad, bien que en realidad era, que

tenia á veces ^ue suspeadecse por uaa tierna peig irre-
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sbtible devoción qjút le elevaba. Después de decir mÍ9$
gastaba dos horat en oración privada, en myo tiempa
á ninguno era permitido habJarieisino con urgente nece?

sidad. £1 P. Luis González que gtrernó algún (kmpoi
el Coliepio baxo su dirección, dice Siempre que se

9, me ofreció por necesidad ir á verle en tal ocasión, le

t9 advertí la eara llena de un brillo celestial resplande?

ya ciente» de modo que olvidado de mi mismo solía que-
darme parado contempland(t en él. Ni su semblante

I, estaba como el de algunos ^^'^os en quien hemoa
9, admirado cierta maravillosa serenidad mientras han es*

^ tado orando, sino que brillaba en él cierta cosa extraor*

diñarla, como si fiiese divina* f. Iguales favores de Dios -

se netaron en el en oxm ocasiones; ppr cuya razón La^.
nez le comparaba i Moisés (juándo venia de hablar coa
Dios. Nicolás Lanoy testifico^ haver «visto sobre su ca«
beza estando diciendo misa una llama visible de fuego.

5» PhelipeNeri^que visitaba muchas veces a S. Ignacio, ase-

guraba á stia amigos que le havla visto muchas veces

resplandecer con rayos de luz, como aseguraron haver*
lo oído de la boca de este Antonio Galloni, sudiscipu^
lo y contidcnte, y Marcelo Vitellcschi: de cuyos nser-

tos pu!)Iico' iiii certificado el Cardenal Taurusio, ArzO'*
bispo de ¿>cna. (6) Juan Petronio, famoso Medico de
Roma , declaro publicamente , que estando el Santo
enfermo havia visto claramente su cámara, que era obs-,

cura y tenia cerradas las ventanas, llena de una luz que
deslumhraba con los rayos que desde el cuerpo del San-
to despedía. Isabel Rosella, Juan Pascal, y varias otras

personas atestiguaron, que muchas veces havian vistosa
semblante brillar catando en oración; cuyo milagro era
MU duda eíe¿to de ios efluvios 9X exterior arrojar

Smrf^U L 4»í* 57S*
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ban los regocijos y favores Ceiesdales que no cavian

en su Corazón. Juan Pascal añadidp que le havia visto

en oracbn elevMo del suelo mas de un pie, y que lo

oyd dedr al mismo tiempo O! Dhs mw\ O Señor «mol

O que el hombre no te ewoceX Fué pues el Santo favore»

ci(K> muchas veces entre sus lagrimas 7 el fervor de su

devoción de admirables raptos, visiones,y revelaciones^

algunas de cuyas visiones y favores ;cde¿daies refirió S»
Ignacio mismo en tinas <&rtas notas que escribid, y quiQ

se hallaron en so totano «misma después de muerto,

fuñas de las quales ha publicado Bartoii. (7) De otras

ace mención Ribadeneira, que insertó en la vida del

Santo , como él mismo declara, io que havia visto él un^
camente, 6 h^via oído de su boca, ó de personas de m»
dudable veracidad : además de que la vida de Ignacio quo
escribió este autof. faé por orden de S. Francisco de -ñotl

ja cuidadosamente examinada y aprobada por las persoí

lias principales que vivieron entonces, y freqüentaron'Ia^

comunicación cdn^^l^ mismo Santo, o6mo Saímeron, Bo¿
badiila, 'Pdlánodt''qMe havia sido i^eoctasm de Ignacio^

Natal, y btlrb^. " * ''^ ^ oí

JEn el espirkú de oración estaba aquella virtud por
la que nuestro Santo fué admitido al trato familiar con

su Dios; que fué la* llave que le abrió el tesoro de todas

laV otras virtudb^ y gracia^ y qutf le traxo el' continuo

consuelo, socorro» y luz á su alma;> y el constante a4p<

lantar de su' vida espiritual en esta peregrinación del

mundo; y un éspitim «fundado en la negación de sí pro<

pió mas perfeda. Jamás se comunica elf £spirim Santo

por la infusión de ésta gracia, sino al coraxOD que está

enteramente muerto' para* sí mismo, y para sus pasionesj^

^ y jcnielficado i^ara el mtiiKb, fisso lo entesdló can bm
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S. Ignacio, que oyendo á otro decir una vez, que cier-

ta persona estaba dotada del don de la contemplación^

y que era de un modo eminente un hombre de oración,

je corrigio la expresión diciendole „ llámale mas bien

hombre per fedbafrjcn te negado a sí mismo:,, por que el

cspiritu de la gracia y de la oración requiere una per^
fedla pureza, y desprendimiento de todo afed"o desorde*

nado, y un corazón desocupado de si mismo. Esta vic-

toria sobre sí mismo la obtuvo (fl Santo por la*pra*íli-

ca habitdal de la exterior mortificación de sus scntidus,

y con la perfecta resignaciort, paciencia, y coníianza ea
Dios, y aquella constancia con que sobrellevo las proba-
ciones y tribulaciones mas severas tanto i n ternas como
externas. Para completar la mortificación c^eiK iaiisima in-

terior de su propia voluntad y de sus pasiones, 4ñadi(>

la practica de una obediencia iliifiiuda a sus Diredtorc^;^

y de la mas profunda humildad y paciendo. .Virque
qiiando la edad y las enfermedades le ttnían sumamenre
quebrantado, decía, qnq si &u Santidad se lo mandase se

embarcaría en el priiner baxel que encontrase, aunque
no tuviese ni velas ni cables, ri -prevención alguna, y
saldría inmcdiatamemc para qunkjuicra parte del globo»

Jjk continua lección del Santo á sus novicios era: sa-

^criñcad vuestro juicio y vuestra voluntad á la obedien-

cía. Q«anto hagáis sin el dictamen de vuestros direc-

^, teres espirituales os sera imputado á capricho, no á"

^ virtud, aunque apuAsis vue^UQ& cuerpos coa trabajos

^ Y austeridades.,,

La humildad es hermaoa de la obediencia, el ci-

miento de la vida espiritual, y la señal distintiva y ca-
ra¿leristica de los Santos. Esta virtud la abrazo S. Igna-
cio con el mayor ardor desde que entro en el curso de
su vida espiritual. Anduvo muchos tiempos con vesti-

dos viejos y deiroudiosy vivió en hospitales^ xsuamot^*
XoMoYÍI. Bbbb
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ciado, afrentado, y perseguido: esto ert lo que mas de-,

scaba; y en esto era en lo que hallaba todo su regocijo.*

y aun este deseo de humillaciones le mantenía con ua
sincero desprecio que de si mismo tenia concebido; por
que reconociéndose pecador vivia enteramente persuadido

á que le eran debidas las injurias, las afrentas, y los

baldones de toda humana criatura, como instrumentos

de la Justicia Divina; y í ^jue era enteramente indi ¿na
de todo favor, miramiento, y consuelo. Nada mas que U
caridad .y el celo por el bien del proxímj le contonia.

p.uM hjcer cosas ridiculas con la mira de que se burla-

bcn de él: y asi pradicaba siempre quantas humillación

• nes cid i C'Vmpatibies con ia prudencia y l.is demás obli-

gaciones. Todas sus acciones, y quanto 1 el pjrtenecia,.

d dccja algún respecto respiraba cierto aire de sencilla

humildad. Su aparato efa pobre aunque liniplo: su lecho-

menos que mediaOo, y su comida excasa y tan templa-
da que parecía una abstinencia perpetua. Empleábase mu-
chas veces con alegría en los obelos mas baxos de la

casa, como en hacer camas, y limpiar los quartos de
los enfermos. Todo su estudio era ocultar las virtudes,

y nada era mas admirare en su vida que la destreza

\ con que disimulaba sus eroicidades con el velo de k
humildad. Aunque era Superior se sometía muchas veces

á ^s inferiores con admirable humildad j mansedumbre,
quando lo podia executar asi sin perjuicio de su auto-

ridad. £n las cosas en que no estaba cierto ni seguro^

condescendía con el dió^amen ageno; era declarado

enemigo de hablar asegurando, ni exagerando con super-

lativos en sus discursos. Recibía qualquiera reprehensión

de otro, d repulsa, con alegría y conformidad. Si en
* presencia suya se decía algo que redundase en su alaban-

za, mostraba una extrema confusión, y por lo común
Xa acompañaba de llanto. Kara yez se k oyó hablar de
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si nomo, Y jamás sino en ocasión de urgente necesidad.

Aunque lé favbréctan con freqiiencia las irisiones^ revé*

lacioOy Y dones celostialeSf apenas hacía mención de^ se-*

mejant^ cosas: toda su conversación por el confrário era

de iiumUdadf caridad^ paciencia^ celo, ofacion» iporiifíí'

cacion, Y semejantes virtudes, á que debemos atender prin-

cipalmente, y que son las únicas que hacen al hombre san-

to 7 amigo de Dios. Ribadeneira le oyó decir, que no ha*-

vía uno en la Casa que nó fuera para él un exemplo de
virtud, y que de ninguno se hav& escmdallzado sino

de si mismo. Era dicho c^mun suyo, que no creia hu-
viese hombre en el mundo, que por una parte huvlese

recibido mas livores de Dios, y por otra huviese sldd

mas ingrato, ni mas tibio y perezoso en su servicio. De-
seaba que después de muerto arrojasen su cuerpo á alguo

albañal, en castigo de los pecados que havia c raeti^p

por adornarle y re^alule. Las razones prin^ pales por
Gué> quiso que su Orden se titulase Comfañia de J[esui^

lueron porque le diesen un itombre tan grande» y pa-
ra que sus miembros fuesen conocidos y se distinguió*

sen en el amor y celo por su RedentcAr. Sieiiipre que
hablaba de su Orden la llamab» Esta pequeña Compa-
ñiai porque deseaba ique sus hijos se. tuviesen por los mi»
nimos y últimos de todas las personas de la Iglesia.

De aquella perfecta mortiücacton de las pasiones y
afeaos desordenados le resultaba una paz interior, y una
viveza de entendimiento v espíritu incapaces de pertur-

bación. Su menosprecia clel mtindo aparecía suficiente-

mAte en el desinterés con que desechó presentes y le*

gados, aun quando podian ocasionarle quexas 7 dcsazo*

.nes. Quaodo miraba ai Cielo soUa decir : f^qué despre-

„ciable parece la tierra guando se mira á los Cielos!,^

La caridad, ó el amor aitlentisimo de Dios era su vir^

tttd mis brülantpi ó la corpoa de todas sus virtudes»

Bbbba
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Cbhtinnaifiente llevaba en $n boca estas' palabrasy' qóc
tomó pof una especie de refrán» ó dicho común snyo^

fara gloria de Dios; ordenando á este ñn con todas

aus fuerzas, á si mismo, á su compañía, y i todas sus ac-

ciones, en las qualeselegia siempre las gue íe parecían mas
perfcdas. Muchas veces decía i Dios: Señor^ qtiá- deseé

*/0y ñi que puedo desear mas que 4 Vosl Jamas estaocio-

'io el verdadero amor : y- asi el mayor deleite del Sanni

era trabajan y- promover el' honor de Dios, 6 padecer
por su acitor:«y decla-que no havía cosa criada que pu-
diese traer al alma tanta alegría como el padecer por
Christo. Preguntado sobre? qual era la via mas cierta y
«•mas torra para la perfección^ respondid: „ padecer por

y, el amor de Christo muchas y graves añicciones.' Pe^

I, dir esta gracia á Nuestro Señor. A qualquiera que se

'^la dá| le hace también otros nuichos señalados favo-

'^res, que acompañan siempre iaqueiia gracia.^ Movido
4t un amor ardiente 4 su Dios deseó muchas vepes la

separación de su almi de*<este cuerpo mortal, si es que
-era voluntad de Dios: y i^uando pensaba en la muerte
no podij'contetkcr las lagnmas de alegría, porque por

. ella havia de ver á su amado Hodentor, y por qué mi-

rando á Dios cara á cara le amaría y alabaría etierna*

• méate sin ñn, sin abatimiento, nt intermisión.

De este- mismo amor á Dios ilacid aquella sej ar-

diente por la salvación de las almas, por la que cmpren-
•áié tantas y tan grandes cosasf y á la qtie consagré la-

crimas, vigilias, oraciones, y trabajos. Quando enviaba

misioneros á qualquiera parte, por lo común Ies dicia:

*ii
Id, hermanos, inflamad ai mundo, encended en todo, el

'„él fuego qucr el mismo Christo vino á inflamaren 'la

tiorra ,. Para ganar á otros á Chñsto se hacia con

-admirable sagacidad todü Con^'todoSy.torriendo con ellos,

j saliendo en -sucondu^a de^su-pcops»-pasiKBMibia a
i -'!

. i.
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los sinceros penitentes non h m^yor suavidad 7 condes^

fcendencí», de modo cjüe á veces tomaba sobre sí parte

de Ja
'
penil^Dcía de aquellos. Havietído determinado un

ficmiano salirse de la Compañía, catlsado ya de llevat

el yug6 40 Jesu-Christo^ bizo*S« I^acioi tal impresión

su coraron ¿OH sus exhortaciofics^ <que echatiddse á ioa

pies dei General 9 se ofreció á padecer el ca&tigo que
dignase fmpon(||^e: á que repJicd el ^nto: una partd

^•de toestra penitencia ha de ser el que no volváis i
^¿afftpentiros de setvir á Jesu-Cbrlsto.,, ^^Ltotra parte

y) yo ia tomaré á mi carga, y la cumpliré ^>or vos.» Pro^

turaba conducir á «todos los penitentes á tin encero sa¿

x:ríficio de si mismof4 I^os^ dic¡endoleS| que no eran ex*
^^tíciibies ioTiesoit)» que lXos gáardaba.para eI!o9| ni la

abundancia con que comunicaba su% dones á lof que se

Je entregaban de corazón. Ltf proponia para modelo la

4íabaoü que él solia decir t Señor» toda nai lir

>ibérhid|' mi roemoriavmt entendimiento, y mi entert

'¿yVolüAta¿. Vok mc 'havds dado quanto yo tengo, qüañ-
tp poseo, y yó os'Io rindo á vuestra santa vóluntad*»

^ pAraque dispongáis de codo «1.1a. Na me deis mas que

y, vuestro jimor, y vuestra gracia. Con esto seré bastaos
:^te: rico, y 00 tendré mas cjue pedir.,,

Quince\año6 fué S. Ignacio General déla Compañía^
tres meses, y nueve dias. Pero al fin de ellos liego á ver-

se tan cansado, y tan Oprimido de enfermedades,- que
.solicitó de su Compañía le eligiesen un ayudante en aquel
cargo penosa Este fué Gerónimo Natal ; después de
-yo nombramiento no se reservó Ignacio mas que el cui-

dado de los enfermos^ y gastaba el tiempo én' oración,

y en prepararse para la muerte. Por modo.de testamen-
to y ultima voluntad 'di^ó ciertas máximas relativas á la*

obligación, y condiciones de la obediencia religiosa, que
filé lo que íegd i sus bersoaoos de la CoiD{Niñia. Un dia
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JuJio^i;

antes de morir envió el Santo al P. Polanco a que pi-

el icí^e :\ S. Cantidad la bendición para el en el ajticulo de
la muerte, aunque los otros no pensaban efluvieí^ taa

próximo aquei momento. A la mañana siguiente havien-

ílo levantado sus ojos y sus manos ni Ciclo, -y pronun-
ciando coa la boca y el cornzon á un tiempo el dulce

nombre de Jesús, con un semblante sereno^ puso pacifi-

ca mciuc su dichosa alma en manos de su jCriallor en el

ultimo dia de Julio del año de 1556, el 65 de su edad,

35 de su conversión, y el 16 después de la Coiilirraacioa

de su Compañía, l.l pu.'blo le tuvo por Santo quando
yivo, V mucho mas después de su muerte : y la opinioa

de S. ¿antidaii fué en eíe»íl:o confirmada con muchos mi-

Ugros.(^) £1 vio á su Compañía ca muí' poicos aáoft

.(4 Bayle hacQ al^naf cont^IciofMf ¿ lot onagros de S. Igni*^

«o pot qoe Bibadeneira en b primera vida que escribió de este San-
fo en cL año ác 1572» pregunta, jorqué su Santidad 00. fué igu^^
jncnte .itenigUdJa con maravillas como la de los Fundadores de otroís

Ordenes; (¿uam ob remMims santlitas mims íst testatA tniracu^

&c. Pero ea «lu misma Bdiddli' en el ottimo capitulo i la

309 dice; MtH taittum ñhetí ut md vitam IgMii iÜuierakdam
miracííU dfetst ^ideantury ut multa^ eaque pniítétnUsíhna jmtí>^

cem in media lucf versaru Entonces rccopiLi algunos hechos qoe ya
ha referido antes, y que tiene por milagrosos, tomo un rapro en que

.continuó el Sanro por espacio de ocho dias : mudus mira v Kusas, y
celestiales ¡lumiijacioncs y rcvclacioucs : u restaiiracioii dci P. Simón

que estuvo peligrosamiente enfermo , en conseq6eiícia de ana predic-

cion snys % la mMagrosa coracion ¿% un %nergumenor las curas admi-

rables de varios enfermos : la predicción de modiae cosas singolaret

á Ctertat dctermin idis personas : &c. E! autor mismo a'oÍvíó i pu-

blicat esta vida con alnunas adiciones en el ano de 1)^7. Después

escribió en latín un abitraclo de su primera vida, tn que ins>erió mu-

chos milagros : y á este compendio- Il^ma ¿I Aheram br^viorent

viíaffif sed multis ae tmit tmraculii auetam, Ea ella nos dice,, qne

antes. bavta andado mut camelólo, -6 canto en la lebcípn de. algunos

aiiiagrot poi ^ne-aoa n» ettabaa bicft tKammados al ^fíiobddosi pero
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«Jivídida en 12 Proviacias ?on mas de cien Cullegios,»^

esparcida casi por todo el Orbe. £11 cl ano de i6¿6 te-

nia yá treinta y seis Provincias, y en ellas ochocientas

Casas^y quince mil Jesuítas, desd^ cuyo tiempo pria*

que hacia elección de algonos tejidos ya por milagrosos , no cn la

opinioQ del coinun pueblo, sino cn cl juicio, de personas pruJeiites.

.

Véase también la misma adveneocia cn el Compendio de c^ta

«lisma vUk tñ Bspañol , 'publicado ea 1604 : y en cl latino»

impreso ea Ypfcs en el de 161 2. En sa vida EsptdoJa dé

Sao Igpiactp enere las vidas de SuM impresas en eF año de
1604 escribe 1:^ moáp : aunque quando yo imprimí su^ .

9» vi^a la primera vez en cl año de M72 i^abia algunos milagros

^ de este Santo Padre, no me parecieron un averiguados que debic-

rán publicarse, los quales no obstante fueron probadot por testi^or

veraces en las ¡nfofaMcioQes aatemiaB de su Caqpoiiadon. Y Dioe

,1 que se dignó exaltarle, y hacerle glorioso en la úetn^ obra diaria-

^ meaie tales milagros en el que -me obliga á contar eqoi parte de

1^ ellos, sacaJo5 de las informaciones originales jurídicas que nan he-

^ cho varios Obispos, y de las deposiciones hechas con juramento por

las personas mismas en quicne\ íucrou obrados
, &c.„ Ribad. Vi-

<las.£spaá. p. iia4^ Adeiáas <}p esto Rtbadeneiia coenta.en su pri-«

mera y segma edición proíédas, revelacioiies, visiooes, y otros síb**

guiares fiivoies milag^Mos, y les distíngoe expresamente, del don de
•milagros, eo coya, expresión entiende la cura de cnffiirraos , ó cosas

semcj .mees, aunque las primeras pueden llamarse justamente milagros*

Si se cKnrniiiasen cuidadosamente las Obras de RibiJencira se hallaría

su exacta escrupulosidad sobre este pumo ; y el Icdor sincero cono-

ceri daraaaenie lo nal que faan representado otros Hi testímoniD. No
qoeria pubQcar míl^ums antes de que escoTiescn apiobadoS|Oomo or<-

oemS redámente el Sentó Coocilbde Trento «Sri/, 2^, de Jnv. Sane*

tor, Veaie sobre esto á Julio Nigronio Disp. Hlst. de Ss. Ignacio et

Cayetano n. $ y á Piolo el BoUaodista co su coníutadon de esta

calumnia. ' ' '

*

En la rclJUílon hecha en secreto consistorio ante Gregorio XV. de

los milagros que havian sido examinados, y aprobados por el Cardo»

nal de Monte, y otros Coimsafloey se hace mención de la Iu2 sobre»»

aitnrai que resplandecía en sn semblante quando estaba en oraciof^

por tcttÍBWÚo de & Phe^po Meri^ y .de OlLver Manerio. Que S.

Igni«
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c\\¿6 á tomar un incremento iiicrcibíe, si no se huviera
visto. El CLiorpo de S. Ignacio fué primeramente tnter*

Xddo ea la Iglesia chrca de los Jesuítas dedicada á Ma-
ría Santísima ea K.oma : pero luego que el Cardenal Ak»

Ignacio con la bendición havia curado á una tal Bastíáa de una en-

, fermedad peligrosa
; y la. mano de un Cocinero miserablemente que-»

jn%Ja .* libertó a Pontano de lu tentaciones bhü violeoias con aoete
havia visto agitado por espado de dos a&>s , &c. Pero IM millgfüt
que con especialidad deben atenderse pan b Canonización fan let

• obrados cícspues de la muerte.*D€ estos fueron aprobados mucho? pa-
, tcntcs, primero por los Auditores de Rota» y dtiíf>\jes^or h Congre-

gación de Ritos. Kntre CFtos se quentan los siguientes ; Isabel Rc-
Dclles, Monja de Ijascelona, de edad de sesenta y siete años se lu--

«a quebrado en- al de 1601 el hoeso de on moslo, y después de aSs*
tida de Médicos y Oirojanos por espacio de qwrtenu días,"i la vio*
kncia de los dolores y de ona áebre ardiente esperaba morir aquella

nochc^ sin que le pudiese aliviar remedio alguno natural: v aplicándo-

sela reliquia de San Ignacio, y diciendo la oración del í*adre Nues-
tro y Ave Maria con la invocación de este Santo, se cayó de suyo
la Ügidura dd muslo y piernai so sU^ú6 capaz de moverías ambas» y
fio dolor alguno; y pidiendo sos vestidoi se levantó, paseó non faoitidad

y ligereza y no volvió á scatír achaque algunó ea eUai ni aun en las hi-^

naa i la mutación de tiempos. Ana Barozellona, en Valladolid , de
cerca de 6o años de ed.ui cmó también de una perlesía incurable ín*

*

vocando a S. Ignacio con voto de hacerle uua novena. Una Viuda ha-
via perdido la vista de ambos ojos, y l.i recobró encomendándose al

Santo, y aplicando á sns ojos la reiiciina« Y Otros milagros á este

tenor, &e. Et PI Joseph Juvency ( Hist. Sotíei.r»5eMi I. M- pa^- 5^

9. ) ha escogido y contado otros varios milagros auténticos del mis-

mo Santo. Daniel Bartoli dio umbien una historia de ciento de ellos

en cl 1. 5. de Li vida del Samo: y poede verse la coUeccioa hech»

por Pinio ei Bollandista. '

"

Aunque el Cardenal Pble no ¡nzgo aproposito las circunstancias

para <^uc en Inglaterra se estableciesen los Jesuítas , cói&o dtoeo ti

ftuior de la Historia de Irlanda, y otros, estimó con todo eso en giaA

manera áS» Ignacio, y su Instituto. Véase una Carta de Ignacio ¿IS"

mo al Cardenal Polc, fecha en Roma á 24 de Enero de I5$5' 7
lespuesta del Cardenal á ü de^dq iEUch09iid á ¿ de Mayo; ta Cae*
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Sandro Famesio erigid la sootuost Iglesia de la Casa pr6«

fesa llamada 1/ Giesuy fueron transladadas á ella sus re-

liquias en el año de 1587: y en el de 1637 fué coloca-

do su cuerpo baxo del Altar de uha Capilla de su noni«

bre* Esta Iglesia es una de las obras mas maeniñcas do
Arquitectura del mundo» y ¿o es menos admirable por su
construcción y arte, que por sus riquezas, que consisten

en preciosos ornamentos de oro, plata, Joyas, pinturas

e3equisitas, estatuas, y escullirás, con una gran profusión

de ñno marmol. Entre muchas Capillas que contiene son
admiración de los viajantes las de la Virgen, de losAn**

gekS| de los Santos Abundio y Abundancio Mártires,'

oe-t^Mi^ Francisco de -Borfa^yde San Ignacio: especial-

mente esta ultima, en que las reliquias del Santo Fuá*
dadoir yacen en una rica Urna de plata, á la vista de to«

dos^ debajo del Altar. Los demás ricos y brillantes or-

nanieiltos' dé la Iglesia parecen obscurecidos enteramente
qoando se* d^ubr^ b estania del Santo : es algo mas
Í;rande que el vivo, por que está puesta en alto* £1 bri«

lo de la plata, el oro, y ios diamantes brillantes, espe->

dalmente los que tiene en la corona de gloria que ador-

na su cabeza, desiumbran enteramente. En la Casa pro-

firsá se muestran las pinturas.de S. Ignacio y S* Pheiipe

Neri en retrato hecho OMiformc estaban su» originales

en vida. £1 Aposento de San Ignacio es al presente una
Capilla, y su estudio es otra, en quie los Prelados y á
Teces ios Papas van á decir Misa los días de la festivi-

dad de San Ignacio. Fué beati6cado por Paulo V. en el

año de 1609, y canonizado por Gregorio XV. en el do
#

ta tambieA de pcsamc y condolencb a La^mcz por b mocttc del San-

to dada 'en Londres i 15 de Nov. año de I5s6, publicadas éntrelas:

Cartas del Cardenal Polepor Qoerilü en Btescia, T. 5. p. 117, 119,
LIO, 120, 12 1.

Tomo VU. Cccc
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1622, atioqáe ÍJ Bulb no fui publicada UíMa cl joginca-

te por Urbano VUL " / í

£1 exemplo de ]ds Santos nos ensefia que elcami*
110 breve á la perfeccfoti christiaoa es el desprecio de los*

aítdos terrenos, ]r la continua comunicación ^on loü Cie-
los por medio de una* unión constante de nuestros x:ora<*_

zones con Dios. Los que se empkan en la vida adiva^.

deben aprender el arte de . acompañar todas sus accíonca.

con una atendon viva a la presencia divina^ asi como
nuestro Angel de guarda.e$ fiel en ei desempeño de aquel*

externo ministerio que Dios le tiene encargado, jstn in*

tsrrumpir un puftto su contemplación de la Diviiudad^
¿I sus incesantes tributos de amor 7 de alabanza, .qu«

son ios empli^ natos de aít fdtz estado* Sin 6«ta prer
caución la confusión árida de los estudios, y^auiieide-*

sempeño del miriisterio sagrado» llegan á extinguir ep et
corazón el espíritu de piedad, 7 el de devoción, y que-i -

dan profanadas pot falta de pureza^ las fimcionest. masi

sagradas» ^
» .

En zl mismo DIA.

-» •

San Juan Coiúmbini, C 7 Fundador del Orden
de Jesuatos. £ste Santo era descendiente de una de las

fiimilias mas antiguas y dobles de Sena^ 7 eledo primee

iM^gfstrado de aquélla República, desempeñó las obliga*

«iones todas de aquel cargo con integridad, 7 honor, 7 con
gran satisfacción de sus Compatriotas. Pero esuba mui
lleno de pasiones, y. su corazón mui embebido en^ las

cosas del mundo^ y entregado a la confusión 7 multitud

de sus negocios, vanidades'^ y ambición, de modo qu^

apenas parecía tener lugar para respirar, y menos para

pensar en la eternidad. Undia después de haver estado

toda la mañana decidiendo causas en su Tribunal» se fué

Digitized by



Julio 31. M IOS Santos. 571

á Casa mui fatigado, y no bailando la comida dispues-

-ta prorrumpió -cn una violenta pasión de ira. Su nuicer

puso en sus manos un iibro de las vidas de los Sanios;

pero le arrojo cn el suelo. En el mismo momento sin-

' tiéndase avergonzado de su misma pasión le volvió á

levantar, v sentándose á leer le ocurrid la vida de Sari-

ta Maria Egipciaca. Leyóla con tanto rusto que no vol-

vió á acordarse de la comida; y fué insensiblemente ad-

.'•quiriendo cierta cordial compunción, y remordiínionto

¿por sus pasados crimenes y condudía abandonada; de mo«
• do qoe eoterameme le viuo á. apartar áai muxido.

I. -

Desde aquel mismo momento resolvió' emprender
una nueva vida, y para expiar sus ofensas abrazo las

praiflicas mas austeras de penitencia. Renunciando su«í
,

empleos piíblicos invirtió la mayor parte de süslu ci. f>-

das en limosnas, y conociendo que el primer sacriiicio

que JDios quiercde un pecador es un corazón contriro

y humillado, sin el que nada le puede ser aceptabío,

gastaba su tiempo en lagrimas y oraciones. Vendió slís

-Vestidos ricos dando el dinero de ellos a los pobres pa-

ra tener intercesores que mediasen ante el Trono do I;i-s

mi'ericorvtias: se acostaba en dos tablas, veiancio gran
.parte de la noche cn oración, y su casa parecía haversu

cnu .eirido en hospital, pues tan i^rnnde era el numero
de pobres y enfermos que mandaba llevar, y a^i^tir en
.ella. Iodo el pais se admiró de tan gran mudanza, y
de tan exemplar penitencia: cn cuyo piodo de vida le

avompaúo í rancisco Vicente igualando en todo mi ce ii-

du•l^a y sus acciones. Viendo un dia á un Leproso ú Jas

pueitas de la Iglesia Mayor, cubierto de ulceras, y pos-

til! le cogió sobre sus hombros, y le conduxo por las

.plazas publicas, acompañado de sus criado*, v besándo-

le ca k& múiuA» lla^as^ una despuc» de qua Justa .ve^
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cer enferamcftte la repugnancia que la naturaleza mís-

ma inspira pora tales acciones^ y asisticodole di^spues has-

ta estuvo pciíctUamcnte sano.

S. Juan tenia un hijo y una hija. Al primero llamó "

Dios para si con la muerte ; y la ultima se consai^ro 1

Dios en un Moi.jitcrio. Ya havia hecho el Santo , con
pcriiiisu d¿ su mugirr, voto de perpetua castidad; y des-

pués de hvi ver dispuesto el Señor del modo dicho de sus

hijos, vendió su hacienda, y dio una tercera parte á uQ
hospital, y íjs Giras dos á diferentes Iglesias, y á los po-

bres. Reducido de esta suerte á un estado de indi ciencia

igual a la de los Apostóles, se dedicó al servicio del po-
bre en los hospitales, y á los exerc icios de devoción y
peiiicencia ; haviendo sido su exempío causa de que otros

le imitasen en ellos. Era mui solicito en exhortar á los

cíiíermos y á los pobres al verdadero arrepentimiento de
sus pecados ; y al fervor en el servicio de Dios ; y la

cai iwlad y devoción con que \cs procuraba el remedio del

cuerpo, daban una Tuerza extraordinaria á sus exhortada-

lies. Llevadoi de un ardiente amor á su Redentor, a quien

consideraba y servia en sus afligidos miembros , tenían

estos taa frequ^-urj en sus bocas el sai^raio nombre de

Jesús, que el pueblo les principio á distinguir con cí

nombre de Jesnatos. Mil y quinientas veces se halla re-

petido este adorjble cpiclero en sus pocas earrav. Aumen-
tado el numero de su^ dísv.ipulos hasta cerca de setenta,

les formó en Orden Religioso, baxo la regla de S. Agus-

tín, y tomaron por Patrono a S. Gerónimo, (a) Dirigid-

{a) los Jcsaatos de San Gerónimo fucfon al principio Herml-
pos Legos, y se ocupaban en la Phartnacruticá t pero en d año de
1606 obtuvieron dol Papa Pauiq V. Üccncii para cstudijr, y orde-

fuisc. &edu6idas mucUo U| Casas da^ «stof ¿rallos fueron fupri-
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se al Papa Urbano V. en Viterbo, quien apix>b6
, y con-

iirmd su instituto en el año de 1367, y le concedió am-
plios privilegios. El fervor de sus cfiscipulus lué tal qtre

casi iodos fueron colocados en ei Catalogo de los Bien*

aventurados. El i>anto Fundador cayd enlcrmo poco des-

pués de la coniirmacion de su Orden, y haviendo reci-

bido los últimos Sacramentos, encomendando su alma á '

su Criador por la muerte y pasión de Jesu-Christo, y
por aquella sublime recomendación de su divina alma al

Padre Eterno en la amargura de su Cruz, expiro dicho-

samente en 31 de Julio de 1367, doce después de su

conversión, y solos treinta y siete dias después de
haver sido confirmado el Orden por el Papa Urbano V.
Véase á Cuper el BollaittiislSI^ Jul¡¡ T. 7. p. 333. y á
Helyot f Hist. des Ordr» £el. T* 3. p. 410. «

Santa Helena de Skofda en Succia, Mr. era una da-

ma de caliviad de Westrogothia í quien convirtió S. Sig-

frido. Apóstol de aquella Provincia, que murió en cl año
de 1045. Hizo la Santa una peregrinación á Roma, y
á su vuelta fué martirizada por sus mismos parientes por
los años de 1 160 en sus mismos estados de Skofda ó Scoeu-

da en Suecia. Fué honrada en 31 de Julio con devoción
extraordinaria en nijucllns paiscs, y en la Isla de Seían-

dia en Dina marka, especialmente en la Iglesia de su nom-
bre, donde se guardaba su cuerpo en una rica urna cebo
miilaf de Copenhague cerca del mar, en cuyo sitio ha i

todavía un baño^ estanque^ ó pozo milagroso á donde

*

midas por Clónente IX. en el aüo de 1668 : pero aan hai en Ttt-

lU algonos Cooventos de Monjat de este Orden. Véase la vida d«
este aaoto, y las de oxms Ilustres personas de este Orden mismo,
escritas por Morit?gia, piadoso General de ellos^ IBQfiÓCll 1604*
A loa BoUaodistas tambteO| y á tíciiot.
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acuJm aoo lof Luteranos f liano^n ra el día St. Lcn#
Kíl4^ o pam <le Sta. Helena. Fué canonizada por Ale*
sanJro líL cu el año de i r(Í4, 7 señalada su iestividad

en d dta 31 <fe Juüo. Vcaose Jos ,lMÍJiid»tit oí cace

4u»

FIN DEL TOMO SEPTIMO.
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